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1 AGUA, ARENA Y BOSQUE
Mis ojos, cansados de luchar contra el frío aire glacial que surgió de pronto y sin ningún tipo de explicación, se cerraron. De cualquier forma, la espesa niebla que había rodeado al barco en el que viajaba no me dejaba ver alrededor. Luego de unos minutos de incertidumbre, de caminar sin saber una dirección exacta, y protegiendo el rostro con mis brazos en un intento desesperado por evitar que el frío me hiciera aún más daño, me sorprendió comprender que caía.
Más que caer, sentí que flotaba. Nunca había experimentado esa sensación antes; pero no es que tropezara muy a menudo desde un barco hacia el mar. Sin embargo, y por muy extraño que pareciera, el molesto cosquilleo en el estómago que me había asaltado, y el cual llegué a comprender que era miedo, de pronto desapareció. Todo lo que pude abrigar en mi interior fue… tranquilidad. En realidad, era una sensación incómoda. No supe cuánto tiempo estuve descendiendo entre los fríos brazos del viento; no obstante, para mí todo fue muy rápido y terriblemente lento a la vez. Mis brazos y piernas al parecer no estaban de acuerdo con mi estado mental de paz y se movían de un lado a otro, como si intentar volar pudiera de algún modo salvarme de aquella muerte segura.
Sabía que no caería en algo duro como cemento o asfalto, iba directo al agua y desde una altura muy pequeña, para cualquier experto nadador sería sencillo sobrevivir. Aún así, el oleaje, la lluvia intensa, y el frío, eran variables a tener en cuenta incluso para aquellos que sabían nadar; aunque para alguien que ni siquiera sabía flotar, todas las versiones terminaban en un callejón sin salida.
Irónico que escogiera viajar en barco, aunque no hacías las cosas pensando en que sucedería lo peor… o quizá muy en el fondo lo estuviera deseando.
Al fin, cuando toqué el borde del agua, fue como si el tiempo se detuviera. Pude ver cada gota que golpeó mi cuerpo mientras rompía la superficie del mar. Luego de unos segundos sin poder respirar, de luchar ferozmente por salir a la superficie, mis extremidades entendieron que resultaba inútil todo esfuerzo y se detuvieron. En ese punto mi cuerpo aceptó lo inevitable.
Por un segundo fui feliz. Nunca supe si era verdad lo de ver toda tu vida en un segundo, porque lo único que vi en ese momento fue una luz cegadora. Y luego, todo a mi alrededor se convirtió en oscuridad.
I
Desperté con el sonido del agua susurrándome al oído y acariciando mis piernas. El sol estaba en lo alto del firmamento, dándome la bienvenida mientras quemaba la piel de mi espalda descubierta.
Me giré lentamente hacia un lado. Todo mi cuerpo estaba adolorido. Al respirar, me parecía que miles de cuchillos me perforaban los pulmones. Supongo que era una sensación normal luego de haber casi muerto ahogada.
¿Estoy muerta? —pensé.
Una voz comenzó a alzarse en mi cabeza planteando una duda, a la que no tenía respuesta en esos momentos.
Me incorporé sobre mi espalda apoyando los codos a ambos lados y con la mirada fija hacia el mar. Estuve en esa posición alrededor de dos segundos antes de caer hacia atrás. Mis brazos estaban demasiado cansados para soportar el más ligero peso sobre ellos.
Me quedé así, no recuerdo por cuánto tiempo, sopesando la posibilidad de poder en algún momento levantarme y buscar ayuda. Pensé entonces en lo que había pasado. Me resultaba difícil entender cómo había llegado hasta allí. El barco estaba lejos de la costa cuando lo sorprendió la tormenta, era casi imposible que yo hubiera nadado hasta la playa; eso, si supiera como hacerlo.
En ese momento el recuerdo de la tormenta volvió a mi mente, como si con eso pudiera de alguna forma entender cómo llegué a esa playa sobre la que estaba acostada. Nadie en mi posición hubiera tenido ninguna oportunidad.
Comencé a preguntarme lo que había pasado con el América; sin embargo, a mi alrededor no se veía rastro de embarcación alguna que hubiese naufragado.
Un ligero rayo de esperanza cruzó por mi mente: tal vez mis amigos sobrevivieron…
Sin que me diera cuenta, mis ojos se fueron cerrando con ese atisbo de esperanza.
II
Abrí los ojos y me sentí un poco perdida.
¿Qué sucedió con la arena o el mar? Me asaltaron las mismas dudas que en la playa.
Me encontraba sobre una cama, acompañada de unas minúsculas mesitas a un lado de la habitación y una ventana frente a mí que era la única conexión con el exterior, el cual aparentemente existía fuera de las rústicas paredes de madera que rodeaban todo mi mundo en aquellos momentos.
Los dolores musculares casi habían desaparecido por completo, lo que me llevó a cuestionarme el tiempo que pasé en aquel lugar. Me senté. No sabía lo que debía hacer, aunque tampoco quería quedarme allí, esperando.
Me levanté luego de dudar por algunos segundos; hasta ese momento no había reparado en que estaba completamente desnuda. Me envolví en la sábana antes de que alguien pudiera verme. Si bien fue una reacción inútil, quien fuera el que me había sacado de la playa me había despojado de mis ropas; por lo que cubrirme era un intento tardío de proteger mi integridad.
Todo se reducía a una nebulosa que envolvía mis recuerdos en cada asunto que intentaba analizar. Miré nuevamente a cada lado del cuarto en busca de alguna prenda que pudiera usar… sin éxito.
Estás haciendo un atormenta en un vaso de agua —me dije—. Deberías estar buscando a la persona que te salvó. Y, por supuesto, salir de aquella habitación era el primer paso.
El sol mostraba sus últimos rayos, y su fuerza me cegó cuando abrí la puerta, por eso demoré un poco en comprender exactamente dónde me encontraba. Una vez mis ojos se ajustaron a la intensidad de la luz, el miedo paralizó mi cuerpo.
La inmensidad del bosque que se extendía ante mí era increíble; algo, que solo el hecho de estar a cientos de metros de altura del suelo, me permitía observar.
Me recosté completamente en la puerta que había cerrado cuando salí. Siempre había padecido de acrofobia, por eso nunca imaginé vivir o siquiera estar en un lugar desde donde caer sería catastrófico. Podía afirmar casi con toda seguridad que estaba en un rascacielos natural. Alguien había construido una casa en el árbol más grande de todo el bosque.
El cuarto del cual había salido, y al que ahora quería regresar, era parte de una casa erigida sobre uno de los árboles más majestuoso, o eso era lo que me imaginaba ya que no me atrevía a dejar la seguridad que la puerta a mi espalda me proporcionaba.
Pero nada se ha escrito de los cobardes; o esa era la frase que acostumbraba decir alguien cuando tenía miedo de algo, o simplemente no quería enfrentarse con problemas. Amarré bien la sábana a mi cuerpo, no quería que el viento fuerte me la arrebatara.
Luego de unos minutos me armé de valor y caminé hacia la barandilla que imaginaba rodeaba toda la casa porque no era capaz de ver su final. Me agarré fuertemente a ella y cerré los ojos, respiré profundamente en un intento de calmar los latidos de mi acelerado corazón, y los abrí luego de algunos segundos. Dejé que el viento acariciara mi rostro y agitara mi pelo. Poco a poco comencé a relajarme. Me di cuenta que, como si un relámpago me hubiera golpeado de pronto, estaba viva. El simple hecho de sentir el viento sobre mi cuerpo era suficiente. Podía olvidar que estaba a una altura escandalosa, y me dediqué a observarlo todo con otros ojos.
Sobrevivir me indicó que era tiempo de cambiar, dejar de lado todo lo que me asustaba y aprovechar lo que la vida me proporcionara en el futuro. Y para ser totalmente sincera, nunca me había sentido así. Supongo que el rozar las puertas del inframundo cambió algo en la percepción que tenía de lo que me rodeaba. Estaba llena de vida y que no era momento para pensamientos que me alejaran de las sensaciones que estaba experimentando.
No supe cuánto tiempo estuve mirando el maravilloso bosque que se extendía y extendía frente a mí, y que no parecía tener fin; pero el momento que estaba viviendo fue interrumpido por una mano que se posó suavemente en mi hombro. Me asusté, había olvidado dónde me encontraba. La persona se dio cuenta de la reacción que provocó y se retiró un poco.
—Disculpa Jade… quiero decir, Reina Comandante —dudó—. Ya no se ni lo que digo.
Me pareció escuchar mal.
¿Reina qué? —Me pregunté.
Volteé completamente hasta quedar frente a ella. Era una mujer mayor, de unos 70 años y con cierto aire autoritario; aunque tenía la sensación de que era solo una pantalla. ¿La conocía? Estaba segura de que no era así.
—Nunca fue mi intención asustarla, –me hablaba mirándome a los ojos, como una madre que mira a su hija—, no pensé que fuera a despertar tan pronto; pero supongo que ya está lo bastante recuperada como para mantenerse en pie. Me preocupé por unos segundos, de cualquier forma… sabía que regresaría.
¿Sabía que regresaría? No tenía idea qué responder, o pensar, sobre la situación; pero la mujer continuó hablando sin darme tiempo a asimilar lo que me estaba diciendo.
—Ni siquiera le dejé una ropa adecuada en la habitación. Discúlpeme.
¿Por qué se disculpaba tanto? Era yo la que tenía que agradecerle a ella por haberme salvado.
—No se preocupe, –le dije—, me había olvidado del mundo.
Hice una pequeña pausa para luego continuar. No sabía si debía preguntar, igualmente me arriesgué.
—¿La conozco?
Los ojos de la mujer cambiaron rápidamente de expresión. Si antes intentaba controlar sus emociones para no abrumarme con sus propios sentimientos, ahora no era capaz de ocultar su sorpresa. Parecía que yo estaba preguntando algo evidente, y a juzgar por el tono que había utilizado conmigo anteriormente, no podía culparla.
—Pues –dudó y pude ver su rostro un poco contrariado, trataba de entenderme—, no sé qué decir. ¿Es una especie de broma? Nunca pensé que fuera capaz de hacer una.
La mujer quería preguntarme algo; pero parecía apenada. La verdad es que yo no sabía qué decir.
—Lo siento, no es una broma. Ni siquiera sé dónde estoy. Lo que sí sé, es que aparentemente vivo gracias a usted. No hubiera durado un minuto en esa playa por mí misma.
La señora sonrió. Creo que lo hizo para que dejara de estar tan nerviosa.
—¿Por qué no se cambia de ropa? —dijo—. Estoy segura de que se sentirá más cómoda con algo más que una sábana. Sígame y le daré algo antes de que lleguen los invitados. Su hermana debe estar a punto de arribar.
¿Mi hermana venía en camino…? ¿Tenía una hermana? No sabía en qué momento todo se había enredado tanto, suponía que debía descubrir si lo que estaba viviendo era un sueño o era la realidad. Sin embargo, era como si todo se estuviera moviendo demasiado rápido a mi alrededor y yo lo observara en cámara lenta.
La seguí. Caminamos por todo el pasillo que, en efecto, rodeaba la casa, hasta que al fin entramos a una habitación que parecía ser un estudio. La señora me indicó que tomara asiento y así lo hice.
—Creo que debería presentarme adecuadamente si no recuerda mi nombre. –Fue lo primero que me dijo—. Soy Sara, su nana; aunque me retiré el día que usted desapareció.
—¿Me podría decir cuándo fue eso exactamente? —Quería empezar a unir los puntos que estaban a mi alrededor antes de que se alejaran por completo.
—Hace cinco años.
¿Cinco años? Para mí, al parecer, fue una vida entera.
—Su nombre –prosiguió— es Jade. Su hermana se llama Gaia. Usted es la mayor, por lo tanto, la elegida para proteger y se le enseñó todo lo que conlleva el cargo desde pequeña. Gaia es la Reina —hizo una pequeña pausa, creo que para que yo pudiera asimilar toda aquella información—. Nunca, en la historia de esta isla, habían nacido gemelos. Generalmente, se llevaban a cabo dos partos con un año de diferencia, para que hubiera una Comandante y una Reina. Pero creo que la estoy abrumando demasiado, no voy a ahondar mucho más en ello, ya tendrá tiempo de discutirlo con su hermana.
Claro. Sin embargo, había algo de cierto en todo aquello, el nombre por el cual me había llamado sí era el mío, y eso lo que hacía era confundirme aún más.
—¿Había alguien más en la playa conmigo? Viajaba con unos amigos cuando la tormenta nos encontró en el mar.
Sara negó con la cabeza.
—Fue el General quien la encontró y no mencionó a nadie más —hizo una pequeña pausa, como esperando que dijera algo más—. Usted durmió por dos días. Tiene suerte de que viva cerca de la playa, si no… no sé qué hubiera pasado.
—El General me encontró —repetí para tratar de entender.
—Sí. Viene a menudo y siempre visita la playa. ¿No se acuerda de él? –Esto último lo dijo con un acento que no pude distinguir si era curiosidad o algo más.
Me quedé pensativa un momento. Tenía vagos recuerdos de alguien levantándome de la arena y llevándome a un algún tipo de vehículo, pero todo era muy borroso.
Un momento… creo reconocer la cara de ese hombre… no podía verla tan nítida… pero no, no puede ser quién creo, esa barba…
Luego, contesté lo que esperaba fuera verdad.
—No, no me acuerdo de él.
No pude descifrar la expresión de Sara; pero si pude entrever que era evidente que debía conocerlo.
—Él era su mano derecha. Probablemente, cuando lo vea, sus dudas desaparecerán.
Eso podía explicar algunas cosas, aunque estaba casi segura de que había algo más. Vi como salía de la habitación y al seguirla con la mirada me sentí atraída por un retrato.
Me levanté y caminé hasta el otro lado del estudio, no podía distinguirlo tan bien desde dónde me encontraba. Estaba a punto de tomarlo entre mis manos cuando alguien abrió la puerta. Me giré para ver si Sara había regresado, seguramente traía ropa para cambiarme.
Sin embargo, alguien más había entrado, su rostro hizo que olvidara lo que estaba a punto de hacer y me quedara mirándola fijamente, no podía creer lo que estaba viendo. Definitivamente era mi hermana, sin ningún tipo de error. Éramos gemelas. Me quedé por algunos segundos petrificada en el mismo lugar, observándola y dejando que hiciera lo mismo conmigo.
Comencé a caminar hacia ella, no sabía qué decir o cómo reaccionar, pero de alguna forma me sentía atraída. Todo fue interrumpido cuando ella me abrazó, tan fuerte que casi no podía respirar.
—Jade…
Fue un susurro. Podía sentir sus lágrimas cayendo sobre mi hombro.
–Jade…
Me sorprendía saber que tenía una hermana. Toda una vida de la cual no conocía nada. Sabía que era importante para ella tener aquel reencuentro, no podía quitárselo, y en el fondo sentía una calidez que me envolvía por completo.
La abracé por unos minutos. Me retiré lentamente. No sabía cómo iba a decirle que no tenía ni la más mínima idea de quién era, al parecer no sabía ni siquiera quién era yo. Había vivido una vida que no recordaba, o tal vez estuviera viviendo un sueño. Ahora no estaba tan segura. Toda la confianza que tenía se estaba resquebrajando. ¿Qué podía haberme pasado para que desapareciera por cinco años, viviera una vida completa, y luego regresara sin recordar nada? Todas las posibilidades que se me ocurrían eran demasiado increíbles y no podía decidirme por creer en ninguna.
Me miró un poco extrañada. Entonces, supe que no tenía que decírselo, ella lo sabía.
—Lo siento, me dejé llevar por el momento. Pasó tanto tiempo que… —se le quebró la voz y no pudo terminar la frase; sin embargo, la entendía.
—No te preocupes, –le dije—, está todo bien.
Mientras nos separábamos, la sábana con la que mi cuerpo estaba envuelto se deslizó rápidamente hacia abajo. Al mismo tiempo, en la habitación entraba alguien más… o ya estaba allí, solo que no había reparado en él hasta ese minuto cuando la vergüenza provocó que me ruborizara.
Instintivamente me dirigí rápidamente al suelo y levanté la tela para cubrirme nuevamente. Al parecer él no sentía ningún tipo de incomodidad. Luego de los segundos más embarazosos de mi vida, reparé realmente en ese hombre y mi rostro se ensombreció por unos minutos.
Jack; pero no, no puede ser… es imposible, mi cabeza me está jugando una mala pasada. Es imposible que ese hombre sea Jack, pensé sin atreverme a expresarlo en voz alta.
No podía dejar de observarlo. Su pose, su rostro, su cuerpo; todo me indicaba que era la persona que yo creía. Sin embargo, la expresión que mostraba era muy diferente a la persona que conocía. Jack no era tan serio, ni ocultaba su rostro detrás de una barba tan espesa. Acostumbraba a hacer reír al resto, no a imponer su presencia.
—Jade.
Mi hermana se separó aún más de mí. Luego de unos segundos donde noté duda en su mirada, se acercó al hombre que seguía parado en el umbral de la puerta.
—Él es quién te encontró en la playa.
Luego se giró hacia él y le dijo algo en voz baja, no pude escuchar nada. Al parecer no esperaba oír eso porque me miró con una extraña mezcla de sorpresa y tristeza que sus ojos no pudieron ocultar. Instantes después salió de la habitación y Gaia volvió a acercarse a mí, solo que su mirada había cambiado y podía observar que su rostro se había oscurecido.
Nadie había reparado en la expresión de lividez que tenía en mi rostro. El parecido que tenían me había sorprendido. Pero evidentemente, no estás en Kansas Doroti. Y él era la prueba fehaciente de eso.
No quería creer que fuera él; sin embargo, tampoco podía demostrar lo contrario. Había cambiado. Tenía barba y un rostro más fuerte, icónico, inexpresivo. A pesar de todo, en el fondo algo me indicaba que no estaba tan alejada de la verdad. Quería verlo nuevamente, y algo me decía que lo haría.
—Jade, tenemos que irnos. Lamento la demora, pero este lugar está demasiado lejos, se tarda dos días en llegar en tren. Sara no comparte mi amor por el desarrollo, en eso te pareces a ella… —Se calló rápidamente—. Lo siento, la costumbre.
A pesar de que no entendía nada de lo que sucedía a mí alrededor, salí de aquel pequeño castillo en el árbol con mi supuesta hermana. Nos despedimos rápidamente de Sara, agradeciéndole todo lo que había hecho por mí y rechazando la ropa que me estaba dando.
Abajo nos esperaba toda una comitiva. Pero mi hermana advirtió a todos que yo no me sentía muy bien y que no estaba en condiciones de recibir a nadie, por lo que se quedaron a la espera. En general, se respiraba un aire de felicidad. Al parecer, por la expresión de todo el que estaba allí, mi regreso era muy importante en aquel lugar.
Gaia dijo que había llegado en tren; pero estaba segura de que no había escuchado bien, y era porque lo que estaba delante de mí no se parecía a los trenes con los que estaba familiarizada. No había raíles por ningún lado. Suponía que me iba a seguir sorprendiendo a lo largo de mi reacondicionamiento a un lugar mucho más desarrollado aparentemente que del cual yo provenía.
III
Seguí a mi nueva hermana a uno de los vagones que funcionaba como estudio. Me pidió que me sentara en uno de los sillones, ella lo hizo frente a mí. Pasaron unos segundos en silencio mientras las dos nos analizábamos mutuamente. Todavía no podía creer que alguien que era exactamente como yo estuviera tan cerca de mí, o que siquiera existiera. Imaginé que muchas cosas podrían suceder; pero, ciertamente, esta no estaba dentro de mi imaginario.
Dejé de mirarla fijamente cuando entendí que nada sacaría con solo observarla. Tenía tantas cosas que preguntarle, comenzando por el General; aun así, ella seguía mirándome. No me molestaba, ya hablaríamos cuando sintiera que era el momento. Ciertamente me intimidaba, y no podía decir eso de muchas personas.
Atravesábamos el bosque que había visto desde la casa en el árbol. Desde allá se veía majestuoso, tupido, verde, perfecto. Desde el interior de un vagón de tren todo se veía un poco más oscuro, aunque igual de impresionante. No creía haber visitado uno como esos. No, definitivamente nunca había estado en un bosque como este; ni recordaba circunstancias como las que estaba viviendo.
Dejé de mirar hacia afuera y comencé a ver lo que había en el interior del estudio. Era muy simple, lleno de libros por doquier. Me levanté y caminé un poco a mi alrededor, intentaba descubrir algo que me diera alguna pista sobre mí o… simplemente tenía que hacer algo o me volvería loca con el silencio a mi alrededor.
—¿Quién eres? —espetó de pronto.
Me tomó por sorpresa. No sonó ruda o acusadora; no obstante, estaba tan ensimismada mirando todo a mi alrededor que nunca esperé una pregunta tan directa.
—Me llamo Jade. Y tú eres Gaia. —Opté por ser directa, como ella.
—Lo siento, fue muy descortés por mi parte no haberme presentado antes. Debes disculparme. Pero como tú, estoy sorprendida de verte. Esperaba ver a mi hermana, y en su lugar… ¿Podemos empezar de nuevo? —Me levanté y acerqué mí mano hacia Jade— Soy Gaia, la Reina de esta Isla.
—Pues yo no tengo ningún título de nobleza ni mucha historia interesante que contar —comencé a decir mientras le estrechaba su mano—, a excepción del cómo llegué aquí. Unos amigos me convencieron de tomar unas vacaciones, y nos fuimos en un yate a recorrer el mundo. A los pocos días de comenzar nuestro viaje, una tormenta golpeó el barco y fui tirada por la borda. Después, todo lo que recuerdo es despertar en una playa y luego en la casa de Sara. —Sonreí—. Ahora me encantaría saber sobre esa persona que todos dicen que soy.
—Jade, la Reina Comandante. Desapareciste… desapareció —mi voz dejaba salir una ligera duda—; en fin, todos creímos que había muerto. Y de pronto…
Me detuve y alejé de ella.
—Fue la mejor noticia que escuché en mucho tiempo —concluí.
Diciendo esto se dio un trago que nunca vi que había cogido y se quedó en silencio.
—No hago esto muy a menudo, solo cuando estoy muy estresada —dije como si necesitara disculparme frente a ella.
—No te preocupes, a mí me vendría muy bien una… —Mientras decía esto, Gaia me entregaba la copa de vino. No había esperado que le dijera lo que prefería tomar, ya lo sabía.
Podía sentir su ansiedad. Comenzaba a notar que, tanto la Jade de este lugar como yo, teníamos los mismos gustos. Quería saber muchas cosas; aun así, muy dentro de mí algo me decía que debía esperar. Todo llegaba en su momento.
Nos quedamos un rato en silencio, disfrutando la bebida que ambas sosteníamos. No veía duda en su rostro sobre que yo era Jade, su hermana, a pesar de que me había dado a entender que creía mi historia. Seguí su juego, quería saber hasta dónde iba a llegar. Luego de un rato, que para mí fueron horas, habló nuevamente.
—Sé que no recuerdas nada.
Hice una pequeña pausa en la que miré, dudando, a Jade.
—Hay cosas que no comprendes todavía. Pese a lo que creas, deberías familiarizarte con la Jade que todos conocemos; quizás así comiences a recordar — sonreí para relajar el ambiente—. Tiene dos sobrinas que la adoran y que no sabrán diferenciarte de la que recuerdan; nadie imagina que no sea la Reina Comandante quién regresó. Serán las primeras a las que verás. Te esperan.
La miré fijamente, como rogándole con la mirada que siguiera ese juego. Nunca pensé que hiciera algo como eso, rogar. ¿Hasta dónde he caído?
—La mayor, Lessa, era su aprendiz… la que sustituirá a la Reina Comandante en un futuro. Y Zoe… —Me detuve y suspiré—. Por favor, sé que no tienes por qué actuar como si fueras ella; pero te suplico que no las rechaces. Han sufrido demasiado. Les contaré la verdad más adelante.
Se levantó de su asiento y tomó algo de uno de los estantes que había alrededor de la habitación. Se acercó a mí y me lo entregó, era una fotografía enmarcada.
—La de la izquierda es Lessa y la otra es Zoe. Por supuesto la del centro es Jade.
Su voz se había hecho más suave, como si hubiera entendido que yo no era culpable de lo que estaba pasando. Trataba de entenderme, pero seguía creyendo que yo era su hermana, e intentaba de todas las formas posibles provocar en mí el despertar que ella necesitaba.
Intenté ponerme en su lugar. Procuré convertirme en la Jade que ella creía. Traté de recordar con todas mis fuerzas, en vano. Había vivido tantas cosas en mi vida que me parecía imposible que no fueran reales. Nadie podía desaparecer por cinco años y vivir otra existencia. No tenía sentido.
Miré la de la foto. Jade sonreía, como si fuera la mujer más feliz del universo. Abrazaba fuertemente a las dos chicas que tenía a cada lado. Ellas, a la vez, sonreían. Eran adorables, en la foto no tendrían más de cinco años.
—La tomaron unos meses antes de que Jade desapareciera —Gaia respondió a mi pregunta como si supiera que iba a formularla.
¿Por qué no acababa de decirme las circunstancias que envolvían la desaparición de Jade? Era como algo de lo que a nadie le gustaba hablar. Solo sabía, por la lectura que había realizado de mi acompañante, que no debía preguntar aun.
—Lessa tiene doce, y Zoe once años.
Nuevamente respondió a mi pregunta sin que tuviera tiempo de hacerla. Se alejó de mí mientras caminaba hacia un extremo de la habitación.
—Será mejor que te pongas algo más adecuado —dije mientras abría una puerta—, nos queda camino por recorrer y no pude encontrar las palabras para explicarle al resto de la tripulación que no recordabas nada, y ese atuendo… simplemente no es el mejor para que otras personas te vean.
Me sonrojé un poco al recordar el incidente en el estudio de Sara.
Minutos después Gaia reapareció con algún tipo de uniforme en sus manos, o eso me pareció a mí.
—Esta es la ropa que Jade acostumbraba vestir, si quieres después puedes usar algo diferente. Por el momento, para interactuar con otros es mejor que uses algo a lo que están acostumbrados.
—¿Interactuar con otros? —pregunté.
Ella me ignoró por completo y continuó hablando.
—Sé que te resultará un poco incómodo, prácticamente acabas de llegar a este lugar. Luego te explicaré con más detalles lo que necesitas saber.
No sabía cómo podía negarme, así que no me quedó más remedio que ponerme la ropa; influía el hecho de no tener otras opciones de atuendo. Y, a decir verdad, tenía un poco de curiosidad. Y por extraño que pareciera, sentía la extraña necesidad de hacer cualquier cosa que ella me pidiera. Era como si en el fondo yo también la hubiera extrañado.
Salió de la habitación para dejarme un poco de privacidad. Cuando me vestí me miré en el espejo. Parecía sacada de una de las películas de George Lucas, detalle que me gustó un poco. Pero, ¿a quién no le gustaba sentirse como una especie de heroína?
Regresó justo cuando había terminado de arreglarme. Me miró por unos segundos, se acercó a mí y comenzó a arreglar algunos detalles de mi vestuario.
—Solo falta algo para que todo regrese a la normalidad –hizo una pausa—. Tienes el pelo más corto, pero creo que puede arreglarse para que nadie se dé cuenta de la diferencia. Eres la única oficial en esta isla que no tiene cargos en específico, solo te identificas por unas trenzas en el cabello. Solo tienes que decirle a tu Programa que las vuelva a hacer.
—¿Mi Programa?
—Sí… es una especie de tecnología. —Le expliqué—. En nuestro caso el panel principal está detrás de la oreja izquierda. Solo tienes que tocar esa zona y podrás ver el menú principal. O simplemente dices su nombre y aparecerá frente a ti.
Todo me parecía demasiado extraño para que fuera verdad, pero hice lo que ella me decía. Sin embargo, no ocurrió nada.
—¿Se supone que debería ver o sentir algo? —pregunté.
—Sí, claro, tu interfaz. Si quieres di su nombre, es Tric.
Seguí su consejo. Sabía que no sucedería nada; aun así lo intenté varias veces. Me sentía un poco estúpida.
—No ocurre nada —dije mientras la miraba un poco incómoda con lo que estaba haciendo.
—Es imposible…
—Te olvidas que no soy quién crees.
—No… —Me acerqué hasta ella y miré la zona donde debería estar el panel—. Tienes razón. Pero por tu comodidad, mientras estés con nosotros, te colocaremos uno nuevo. Afortunadamente tenemos copias de seguridad del programa de Jade, por lo que no será muy difícil replicarlo. Además, te resultará cómodo que ella te ayude en todo lo que necesites.
Sin embargo, y a pesar de que quería aparentar tranquilidad, noté un poco de nerviosismo en su mirada. Hasta ese momento estaba completamente segura de que creía que era su hermana. Tanta era la influencia de Gaia en mi propia psiquis, que podría doblegar mis creencias. Ahora, solo un poco, comenzaba a dudar en la vida que había llevado. Era una situación un tanto fantástica; aunque podría ser real.
Estaba tan ensimismada por lo que pasaba a mi alrededor que no me di cuenta cuando oscureció. Afortunadamente me había quedado sola. Fue un día de mucho movimiento, casi no tuve el tiempo de ordenar mis pensamientos; de analizar la situación en la que me encontraba. Me dejé llevar y olvidé concentrarme en mí.
Allí, sentada junto a la ventana, miré la oscuridad que envolvía todo el bosque. Traté de recordar lo que sucedió cuando estaba sumergida en el agua; pero todo lo que podía ver era esa extraña luz cegadora.
Comprendí que lo que me rodeaba en esos momentos no significaba nada para mí, aunque estuviera lleno de recuerdos; recuerdos que casi podía oler, pero los cuales se escapaban de mi comprensión.
Muy en el fondo esperaba tener las respuestas, solo debía buscarlas. La paciencia no era un recurso que se adecuara a mi personalidad. Sin embargo, no me quedaba otro remedio que hacer uso de toda la que poseía. Tarde o temprano conseguiría encontrar la solución a mis problemas.
Estaba tan absorta con la fotografía de Jade y las chicas que no escuché cuando Gaia me dijo que estábamos a punto de llegar a nuestro destino. Agradecí que me dejara completamente sola durante el camino de vuelta.
Requirió de varios minutos para que entendiera lo que significaba llegar a nuestro destino. Aún no estaba totalmente convencida de que la persona que creía ser, en realidad no existía. La imagen de la foto que me devolvía la mirada decía tantas cosas sobre ella… las chicas parecían maravillosas, y abrazaban a su tía como si fuera la tarea más importante de su vida. Sin embargo, algo oculto detrás de la sonrisa de Jade me hacía dudar de toda la felicidad que la foto aparentaba. Había muchos misterios en aquel lugar.
Cuando por fin levanté la mirada, me sorprendí de lo que la ventana me devolvió. Aquel lugar era simplemente… maravilloso. Un mundo futurista del cual todo el mundo hablaba, pero que faltaban siglos para conocerlo o crearlo. No tuve mucho tiempo para admirarlo, la Reina casi me arrastró fuera apenas llegamos al andén.
Para sorpresa mía había muchas personas allí, aunque solo eran trabajadores de la estación por lo que pude observar en su uniforme. Todos, al vernos, se arrodillaron. Entramos por una puerta que… ¿no estaba allí? No podía dejar de asombrarme y Gaia lo notó.
—¿Puedes dejar de ser tan impresionable? Pensarán que sucede algo raro.
—Sucede algo raro –dije enfatizando la frase— ¿Es que no quieres decirle a nadie que en realidad no soy su Reina Comandante?
—Es complicado —suspiró.
Se interrumpió cuando notó que dos chicas se acercaban corriendo hacia nosotras.
—¡Madre! ¡Es cierto! —gritó Lessa.
De pronto sentí que alguien me abrazaba. Era Zoe, no había cambiado nada con respecto a la foto que me había mantenido ensimismada un buen rato. Tenía un rostro tan angelical que provocó una reacción dentro de mí.
Comencé a sentirme extraña físicamente. Algunos recuerdos, que no sabía existían, comenzaron a arremolinarse en mi mente.
De pronto tuve un flashback. Primero me vi frente a un espejo. No sabía con exactitud si era yo, y, además, ¿estaba embarazada…? Traté de luchar contra aquel recuerdo, solo para que la otra chica me abrazara también.
Otro flashback inundó mi cabeza, mucho más fuerte que el anterior. Estaba en labores de parto. Podía sentir los dolores como si en realidad fuera yo la de los recuerdos. Fue demasiado. Comencé a desvanecerme cuando unos brazos fuertes me sostuvieron.
—Todo está bien, no puedes desfallecer ahora. –Me susurró al oído.
Había escuchado esa voz antes. Aún estaba en una nebulosa; el sabor a metal todavía se mantenía en mi boca y una fuerte náusea me golpeó.
Poco a poco me fui recuperando.
Me sostenía el General, en aquel momento pude observarlo mucho mejor, a pesar de la visión borrosa que aún mantenía. Luego de unos segundos en los que esperaba volver a la normalidad, mi cerebro entendió que mis sospechas eran ciertas. Ya había visto a aquel hombre antes. Estuvimos a punto de casarnos… pero fue hace demasiado tiempo, y él había desaparecido para siempre.
No… —Pensé—. Era imposible que estuviera allí, en aquel lugar, a no ser que… no.
No eran la misma persona, solo era una percepción errónea de mi afectada imaginación. Luego de algunos segundos de estar entre sus brazos comprendí la diferencia que existía entre mi Jack y aquel que estaba sosteniéndome. No era solo físico. Su mirada, como pensé la primera vez que lo vi, no era la misma que recordaba. ¿Podría ser que mi cabeza jugara conmigo y me hiciera ver a alguien que hacía mucho tiempo había dejado atrás?
Demoré un poco en recuperarme. Eran demasiadas emociones en unos pocos minutos. Las chicas se encontraban con su madre. Estaban un poco perplejas, supongo que hice justo lo que Gaia me había pedido que no hiciera, no pude evitarlo.
—Lo siento, no sé lo que sucedió.
—No te preocupes, –Zoe se acercó a mí—, sé que sucede algo. Madre nos explicó hace unos minutos.
Lessa se mantenía más reservada y alejada de la situación, pareciera que estuviera analizándolo todo. Era como si realmente las conociera… Gaia se acercó a mí y me agarró suavemente por los hombros. Parecía preocupada.
—¿Estás bien? —Preguntó.
—Sí —respondí rápidamente.
—¿Segura?
—Sí, —lo decía realmente, ya había regresado a mí—, así como también sé que lo ocurrido no cambiará los planes que tienes.
—Lo siento, no puedo evitarlo. Tengo una responsabilidad que no puedo dejar de lado tan fácilmente. —Sin embargo, no podía demostrarle a Jade lo que realmente pensaba.
Ella se veía realmente confundida. Sabía lo que pensaba y eso me desorientaba un poco. Vi los recuerdos que la invadieron en esos minutos; pero era como si no fueran suyos. No sabía lo que sucedía. No obstante, eso no evitaría que descubriera lo que pasaba. Me concentraría totalmente en entenderla y averiguar lo que le ocurrió en esos cinco años que desapareció, así tuviera que volcarme completamente hacia ella.
—No comprendo tu situación ni a este lugar, pero te ayudaré porque no me dejaron morir en esa playa. A pesar de eso, Gaia, al menos necesito que me digas qué va a suceder.
Gaia me ignoró y miró al General, quién todavía se encontraba cerca de mí pendiente de cualquier otra reacción que tuviera. Le dijo que estaba todo bien, podía continuar con su trabajo.
¿Debería decirle algo antes de que se vaya? —Dudé.
Las palabras indicadas no llegaron a mí. En algún momento lo haría. Aún tenía que entender todo el panorama. Gaia me hizo seguir a todos, aprovechó que todavía me encontraba confundida por lo que acaba de pasar. Nos subimos a una especie de auto custodiado por varios soldados y nos dirigimos hacia algún lugar. En todo momento las chicas estaban junto a mí, sin quitarme los ojos de arriba. Parecía que no querían perderme de nuevo y esa era su forma de asegurarse de ello.
Me sentía vigilada por todos. No comprendía qué me impulsaba a seguir a Gaia en aquella contienda. Mi instinto me decía que no me quedaba de otra, ¿qué podía hacer, correr? ¿Hasta dónde llegaría? Mejor sería continuar y esperar.
Miré por una de las ventanillas y me sorprendió ver una inmensa multitud alrededor de la calle por donde pasábamos. Gaia no hablaba, revisaba unos documentos sin preocuparle lo que sucedía en el exterior.
¿Qué había pasado? ¿Por qué me sucedía esto? Mi vida no era perfecta; aunque tampoco necesitaba que se complicara aun más. Me rodeaba de cosas simples que sabía apreciar. Amigos, trabajo… una vida pacífica y casi completa, pues sabía que continuaba luchando contra un vacío que amenazaba con absorberme. Y, a veces, solo quería ser absorbida por él.
A lo mejor necesitaba aceptar que era esa Jade, y olvidarme de lo que era real o no. Estaba segura, me adaptaría al cambio si lo quería así. Esta vida era lo suficientemente seductora como para hacerme olvidar el sufrimiento y todo lo que me rodeaba hasta el momento, y de lo cual no había podido escapar ni siquiera en ese barco. Podía equivocarme, aunque tenía el extraño presentimiento de que el vacío comenzaba a cerrarse con cada segundo que pasaba allí.
Finalmente llegamos a nuestro destino. Nos detuvimos detrás de unos edificios, al parecer Gaia no quería que me vieran. Bajamos y nos adentramos en uno de ellos. Continuamos hasta llegar a una especie de balcón que daba a la Plaza donde había cientos de personas.
—Jade.
Escuchar mi nombre me devolvió a la realidad.
—Necesito que te concentres —continuó—. Tendrás que leer esto para luego decirlo en la Plaza.
Luego de soltar esas palabras sin más explicación, me acercó un papel con una frase escrita en su interior.
“Ciudadanos de Herfes, Fériz, Defelos, estoy de vuelta... Y pienso quedarme aquí por mucho tiempo”.
Al principio me quedé sin palabras. Luego de un rato mi mente comenzó a reaccionar.
¿Qué está pasando y por qué me veo envuelta en esta situación de la que no entiendo nada? ¿En serio tengo que leer eso? —Pensé.
Ni siquiera sabía que la isla tuviera tres ciudades; de hecho, no sabía absolutamente nada, y de pronto me convierto en la sensación del momento.
—¿Puedes hacerlo? –La pregunta hizo que reaccionara. Casi sin darme cuenta volví a tomar el control de la que sabía era yo.
—¿Qué si puedo hacerlo? Pero ¿de qué me estás hablando? ¿En serio quieres que siga un juego sin conocer las reglas? No sé lo que esperas lograr con todo esto, te aseguro que te equivocas. No soy la persona que crees. Sé perfectamente quién soy, y desafortunadamente no soy tu hermana, aunque lo desees. —No era mi intención sonar tan ruda y menos cuando no sabía lo que pasaba. Y al parecer no era la única que estaba sorprendida. Las personas que estaban allí comenzaron a mirarse raro y a comentar en voz baja sobre lo que estaba pasando entre la Reina y su hermana.
Las palabras de Jade me dejaron petrificada. No sabía que decir. Era cierto que lo había pensado, secundada por sus pensamientos que solo acrecentaban mis dudas. Pero no era el momento para plantearme un cambio de estrategia. Ya había planificado todo antes de ir en la búsqueda de mi hermana. Nunca imaginé que podría ser diferente. Y lo cierto era que mi hogar necesitaba una esperanza. Simplemente le di la espalda y salí al balcón, directa a la multitud.
Las chicas estaban todavía a mi lado cuando Gaia se alejó. A pesar de lo que había dicho, no se separaron de mí. No supe de dónde había sacado tanta fuerza para negarme en aquel momento a su petición cuando había imaginado, por unos minutos, mi vida en aquel lugar. Solo necesité un instante para volver en mí.
No quería arrepentirme de la decisión que tomara; pero tampoco podía complacer a desconocidos, ni siquiera cuando esa persona en específico fuera una copia exacta de mí.
—Ciudadanos de Herfes, Fériz, Defelos —las palabras salían de mis labios como si hubieran esperado años para hacerlo, se sentía tan natural que me hicieron olvidar lo que había sucedido antes con Jade. Definitivamente, no iba a detener lo que estaba ocurriendo—, sé que estos últimos años estuvieron cargados de ansiedad y tristeza. Hicieron todo lo posible por no demostrar esa angustia, y estoy enormemente agradecida por su contribución a la reconstrucción de la ciudad tan rápidamente.
»Pero hoy estoy aquí por un motivo diferente, y creo será una noticia que cambiará ese abismo que envuelve nuestros corazones. Hace solo unos días recibí uno de los mejores regalos que nadie podría darme jamás. No les voy a mentir, me gusta ser portadora de tan buenas noticias, pero no seré exactamente yo quién las comparta con ustedes».
Me retiré del balcón y le hice una señal a las chicas. Ellas sabían lo que debían hacer y comenzaron a arrastrar a Jade hasta el podio donde, solo unos segundos antes, yo había hablado.
Tenía dos opciones: salir de allí, o seguir el juego que Gaia había empezado.
Miré la multitud. Todos estaban en silencio, al parecer la sorpresa se había apoderado de ellos. Pero de pronto alguien comenzó a gritar mi nombre y todo el mundo imitó ese comportamiento. No sabía muy bien lo que tenía que hacer. Las chicas estaban a mi lado y sonreían.
De pronto, todo ese ruido hizo que volvieran a mí recuerdos de los cuales no conocía su origen. Las imágenes estaban borrosas, no podía decir con exactitud lo que sucedía, pero sí entendí algo: estaba luchando contra unos seres que parecían dragones. Sin embargo, fue solo por unos segundos. Nuevamente la multitud era lo único que veía.
Había estado demasiado tiempo en silencio.
Gaia seguía detrás de mí y las chicas a mi lado.
Tenía que tomar una decisión, y debía ser rápido. ¿Me iba o seguía el juego?
No demoré más. Como si otra persona manejara mi cuerpo, levanté mi mano sobre mi cabeza en señal de que hicieran silencio; como si lo hubiera hecho cientos de veces antes.
—¡Ciudadanos de Herfes —no sabía cómo, pero estaba recitando la frase que Gaia me había escrito—, Fériz, Defelos… estoy de vuelta, Y pienso quedarme aquí por mucho tiempo!
Todo el mundo abandonó el silencio y volvieron a vitorear mi nombre.
IV
Mi nueva casa no estaba nada mal. Pensé en la impresión que debió llevarse la reina Victoria cuando vio por primera vez el Palacio de Buckingham frente a ella.
La casa de la familia reinante de Herfes estaba en lo más alto de una montaña, y de su base salía agua como si ella fuera en sí el manantial del que borbotaran.
—Originalmente no estaba emplazada en este lugar tan apartado, tan distante de la gente. —Las palabras salieron de mi boca sin poder detenerlas, creo que ver a Jade tan asombrada por la visión que tenía frente a ella provocó esa reacción en mí—. Tuvimos que tomar medidas excesivas luego de los últimos acontecimientos. Una forma de proteger al pueblo, más que nada.
Interesante, pensé. El tiempo y lo que pudiera indagar por mi cuenta sería lo que traería paz a mi curiosa alma. Definitivamente Gaia no diría nada de verdadera importancia.
La entrada al lugar no estaba a la vista. Seguimos en el auto hasta que nos detuvimos en lo que parecía una pequeña casa a la orilla de una de las cataratas. Seguí a la comitiva hasta el interior de aquel lugar.
Parecía ser uno de los lugares de descanso para los guardias que custodiaban el palacio. Pero después descubrí que también era la única comunicación que tenía el palacio con el exterior.
—Te resultará un poco incómodo. Te acostumbrarás, es la manera más rápida de llegar de un lugar a otro. No podemos seguir viajando en vehículos, tardaríamos una eternidad.
No sabía a lo que se refería. ¿Qué podría resultarme incómodo? ¿Cómo se entraba a ese lugar? Me pidió que me colocara junto a ella dentro de un círculo en el centro de la habitación.
—Será mejor si cierras los ojos —dijo, su voz mostraba preocupación.
—¿Por qué?
—Solo cierra los ojos, me lo agradecerás después.
Apenas lo hice sentí una sensación muy desagradable que recorrió todo mi cuerpo, demasiado rápido como para entender lo que estaba sucediendo. Cuando abrí los ojos nuevamente comencé a tambalearme. Miré hacia un punto fijo, esperando que las náuseas que comenzaban a invadirme se detuvieran.
Pero estaba equivocada, Gaia tuvo que sostenerme para que no cayera al piso. La vi sonriendo. Lo estaba disfrutando un poco.
Comencé a recuperarme y me sorprendió ver que ya no estábamos en la caseta de los guardias, sino en el interior de la casa, o al menos eso creía. Si me dejaba llevar por mi imaginación pensaría que nos habíamos teletransportado de un lugar a otro. No podía… no quería creerlo.
Me llevaron directamente a mi habitación. Nuevamente la puerta que no sabía estaba allí se abrió frente a mí. Según Lessa nadie había tocado mi cuarto, todo estaba como lo había dejado. Luego de unos minutos en los que realmente no escuché cómo funcionaba cada cosa porque estaba demasiado enfocada en lo que acababa de experimentar, me dejaron sola.
No sabía qué hacer.
No recordaba nada de lo que había allí. Sin embargo, luego de unos minutos recorriendo el lugar con la mirada, reparé en algo que Jade y yo teníamos en común: el orden. A dondequiera que mirara todo estaba impecablemente acomodado, justo como me gustaba encontrar todo a mi alrededor.
Era un cuarto estudio. Mientras caminaba pasé mis manos por los libros que se amontonaban en un armario, y luego en otro, y en otro; hasta el punto que rodeaban toda la habitación.
Tomé uno de ellos y lo ojeé. Tenía marcas en todas las páginas. Al parecer lo había estudiado a fondo. Lo dejé donde estaba y tomé otro. Sucedía lo mismo. Seguí haciéndolo por un rato. Todos tenían las mismas marcas. No podía creer que alguien hubiera leído aquellos libros, y no solo eso, los había revisado a profundidad.
Los temas eran, en su mayoría, tácticas de guerra y lucha cuerpo a cuerpo. Supongo que eso es lo que se esperaba de la Reina Comandante.
No supe cuánto tiempo demoré, pero algo llamó mi atención en cuanto posé los ojos sobre un libro en específico. No era como el resto, tenía algo diferente. No era fácil de notar; pero a juzgar por cómo estaba el resto, algo no cuadraba en su organización.
Lo miré detenidamente sin decidirme a tomarlo. No había nada diferente, solo un libro que no encajaba con los temas que había en cada estante. Acerqué mi mano y lo agarré. A pesar de mis esfuerzos no quería salir. Intenté con un poco más de fuerza y fue entonces cuando supe por qué llamó mi atención.
El estante se separó de la pared y dio paso a una habitación que se iluminó en el segundo que entré a ella.
Era lógico pensar que Jade tendría algunos esqueletos en su armario que quería mantener oculto de su familia. Esperaba encontrar todas las respuestas que estaba buscando; sin embargo, la decepción fue lo único que reflejó mi rostro al comprender que lo único extraño de esa habitación eran las botellas de vino que indicaban el uso que se le daba. Era demasiado sencillo que los secretos me esperaran en una habitación oculta.
Me dirigí al guardarropa. No había mucho más que explorar, así que creí era hora de ver que otras opciones tenía. Y… decepcionante: hileras e hileras del mismo uniforme. Al fondo solo una o dos perchas de ropa de la que parecía ser informal, y otra de ropa formal. O eso creía. En aquel lugar mi sentido de la moda estaba un poco perdido. Aunque no es que fuera precisamente una experta en esas cuestiones.
Dejé todo como estaba y me dirigí al baño. Tenía que darme una ducha, no recordaba la última vez que lo había hecho; además, el agua caliente me relajaría para enfrentarme mejor a lo que vendría después.
El cuarto de baño era mucho más grande que el apartamento en el que vivía tranquilamente antes de caerme por la borda de mi destino. Claro que la totalidad de la habitación de Jade superaba el tamaño de todo el piso del edificio en el que vivía.
No sabía por dónde empezar. Todo era tan extraño. No entendía la mitad de las cosas que estaban frente a mí, aunque al final cumplieran el mismo objetivo. Un baño era un baño en cualquier parte del mundo… o eso creía.
Me quité la ropa y entré a la ducha, no era tan fácil como parecía. No había llave o panel táctil para encenderla. Empecé a mover los brazos, pero nada. Probablemente se activara con voz. Ese fue mi siguiente movimiento, y tenía razón. El agua comenzó a caer sobre mí… solo que no era agua lo que caía.
El líquido que cubrió mi cuerpo se sentía bien, pero tardaría un tiempo en acostumbrarme. No había jabón o champú. Al parecer el fluido tenía vida propia y sabía lo que debía hacer. Tardó aproximadamente un minuto en limpiarme por completo. Creo que no me había sentido tan limpia en toda mi vida.
Intenté buscar una toalla. Como siempre había olvidado tomarla cuando entré a la ducha, pero ni siquiera vi una. Aunque tampoco es que la necesitara. El líquido se secó solo, y en pocos segundos estaba completamente seca. Viva la tecnología.
Salí del baño y entré rápidamente en el guardarropa. Tomé uno de los uniformes. Me paré frente al espejo y miré detalladamente como se ajustaba a mi cuerpo, aunque tenía la extraña sensación de que al principio me quedaba un poco más ancho. Esa ropa junto con las trenzas que al final tuvo que hacer el Programa de Gaia… una total desconocida.
De pronto sentí hambre. No había comido en todo el día. ¿Cómo había sobrevivido? Sería el nerviosismo que me envolvió, pero ahora estaba famélica.
En una mesa frente a la cama había una bandeja de comida. Alguien había entrado mientras me bañaba y la había dejado allí. Empecé a comer unos trozos de fruta y jugo. Después tomé una sopa deliciosa. No probé nada más, creo que con solo ver la bandeja y todos aquellos manjares se me quitó el apetito. Decidí salir a explorar. No quería quedarme allí encerrada. Tenía muchos deseos de deambular por aquella casa, nunca había estado en una así antes.
Las puertas de aquel lugar me volvían loca, nunca sabía que debía hacer para abrirlas, pero al parecer todas tenían vida propia y sabían cuándo debían dejarme pasar.
Cuando salí al pasillo había un sirviente esperándome. No quería que nadie hiciera de guardaespaldas, y menos cuando pensaba husmear secretos.
Así que envié al sirviente a buscar a Gaia con la excusa de que quería hablar con ella, y apenas se fue tomé la dirección contraria.
Frente a mi habitación había un pasillo inmenso, comencé a caminar. Me hubiera encantado encontrar un mapa de aquel lugar en uno de los libros que había mirado anteriormente, pero ya era tarde. No podía regresar. No sabía a qué distancia estaba de Gaia y cuánto tardaría en llegar hasta mi habitación. Sonreí.
Mientras me adentraba más en el pasillo comencé a observar diferentes retratos a ambos lados, debían ser los antepasados de la familia. Todos me miraban fijamente como juzgándome por algo que había hecho. No sabía cómo alguien podía pasar por allí sin sentirse intimidado… o tal vez ese fuera el propósito.
Miré atentamente cada uno de ellos, no me importaba que me intimidaran, algo aprendería. De pronto comencé a preguntarme qué papel cumplía Jade en aquel lugar. Al final del pasillo encontré un retrato de ella y otro de su hermana. Tenían la misma mirada que había observado en los demás. Al parecer había que hacerlo así.
Luego de estos se dividía el camino. No había ventanales grandes que me mostraran el exterior para poder ubicarme mejor, aunque tampoco me serviría de nada; tomé el de la izquierda. Aquel lugar era un laberinto. Debía recordar el camino de regreso.
Ya no había más retratos, solo una alfombra larga que terminaba ante una puerta inmensa, esta vez sí era una que podía reconocer. El suelo que sobresalía era de mármol.
Me detuve cuando llegué a la más majestuosa puerta que había visto en mi vida, la abrí y entré. Al parecer había llegado al salón del trono, o al menos eso era lo que parecía. Una silla enorme estaba frente a mí, dándome la espalda. La rodeé. Era impresionante, nunca me vería sentada ahí. El salón que se extendía frente a ella era indescriptible. Aquel lugar si parecía un palacio como me gustaba imaginarlos.
—Nunca me gustó.
La voz me sorprendió un poco, creí estar sola en aquel lugar. Nunca me gustó que me cogieran in fraganti. Pero sabía que no tardarían mucho tiempo en encontrarme. Me giré.
—Siempre creí que era demasiado grande para nosotras —continuó Gaia—, y desde luego solo la utilizo en eventos que así lo requieren. Hace años que no venía por aquí.
Se puso a mi lado y nos quedamos unos segundos mirando el trono.
—Sé lo que hiciste con ese sirviente, pero supongo que todavía no aprenden. Tienes algo en común con mi hermana. Siempre me utilizaba de excusa cuando quería librarse de la protección que yo le había colocado.
—Es lo que sucede cuando alguien intenta ocultar algunas cosas —dije rápidamente—; tenía mucha curiosidad, y no quería seguir encerrada en esas cuatro paredes.
—Lo entiendo, aunque con toda la información que hay allí pensé que tendrías para rato.
La miré fijamente, tratando de entender sus verdaderas intenciones. Mi intento fue inútil, su rostro era inexpresivo.
—No creo que comprendas exactamente cómo me siento, al menos eso es lo que demostraste cuando me obligaste a hablar frente a la gente. Me parece que nunca te has sentido como una total desconocida —Suspiré—. Es como si te hubieras despertado de un sueño profundo para encontrarte en un mundo totalmente nuevo y no saber nada sobre él.
—No te obligué a hablar frente a todas aquellas personas —Lo cierto era que Jade se veía un poco decepcionada con mi presencia, quizá debí esperar un poco más—. Y sí, sé exactamente cómo te sientes, incluso las sensaciones que experimentas. Hay muchas cosas que no sabes sobre la conexión que mantenía con Jade. Creo que sería mucho más cómodo si pudieras ver lo que yo veo, y así entenderás por qué aun creo que eres ella.
No creí oportuno ocultar la verdad, estaría mal de mi parte si lo hiciera, aunque con su tendencia a escapar sería verdaderamente útil que no conociera lo que yo podía hacer. Pero no me gustaba mentir si no era totalmente necesario.
—¿Qué quieres decir? —No acababa de captar las palabras que Gaia decía. De la nada tomó mis manos entre las suyas y cerró los ojos.
—Deja tu mente en blanco, será más fácil y menos doloroso.
—¿Disculpa?
—Solo… relájate.
La Reina no me dejó elección. Mis manos seguían entre las suyas. Cerré los ojos por unos segundos y luego los abrí nuevamente. Me sentía demasiado estúpida. Ella los tenía cerrados y agarraba mis manos con suavidad. Intenté con todas mis fuerzas alejar cada pensamiento que venía a mi cabeza, era algo muy difícil de hacer, nunca fui muy buena meditando.
De pronto sentí un ligero mareo, como los que me asaltaron cuando conocí a las chicas. Estaba viendo imágenes en mi cabeza; imágenes que no estaba creando yo. No sabía de dónde provenían.
Miré a mí alrededor. No veía la habitación en la que estaba segundos antes, todo estaba en blanco. Al principio me invadieron pequeños recuerdos que quedaban atrapados en mi cabeza, pero luego me envolvieron por completo.
Me vi en el cuerpo de Jade. Estaba junto a Gaia. Ella se sentaba en una esquina mientras a su hermana le enseñaban diversas artes de defensa, observaba tranquila.
Pasaban junto a mí muchas imágenes y yo solo las seguía con la vista. Estaban juntas en algún tejado, recostadas mirando las estrellas y repitiendo en voz alta lo que habíamos aprendido con algún maestro. Aunque parecía todo real, me sentía una extraña.
—Es el secreto que manteníamos Jade y yo. Nunca se lo hemos contado a nadie —hizo una pausa, abrió los ojos y me miró fijamente—. Sé lo que piensas o lo que sientes. Si te duele algo a mí también, con la misma intensidad. Siempre nos hemos podido comunicar de esta forma, sin necesidad de hablar. Funciona también sin tener que tocarnos. Pero creo que te llevará un tiempo dominar el cómo hacerlo. Principalmente porque conlleva una confianza que todavía no tenemos.
Diferentes imágenes comenzaron a desplazarse, solo un segundo cada una de ellas, aunque lo suficientemente lento como para que comprendiera que había mucha historia que no conocía.
Me sentí triste y también sabía que así se sentía Gaia, pero no podía hacer nada para remediarlo. Soltó mis manos lentamente y todo volvió a la realidad.
—Mañana veremos a uno de nuestros doctores. Necesito saber si todo está bien.
De pronto recordé un sentimiento que tenía muy a menudo en el lugar del que venía. Era como si aquel pequeño apartamento donde vivía nunca hubiera sido suficiente; como si no estuviera de acuerdo con la soledad que me acompañaba. A decir verdad, hacía mucho tiempo que tenía la misma sensación, como si nada fuera suficiente. Siempre pensé que era causado por… En fin, era el mismo sentir que me llevó a embarcarme en la aventura que me trajo a este lugar.
—¿A dónde quieres ir ahora? —Preguntó Gaia.
—No tengo idea. Llévame donde quieras.
—Está bien, sé que puede ser un poco difícil, pero creo que puedes asimilarlo. Necesito que veas a todos los subordinados de Jade en este lugar.
—Es increíble como puedes leer mis pensamientos y al mismo tiempo no puedes comprobar por ti misma la verdad.
Esperaba con eso convencerme a mí misma de lo que estaba diciendo. Estaba tan confundida desde que llegué a esa playa que ni siquiera sabía si lo que decía era la verdad o si simplemente vivía en una ilusión.
—No funciona así, nuestra comunicación es simplemente eso, una comunicación. Puedo mostrarte lo que vivimos, pero no puedo ver más allá de eso. No puedo viajar a través de tu mente y encontrar todos los secretos que ocultas, Jade. En ese sentido ambas nos encontramos en la misma situación.
V
Caminamos en silencio durante un tiempo.
Aquel lugar era gigante.
Los pasillos que se extendían frente a nosotras no me decían nada. Solo podía observar lo que el exterior me mostraba, y no era más que árboles y un inmenso bosque que los contenía a todos.
Nada me daba un indicio de quién había sido Jade, ni siquiera un recuerdo, como los que había tenido al ver a las chicas. Era como si todo aquello fuera natural, caminar por esas alfombras, rodeada de toda la maravilla arquitectónica que era ese palacio.
Al fin llegamos a lo que creí era la oficina de Jade, si la podía llamar de esa forma. No sentí nada especial al entrar a la misma. Como en su habitación, todo lo que había allí no eran más que libros, nada personal. Además, influía el hecho de que en esos momentos estaba llena de gente que no conocía.
No supe en qué momento todos fueron avisados de que iba de camino hacia allí, pero ya me estaban esperando, con el General al frente de la comitiva. Casi no podía mirarlo a la cara, me recordaba demasiado a esa persona que no quería que regresara a mis pensamientos. Había tardado demasiado tiempo en superarlo, y aun así dolía con solo pensar en él.
Como era costumbre, todos se inclinaron ligeramente cuando entramos al lugar, así que deduje que solo los de muy bajo cargo tenían que arrodillarse. Un mundo tan desarrollado con costumbres tan antiguas. A pesar de lo que pudiera representar, era increíble ver como sucedía sin que nadie se diera cuenta de su significado real.
Cuando pasé cerca de cada uno hicieron un saludo, se llevaron su brazo derecho hacia el pecho y se colocaron lo más rígidamente que pudieron.
Me sentí extraña. Era como si estuviera acostumbrada a recibir ese saludo; pero al mismo tiempo no. En realidad, me sentí un poco conmovida. Definitivamente Jade era una persona respetada en aquel lugar.
Gaia me fue explicando quien era cada cual, aunque en un susurro, para que nadie la escuchara. Al final llegó el turno del hombre misterioso que siempre estaba allí para salvarme. No hubo presentación. Pero algo muy profundo en mí lo reconocía. No me asustó ese pensamiento. Provocó algo más. No podía explicar qué; sin embargo, tampoco quería ahondar demasiado. Debía dejarlo pasar y no pensar demasiado en lo que significaba. Él realizó el mismo saludo que todos los demás.
Me quedé frente a él un rato más de lo que debía. Algo me inquietaba a pesar de que no quería aceptarlo. Sabía que debía seguir adelante y dejarlo. Sin embargo, al parecer era masoquista. Me devolvió la mirada, estaba segura de que quería decirme algo, pero no se atrevía.
Traté de leer su mirada… era como si con él me olvidara de todo lo que me rodeaba. Un pequeño flashback me golpeó… Una escena parecida… Nuestras miradas se cruzaron; no necesitábamos decirnos nada.
Volví a la realidad cuando Gaia carraspeó. Ella también tenía una mirada extraña en su rostro al mirarnos a los dos. Él abrió ligeramente los labios, dijo algo. Hubiera jurado que escuché mi nombre.
VI
Amaneció rápidamente. Observé desde que empezó a aflorar el sol por el horizonte hasta que, lentamente, subió por el firmamento sustituyendo a las estrellas. Desaparecieron también las lejanas luces de la ciudad. Y la luna dio su último adiós.
No pude conciliar el sueño la mayor parte de la noche, y decidí sentarme a los pies de la ventana de mi habitación, empezar a conocer ese lugar. Y que mejor momento que unas horas antes del amanecer, cuando el viento frío desaparece poco a poco para dar paso a una brisa cálida que da la bienvenida al nuevo día.
Muchas veces cuando me sentía melancólica, o cuando extrañaba demasiado la presencia fortalecedora que me acompañó por demasiado tiempo, me levantaba temprano y hacía justo eso… mirar fuera. La ciudad lentamente despertaba para iniciar un nuevo día. Y casi me hacía pensar que iba a ser perfecto… aunque horas después siempre terminaba decepcionada. Pero siempre me alegró amanecer junto a ella.
Encontraba algo nuevo que analizar cada mañana. Personas desconocidas que hacían su rutina diaria: salir, correr un rato, para luego regresar y enlistarse. Un día más de trabajo.
Me relajaba y me hacía olvidar toda la tristeza que tuviera. Cargada de energías nuevas, salía y enfrentaba mi día con una sonrisa en los labios.
A veces eso no bastaba, y toda la noche la pasaba recorriendo la ciudad. Me sentaba en un pequeño café que estaba frente al mar. Conversaba con el personal. Conocía sus historias. Incluso pensé en hacer un libro con esos relatos desafortunados; pero nunca encontraba la suficiente inspiración para emprender tamaña tarea, así que engaveté las ideas. Y ahí quedó todo. Ahora se desvanecía.
Pronto alguien iría a mi apartamento y recogería los pequeños tesoros que guardé a lo largo de los años. Para cualquiera podrían ser trastos que debían ser tirados o reciclados.
A pesar de la situación que vivía, y contra todo pronóstico, un nuevo día había llegado. Así que me levanté de la silla y comencé a vestirme. Ya estaba un poco acostumbrada al uniforme y me lo puse rápidamente.
Quería saber que pasó, o al menos una explicación más lógica que la que tenía yo en mente. Si solo conociera las extrañas circunstancias en las que aparecí en aquel lugar quizá pudiera encontrar paz. Ni siquiera conocía los acontecimientos que provocaron la desaparición de Jade. Y Gaia era la primera que se lo impedía a todos. Tal vez no quería que supiera nada hasta no tener el dictamen médico.
Ahora soy toda una psicóloga —pensé mientras sonreía.
Estaba tan ensimismada en mis pensamientos que no noté cuando Lessa entró en mi habitación. Estaba parada justo detrás de mí. Yo me encontraba aún frente al espejo, arreglando los últimos detalles de mi vestimenta. Me sorprendió que alguien usara el mismo uniforme que yo, solo que en una versión más pequeña.
—Lessa… buenos días —dije sin saber muy bien cómo entablar una conversación con ella.
—Estás retrasada.
—¿Lo estoy? ¿Llego tarde a qué exactamente?
—Nuestro entrenamiento.
—Estás aquí —Gaia entró en la habitación, interrumpiendo el incómodo silencio que se había creado luego de lo que había soltado Lessa—. Sabes que todavía Jade no está lista para darte clases, no creo que lo esté en un tiempo —agregó.
Se acercó más a ella.
—Ya hablamos de eso —dijo con seriedad—. El General te está esperando.
—Pero… —Replicó la niña.
—Lessa…
Interrumpí la conversación que se estaba llevando a cabo frente a mí.
—Podemos acompañarte. Luego Gaia y yo iremos a la cita que ya teníamos planificada.
No dejé que nadie objetara nada más. No sabía hacia dónde se suponía tenía que ir, solo salí de la habitación y cuando las demás me imitaron las dejé que me guiaran.
No demoramos mucho en llegar a un jardín en la parte posterior del palacio. Era hermoso. En el centro de éste había una pequeña caseta. Allí estaban el General y Zoe, conversando mientras esperaban a Lessa. Se veía tan relajado, incluso creo que lo vi sonreírle a la chica una vez. Todo su rostro cambiaba cuando lo hacía.
Pero, cuando nos acercamos, el humor tan relajado dio paso a la seriedad que acostumbraba acompañar su personalidad, al menos desde que yo lo conocía. Se levantó rápidamente e inclinó la cabeza. Gaia y yo dejamos a Lessa y regresamos por dónde habíamos venido.
—Las chicas son fuertes. No debes preocuparte por ellas.
Leyó mis pensamientos, aunque solo creía que eran demasiado jóvenes para tener tantas responsabilidades.
—Jade y yo lo hicimos muy bien a esa edad. Seguramente ellas serán igual de fuertes. Después de todo llevan nuestra sangre.
Una sombra cruzó el rostro de Gaia después de decir esas palabras, pero aun no podía leer sus pensamientos.
—¿Qué sucede? –Pregunté.
—Nada.
No podía decirle la verdad a esa Jade. No era el momento adecuado. Sin embargo, tenía tantas ganas de que mi hermana regresara que estaba dispuesta a contarle todo lo relacionado con Lessa y Zoe.
—No tengo que leerte la mente para saber que quieres decirme algo, Gaia.
Gaia se detuvo. Me miró largamente y luego a las chicas. No era tan tonta como para no entender que había un secreto. Ella estaba dispuesta a contarlo, era el momento adecuado para explotar la debilidad que surgió luego de lo sucedido en la mañana; pero fuimos interrumpidas por uno de los sirvientes. El doctor había llegado.
Se recuperó rápidamente y me pidió que continuáramos. Se libraba solo por esta vez, en algún momento tendría que contarme algo.
Entramos nuevamente a palacio. Ya había aprendido un poco sobre ese lugar y sabía, a veces pensaba que era instinto, qué dirección debíamos tomar para llegar a cualquier lado. El doctor nos atendió en el despacho de Gaia, que como imaginaba estaba justo al lado del mío.
Por cierto, ¿dónde estaba el padre de las chicas? No lo había conocido todavía, nadie me había hablado de él. ¿Por qué nadie lo echaba en falta? Esos pensamientos llegaron a mí sin quererlo; sin embargo, tenía que reconocer que eran buenas interrogantes.
El doctor, o en este caso la doctora, era una señora mayor en edad de jubilación. Se acercó a mí en cuanto entramos a la oficina.
—Jade, me alegro mucho de que estés aquí de nuevo. —Me sonrió cálidamente y no me trató por mi cargo, existía una confianza entre ellas, según pude observar por sus ademanes—. Puede que no me recuerdes, pero he estado junto a ustedes… prácticamente desde siempre.
No lo dudaba y no quería corregirla, de alguna forma me agradaba. Se dirigió al otro lado de la habitación para buscar su maletín. Gaia aprovechó para acercarse a mí y susurrarme algo al oído.
—Ana es un poco peculiar.
—¿Qué? —Preguntó la doctora.
—Le decía a Jade que usted es la mejor.
—Así es.
Gaia sonrió mientras la miraba.
—Bien, lo que padeces se llama amnesia, imagino que por el trauma que debiste haber sufrido.
¿Trauma? Miré a Gaia, ella solo sonrió.
—Explica que no sepas quién eres. Generalmente los pacientes llegan a recordar completamente su pasado, no te preocupes. Ahora, lo que haré será traer ese pasado rápidamente, puede que sea un poco doloroso… vale totalmente la pena. No podemos esperar que lo recuerdes todo lentamente, no hay tiempo para eso y nuestra tecnología es lo suficientemente desarrollada para acelerar los procedimientos.
Se acercó aún más a mí. Yo solo podía pensar en cuando mencionó la palabra doloroso.
—Veamos que tenemos aquí.
Casi me tira en el asiento que no sabía que había detrás de mí. Me agarró la cabeza suavemente y la inclinó hacia atrás, mirando fijamente mis ojos. Después no supe lo que sucedió.
VII
Abrí los ojos, ¿o nunca los había cerrado? No lo sabía, no estaba segura. Me sentía confusa. ¿Qué pasó?
Vi a Gaia hablando con la doctora muy seriamente. Ana parecía una persona a la que los problemas no le afectaban, todo debía tener una solución y estaba segura de que no demoraría en entender lo que sucedía conmigo; aunque estaba segura de que no era nada. Su expresión era tranquila, muy diferente a la que tenía su acompañante, quien se veía preocupada por lo que estaba escuchando.
Hicieron silencio cuando notaron que las estaba mirando y se acercaron.
—¿Cómo te sientes? —Ana tenía una curiosidad que superaba cualquier otro sentimiento.
—Un poco rara, pero bien. ¿Qué pasó? —pregunté.
—Hice un pequeño experimento con tu subconsciente.
—No me hipnotizó ni nada de eso, ¿verdad?
—¡Oh! —Sonrió un poco y se tocó el rostro— ¡Hipnotizarte! Eso —dijo seriamente—, es algo que no está comprobado científicamente. Además, existen pruebas que demuestran que es demasiado peligroso para el cerebro. Podía convertirse en un modo de control mental. Ahora usamos un mecanismo denominado LIT.
—¿LIT? ¿Qué significa?
No respondió pues se sumergió inmediatamente en lo que yo creía era su panel de control. Debía estar acostumbrada, nunca encontraba las respuestas a mis preguntas. Al parecer todos en aquel lugar se habían confabulado contra mi curiosidad. Sin embargo, luego de unos segundos habló nuevamente.
—Lo que sucede es que llevé, o al menos lo intenté, a tu subconsciente a un estado aletargado para que no sufriera daños cuando insertara el LIT en el cerebro.
Si eso no es hipnotismo… —pensé.
Este lugar estaba muy avanzado, pero los métodos eran igual de invasivos, o eso pensaba hasta que vi lo que era el supuesto dispositivo. Su tamaño no debió impresionarme. Era diminuto, tanto que no lo veía a pesar de que Ana insistía en que allí estaba.
Su función era sencilla, según Ana. Activaba todos los neurotransmisores del cerebro para producir una reacción en cadena capaz de hacer funcionar por completo todas las capacidades cerebrales. Se colocaba en un estado aletargado al cerebro para que no se sobrecargara demasiado, ya que el humano no estaba acostumbrado a un uso tan excesivo del mismo. Es por eso que solo se usaba en casos de pérdida de memoria, y solo si se creía que la persona podría soportar todas las consecuencias que ello traería. Esa fue la explicación médica.
—Si es algo tan sencillo, y ha tenido éxito anteriormente, ¿por qué no funcionó conmigo? —Pregunté, y estuve tentada de decir te lo dije, pero me contuve; no era el momento oportuno para mencionar algo como eso.
—No sabemos la razón, pero cuando lo coloqué detrás de tu oreja se desintegró instantáneamente.
—¿Desapareció?
—Sí, pensé que había sido una falla, pero comprobé las lecturas que hizo antes de colocarlo y todo funcionaba bien.
Se giró hacia Gaia.
—Necesito más tiempo, debo entender lo que acaba de ocurrir para dar una opinión más acertada.
—¿Cuánto más?
—No lo sé, nunca me había pasado anteriormente. Este sistema es generalmente muy efectivo en este tipo de casos.
Gaia no se veía muy contenta con lo sucedido, aunque no podía hacer nada para cambiar el desenlace. Se alejó un poco y luego habló.
—Está bien.
Me sentía impotente. Ana parecía segura. Y esperaba que pudiera resolver lo que sucediera con Jade. Necesitaba a mi hermana de vuelta lo más rápido posible, tenía muchos asuntos que tratar con ella. La doctora salió de la habitación, dejándonos a solas. Mi acompañante no estaba muy dispuesta a decir nada. Aunque luego de unos segundos rompí el silencio.
—Sé lo que estás pensando, no tengo idea de lo que sucedió. Traté de aislarme y no intervenir en tu mente para no afectar los resultados de la prueba —suspiré—. Tengo miedo de que sea algún mecanismo de defensa. Si es así, no importa cuántas veces Ana lo intente, será en vano.
—Está bien. Confío en que el tiempo sea el que decida lo que sucederá —Y esperaba que en algún momento comprendiera lo que intenté decirle desde el principio.
Me dirigí al balcón mientras Gaia revisaba unos documentos. Un poco de aire fresco no me vendría mal, después de todo había sido víctima del hipnotismo. Sonreí, nunca hubiera imaginado que tendría una experiencia parecida.
Estaba un poco cansada. No sabía si se debía al extraño dispositivo que me habían puesto anteriormente, pero de repente tuve otro deja vu. Recordé estar exactamente en aquel balcón. Fue algo rápido, y se sintió natural.
Estos recuerdos cada vez se sentían más reales, aunque no estaba dispuesta a reconocer que mi vida anterior fue una ilusión… para mí era demasiado surrealista esa opción. Estaba un poco reacia a aceptar la teoría de la Reina.
Miré el paisaje que se extendía frente a mí. Un magnífico bosque a los pies de las cascadas, que de por sí eran impresionantes. A lo lejos se veía la ciudad. Grandes edificios. Imaginaba a las personas de un lado para otro, tratando de cumplir con su trabajo y disfrutar su vida lo mejor posible. Pensé que en algún momento tendría que visitarla; tenía mis dudas, no quería enfrentarme a nadie sin antes saber al menos como funcionaban las cosas en la isla.
Un sirviente se acercó a mí, me preguntó si deseaba algo. Tenía sed y ni siquiera había reparado en ello. Me apetecía algo refrescante. Hacía un poco de calor.
Me quedé sola nuevamente mientras esperaba que regresara con mi pedido. Gaia seguía sentada leyendo una enorme pila de documentos que llegaban hasta el techo. Exageraba, por supuesto, solo me imaginaba haciendo lo mismo y no podía ubicar mi cuerpo realizando tamaña tarea. Era imposible que yo firmara o revisara tanto en un solo día. Y eso que me encantaba el periodismo de investigación.
Mis pensamientos fueron interrumpidos por una hoja, proveniente de algún árbol y empujada por una fuerte brisa que brotó de pronto y golpeó ligeramente mi rostro. La agarré antes de que se alejara.
Un sentimiento de paz me invadió.
Me sentí feliz por unos segundos.
Era un poco raro, hacía mucho tiempo que no experimentaba esa sensación. Ser feliz, sin ningún motivo, solo estar en paz conmigo misma.
Pero como todo, no duró mucho. Otro flashback me golpeó. Esta vez no fue tan benévolo como los anteriores.
El mismo temor que había sentido antes… la misma angustia que se podría tener en una situación de guerra, cuando no sabes lo que le podría pasar a las personas que quieres.
Primero fue ese sentimiento; aunque no se detuvo ahí. A esas sensaciones la siguió una figura, ya no tan borrosa como la vez anterior.
Era gigantesca.
Estaba en lo más alto del cielo y si no fuese por lo absurdo que resultaba eso, hubiera jurado que era una bestia mitológica, como había pensado anteriormente.
Luego una punzada de dolor recorrió mi cuerpo.
Miré hacia la parte baja de mi abdomen y vi sangre.
No sabía muy bien lo que pasaba a mí alrededor; de pronto sentí la presencia de Gaia a mi lado. Me agarró de los hombros y me llamó, varias veces, pero yo seguía mirando mi abdomen, no podía retirar los ojos de esa área.
Miré mis manos y estaban llenas de sangre.
Un grito ahogado salió de mis labios.
Escuché, como si fuera un sueño, como Gaia hablaba con el sirviente que había regresado con las bebidas y le pedía que buscara urgentemente a Ana.
No sabía qué hacer. Estaba consciente de lo que sucedía a mi alrededor, o al menos eso creía; y al mismo tiempo no podía salir del estado en el que me encontraba.
Miré a mi alrededor, todo lo que veía era destrucción, muerte.
Quería salir, olvidar lo que estaba viendo; dejarlo todo como estaba.
Traté de cerrar los ojos y pensar en otra cosa; no iba a ser tan fácil esta vez.
No pude aguantarlo más.
Una oscuridad se cernió sobre mí.
Lo próximo que supe era que estaba siendo llevada en brazos por el General. Estaba casi segura de que nos dirigíamos hacia mi habitación.
Al parecer ya había pasado lo peor. Intenté bajarme, pero me bastó mirarlo para saber que esa no era una opción, así que me dejé llevar.
Comencé a observar el pasillo que se extendía frente a nosotros. No quería seguir prestándole atención a él… me gustaba lo que sentía a su lado, cierta familiaridad. Llegué a pensar que no era la primera vez que sucedía aquello.
¿Qué representaba aquel hombre y que significaba en la vida de Jade? ¿Por qué tenía que estar siempre a mi alrededor cuando sucedía algo? Me molestaba un poco no tener las respuestas a esas preguntas.
Tampoco era muy conversador, y tenía un cierto aire de tristeza. Solo lo había visto sonreír una sola vez y fue a Zoe, pero quien no podría sentirse feliz alrededor de esas chicas.
No las había conocido muy bien y ya sentía su falta. Eran la normalidad que necesitaba en aquellos momentos, a pesar de que también querían que su tía regresara. Por alguna razón tenerlas cerca me llenaba de tranquilidad.
Sin que me diera cuenta habíamos llegado a mi habitación. Entramos rápidamente en ella. Al parecer, él tenía permiso para hacerlo sin necesitar de mi aprobación.
Sentía como si invadieran mi privacidad. No tenía mucha desde que había llegado, así que aprovechaba toda la que pudiera obtener, y allí era una de esos lugares donde podía estar a solas.
Me dejó sobre la cama y se quedó observándome durante unos segundos. No sabía si quería decirme algo. Se sentó junto a mí, delicadamente, como si pensara que podría molestarme.
Era muy alto, en comparación conmigo y un poco rudo, pero precisamente eso le entregaba cierto atractivo. Intentó tomar mis manos, lo descartó de inmediato. Se comportaba diferente a las veces anteriores, esta vez parecía vulnerable.
—Sé que soy un desconocido para ti —comenzó a decir—; no soy precisamente el tipo de persona que le resulta fácil aceptar ciertas situaciones y me he distanciado de lo que está sucediendo contigo —hizo una pausa en la que se levantó y se alejó, no sin antes acomodar su cabello que se había movido y le ocultaba parte del rostro—. No sé muy bien cómo ser útil en estas circunstancias. Solo quería hacerte saber que si necesitas algo… estoy siempre cerca.
Dijo las palabras muy suavemente, con una cercanía que no podía entender, o que quería seguir ignorando. Se quedó allí sin saber que hacer por unos segundos, me pareció que se sentía un poco incómodo.
No sabía que debía decir, así que mantuve silencio, sin dejar de mirarlo.
Entreabrió los labios, pero los cerró nuevamente. Creo que esperaba algún tipo de reacción de mi parte. Luego de unos segundos bajó ligeramente la cabeza como un saludo y salió de la habitación. Invadía mi privacidad, pero de alguna forma tampoco quería quedarme sola nuevamente.
No deseaba pensar demasiado en lo último que había recordado, esperaba que fuera mi imaginación, porque si era real…
Me sentía incómoda, nunca me había pasado nada extraño en la vida, ni una sola vez me había desmayado, ni siquiera había tenido una simple fiebre. Siempre fui muy saludable. Y era por eso que no podía entender lo que me sucedía en aquel lugar, un simple recuerdo y ya perdía el conocimiento.
Me senté nuevamente en la silla frente a la ventana. Ya había oscurecido. Sobre la mesita estaba la cena; no tenía hambre, así que apenas la toqué.
Las luces de la ciudad se divisaban completamente.
La vida continuaba.
Miré a mi alrededor, lleno de estantes repletos de libros.
Quizá en alguno de ellos podía encontrar algunas respuestas. Me levanté de la silla. Una voz interior me decía que debía dormir algo; sin embargo, tenía tantos deseos de saber, de conocer aquel lugar, que simplemente la ignoré.
Comencé de nuevo a buscar en las repisas. Todo hablaba sobre tácticas militares, puntos estratégicos, movimientos de infantería, etc. No podía encontrar por ningún lado la información que quería.
Me di cuenta de que la información más sensible debía estar en el despacho de Gaia. Al parecer Jade era solo del alto mando del ejército, o su guardaespaldas personal; además se suponía que la Reina manejaría ese tipo de información.
Sabía que no debía ir allí sin que estuviera presente, pero no había querido contarme nada; simplemente no tenía otra forma de conseguir lo que quería. Y si era totalmente franca conmigo, estaba buscando una forma de salir de aquel lugar, de encontrar la forma de regresar a mi hogar. Todo se estaba complicando demasiado. En cualquier caso, no tenía que quedarme.
Su oficina no estaba muy lejos de mi habitación, igual tomé todas las precauciones necesarias para evitar a cualquiera, no pretendía ser detenida antes de haber cumplido mi objetivo. No sabía si Gaia me espiaba a pesar de estar separadas. Debía arriesgarme, de todas formas, ella estaría ocupada con otros deberes reales.
Afortunadamente era lo suficientemente tarde para que no hubiera nadie por los alrededores. Objetivo número uno cumplido, ahora solo faltaba encontrar la información que necesitaba.
El gabinete estaba completamente a oscuras cuando llegué. No encendí nada. Sin embargo, apenas me coloqué frente al primer estante, se iluminó. Tenían sensor de movimiento.
Allí vi algo en lo que no había reparado antes, un álbum de fotos. Lo tomé y me puse a mirarlo. Lo primero que observé fue a Gaia y a Jade cuando pequeñas. Sonreían. No existían preocupaciones. A su lado había otras dos personas, una pareja, no se veían tan felices. Pensé que podían ser sus padres. La mujer era muy hermosa… e incluso desde una foto se veía imponente. Debió asustar cuando vivía. Gaia había heredado esa característica.
¿Por qué asumía que habían muerto? —me pregunté. Debe ser por el hecho de que si estuvieran vivos ya la habría conocido. Seguí mirando.
Al cumplir siete años, las reinas habían cambiado sus expresiones. Al parecer, el peso y la responsabilidad que ya comenzaban a entender, habían caído sobre sus hombros. Sus rostros se veían más endurecidos; incluso así, sonreían.
—Nuestros padres murieron unos meses después de hacernos esa foto.
La voz me sobresaltó. ¿De dónde había salido? Pensaba que allí no había nadie, pero no me aseguré cuando llegué al lugar. Todo estaba a oscuras y simplemente di por hecho que estaba vacío.
—Lo siento. No quería entrometerme en tu oficina —dije rápidamente, aunque no era del todo cierto.
—Es la oficina de Jade también, como todo lo demás. Tenía que haberte enseñado ese álbum antes. Supongo que… en fin, estaba tan absorta en preocupaciones y obligaciones que me olvidé de lo más básico.
Gaia se veía cansada, no me había percatado antes porque siempre trataba de ocultarlo, pero no estaba preparada para encontrarme en aquel lugar. Se había quitado la ropa formal que siempre traía y se había puesto un ligero vestido, al parecer era su ropa de irse a la cama. Tenía una copa de whisky en la mano, ahora sabía que era su bebida favorita.
—Vengo aquí cuando no puedo dormir. Me relaja observar las cascadas después de un día agitado.
—Y además de todo me vigilas —me sentía constantemente juzgada, aunque esperaba que no fuera por mucho tiempo más—, aunque no tiene que ser así si me explicas de una vez y por todas lo que necesito saber.
—No puedes culparme, no confío en ti... aún. Además, es la primera vez en toda mi vida que tengo que cuidar a Jade; o al menos a alguien que se parece mucho a mi hermana, y le encuentro cierto atractivo —hice una pausa—. Siempre fue al revés. Yo soy la que se sentía como un peso, una responsabilidad adicional para ella. Se ocupaba de tantas cosas que no sé cómo podía hacerlo y siempre estar tan feliz, tan relajada.
Sonreí. Los últimos años que Jade estuvo junto a mí estábamos tan distantes que ni siquiera sabía lo que pasaba por su cabeza. Me decía que lo más probable es que estuviera bien; sin embargo, no lo sabía con certeza. Supongo que nunca sabes lo que tienes hasta que lo pierdes.
—Quiero saberlo todo —Jade interrumpió mis pensamientos, pero sabía que las ansias de conocer todo eran las que gobernaban su cabeza.
—No creo que estés preparada para eso todavía. —Le dije—. Recuerda lo que te sucedió esta tarde.
—Eso tiene una explicación sencilla…
—No quiero arriesgarme. —La interrumpí—. Todo vendrá a su tiempo. Sé que vas a recordar tarde o temprano; espero que más temprano que tarde. No quiero apresurarlo. Tu mente está muy debilitada.
—Al menos contéstame una pregunta —dije de pronto.
Gaia me miró, la veía un poco confundida. Sabía que intentaba leerme.
—Está bien, solo una por ahora. Te lo debo —respondió.
¿Qué debía preguntar primero? Quería saber sobre las chicas, todo lo que había sucedido en torno a ellas me empujaban a conocer su pasado. También sobre la misteriosa figura del General. Pero, luego de lo que había experimentado, si realmente era fiel conmigo misma, solo tenía un objetivo: regresar a lo que conocía.
Me quedé mirándola fijamente. Sabía que ella no quería decirme nada. Lo podía ver en sus ojos. No hacía falta que pudiera leer sus pensamientos, lo presentía. Decidí saber sobre las chicas; después de todo, fue el primer recuerdo inquietante que tuve desde que llegué allí y no sabía por qué. Ya tendría tiempo de encontrar una salida de aquel lugar; en cualquier caso, tampoco Gaia me diría como regresar a mi hogar.
—¿Quiero saber exactamente qué relación tienen las…?
No pude concluir la pregunta. Un sirviente interrumpió en la habitación. Al parecer había ocurrido algo muy grave. Solo pude escuchar un nombre: Albert.
Gaia me pidió que esperara allí; pero esta vez no iba a dejar que se saliera con la suya. Si no me iba a responder, iba a acompañarla a donde quiera que fuera.
—Voy contigo. —Le dije, sin saber de dónde había salido esa fuerza para imponer mi voluntad.
—Claro que no. Es un asunto del cual ahora mismo no tienes ningún conocimiento.
—Precisamente. No importa que intentes detenerme, igual voy a seguirte.
—Sabes que puedo hacer que te retengan aquí.
Aunque, si lo pensaba bien, que Jade me acompañara era beneficioso para mí. La tendría a mi lado. No quería que descubriera nada en mi oficina. La miré por algunos segundos, indecisa. Tenía un extraño presentimiento. Acepté a regañadientes. Me coloqué un sobretodo por encima del vestido y salimos casi corriendo hacia el sótano del palacio.
VIII
Nunca había atravesado esa zona del palacio. Estaba en el ala oeste y al parecer nadie tenía acceso al lugar, solo Gaia y algunos soldados.
Me sorprendió mucho cuando entramos por un pasillo en dirección al sótano. Nos acompañaba toda una comitiva de soldados, incluido el General. No sabía qué veríamos allí, pero debía ser muy peligroso. Debí hacerle caso a Gaia y quedarme en su oficina. Habría tenido la oportunidad de buscar las respuestas que necesitaba con la excusa perfecta. La curiosidad mató al gato, sonreí ante ese pensamiento.
El pasillo era estrecho, muy bien iluminado. Para acceder al lugar de los hechos teníamos que cruzar diez puertas. No cualquieras. Estaban hechas para desintegrar al que osara pasar por ellas sin autorización, y la única que la tenía era Gaia.
Era una fortaleza, todo estaba diseñado para que nadie entrara o saliera. Entonces, una a una, un proceso no tan lento como creía, pasamos por ellas. Gaia se colocaba en el borde derecho, extendía su mano y un sensor leía sus huellas dactilares y solo así permitían la entrada.
Me mareé un poco, tengo que confesarlo. Deduje que eso era un tipo de prisión debido a toda la seguridad excesiva del lugar. Abrir, cerrar detrás; abrir, cerrar detrás.
Al fin, luego de unos minutos, llegamos a un salón muy grande con una pequeña habitación en el centro. El lugar estaba muy iluminado, diseñado para que no hubiera sombras, evitando así cualquier tipo de sorpresas. Todo para un reo muy especial.
La habitación central estaba hecha de cristal por lo que se podía ver lo que había en su interior. En ese momento pensé que tal vez la urgencia era por el escape de ese prisionero, solo que allí había alguien sentado en el suelo. No estaba encadenado, pero sí tenía una especie de camisa de fuerza.
Me llamó la atención que todo hubiera sido una falsa alarma porque a nuestro alrededor había más cámaras que en un juego de fútbol. Al parecer todo el mundo estaba asombrado también. No comprendía la situación.
—¿Qué sucede? –Le pregunté a Gaia.
—No lo sé.
Se acercó al General y le preguntó algo que no pude escuchar.
De pronto la persona que había estado sentada en la habitación se levantó y se acercó, lo más que le permitió su encierro, a nosotros.
—Así que es cierto, la hija pródiga regresa —dijo mirándome fijamente.
¿Lo conocía? No, cierto, él creía que yo era Jade. A veces llegaba a olvidarlo a pesar de que todo el mundo me lo recordaba. No lo había visto en ninguna de las fotos.
—No sé cómo pudiste sobrevivir, pero te felicito —continuó.
Se quedó mirándome por unos segundos, al parecer esperaba que le respondiera algo. No lo hice y esto lo sorprendió, después comprendió que yo estaba más impactada que él.
—Es increíble. Aparece después de qué… ¿cinco años? Y no recuerda nada... a no ser que… En fin, supongo que sabían muy bien cómo defenderse —dijo con una sonrisa irónica en sus labios.
¿Sobrevivir? ¿Defenderme? ¿De quién? —Me pregunté.
—Nadie te ha pedido que hables. Jade no tiene nada que decirte, tampoco yo.
Intenté disimular el hecho de que él tuviera razón. Revisé todo el cuarto y decidí que debíamos salir. Seguía sonriendo, no había dejado de hacerlo desde que vio a Jade. Una sonrisa escalofriante, escondía algo que no podía comprender.
—¿Ya se van? Pero si acaban de llegar. Además, todavía no les he dicho por qué están aquí.
—Estamos aquí porque alguien cometió un error —respondí.
—Sí —hizo una pausa un poco aterradora y luego continuó—. Tú.
Como si hubieran estado esperando alguna señal, los soldados que habían entrado con nosotros nos rodearon. El General enseguida sacó su arma y se interpuso delante de mí y de Gaia. Nos rodeaban, no había mucho que él pudiera hacer.
En aquel instante cuestioné nuevamente mi decisión de acompañar a Gaia. No sabía si debía haber ido. Pero, algo, muy dentro de mí, me dijo que era lo mejor que había ocurrido.
Los soldados se abalanzaron contra nosotros. El General luchaba, pero era evidente que no podría hacerlo contra todos, en algún momento iban a sobrepasarlo.
Pero para mi sorpresa Gaia comenzó a defenderse también. Nunca hubiera imaginado que pudiera hacerlo, ciertamente yo no sabría cómo.
Sentí como alguien me golpeaba por la espalda.
Fue un dolor agudo, aunque no fatal.
Caí al piso.
Me levanté rápidamente y como por instinto me defendí cuando volvieron a por mí. Golpeé tan fuerte que el soldado no pudo levantarse más. Me miré las manos, ¿cómo había hecho aquello?
Mientras pensaba cómo podía ser posible vi, como sonámbula, cómo agarraban a Gaia y la acercaban a la habitación dónde el hombre esperaba pacientemente. Colocaron su mano sobre el cristal y lo dejaron libre, a pesar de la fuerza con la que se opuso la Reina.
Al famoso prisionero le quitaron la camisa.
Abrió los brazos, era evidente que se sentía libre.
Mientras sopesaba aquello observé como el misterioso prisionero golpeaba a Gaia y la enviaba a metros de distancia.
Sentí un dolor agudo en todo el costado izquierdo de mi cuerpo; dolor que debía tener Gaia. Lo sentía como si hubiera sido a mí a la que golpeaban.
Me arrodillé.
El dolor era demasiado fuerte.
Miré a mí alrededor.
El General seguía defendiéndose. Eran demasiados. Estaba a punto de sucumbir ante el número de personas que lo atacaban.
Todo ocurría como en cámara lenta.
Hasta podía sentir la respiración agitada de todos los que me rodeaban.
No supe cómo, pero me levanté. Recurrí a todas las fuerzas que poseía en aquellos momentos, si analizo la situación, no creí que podría tener alguna.
Los hechos que siguieron a esa acción no sé cómo explicarlos, fue como si alguien se apoderara de mi cuerpo. Emití una especie de onda expansiva que lanzó a cada persona en la habitación por los aires. Los soldados no volvieron a levantarse, aunque el misterioso hombre seguía intacto en su lugar, junto a Gaia. Segundos después comenzó a arrastrar a su prisionera hacia la salida.
No podía levantarme. Estaba demasiado débil. Tenía que hacer algo, no podía permitir que la sacara de allí. No sabía qué iba a hacer con ella, aunque era evidente que tenía intenciones de eliminarla de su camino una vez le hubiera servido.
Con las pocas fuerzas que me quedaban, tomé un arma que estaba cerca de mí y disparé. El hombre no se esperaba que yo reaccionara de esa forma, por lo que no pudo evitar que le diera en una pierna. No supe cómo podía tener tanta puntería, jamás había disparado en mi vida.
Soltó a Gaia.
Yo seguía apuntándole, pero las fuerzas comenzaron a abandonarme, no podía siquiera distinguir bien a mi alrededor. Seguía sujetando el arma, apuntando en su dirección.
Para mi sorpresa me miró durante unos segundos, sonrió y desapareció. No sabía cómo podía hacer eso, no podía juzgarlo luego de saber que yo también tenía mis trucos.
Miré hacia todos lados para verificar que no siguiera en la habitación y me sorprendiera. Una vez comprobado que, en efecto, había desaparecido, solté el arma e intenté levantarme. El General estaba tirado en un extremo del cuarto, junto al resto de los soldados.
Llegué a Gaia a duras penas. Permanecía acostada en el suelo, no estaba inconsciente, solo un poco aturdida. Intenté levantarla, pero no pude. Coloqué su cabeza en mi regazo, esperaba que en unos pocos minutos se recuperara para salir de allí.
—¿Dónde está Albert? —Me preguntó cuándo empezó a volver en sí.
—No lo sé, creo que todo fue una trampa —No se necesitaba ser un genio para darse cuenta de eso.
Me asusté cuando vi que los soldados que nos habían atacado comenzaban a levantarse. Por suerte para nosotros, otros soldados ya estaban en camino, Gaia los había llamado.
En unos pocos minutos todos estaban esposados y los conducían a prisión. Serían acusados por traición. El General también estaba recuperado. Solo quedaba una pregunta, pero como todas las que tenía en mi cabeza, probablemente se quedara allí.
Por suerte los golpes que habíamos recibido no eran tan graves.
Lessa estaba junto a mi cama. No dejaba de observarme fijamente. Zoe estaba junto a su madre, recostada sobre ella y tomándole la mano como si no quisiera soltársela más.
Estábamos en el hospital del palacio, atendidas por los mejores médicos de todo el reino.
No podía escuchar lo que se decía a nuestro alrededor porque todo era un caos. Ana le decía a todo el mundo lo que debía hacer y cuando no lo hacían como ella quería, bueno, se volvía un poco… loca.
Pronto todos se dieron cuenta que estábamos bien y la habitación se fue despejando. Las chicas fueron llevadas a realizar sus tareas diarias. Nosotras nos quedamos unas horas más en observación, solo por si acaso. La herida solo iba a dejar marca por un tiempo, en el caso de Gaia. Yo, por otro lado, solo sentiría un poco de dolor.
Cuando nos quedamos solas por completo, Gaia se levantó de su cama y se acercó a la ventana. Una brisa ligera entraba por allí.
Me senté. No quería interrumpirla, se veía relajada.
—Sé que no fue la mejor forma de conocer a la persona que tanto daño nos hizo una vez, y el culpable de que Jade desapareciera.
No había dicho una palabra, otra vez leyó mis pensamientos.
—Creo que debemos hablar de algunas cosas —dijo mirándome fijamente.
IX
Nunca pensé que volvería a tener una familia. El destino definitivamente me había sorprendido. Había encontrado lo que no sabía que buscaba, en un lugar que ni siquiera sabía existía. Y aún no me daba cuenta.
Una familia.
Podía imaginarla llena de secretos, mentiras, y amor. Todo, siempre, por culpa del amor.
Un sinfín de cosas me pasaban por la cabeza mientras me dirigía hacia el área de entrenamiento dónde había llevado a Lessa solo unas horas antes, ¿o había sido hacía un año? Todo iba demasiado rápido, y, aun así, quería que fuera con mucha más celeridad.
Albert, el hombre misterioso que desapareció como por arte de magia, resultó ser el padre de las chicas. Fue encerrado en ese lugar cinco años atrás.
Si las observaciones que realicé sobre su encierro me parecieron excesivas, nunca imaginé que a la vez fueras tan suaves una vez conocí sus transgresiones.
Pero no era solo eso. No tenía visitas, a excepción de Gaia que no intercambiaba ni una sola palabra con él que no fuera el grito ahogado de resignación que dejaba escapar Albert cada vez que la veía entrar.
Intentar asesinar a Gaia y a Jade podría entenderlo si quería gobernar la isla. Derrocar un gobierno siempre traía consecuencias negativas para el que estaba en el poder. Secuestrar y amenazar la vida de las herederas (quienes resultaban ser sus hijas) era algo que no podía perdonar tan fácilmente.
Supongo que aquello era mejor que haber sido condenado a muerte, aunque podría ser comparable. Sin embargo, puso en peligro la vida de las chicas, fueron sido demasiado bondadosos con él; y aunque estuviera en contra de las ejecuciones seguramente yo habría estado en primera fila.
Estaba tan concentrada en mis pensamientos que ni me di cuenta cuando llegué a mi destino. Veía en la caseta al General, sentado, esperándome. Gaia había tomado una decisión: luego de ver mis habilidades la noche anterior creyó oportuno que comenzara un entrenamiento. Si se repetía la situación con Albert quería asegurarse de que yo respondería adecuadamente. Acepté, al fin y al cabo, dudaba que ese encuentro fuera el último. Y, a pesar de todas las razones que me dije a mi misma para justificar el haber accedido, la principal seguía siendo la de averiguar más sobre ese misterioso hombre que seguía apareciendo en mi cabeza.
Cuando vivía en mi pequeño apartamento, apenas tenía tiempo para mí. Todo era trabajo y fechas límites imposibles. Todavía no podía entender cómo me había dejado convencer para tomar unas vacaciones por Europa y dejar todo atrás.
De haber seguido mi ocupada vida no habría llegado a este lugar del cual no sabía nada. No dejaba de pensar en cosas sin sentido: otra dimensión paralela; que había sido la afortunada persona que descubrió alguna isla escondida en el fin del mundo; o simplemente este era la otra vida de la que tantas personas hablan. No saber podría volverme loca. Quería la normalidad nuevamente… pero al mismo tiempo ¿en serio la quería?
Aunque no podía escuchar todo lo que mi mente dijera. Ya había tenido problemas en el pasado por eso. Solo necesitaba descubrir qué me estaba pasando antes de regresar a mi hogar, lo demás ya vendría después.
Caminaba en automático, y fue el General quién me devolvió la noción de lo que estaba haciendo.
—Lo siento, estaba ensimismada en mis pensamientos —dije luego de que me llamara varias veces.
—No te preocupes, luego de lo de ayer, puedo entenderlo.
No creía estar lista para “despertar” esa capacidad de autodefensa que tenía en mí; sin embargo, algo tenía que hacer. Estaba un poco asustada, a decir verdad, y no mejoró con la decisión que él tomó al darse cuenta de que aún no estaba concentrada en lo que había ido a hacer allí.
Se disculpó en un susurro que no logré entender, luego llevó su puño derecho a mi rostro tan rápidamente que casi no pude verlo, aunque lo bloqueé inmediatamente al usar mi antebrazo y desviar el golpe.
¿Cómo hice eso? Y más importante aún,
¿por qué continuaba sorprendiéndome de lo que era capaz de hacer? —pensé.
—¿Qué fue eso? —Le pregunté un poco molesta.
—Una prueba. Lo que sucedió en el sótano, al igual que ahora, fue que tu cuerpo reaccionó a una situación que ponía tu vida en riesgo. Eso significa que tu cuerpo actúa por sí solo cuando está en peligro, aunque no sepas que tienes la habilidad para hacerlo. Algunos también lo denominan memoria muscular.
Astuto, me estaba diciendo que todos tenían razón al creer que yo era Jade, y esta era una prueba más a su favor. No iba a dejar que me siguieran confundiendo, sabía perfectamente la persona que era y no iba a cambiar de opinión cada vez que sucediera algo que no podía explicar.
Sin entender nada de lo que me estaba diciendo comenzó mi entrenamiento. Luego de ese primer asalto, todo fue más simple.
—La mejor forma de hacer que ese conocimiento regrese a ti es lograr que tu mente acepte que lo tiene. La meditación es el camino para lograr ese objetivo.
Por la expresión de su rostro entendí que era muy sencillo, solo que nunca había hecho yoga en mi vida, y en pos de realizar lo que él quería debía relajarme lo suficiente y tratar de no pensar en nada. Eso, en otras palabras, sería imposible para mí. Mi mente nunca dejaba de maquinar teorías inútiles.
Evidentemente nos dirigimos al interior de la caseta. Nos sentamos sobre el suelo de madera. Él recogió sus piernas y puso sus brazos sobre ellas. No era la clásica posición de yoga que conocía; pero al parecer a él le funcionaba.
—No es necesario que tomes una posición determinada. —Leyó mi pensamiento sin siquiera mirarme—. Siéntate como te parezca más cómodo y luego verás si es la ideal o no.
Cerró los ojos y se quedó en silencio. Se veía muy relajado. A diferencia de él, yo me sentía muy incómoda. No encontraba cómo colocar mi cuerpo, y me molestaba que él no se hubiera movido desde que llegó.
Me era imposible hacer lo que me decía.
Además, influía el hecho de que me desconcentrara su presencia. Pude observarlo mejor, aunque fui descubierta demasiado rápido. Un sonrojo inocente invadió mis mejillas.
—Puedo sentir que ni siquiera lo estás intentando.
—Lo siento, no soy muy buena en este tipo de cosas.
Abrió los ojos.
Su mirada me sorprendió. Me invitaba a intentarlo y no tuve más remedio que hacerlo. No perdía nada si le hacía caso.
Recogí mis piernas, como en la clásica posición de yoga, y cerré mis ojos. Apagué cada pensamiento que venía a mi cabeza. Hubo instantes que creí podía relajarme completamente, solo que otro pensamiento llegaba, y así sucesivamente. Estuve en ese estado lo que creí una eternidad, luego me levanté y salí dejando escapar un suspiro de resignación.
Ojeé todos los libros que me había hecho llegar Gaia luego de mi petición. Principalmente hablaban sobre el funcionamiento de la isla, su gobierno, etc.
Mientras yo estudiaba (una evidente excusa para salir de mí por un tiempo) y tenía sesiones de yoga con el General, Gaia intentaba averiguar el paradero de Albert. Era como si se hubiera esfumado de la faz de la Tierra, o del planeta en el que estuviéramos.
Sabía que ella tenía suficientes cosas en las que concentrarse en aquellos momentos, yo no era una de sus prioridades. Tenía tantas preguntas que necesitaban de una respuesta. No iba a dejar que mi orgullo pasara por alto alguna información importante para mí… o al menos eso era lo que creía.
—Es suficiente. Necesito saber —dije, interrumpiéndola en su labor.
—¿Qué? —hablé en tono de resignación mientras levantaba la mirada.
—La última vez que te pregunté fuimos interrumpidas, y creo que fui lo suficientemente paciente como para darte algunos días luego de lo sucedido con Albert. Eso no quiere decir que me olvidara, y darme toda esta información inútil —dije mientras dejaba caer sobre el escritorio alguno de los libros que ella misma me había enviado—, no va a hacer que desaparezca mi curiosidad.
No nos habíamos visto en casi una semana y ni siquiera le daba una tregua. Pero me sentía atrapada sin saber cómo salir. La impotencia dominaba mi cuerpo y eso nunca era bueno para la salud. No estaba haciendo nada productivo desde que llegué al palacio. Perder el tiempo en las sesiones con el General solo hacía que me enojara. Si no podía regresar a mi casa, al menos trataría de ser útil en aquel lugar.
El conocimiento siempre lo había sido todo para mí. Y Gaia lo sabía perfectamente porque podía escuchar lo que estaba pensando.
—Lo siento, no me di cuenta del tiempo que pasó desde nuestra última conversación. En realidad, no hay mucho que explicar sobre este lugar.
Me señaló una silla junto a ella. Me acerqué. No era precisamente lo que había venido a preguntarle; no iba a protestar, al menos era algo. Despejó su escritorio y extendió su Panel de Control sobre la mesa para que entendiera mucho mejor a la isla.
—Esta es nuestra isla. No es muy grande en comparación con todo el mar que nos rodea, pero es la única que existe.
—Eso no puede ser posible. Existen cinco continentes. No puede haber solo una isla. Es simplemente imposible. ¿Qué tamaño tiene la isla?
—7 741 220 kilómetros cuadrados. Una población aproximada de 211 millones de habitantes, y sigue creciendo cada año.
Se quedó pensativa unos minutos mientras buscaba algo.
—Tampoco te equivocas. Antes solíamos tener más territorios, continentes, habitantes. Era un planeta de increíbles maravillas naturales.
Me señaló un artículo que no era más que recuentos de la historia mediante recortes de periódicos de la época: “Gran tormenta amenaza con destrozar la Tierra”; “Tormenta del siglo deja el planeta en ruinas”; y así sucesivamente.
—Algunos son de antes del desastre, y otros fueron escritos por los únicos sobrevivientes. —Le expliqué.
Estaba entendiendo lo que Gaia quería decirme, pero no podía creerlo. Me resultaba difícil pensar que pasaron siglos de aquella tormenta cuando estaba casi segura de que fue la causante de que cayera por la borda de ese yate. Era simplemente imposible.
Los hechos sucedidos luego de ese desastre natural me lo demostraban. Demoré unos minutos leyendo alguno de los artículos y viendo imágenes de los viajes posteriores que se realizaron alrededor del globo y de los cuales ninguno había traído resultados positivos para los habitantes que aún quedaban sobre el planeta.
No dudaba de que Gaia me estuviera diciendo la verdad. Tampoco podía comprobar lo contrario, mi posición era difícil. De pronto comprendí que ya no podría regresar a mi hogar. Al menos hasta que descubriera la verdad.
—Sé que suena imposible —dije—, pero estoy segura de que fue la misma tormenta la que golpeó mi barco —quería decirlo en voz alta para que mi mente lo entendiera.
Gaia me observaba atentamente.
Mi expresión demostraba la angustia que estaba sintiendo después de saber la verdad. Una prueba más de que no debía decirme nada hasta que lo recordara.
—Mejor dejemos esto para…
—¿Después? —La interrumpí— Claro que no. ¿En qué año nos encontramos?
—545 D.T.
—¿En qué año fue la tormenta?
—En el 2025. Creo que podrías entender mejor si te explico que esta isla antes solía llamarse Australia.
—¿En el 2025? Era justo el año… eso quiere decir que es posible que la tormenta que atacó el barco en el que iba, fuera de hecho la que describes.
—Me parecer que necesitamos tener esta conversación después.
Justo iba a hacer exactamente lo contrario a lo que me había dicho y seguir con el resto de las preguntas que necesitaba aclarar, cuando fuimos interrumpidas por uno de los sirvientes.
—Disculpen, el General desea hablar con usted, mi Reina.
—Si no es urgente puede venir después —dije sin pensar muy bien, solo salió de mis labios como si estuviera acostumbrada a rechazar visitas.
—Es sobre Albert.
Ignoré lo que Jade dijo y dejé que el General entrara. Por su expresión, parecía más tenso de lo normal.
—Reina, Reina Comandante —dijo a forma de saludo.
—Jade. Puedes llamarme Jade, ya te lo he dicho, no me siento muy cómoda con ese nombre.
—Yo prefiero llamarla Reina Comandante, al menos por ahora.
Lo dejé estar.
—Traigo noticias de Albert —continuó.
Gaia se puso aún más tensa de lo que estaba. La comprendía, era complicado tratar con el hecho de que tu esposo se volviera contra ti e intentara eliminar a todos los que más querías.
—Algunos de los soldados creen haberlo visto cerca de palacio, aunque fue demasiado rápido como para estar completamente seguros de que fuera él.
—No lo entiendo, ¿estuvo aquí o no? —Pregunté.
El General hizo aparecer ante él, con solo tocarse la muñeca izquierda, un mapa de la zona en la que se cree sucedió el avistamiento.
—Nuestros radares detectaron una anomalía por la zona oeste del palacio –dijo mientras señalaba el lugar—, pero desapareció tan rápido como apareció. Sé que es él. Es su táctica. Está estudiando el territorio. Pero no debemos preocuparnos tanto. Todo cambió desde la última vez que estuvo libre, no va a penetrar nuestras defensas tan fácilmente.
—Escapó, ¿recuerdas? No lograremos detenerlo por mucho tiempo, además, toda la ciudad está en riesgo.
Hice una pausa.
—¿Por qué Albert decide escaparse ahora y no hace un año? Quizá si entendiéramos eso, nos daría una idea de sus intenciones —dije.
—¿Probablemente… tengo algo que ver con eso? –dije en voz muy baja, casi susurrando, pero estaba segura de que tanto Gaia como le General lo escucharon.
Me pareció lo más lógico. Nunca había creído en las coincidencias, mi trabajo como reportera me lo había enseñado; y no iba a desconfiar de mi instinto, ya había aprendido la lección.
—¿Qué quieres decir? —preguntó el General.
Sabía que no iba a ser tomada en serio, a menos que probara que tenía razón. Así que decidí ir a buscar una prueba.
—Aún no lo sé, pero estoy segura de que encontraré la respuesta a eso. Es solo una corazonada.
—O tal vez –interrumpió el General—, se debe a que no fue hasta ahora que pudo completar su plan de escape. No debió ser sencillo comunicarse con sus antiguos seguidores. Puede ser simplemente una coincidencia. Todo el mundo estaba demasiado asustado por lo que pasó la última vez y es ahora que están emergiendo nuevamente. Además, debe haberle costado convencer a las personas que lo ayudaron.
No tenía pruebas de que yo tenía razón. No sabía cómo relacionar mi llegada con el rápido escape de Albert.
Salí de allí, después de todo, no tenía nada más que decir en relación con el tema que estaban tratando; ellos conocían a su enemigo, yo no tenía idea de quién era. Pero tenía algo que probar, y para eso debía salir de palacio.
Ya era hora de que conociera algo más que la comodidad de mi nuevo hogar. Si Gaia no quería darme respuesta, tendría que buscar en otro lado. Estaba cansada de que todo el mundo me ocultara información “por mi bien”; quería encontrarlas por mí misma, y rápido. Necesitaba sentirme útil.
Pero, ¿cómo salir de un lugar tan fuertemente vigilado sin que se dieran cuenta? No es que pudiera preguntarle a alguien como salir de allí sin… De pronto comprendí quién era la persona adecuada: Lessa. Ella sabría cómo escapar sin que nadie lo supiera. A menudo los adultos menospreciaban a los más jóvenes. Eso provocaba que los más chicos tuvieran el camino abierto para descubrir todos los secretos que se ocultaban a su alrededor. Al menos eso esperaba.
Era tarde, no imaginé que me demoraría tanto con Gaia. Estaba tan ensimismada en lo que había descubierto que no noté cuando el sol se ocultó por el horizonte. A esa hora Lessa y Zoe debían estar en sus habitaciones. No recordaba con exactitud dónde se encontraban, aunque estaba segura que era cerca de la mía. Era lo más lógico, así podría llegar lo más rápido posible en el peor de los casos.
No sabía cómo iba a reaccionar Lessa cuando le preguntara la forma de salir de allí; estaba segura de que me ayudaría, en el fondo no tenía ninguna duda.
—No me gustó la forma en la que salió de aquí, estoy segura de que está tramando algo, la antigua Jade hubiera hecho algo imprudente.
Estaba preocupada, impaciente; sin saber qué hacer y pensando en el por qué no leí la mente de Jade. Me arrepentí, pero no debía meterme allí sin que me autorizaran. No era lo correcto. ¿Por qué siempre tengo que hacer lo correcto?
—No creo que debas estar tan preocupada. Debemos confiar en su juicio —dijo el General.
—No la conocemos, al menos no a esta Jade. No sé quién es y cada día la siento más distante, ni siquiera estoy segura de que sea mi hermana.
Me callé rápidamente y lo miré. Un rastro de tristeza cruzó su mirada. No tenía que haber hablado sin pensar.
—Creo que lo mejor es que la sigas, no interfieras en sus planes —dije luego de unos segundos—, al menos hasta que comprendamos bien cuáles son sus intenciones.
Las chicas estaban dormidas, aunque eran apenas las nueve de la noche. Descansaban pacíficamente una al lado de la otra. Casi me dolía tener que despertar a Lessa; pero mi plan no podía cambiar, no tenía ni idea de cómo salir de allí sin que nadie se enterara, y la noche siempre había sido la mejor opción para ese tipo de situaciones. Si iba a hacer de aquel lugar mi hogar (aún no había asimilado del todo la información que Gaia me había proporcionado), tenía que saber cada secreto que escondía. No podía estar en desventajas con los que me rodeaban.
Me acerqué a la cama y toqué delicadamente el hombro de Lessa, todavía no quería despertarla. Las observé por unos segundos; no entendía la opresión de mi pecho cada vez que las miraba.
—¿Tía…?
Lessa se había despertado, hablaba en un susurro.
—Shhhhhh —Coloqué un dedo sobre mis labios—. Todo está bien, necesito tu ayuda en algo.
Lessa se levantó de la cama con mucho cuidado, y salimos al balcón.
—¿Qué sucede? —preguntó.
¿Cómo podía pedirle que me ayudara a salir del palacio? Creo que la mejor forma de hacerlo era soltar la pregunta y esperar la respuesta que me daría.
De pronto noté que Gaia iba a salir al balcón de su oficina desde dónde podía observar las habitaciones de las chicas, y le pedí a Lessa que se agachara para que no nos viera, no podía permitir que se diera cuenta de lo que estaba a punto de hacer.
—Lessa, necesito un favor. ¿Conoces alguna forma de salir de aquí sin que nadie se entere?
Noté que estaba sopesando la petición que le hice. Tenía que entender que ellas se regían por un estricto reglamento inculcado por su madre y por las estúpidas reglas que conllevaba ser heredera de un trono, así que sabía que la decisión no debía tomarla a la ligera.
—¿Qué estás esperando?
La otra voz me sorprendió. Zoe se había levantado y estaba mirándonos fijamente.
—La cascada es la mejor opción. Pero vas a necesitar mi ayuda para eso, no es trabajo para una sola persona.
—Zoe… —Comenzó a decir Lessa.
—Si Jade te pide algo deberías ayudarla como puedas —La interrumpió Zoe—. Además, piensa que es la mejor forma de acabar con ese fallo en la seguridad, ahora que nuestro padre está libre.
Se giró hacia mí y me miró fijamente.
—Eso sí. Esta será la última vez que lo hagas, como ya mencioné, una vez que descubran esa falla la solucionarán inmediatamente. No tendrás otra oportunidad de salir sin que lo noten.
No entendía ese cambio tan radical en la personalidad de Zoe. Pensaba que era una chica frágil. Era sorprendente que hubiera estado al margen tanto tiempo. Sabía que me estudiaba, y aún lo estaba haciendo. No sabía cuál era su objetivo al ayudarme; pero no tenía otra opción, así que acepté.
—Dime cómo —Le dije.
—Si quieres hacerlo, tiene que ser justo ahora —dijo mirando su reloj—. Solo sígueme.
Salimos de la habitación y nos dirigimos a los cuartos de servicio, Lessa nos acompañaba, a pesar de estar en contra de todo.
No era muy tarde, por lo que todo el mundo estaba trabajando aún, pero evitamos ser descubiertas al tomar un camino secreto por dentro de una pared junto a la cocina. Supongo que todo palacio tiene habitaciones escondidas.
El lugar estaba un poco lúgubre. La luz que entraba era de las habitaciones contiguas, por lo que no había mucha visibilidad; sin embargo, las chicas conocían muy bien aquel pasadizo. Comenzaba a pensar que utilizaban aquel camino demasiado a menudo.
Bordeamos toda la cocina y llegamos al sótano. Allí salimos de la habitación secreta y continuamos bajando. Corríamos. Como si huyéramos de algo o alguien.
Lessa se detuvo delante de una puerta, esperó 30 segundos antes de entrar por allí. Cruzamos la habitación que parecía un centro de comando. Nos detuvimos frente a una computadora. Lessa tecleó algo que desactivó la seguridad por unos minutos para que nadie se diera cuenta de que íbamos a salir.
Seguimos corriendo, no teníamos mucho tiempo. Llegamos a una de las cascadas que rodeaba el palacio. Me dio un poco de vértigo, estaba demasiado alta.
—No tengas miedo, solo toma el camino de piedra junto a la cascada y estarás fuera de palacio. Solo tienes cinco minutos antes de que se vuelva a activar la alarma. Este lugar es el único que no tiene doble seguridad, de otra forma sería imposible salir sin que nadie lo supiera.
Después de decirme eso regresaron por donde vinieron. No sabía cómo una niña de 11 años podría saber todo eso… no importaba, tenía cinco minutos para salir de allí. A pesar de que estaba un poco mareada, traté de seguir el camino lo más rápido posible. No estaba acostumbrada a comportarme como una agente encubierta, y la verdad es que la rapidez no era exactamente la mejor forma de describirme.
Llegué al final de la cascada. Había otro camino de piedra. Conducía a la ciudad. Por esa zona no había ningún guardia, así que me relajé un poco y comencé a caminar. Me quedaba un largo recorrido.
De repente todo me pareció conocido. ¿Ya había hecho aquello antes?
Al pasar cerca del agua y ver mi reflejo me di cuenta de que no había pensado muy bien lo que estaba haciendo. Aún seguía con la ropa de Reina Comandante, debía ser más discreta de lo usual.
X
Al llegar a la ciudad me di cuenta de lo diferente que lucía. Recordaba más desarrollo, no la normalidad de un pueblo de campo. Era tarde en la noche, me había demorado más de lo que creí en llegar hasta allí, pero, aun así, las calles estaban repletas de personas.
Tuve cuidado de tomar callejones y estar siempre a la sombra, no quería que nadie notara mi presencia, mi aventura acabaría antes de empezar. Tenía el extraño presentimiento de que sabía perfectamente a dónde me estaba dirigiendo.
Algo me decía que debía seguir en línea recta, y eso implicaba cruzar la mayor avenida que había visto hasta el momento, algo realmente imposible si quería mantenerme oculta.
Me escondí en un callejón a esperar que se despejara más la calle. Pero pasó una hora y nada cambiaba, el movimiento seguía siendo el mismo. A ese paso perdería mi oportunidad de descubrir lo que fuera que estaba buscando.
Miré a mí alrededor en busca de una alternativa. Había una escalera de incendio justo a mi derecha. Creo que debería subir y mirar que opciones tenía desde un punto más alto.
Escalé hasta el último piso. Me detuve. No había otra forma de ir hacia donde quería sin pasar aquella calle.
Miré hacia un lado y me topé con una habitación a oscuras. Si no había nadie quizá pudiera entrar para buscar algo que ponerme, de esa forma podría cruzar la calle sin llamar mucho la atención.
Observé por unos segundos el interior del lugar. No se escuchaba ningún ruido, tal vez los dueños no estaban. Levanté la ventana. Estaba abierta. Suerte. Suponía que la seguridad de aquel lugar era ninguna cuando podías entrar en un apartamento sin que una alarma sonara. Aunque no creí que hubiera muchos robos por los alrededores. El caminar y la forma de moverse de las personas indicaba que cada una sabía muy bien el rol que debía cumplir.
Busqué casi a tientas por aquel lugar. No veía absolutamente nada. Luego de hacer un pequeño recorrido encontré lo que parecía un sobretodo con capucha. Sentí un ruido en la casa y salí rápidamente de allí.
Al menos había encontrado algo con lo que cubrirme para que nadie me reconociera. Bajé las escaleras y en el callejón me puse lo que había encontrado.
Comencé a caminar rápidamente mientras miraba hacia los lados esperando por alguna reacción a mi alrededor. Nadie me estaba mirando, eran buenas noticias.
Crucé y seguí por otro callejón, no podía arriesgarme a que alguien me reconociera.
Solo seguía mi instinto. Así estuve por otros cinco minutos hasta que me detuve frente a un club.
¿Un club? ¿Es a donde quería ir? —Me pregunté.
Me pareció extraño. ¿Por qué estaría buscando un club?
No había nadie haciendo fila en la entrada principal, por lo que creí que no era muy popular. Lo rodeé y encontré otra puerta. Había alguien cuidándola. Me dirigí allí. No sabía que más debía hacer. El hombre me detuvo y me pidió que bajara mi capucha. Dudé por unos instantes, pero al final lo hice.
—Jade… bienvenida —No parecía muy sorprendido de verme. Me dejó entrar como si fuera un cliente habitual; además, me llamó por mi nombre.
Me imaginé que aquel lugar debía ser importante. Qué más debía pensar si no había nadie esperando por entrar. Una vez dentro un camarero me pidió el sobretodo y se lo llevó.
El club me pareció sacado de una película de los años 50. Mesas en el centro. Una barra en una de las esquinas. Una pequeña banda tocaba baladas mientras todo el mundo bebía y conversaba con su acompañante. Si aquella era mi idea de pasar desapercibida, creo que había cometido un error.
Pero luego de unos minutos de caminar por allí me di cuenta de que nadie me estaba observando detenidamente, y si lo habían hecho a nadie le importó el hecho de que la Reina Comandante estuviera en aquel lugar.
Eso me dio la impresión de que era uno de esos lugares ocultos, a la vista, donde se iba a tratar de olvidar quiénes éramos en realidad. Si era así, todo el que estaba allí era importante, personajes muy públicos.
Había escuchado de esos lugares cuando trabajaba como periodista, pero nunca pude ser invitada a ninguno. Solo podía imaginarme las exclusivas que podría sacar de aquel lugar. Quizá esa era la razón de que nadie me hubiera llevado. Nadie quería publicidad, o a un periodista cerca cuando se trataba de negocios que no figuraban en los papeles.
Me dirigí a la barra y pedí algo de beber más fuerte que una copa de vino. Hacía mucho tiempo que no probaba otra bebida que no fuera esa. Pero me di cuenta de que no llevaba dinero. En cualquier caso, podría pagarlo después, no es que fuera una desconocida ni nada de eso.
Hice lo correcto. Cuando el alcohol pasó por mi garganta sentí alivio. Me quemaba; me gustaba esa sensación. Aunque no era muy dada a beber, había ocasiones que no pensabas en otra cosa para aliviar tus penas.
Me quedé allí, sentada, escuchando el grupo y mirando a mi alrededor. Todo se veía tan irreal. Aquel lugar, en el que la música se mezclaba con las voces de los invitados… Ya sabía por qué había ido allí.
Era un recuerdo. No me había guiado el instinto. Solo la sensación de sentirme a gusto con el entorno. Era una forma más de conocer a aquella Jade del que todo el mundo hablaba. Y, otra vez, dudar sobre mi propia claridad mental.
Sin embargo, me gustaba. Hacía que olvidara quién era y lo que estaba enfrentando en aquellos momentos.
No sé cuánto tiempo estuve así, tranquila, sin preocupaciones mundanas, cuando de pronto alguien me tocó el hombro.
Me giré y me encontré con unos brazos femeninos que me rodearon.
Me apretaron fuertemente.
No sabía cómo reaccionar.
Estuve así algunos segundos hasta que logré zafarme de ellos.
La mujer que tenía delante me miró fijamente. Tenía los ojos rojos por la emoción; pero no dejaba que las lágrimas corrieran por sus mejillas. Seguía con sus manos en mis hombros.
Sonreía.
Debía decir que su físico era impresionante. ¿La conocía? Por su reacción así era. Pero no podía decir que fuéramos solo conocidas.
—Viniste —dijo al fin—. Te tomaste tu tiempo. Bueno, ¿no vas a decir nada?
No sabía que decir, tampoco podía darle a entender que no la conocía, aunque estaba segura que de alguna forma se daría cuenta.
—No sé qué decir —Le contesté.
—¿Desapareces por cinco años y no sabes que decir? Por qué no empezamos por mi nuevo color de cabello –dijo.
Así que no siempre había sido rubia; pero le asentaba aquel color.
—Creo que fue una buena decisión —dudé un poco al responder.
La mujer se quedó mirándome. Trataba de analizar algo. Continuó observándome hasta que, por fin, luego de varios minutos en un silencio incómodo, habló.
—¡Oh, dios mío! ¡No sabes quién soy!
Y ahí estaba. Levanté los hombros en señal de disculpa. ¿Qué otra cosa podía decir?
—Teno —dijo mi acompañante—, otra copa… de lo que sea que ella está tomando… y que sea doble, lo necesito.
El cantinero enseguida le sirvió. Ella se lo tomó de un trago y pidió que le sirvieran de nuevo.
—Bien. Déjame entender —dijo después de su tercer trago— Reapareciste; pero no eres tú completamente, solo una parte. No me recuerdas, e imagino que no solo a mí. Y tu hermana y tú han engañado a todo el reino haciéndoles creer que todo está bien. Era evidente que había algo más oculto. Tenía un presentimiento extraño cuando te vi… —Me alcanzó otro vaso mientras se tomaba el cuarto sin que se vieran los efectos.
Yo no había dicho ni una sola palabra, me estaba leyendo la mente tan bien como Gaia.
—Está bien, entonces déjame presentarme, no me queda de otra, ¿cierto? Mi nombre es Zero. Hemos sido amigas desde hace 20 años, más o menos; contando los cinco que estuviste desaparecida, por supuesto.
¿20 años? Ya entendía por qué había sido llevada a ese lugar por mis recuerdos. Solo que no entendía por qué los tenía si nunca estuve en la isla. ¿Tendría razón todo el mundo? ¿Cómo podía haber vivido una vida completa como otra persona? Eran respuestas que no conseguía. No quería explicarle sobre mi verdadero yo, o el que creía era mi verdadero yo. Era mejor dejarla pensar que era su Jade, no una completa extraña.
—Al menos conservas tu silencio —dijo después de un rato de observarme y no decir nada— ¿Por qué viniste aquí si no recuerdas nada?
—Solo me dejé llevar —Era la respuesta que tenía para todo. No podía dar otra explicación porque no tenía otra explicación.
Tomé otro trago, esta vez lo hice rápidamente, intentando olvidar lo que se empezaba a cocinar en mi cabeza. De cualquier forma sentía que podía confiar en ella; como era ya usual, no sabía el porqué.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                       —No, viniste a encontrar respuestas. Solo que aún no sabes con exactitud cuáles. Siempre te pude leer muy bien, aunque no tuviera esa conexión que tienes con tu hermana, lo nuestro es… diferente.
Un momento, ¿ella sabía el lazo telepático que compartían Gaia y Jade? Zero parecía conocerla muy bien.
—Veo que no trajiste a… ¡oh! –Hizo una pequeña pausa en la que miró hacia la distancia— Supongo que tampoco lo recuerdas.
—¿Recordar a quién?
—No importa.
En ese momento sus ojos revelaron un atisbo de lástima; pero no estaba segura si era por mí, o por ese supuesto alguien que debería recordar.
—Viniste aquí para encontrarme, de otra forma no lo harías. Y me alegra saber que en el fondo me extrañas —dijo mientras sonreía y guiñaba un ojo.
—¿Por qué no te muestro algo que te ayude a recordar? —dijo Zero de repente y pagó la cuenta del bar.
—No lo sé, las últimas veces que alguien me dijo eso no resultó como esperábamos; además, no tengo mucho tiempo.
—Esto no nos llevará mucho tiempo. Vamos, para eso viniste. ¿A quién tienes de cómplice?
—Zoe y Lessa.
—Esas chicas… son idénticas a su madre.
Creí ver que Zero se arrepintió de lo que había dicho, pero fue tan rápido que podía estar equivocada. Cada vez que alguien hacía mención de las chicas conmigo presente pasaba algo parecido. No era tan tonta como para no encontrarlo sospechoso. A pesar de que quería saber, aquel no era el momento para eso, ni la persona adecuada para interrogar sobre ese tema.
No sabía si debía regresar o acompañar a Zero. Luego pensé que no pasaría nada. Los pensamientos negativos al respecto venían a mi cabeza sin que pudiera impedirlo. Decidí ignorar al bombillo rojo que se encendió y seguí a Zero.
Salimos del club. Nos subimos al auto de mi acompañante y condujimos durante unos 30 minutos, si a aquello se le podía decir conducir.
El auto era deportivo, dos plazas. No tenía cuatro ruedas, ni siquiera una. Debía ser algo parecido al funcionamiento del tren que me llevó a la ciudad desde la casa del árbol.
Me gustaba, al menos más que teletransportarme de un lugar a otro en cuestión de segundos, solo pensar en ello me revolvía el estómago.
Nos detuvimos frente a un pequeño edificio, no tendría más de tres pisos. Al parecer estaba abandonado desde hacía tiempo. Pensé que me quería enseñar una casa embrujada; pero estaba equivocada, los únicos fantasmas que había allí eran los míos, que al parecer me acompañaban a cualquier lado.
—¿Qué es este lugar? –Pregunté.
—Es la antigua clínica de mi madre.
A medida que nos acercábamos pude distinguir mejor el nombre. Todo estaba muy oscuro, pero se podía ver desde cierta distancia.
“Dra. Ana”. Solo eso decía. Zero era hija de la extraña doctora que me atendió antes en palacio. Empezaba a entenderla un poco más. Si me detenía en ello podía encontrarle puntos en común.
—No sé si ya conoces a mi madre. Ahora trabaja directamente en palacio.
—Sí. Trató de hacer un experimento con mis… recuerdos.
—Oh, lo intentó contigo también. Al parecer no tuvo muchos resultados.
—Un poco, recordé detalles… creo.
—Bueno, pues aquí es —Me dijo mientras señalaba el edificio.
Miré en la dirección que señalaba, pero estaba en penumbras.
—¿Aquí es qué? —Pregunté dudosa.
—Donde nos conocimos. —Respondió con una sonrisa.
Creí escuchar un ruido, Zero me aseguró que era solo el viento. Nunca me gustaron los lugares desiertos. No recordaba nada en particular, así que decidimos entrar; o bueno, mi compañera quiso entrar. Yo no estaba tan de acuerdo. Pero a diferencia de lo que parecía por fuera, dentro todo estaba muy organizado.
Zero encendió las luces y pude ver mejor el recibidor. Pequeño. Con dos sofás, uno a cada lado de la sala. En el centro una mesa donde se sentaba la recepcionista. Aún había documentos en un rincón.
En aquel momento creí recordar la cara de la mujer que se sentaba allí. Me quedé unos segundos mirando e incluso pude ver que me sonreía. Aquella visita solo aumentaba la confusión que tenía. Si estaba tan segura de quién era, ¿por qué seguía recordando cosas de ese lugar si supuestamente nunca había ido?
Seguí a Zero por las escaleras hacia el segundo piso. Al llegar encendimos las luces también.
—¿Estamos quebrando alguna ley? —Pregunté.
—No. Todavía funciona, yo lo atiendo. No te preocupes, desactivé la alarma y avisé que venía con antelación.
Eso es lo que hacía con aquel teclado extraño de su auto mientras veníamos. Si aquel lugar seguía funcionando aparentaba todo lo contrario, al menos por fuera. Seguimos hasta el final por un pasillo y entramos por la puerta que había allí.
—Esta es mi oficina —dijo invitándome a pasar—. Antes solía ser de mi madre. Cuando nos conocimos teníamos 15 años; pero la ayudaba aquí en la clínica.
Caminó hasta su escritorio de una forma muy seductora. Contoneaba sus caderas lentamente, como calculando cada paso que daba. Todo en ella tenía esa característica; cada mirada, cada sonrisa, todo tenía que ser sensual. No conocí a nadie como ella en el pasado. Me divertía verla. Se sentó en la mesa mientras hablaba.
Había algo en su mirada cuando posaba sus ojos en mí que no entendía… en fin, tenía que dejar de imaginar cosas. Me acerqué hasta la ventana y miré fuera mientras me contaba cómo nos habíamos conocido. Mientras escuchaba decidí ignorar aquella tensión sexual que percibí desde que nos encontramos en el club.
¿Ella y Jade fueron más que buenas amigas? No debía sacar conclusiones apresuradas. Conocía a Zero hacía como cinco minutos. Tenía la imaginación acelerada, seguramente esa era su forma de ser. La vi despedirse de unos amigos en el club y actuaba de la misma forma.
Aunque la manera en la que me miraba, demasiado personal, me hacía dudar. Era como si existiera un secreto que solo ella y Jade conocieran…
Desde la ventana no se podía ver el Palacio, estaba escondido detrás de un espeso bosque, aunque al menos sabía lo que había detrás de los árboles.
—Mi madre era la doctora de las futuras reinas. Siempre quise conocerlas, pero las restricciones eran inquebrantables —Sonrió—. Claro, ahora para mí no hay nada imposible.
Yo seguía mirando por la ventana. La noche estaba muy quieta. El viento, que pensé escuchar cuando llegué a aquel lugar, había desaparecido por completo. No me gustaba. Unos sonidos de alarmas comenzaron a sonar en mi interior. No sabía que eso podía ser posible.
—En fin, llegaste una tarde con una herida en una pierna y…
—Shhhhhh…
Me giré hacia ella y le pedí que hiciera silencio. Había sentido algo. Escuché un ruido en el piso superior. Le indiqué a Zero que se escondiera detrás del escritorio y tomé el primer objeto contundente que encontré a mi alrededor, una figura de metal que adornaba un armario.
¿Desde cuándo corro hacia el peligro sin pensar en las consecuencias? —pensé. Eran mis instintos los que me guiaban en esos momentos. No tenía ni la más mínima idea de dónde habían salido; pero como si tuviera el piloto automático puesto, comencé a caminar hacia lo desconocido. No pensaba con claridad, evidentemente.
Comencé a subir las escaleras en el mayor silencio posible, ignorando a mi sentido común que me decía que saliéramos de allí sin mirar atrás. Por otro lado, sentía curiosidad.
La planta superior estaba completamente a oscuras, solo algunas sombras surgían cuando se reflejaba la luz sobre algún objeto. No veía nada, o a nadie.
Había dos pasillos, uno a ambos lados de la escalera. Decidí comenzar por el que se extendía hacia mi derecha. Agarré aún con más fuerza la figura que sostenía en mis manos.
Miraba hacia todas partes. Seguía sin escuchar nada. Entré por cada puerta que vi, afortunadamente todas se abrieron a mi paso. No sabía de dónde salía toda aquella valentía cuando solo unas semanas antes no podía escuchar nada en la oscuridad sin que me asustara.
Era evidente que por esa zona no había nada. Regresé sobre mis pasos y comencé a buscar en otra dirección. Mientras caminaba hacia allí, pensé de nuevo en mi antigua vida.
No era tan excitante como ser toda una personalidad isleña, pero me gustaba. No había sobresaltos en el medio de la noche. Ninguna sorpresa, de ningún tipo. Nadie intentaba matarme sin que yo supiera el por qué. Pero desde que llegué a aquel lugar no hacía otra cosa que sorprenderme y estar en peligro. Menudo vuelco había tomado mi existencia. ¿O acaso todo aquello era solo un sueño?
Sin embargo, ahí estaba, persiguiendo un ruido que me había intrigado tanto como asustado. No conocía una mejor manera de saber que estaba despierta que sentir miedo.
Y hablando de miedo acababa de recordar algo, me detuve unos segundos. La batalla con aquellos monstruos. No había podido sacármela de la cabeza.
Recordé. Ese era el sueño recurrente que tenía en mi antigua vida. Me despertaba cuando sonaba el reloj. Solo me dejaba vagos recuerdos, apenas visibles para apuntarlos en un papel. Ahora todo encajaba.
Mis pensamientos fueron interrumpidos por otro ruido que escuché detrás de la puerta que estaba a punto de cruzar.
Odiaba sentirme tan impotente con solo una figura de metal en mis manos para defenderme del peligro; parte de mí quería dar media vuelta, y la a otra le encantaba la sensación. Últimamente estaba conociendo aspectos de mi vida que no imaginaba existieran. La adrenalina corría por todo mi cuerpo. Nunca me había sentido así y me gustaba. Me hacía sentir superior; pero también era débil y lo sabía.
Tenía que tranquilizarme antes de enfrentarme a lo que había detrás de aquella puerta que accedía a los archivos, según lo que decía en el pequeño cartel que había sobre la misma.
Cerré los ojos unos segundos y tomé aire. Cogí la figura de metal en mi mano derecha, así creía que podría defenderme en caso de que alguien me atacara justo en el momento de entrar.
Estaba equivocada.
Apenas entré alguien se las arregló para agarrarme y lanzarme por encima de toda la habitación.
Caí como si fuera un saco de papas y me quedé unos segundos en el suelo sin saber qué había ocurrido. Traté de levantarme, y a pesar de mis esfuerzos, mis brazos estaban muy adoloridos para seguir mi orden. Una figura, no veía muy bien por mi aturdimiento y la oscuridad que allí reinaba, se acercó rápidamente a mí. Me agarró y lanzó nuevamente hasta la puerta por dónde había entrado. Choqué contra una pared, atravesándola y cayendo en el medio del pasillo que había recorrido segundos antes. Ahora me cuestionaba el haber buscado el ruido y no haber huido inmediatamente de allí.
Intenté levantarme, y a pesar del dolor que sentía por todo mi cuerpo lo logré, al menos pude ponerme de rodillas. En aquel momento llegó junto a mí Zero. Traía un arma.
Me hubiera gustado tenerla antes de haber emprendido mi búsqueda inútil, aunque quizá mi atacante me la hubiera quitado tan fácilmente como lo hizo con la figura de metal.
Zero se agachó junto a mí y comenzó a decirme algo que no entendía. Seguía un poco aturdida y el dolor de mi cuerpo no me ayudaba.
La figura comenzó a acercarse.
Zero comenzó a disparar contra ella. Pronto, su arma fue arrebatada y lanzada muy lejos de nuestra posición.
Ahora veía con más claridad a nuestro agresor.
Agarró a Zero y la levantó, colocándola frente a él.
—¿Por qué no te quedaste escondida en tu rincón? No quería matarte. Las ovejas obedientes nunca supusieron un problema para mí —dijo.
Zero casi no podía hablar. Albert apretaba su cuello con fuerza.
—¿Cómo debo llamarte, Reina Comandante, o es solo Jade por ahora? —Me hablaba a mí, sabía que no lo atacaría y estaba aprovechando el momento.
Yo estaba débil, doblada sobre mis rodillas, sentía que iba a desfallecer en cualquier momento. Aun así intenté levantarme y ayudar a Zero que en cualquier momento podía perder su vida si no hacía algo al respecto.
Mis torpes piernas me sirvieron lo necesario para asestarle un golpe a Albert que liberó a mi amiga de sus garras y a él lo lanzó al suelo. No se esperaba que me quedaran fuerzas para reaccionar.
Zero se desplomó sobre su cuerpo. Respiraba con dificultad, pero al menos estaba viva. Mi atacante no sufrió ningún daño que no pudiese soportar. Se puso nuevamente en pie y me respondió el golpe atrapándome en la misma posición de la cual había salvado segundos antes a Zero.
Luché contra él. Todo intento fue inútil. Poco a poco me estaba quedando sin aliento, y no veía cómo podía salir de esta.
—Tienes algo que me pertenece, —me dijo—, debió ser mío hace mucho tiempo y tú me quitaste esa oportunidad. —Sentí que apretaba con más fuerza—. Es mi derecho y voy a tomarlo. No podrás hacer nada para detenerme.
Albert fue interrumpido por una explosión junto a nosotros. De pronto sentí como el aliento regresaba a mí. El General había llegado. Estaba solo, pero con los suficientes medios para hacer que Albert retrocediera, no sin antes decirme algo antes de escapar:
—La próxima vez no vas a tener tanta suerte.
Zero llegó junto a mí y comenzó a examinarme.
—Justo como cuando nos conocimos —dijo mientras sonreía—. Vas a estar bien…
Fue lo último que escuché antes de desfallecer.
El día caía lentamente sobre el horizonte. La luna mostraba un brillo cada vez más fuerte. Los árboles se levantaban imponentes mientras la oscuridad los envolvía. Los grillos, y el resto de los animales nocturnos, comenzaban a aparecer en el bosque mientras yo corría a su alrededor.
Escapé, nuevamente. La sensación de libertad me embriagaba. Ya era adicta. Zero me esperaba en el lugar de siempre, con su auto escondido entre los arbustos. Ya hacía bastante que nos conocíamos. Confiábamos la una en la otra. Habíamos tenido grandes aventuras.
Nadie podía enterarse. La futura Reina Comandante escapando casi todas las noches con una amiga en busca de aventuras… sería un escándalo. Era impensable.
Ocurriría una revolución popular de solo correr el rumor. Todo era demasiado frágil en aquel lugar. Bastaba un rumor para que perdiera todo lo que tenía.
Miré el Palacio por última vez. Nunca había abandonado a Gaia de esa forma. Hacía solo un tiempo atrás, éramos inseparables. Ahora ni siquiera ella era consciente de lo que me gustaba hacer, solo quién me acompañaba. Me sentía culpable, luego de todo el calvario por el que habíamos sufrido, pero…
A pesar de que me conocía no entendía la necesidad que me invadía de escapar cada día. Todas las responsabilidades… odiaba esas responsabilidades; supongo que ahora solo estaba desahogándome un poco.
Gaia pensaba que Zero era una mala influencia para mí. Pero ¿cómo podría pensar eso de ella cuando ni siquiera la conocía? Era fácil juzgar a Zero; pero con ella me sentía una persona normal. Una adolescente más, sin preocupaciones.
Tampoco es que desapareciera tan a menudo. Nunca dejaba a Gaia sola durante el día, pero la noche era mía y pensaba aprovecharla.
Llegué al fin a dónde me esperaba. Me subí de un salto en el auto y salimos disparadas. Seguimos la dirección que tomaba el sol mientras se ocultaba en el horizonte.
Se sentía bien que el viento golpeara mi rostro. Podíamos hacer lo que quisiéramos. Una vez escalamos la montaña más alta de la isla, y nos quedamos en la cima por varias horas antes de regresar a la cotidianidad.
Siempre hacíamos algo diferente. Nunca repetíamos un mismo lugar. Fuimos conociendo la isla, poco a poco, como la palma de nuestras manos. No había un rincón que no conociéramos. Claro, en aquel momento así lo creíamos, pero la isla era demasiado grande, y todavía ocultaba muchos secretos.





2 CIELO
Desperté en lo que parecía una habitación de hospital, o al menos eso es lo que me decían las paredes austeras que me rodeaban, característica específica de todos los que visité. La segunda pista que vi fueron los monitores, que me miraban desde un extremo del cuarto. Lo demás lo pude descifrar por los tubos que tenía por todo mi cuerpo.
Había tenido un sueño extraño. ¿O era un recuerdo? Cada vez más me convertía en una extraña hasta para mí misma. No podía entender por qué seguía teniendo esos recuerdos que sabía no eran míos.
Recordé lo que sucedió con Albert, e imaginé el discurso que tendría preparado Gaia por lo ocurrido. También sentí pena por las chicas, a esas alturas estaba segura de que habían confesado ser ellas las que me ayudaron a escapar de Palacio.
No me había percatado de que allí había alguien más conmigo. Estaba tan ensimismada mirándolo todo que no vi lo más obvio, a Zoe, dormida en una butaca.
Era muy tarde en la noche, según el reloj de pared que había en mi habitación. Intenté no moverme demasiado para no despertarla. Debía creer que era su culpa.
Sonreí. Cada vez que estaba cerca de ellas me sentía la persona más feliz del mundo; era como un sentimiento fantasma que no alcanzaba a entender del todo. No había pasado con ellas el tiempo suficiente como para llegar a tener emociones tan profundas como esa.
—No pudimos hacer que volviera a su cuarto. —La voz de Gaia era inconfundible, aun cuando susurraba—. Creo que la culpa la mantuvo a tu lado.
No había empezado riñéndome, una buena señal. Me encantaba que Zoe estuviera allí. La próxima vez que hiciera algo mal creo que la llevaría. Me evitaría muchos dolores de cabeza.
Se acercó a mí, tomó mis manos entre las de ella y las apretó, cariñosamente. Con ese único gesto me di cuenta de que se preocupó.
¿Cuánto tiempo estuve inconsciente esta vez? Comenzaba a pensar que era un estado al cual debía acostumbrarme. El General entró también en la habitación. Me miró unos segundos sin decir palabra. Tomó muy delicadamente a Zoe entre sus brazos y la sacó de allí. Una vez que estuvimos solas en la habitación, me preparé para lo peor. Y llegó muy rápido.
—Ya que veo que te encuentras mucho mejor que hace dos días… al menos estás despierta, y eso es suficiente. Es hora de que tenga una conversación seria contigo —Hizo una pausa en la que se sentó en la silla que Zoe había dejado—. ¿Qué crees que estabas haciendo?
La conversación que tuvimos la noche en que me escapé solo fue una excusa para mis fines, ya sabía desde hacía unos días que necesitaba salir de allí. La verdad, haber huido de palacio no ayudó mucho a mi objetivo principal que era el descubrir algún tipo de relación entre Albert y yo. O tal vez, si pensaba mejor en el encuentro que mantuvimos pudiera encontrar alguna pista.
Pero si era justa conmigo misma, quería escapar desde el primer día, no me gustaba el exceso de responsabilidades que tenía desde que aparecí en aquel lugar.
Escapar de una responsabilidad era la razón más importante de todas las que me movieron a tomar la decisión de salir de palacio.
Solo necesitaba una noche.
Divertirme, o al menos intentarlo. Tratar de encontrarle explicación a lo que poco a poco comenzaba a aparecer en mi cabeza.
Respirar aire fresco.
Pensé que eso sería suficiente para despejar un poco mi cabeza. Y, de alguna forma, entender mejor la situación que comenzaba a formarse a mi alrededor.
Pero, ¿cómo podía decirle todo eso a Gaia? Definitivamente no me creería. Tenía que mostrárselo. Ya sostenía mis manos, aunque sabía que eso no era necesario. Pero se lo pedí con una condición, que me dejara entender sus sentimientos también. Sentía que debía conocerla mejor.
Necesitaba ver más allá de la Gaia reina. Quería verla en su papel como hermana y madre. Pero, también deseaba que viera mi conversación con Albert, a lo mejor entendía lo que me había dicho esa noche.
Le estaba pidiendo que se esforzara más de lo que estaba acostumbrada, así que procuré no molestarla mientras lograba la conexión. Pero luego de algunos minutos supe que algo estaba pasando.
Miré su rostro intentando buscar la razón de que no pudiera leer sus pensamientos, pero lo único que vi fue su impotencia.
No sabía por qué reflejaba eso su rostro… y entonces lo comprendí. No había podido ver dentro de mis recuerdos. Y eso la molestó. El no entender que sucedía conmigo debía ser difícil cuando en el pasado Jade no podía pensar en nada que Gaia no supiera segundos después.
—No sé qué pasa. No puedo… —dijo.
—¿Qué? —Pregunté sin comprender muy bien lo que sucedía.
—…leer tus pensamientos. Eso solo sucede cuando tú lo evitas.
La miré extrañada. ¿Podía evitar que entrara en mi cabeza? Eso era nuevo; seguramente no imposible una vez que entendías la conexión neuronal que había entre ambas.
—Y crees que inconscientemente lo estoy haciendo.
—¿Lo estás haciendo?
Sabía que Jade lo había hecho cientos de veces en el pasado. Nunca comprendí muy bien cómo lograba mantenerme fuera de su cabeza. Tal vez lo recordó.
¿Por qué Gaia me hacía esa pregunta? Sabía perfectamente cuál era la respuesta, pensé.
—¿Crees que te engaño? —dije al fin.
—¿Lo haces? —Preguntó Gaia un poco impotente.
Genial, ahora desconfiaba de mí, aunque tampoco podía culparla. Así que salté directo al punto.
—La verdad es que la conversación que tuvimos esa noche me hizo darme cuenta de algo que ya sabía de mis años como periodista, las coincidencias no existen.
Iba bien. Así evitaría el tema de mis verdaderos sentimientos.
—Debe existir alguna conexión entre nosotros, de otra forma no entiendo lo que pasó. Y la segunda prueba fue el cómo pudo encontrarme tan fácilmente… —Continué, pero un nuevo pensamiento invadió mi cabeza.
¡Zero! No sabía nada de ella.
—¿Zero? –Pregunté un poco ansiosa.
—Está bien, con un par de moretones; pero vivirá.
Su voz sonaba lineal, aunque su rostro mostró una reacción que no comprendí muy bien. Según lo que había leído entre líneas cuando conversé con Zero, supe que no se llevaban bien. Además, si ella y yo éramos tan amigas, ¿por qué no se había personado en palacio cuando supo de mi regreso? Y ahora recordé algo que pasé por alto. ¿Nuestra conexión se rompió por completo al Gaia no poder leer mis pensamientos? Recuerdo que el día que Albert escapó, cuando ella resultó herida yo sufrí con la misma intensidad sus dolores. No veía señales en Gaia de sentir mis heridas. Decidí pasar por alto ese detalle en esos momentos ya que ella no había mencionado nada, pero la pregunta quedaba en el aire: ¿la conexión podría ser unilateral?
—En fin —no estaba totalmente segura de lo que había visto, pero continué—, ¿cómo pudo encontrarme tan rápidamente? Debe existir cierta relación entre los dos. Tú deberías saber por qué, yo no recuerdo nada. Además, si nunca intentó escapar y solo unos días después de mi llegada de pronto lo hace… no sé exactamente qué, hay algo que se me escapa.
—Das por hecho que él estaba allí por ti, podría no ser esa la razón. —Suspiré—. Además, la verdad es que nunca confié en ese bar, puede tener espías ahí.
Nunca entendí muy bien por qué Jade tenía la necesidad de visitar ese lugar. Por lo que investigué al respecto, allí acudían todo tipo de personas. Y no todas estaban a favor de la monarquía.
—Puede ser —dije—, pero hay algo raro en la forma que me habló en la clínica.
—¿Qué te dijo?
—Que tengo algo que le pertenece. ¿Qué puedo tener yo que él quiera tan desesperadamente?
—Él quiere poder, y sabe que no eres la Jade que lo venció una vez. Tal vez se estaba aprovechando del hecho de que no podrías contra él en esas condiciones y quisiera eliminarte rápidamente. Terminar con uno de los dos pilares más importantes de esta sociedad.
—No —afirmé—, hay algo más que simplemente eso. No pude descubrirlo en ese encuentro. Soy demasiado débil para enfrentarme a él y sacarle información. Además, si todavía estoy viva es porque así lo quiso. No creo que me quiera muerta… aún; debe tener otras ideas.
—Creo que lo estás pensando demasiado. Qué tal si por esta vez ignoro que tratas de ocultarme algo y te dejo descansar. Mañana será otro día.
Si conocías a alguien de toda la vida, era difícil no darte cuenta cuando esa persona omitía información. Incluso cuando no eras exactamente la que ella esperaba.
Gaia se marchó y me quedé completamente sola. No tenía sueño, ni siquiera cansancio, algo comprensible luego de haber dormido durante dos días seguidos.
Incluso así, era desconcertante sentirse tan bien cuando habías sido lanzada por los aires dos veces. Me incorporé. Ya había pasado el tiempo suficiente en aquella cama. Debía salir, al menos al balcón más cercano.
No había balcón, pero si grandes ventanales. Acerqué una silla a ellos, como hacía en mi cuarto, y me senté a contemplar la noche. Podía ver por completo el palacio desde un punto de vista diferente a como lo había visto antes, por lo que pensé que debía estar en una de las áreas que no había descubierto todavía.
Si estudiaba bien mi posición debía estar cerca de la caseta de entrenamiento, porque desde allí podía verla. Era comprensible, la clínica debía estar cerca para auxiliar a algún soldado cuando hiciera falta.
Un momento —pensé—, allí hay alguien. Creí ver una silueta que se acercaba a la caseta, pero a esa hora de la noche, ¿quién podría querer entrenar?
Desde aquella posición no podía ver bien, pero por el andar sabía que se trataba del General. De pronto sentí deseos de estar a su lado, entrenar junto a él, a pesar de que no soportaba meditar por tanto tiempo.
Me intrigaba los sentimientos que afloraban cuando estábamos cerca. Quería cada vez más conocer su personalidad verdadera, no la que mostraba cuando estaba alrededor de mí.
Tal vez, se pareciera más a esa persona de mi pasado de lo que estaba dispuesta a admitir… pero no quería pensar en Jack, había ocupado demasiado espacio en mis pensamientos en el último año.
Y había sido capaz de desplazarlo, hasta que llegué a esta isla y vi a esa persona. Ahora no lograba sacarlo de mi mente, sobre todo por el hecho de que sabía que entre Jade y el General había algún tipo de relación de la que nadie se atrevía a comentar.
Me levanté de la silla y salí al pasillo. Miré a ambos lados y no vi a nadie. Gaia debía pensar que estaba aún demasiado débil como para salir de allí, por lo que no dejó a nadie cuidando la puerta.
Caminar en la habitación no me molestaba tanto, solo unos pasos de mi cama hasta la ventana. Pero en cuanto salí al corredor sentí punzadas por todo mi cuerpo, al parecer no estaba tan bien como creía. Era normal, pensé. Después de todo, mi cuerpo había recibido un gran daño.
Llegué rápido a mi habitación. Me puse lo primero que encontré en el armario y no fue mi uniforme. Salí de nuevo lo más rápido posible en dirección al área de entrenamiento.
Tenía ganas de ver a Ja… quiero decir, al General. No entendía esa necesidad que sentía de correr hacia él. Saldría a buscar las respuestas sin importar las consecuencias.
Llegué más rápido de lo que pensé podría ser capaz. Me quedé en las sombras, sin que se notara mi presencia, pero desde donde podía observarlo perfectamente.
Mirándolo, sin que mediara entre nosotros ese muro a su alrededor que rodeaba su cuerpo cuando estaba a mi lado, lo entendí un poco más. Ese cuerpo tan tosco y fuerte podía ocultar sus verdaderos sentimientos. Pero cuando estaba a solas, sin preocuparse porque nadie más lo viera, podía ser él mismo. Y quizás a lo mejor una de las razones por las que prefería entrenar a esa hora de la noche.
Por sus movimientos pude ver que luchaba contra sus demonios personales. ¿Cuáles eran? Eso solo podía saberlo él. No lo conocía tan bien; y, en realidad, todos tenemos fantasmas de los cuales queremos huir.
Debía salir de allí.
Dejarlo a solas con sus espíritus era lo mejor que podía hacer.
Cada cual necesitaba luchar contra sus miedos como mejor pudiera, y yo era la primera que comprendía lo importante que era eso. Además, en mi cabeza comenzaba a aflorar una palabra que no me gustaba, pero que describía perfectamente lo que estaba haciendo…
I
Amaneció más rápido de lo que pensaba.
No había dormido en toda la noche.
Después que regresé a mi habitación, me senté frente a la ventana y esperé.
No sabía con exactitud qué hacer; pero, aun así, me quedé muy quieta en el lugar hasta que el sol me recordó que era un nuevo día.
Estaba un poco preocupada.
¿Cómo haría para descubrir mis sospechas sobre Albert? —pensé.
Ahora definitivamente iba a tener siempre a alguien vigilando todos mis pasos, no era necesario que leyera la mente de Gaia para deducir eso. Sabía que ese sería su próximo movimiento. Yo lo haría así, era la mejor forma de no preocuparme por algo y concentrarme en mi trabajo.
Por lo demás estaba bien. Me sentía mucho mejor, a pesar de que todavía no entendía lo que estaba pasando conmigo. Por algún extraño motivo sentía que pronto todas mis dudas serían respondidas.
Mis pensamientos fueron interrumpidos por Gaia, el General y Zoe, quién aún estaba soñolienta. Noté que todos me miraban como esperando algo y sorprendidos de que estuviera allí en vez de en la clínica. Creo que Gaia se había preocupado al no encontrarme donde me dejó la noche anterior, su rostro era de alivio cuando me hallaron allí.
Mis ojos se detuvieron en los del General. Recordé lo que había visto la noche anterior.
No supe por cuánto tiempo mis pensamientos vagaron en rumbo a él; fue Gaia quién interrumpió el momento con un carraspeo en su garganta.
—No creas que te escaparás de esta. –Le dije—. Vamos a continuar con la conversación de ayer.
Me acerqué a Zoe y le susurré algo. La despedí con un beso en la cabeza y la niña salió de allí. Después le pedí al General que me siguiera a mi despacho. Dejé a Jade con sus pensamientos en la habitación.
Gaia estaba firmando algunos documentos cuando llegué a su oficina. La noté un poco cansada. Sus ojos miraban fijamente el papel casi sin pestañear.
No había dormido mucho en los últimos días. El papeleo había aumentado debido a Albert y a mí. Había tenido que aumentar las medidas de seguridad y eso significaba que el descanso se reducía significativamente.
Me arrepentía un poco de ponerle más preocupaciones sobre sus hombros, pero tenía que hacer algo para tratar de entender qué sucedía conmigo y por qué había aparecido en aquel lugar de pronto. Definitivamente no iba a encontrar respuestas si me quedaba quieta.
Pasaron unos segundos antes de que se diera cuenta de que estaba allí. Una vez me vio, le pidió a su asistente que nos dejara a solas. Me senté frente a ella.
Se arregló un poco el cabello, una costumbre que estaba notando que tenía, más frecuente cuando estaba preocupada por algo. En esos momentos su principal objetivo era encontrar a Albert, quien cada vez se hacía más difícil de localizar.
—Jade —hizo una pequeña pausa en la que suspiró, un poco dramático para mi gusto, pero parecía completamente natural en ella—, sé que no he respondido tus preguntas o aclarado tu papel en este lugar. Te sientes como una total extraña, y lo entiendo, pero en algún punto debes dejar de hacerlo.
—Lo siento, no me gusta estar rodeada de personas que me miran esperando más de mí, cuando en realidad no puedo ofrecerles lo que ellos necesitan.
—Eso no significa que debas comportarte de forma tan irresponsable. Este lugar tiene reglas y se crearon por algún motivo.
—Las reglas se hicieron para romperse —hice una pausa—. Soy una adulta, encerrada en un lugar que no conoce obligada por las circunstancias y, además, rodeada de personas en las que no confío. Eso puede desesperar a muchas personas. Confieso que obré mal; pero ¿cuál creerías que sería mi primer paso, quedarme sentada en un rincón esperando que me des respuestas cuando quieras o puedas? ¿Viendo cómo pasan los días sin que nada ocurra?
La conversación no había comenzado como yo hubiera querido. Estaba enojada y tenía esas palabras en mi interior desde hacía mucho tiempo. En algún punto debían salir a la superficie.
—No, pensaba que serías más sensata, o que buscarías respuestas… de otra forma. –Se interrumpió cuando entró el General—. Justo a tiempo. Jade, creo que ha llegado el momento de que ejerzas tus responsabilidades como mi hermana, al menos por ahora, quizá de esa forma ocupes mejor tu tiempo –hizo una pausa—. No tengo las respuestas que buscas; aunque, ¿quién sabe? Quizá las encuentres regresando a las funciones de Reina Comandante.
—Es que no soy esa Jade. No sé de qué otra forma decirlo. No soy la Reina Comandante. No he vivido esta vida. Solo quiero entender qué sucede y cómo llegué aquí para poder regresar al lugar a donde realmente pertenezco.
—Mientras eso ocurre, lo mejor será que continúes con tu vida cotidiana en Palacio. Para eso acompañarás al General en todo lo que haga. No espero que estés de acuerdo conmigo, pero al menos es la mejor forma que tengo de mantenerte vigilada. Si eso es lo que quieres, es lo que vas a obtener. Te permití demasiadas libertades para una completa extraña, como tú dices. Si es así, pues entonces te trataré como a una. Al menos como me permitan las circunstancias.
Genial, ahora tengo una sombra, es lo que te ganas por seguir tus impulsos, aunque de cierta forma estoy acostumbrada —pensé.
Creí ver que alguien disfrutaba de aquella situación. No había dicho una palabra; sin embargo, no era necesario.
Salimos de allí directo al área de entrenamiento. No era la caseta que había compartido en mis sesiones con él, sino el área común de los soldados y guardias de palacio.
Esta vez el General no fue tan agradable conmigo como las primeras veces que nos encontramos. No entrenamos pues yo aún estaba un poco adolorida por mi encuentro con Albert, pero sí asistimos a algunos reclutas. Lo único que hice fue sentarme en una esquina mientras observaba lo que otros hacían. No estaba mal, eso me permitía hacerme una idea del papel de Jade en aquel lugar. Eso me ayudaba a comprenderla un poco y a descubrir el por qué estaba allí haciéndome pasar por ella.
En uno de los descansos le pregunté por Zero. Gaia había sido demasiado escueta con esa información en particular. En cambio, él me dijo que ella se encontraba perfectamente, y que vendría a visitarme en cuanto pudiera.
Salimos del área de entrenamiento hacia el área de descanso. En aquel momento me acordé de las chicas. Sabía que habían confesado su participación en mi escape, pero no las consecuencias que había traído para ellas. Tampoco Zoe había mencionado nada esa mañana cuando nos vimos. Tendría que preguntarles más tarde, al igual que pedirles disculpa, las había involucrado en algo que ni yo misma sabía cuáles serían las consecuencias.
Me dirigí a las duchas, necesitaba darme un baño de agua caliente… ups, todavía creía que era agua lo que saldría por las tuberías. Pasara lo que pasara, nunca me acostumbraría a esa tecnología; no obstante, ese líquido era bastante relajante.
Nunca imaginé que viviría para ver tanta tecnología, y aun así lo estaba haciendo. Aun no lo había visto todo. Al menos, los edificios por los que había pasado en la ciudad eran bastante simples, así que imaginé que no todos tenían acceso a lo mejor.
Pero también estaba segura de que había visto edificios gigantes desde mi habitación, al parecer estaban al otro extremo de la ciudad que aún no conocía.
Cuando llegué todas dejaron lo que estaban haciendo y se quedaron mirándome. Era un momento incómodo para mí, no sabía lo que debía hacer exactamente. Todo el mundo estaba sorprendido de verme en mi supuesta rutina diaria.
Luego de unos minutos alguien se acercó a mí y me llevó hasta mi taquilla. Todo comenzaba a normalizarse, a no ser por el hecho de que no sabía cómo abrir mi armario.
Lo miré detenidamente.
Tenía un candado común de combinación numérica. ¿Cómo sabría cuál era el código para abrirlo? En casa tenía una libreta con todas mis contraseñas para no olvidarme de ellas. En internet había muchos sitios que te pedían hacerte una clave, y por más que lo intentara no podía acordarme de todas.
Intenté con la fecha de nacimiento de las chicas y la mía, un momento, ¿cómo conocía esa información? No era momento para preguntarme eso, igual ninguna funcionaba.
Decidí dejar eso para después, en cualquier caso, las miradas que algunas me dirigían indicaban que no entendían lo que estaba pasando. La persona que me había guiado hasta allí me ofreció ayuda dejándome usar uno de sus uniformes. Era un poco vergonzoso, pero a cualquiera se le podía olvidar un detalle tan insignificante luego de cinco años. No le di tanta importancia.
Me quité la ropa y me coloqué debajo del grifo. Las demás mujeres que allí estaban me miraron unos segundos. ¿No era eso normal por allí? ¿Había cometido un error? Debía relajarme y dejar de pensar tanto, y fue entonces cuando me di cuenta de que las miradas eran por culpa de los moretones que tenía por todo el cuerpo. Sonreí, no podía hacer nada más.
Cuando terminé me puse la ropa y salí. Sentía que era una completa extraña en aquel lugar; pero poco a poco lo iba entendiendo.
Tenía hambre. Comencé a caminar por el pasillo en busca de la cafetería, debía estar por algún lado, los soldados también necesitaban recargar fuerzas. Después de unos segundos de buscar la encontré. Estaba justo a la entrada del área de descanso.
No había mucha gente, y entre ellos vi al General. Se sentía a gusto rodeado de personas, era natural para él. Nadie había reparado en mí, todo el mundo estaba absorto en lo que hacían.
Me dirigí al bufet y tomé algunas cosas. Sin embargo, estaba tardando más de lo normal gracias al nuevo entretenimiento que encontré, no podía dejar de mirar al General. Es que aún me parecía tan irreal. Era como verlo a él nuevamente, sin que hubiera pasado nada. Como si todo volviese a la normalidad. En el fondo sabía que no era él; pero aun así el parecido era demasiado como para decirle a mi mente lo contrario.
Me gustaba verlo como una persona normal, dejando de lado esa personalidad imposible que adoptaba cuando estaba alrededor de mí, como si lo hiciera de propósito.
—¿Sabes lo difícil que fue entrar a Palacio?
La voz de Zero me tomó por sorpresa. No me gustaba que nadie me viera mirando fijamente al General. Tuvo que repetirme dos veces la misma frase para que me diera cuenta de que estaba allí.
—Lo siento, estaba pensando.
—Sí, no te preocupes. –Su voz sonaba dudosa y con una pizca de picardía. Era evidente que sabía en qué estaba pensando—. Estoy acostumbrada.
—¿Qué quieres decir?
—Tú, mirándolo, es normal… bueno, cuando teníamos 20, ahora es un poco raro —sonrió.
—¿De qué estás hablando? –dije mientras giraba mi mirada hacia ella.
Fue cuando noté los moretones en su cuello y acerqué instintivamente mi mano a su cuello, preocupada.
—Estoy bien —dijo retirando mi mano—. De todas formas, seguramente recibiste más golpes que yo, eso es suficiente para que me sienta aún mejor.
—¿Por qué te fue difícil entrar?
Sonrió tristemente a modos de respuesta y luego cambió de tema.
—¿Por qué no nos sentamos?
Debía haber notado que no estaba tan bien, a pesar de que se lo oculté a todo el mundo. Pero en un instante Zero fue capaz de observar que mis manos temblaban mientras sostenían el plato, y el resto de mi cuerpo solo estaba de pie porque yo lo obligaba. Y fue evidente luego de que nos sentáramos.
—No entiendo por qué estás aquí cuando es obvio que todavía no te encuentras bien. No me marcharé hasta que estés completamente recuperada. De todas formas, mi clínica está en reparaciones.
—Lo siento por eso.
—No te preocupes, eres tú quien está pagando –dijo mientras sonreía.
No me había dado cuenta de que desde hacía unos minutos el General nos estaba observando. Al parecer estaba preocupado por mí también, lo noté cuando nuestras miradas se encontraron.
—De todas formas… ¡Hey!
Zero movió su mano frente a mi rostro. Estaba de nuevo ignorándola.
—No tengo 20 años —dije con una sonrisa—, solo curiosidad. Se parece a alguien que conocí en el pasado. Pero no logro encontrar los puntos en común. Es solo un parecido, es posible que solo esté viendo fantasmas.
—O solo estás recordando.
—Cambiemos de tema por favor.
—Como quieras, traje algo de la clínica que se le olvidó recoger a Gaia… o que escondí para que no lo viera.
—¿En serio, no lo notó? ¿Qué es? Ahora tengo curiosidad.
—No sé si mostrártelo. No recuerdas nada.
—¿Qué es? –Insistí porque sabía que estaba demorando el momento a propósito.
Lo supe instantáneamente. Como si hubiera sido un secreto. Como si recordara que Zero era así. Nada era fácil con ella. Y esa era una de las cualidades que me gustaban.
—No puedo enseñártelo ahora, vamos a un lugar más privado –Me dijo.
—No puedo. Tengo una niñera. No puedo moverme sin que él me lo diga —dije mientras señalaba al General.
—No queda otro remedio que deshacernos de él.
—No creo que sea tan fácil.
—Oh, claro, es un trabajo que le gusta –dijo con picardía.
—Deja de crear más preguntas en mi cabeza, ya tengo demasiadas, no quiero seguir sumando interrogantes.
—Si es cierto que quieres deshacerte de él solo sígueme la corriente.
Suspiré y seguí a Zero. Nos acercamos hasta donde él estaba. Mi acompañante le dijo que yo necesitaba descansar, pues me encontró demasiado pálida y podía ser consecuencia de estar mucho tiempo activa. Su método fue efectivo. Enseguida nos alejamos de allí, y lo más importante, sin la niñera. Me dio un poco de lástima. Se notaba preocupado por mantenerme mucho tiempo a su lado.
Llegamos rápidamente a la enfermería, Zero estaba hablando en serio cuando dijo que me notaba cansada. Quería examinarme para sentirse más tranquila.
Ana estaba sentada detrás de un escritorio. Cuando me vio llegar enseguida se levantó y se acercó a mí. Su rostro estaba preocupado. Se alejó para buscar algo en su escritorio. Zero la siguió y le dijo algo, instantes después nos quedamos a solas en la habitación.
—¿Qué quieres enseñarme? –Le dije en cuánto Ana salió.
—No pierdes el tiempo. Justo la Jade que recuerdo. Pero mi madre me pidió que te dijera algo primero.
—¿Qué sucede? ¿Hay algo mal conmigo?
—No lo sé. Inspeccionó el dispositivo que utilizó hace unos días contigo y no encontró nada sospechoso. Lo que le indica todo lo contrario, solo que no sabe muy bien qué es hasta que lo intente nuevamente. –Suspiró—. Mi madre confía mucho en esos aparatos que inventa. Pero suficiente de eso. Sigamos con el tema principal.
Buscó algo en uno de sus bolsillos y me lo mostró. Era una especie de escama de pez, pero de uno muy grande. No había visto nada parecido.
—¿Qué es? —Pregunté.
—¿No recuerdas?
—¿Qué es lo que tengo que recordar exactamente?
—Es una escama de dragón.
—¿Una escama de qué? ¿Es una especie de animal que vive en este lugar? ¿Se supone que debo conocerlo?
—Un dragón es un animal mitológico, o al menos es lo que todos creíamos. Y sí, deberías recordarlo. La primera vez que supimos de ellos fue en aquella cueva. Pero esta vez la encontré en la clínica justo después de que Albert desapareció. ¿No te parece raro?
—¿En qué cueva lo vimos? ¿Y por qué habría una escama de dragón en una cueva en no sé qué lugar? —Seguía sin comprender muy bien lo que Zero quería decirme.
—La cueva fue destruida –hizo una pausa, pensó bien en sus palabras—, hace algunos años. Es imposible que algo viva allí aún. En cualquier caso, pensé que te haría recordar o pensar en alguna extraña explicación para que apareciera justo cuando tú y Albert se encontraron.
—¿Puedo sostenerla?
—Claro, en cualquier caso, no debo quedarme con ella. Trae mala suerte.
Sabía que estaba inventando esas cosas, pero se tomó mucho trabajo para enseñármelo, así que debía haber algo detrás de esa mentira. Lo dejé estar.
Me quedé mirando la escama por unos minutos.
Traté de recordar algo, pero me fue imposible hacerlo. Ahora quería ir a la cueva, no importaba que estuviera destruida.
Zero me dijo que era inútil ir, pero que yo tenía la foto de ese lugar en algún lado, escondida. Ella no sabía dónde podría estar. Si Gaia la había encontrado debía estar en su oficina. Debía empezar primero por allí.
Dejé que Zero me acompañara, en cualquier caso, necesitaría de su ayuda para buscar por la oficina o entretener a alguien. Si yo fuera ella, ¿dónde pondría exactamente algo que quisiera ocultar? Entonces recordé un detalle que había obviado la noche que irrumpí en su oficina por primera vez. La última gaveta de su escritorio estaba cerrada con llave. Ese debía ser el lugar.
Caminamos lo más rápido que pudimos. Solo esperaba que no estuviera allí. De ser así, ya vería lo que podía hacer al respecto.
La enfermería estaba muy lejos de las zonas de oficina, como pude descubrir luego de notar que mis latidos estaban fuera de control. El pasillo que las precedía estaba lleno de personal, así que deseché la idea de que Gaia no estuviera allí. Tendría que encontrar la forma de entretenerla para que Zero buscara en la gaveta. Así se lo hice saber.
—¿Estás loca? Si Gaia descubre que estoy husmeando en sus cosas… no sé lo que podría pasar.
—Es la única forma, a no ser que quieras entretenerla tú.
Esa fue la forma de convencerla, sabía que para ella sería más fácil buscar que tener una conversación con Gaia.
Cuando entramos a la oficina, ella estaba revisando papeles, como acostumbraba a hacerlo. Al verme acompañada de Zero se puso en posición defensiva, definitivamente debía saber qué había pasado entre las dos.
—Jade, Zero, ¿necesitan algo, o se van a quedar allí paradas toda la tarde? Tengo mucho trabajo que hacer.
Gaia seguía enojada por lo que había sucedido. Creo que la mejor forma de entretenerla era disculpándome por mis actos, aunque no fuera del todo cierto. De cualquier forma, no creía que ella descubriera que no le estaba diciendo la verdad, porque si mis sospechas eran correctas, no podía leerme como antes. Desde que regresé de la clínica había notado un cambio de ella hacia mí, y sabía que era por eso, no saber lo que pensaba la ponía nerviosa y no le gustaba sentirse así.
—Zero me convenció.
Fue lo primero que dije, noté como mi acompañante se ponía nerviosa, no había muchas cosas que le provocaran esa reacción.
—Me convenció para que viniera a disculparme por lo que había hecho y quería asegurarse de que lo hiciera –dije mientras miraba a Zero, enseguida noté el alivio en su rostro, pero se mantuvo callada.
—¿Podemos hablar? –Le pregunté a Gaia.
—Estoy un poco ocupada. Viniste a pedir disculpas, ya las escuché, para aceptarlas necesito más tiempo. Si no hay nada más…
No era tan sencillo como creía. Debía haber algo más que le interesara. Podría hablarle de lo que había descubierto Zero, solo que sin decir que fue ella exactamente quien me habló de eso.
—¿Podríamos conversar en el balcón? Aquí me siento un poco encerrada.
Era la mejor forma de dejar a Zero sola. Gaia no estaba muy dispuesta a levantarse de su silla, así que tuve que insistir aún más.
—Es sobre algo que recordé de mi encuentro con Albert en la clínica.
Al parecer solo necesitaba mencionar a Albert para que me prestara atención. Salimos dejando a Zero en la oficina, justo lo que necesitaba. Cuando estuvimos fuera me coloqué de forma tal que no pudiera ver lo que ocurría en su oficina.
—¿Y bien? No tengo toda la tarde.
—Está bien. Cuando nos encontramos recordé un lugar. Al parecer lo había visitado cuando era joven. Una especie de cueva.
—Sí, se a cuál te refieres.
—Allí encontré algo que no sé exactamente qué es, pero que estoy segura guarda alguna relación con él de alguna forma. Creo que debería ir nuevamente allí. Podría darnos alguna pista sobre lo que está sucediendo.
—Esa cueva se destruyó hace mucho tiempo. No hay nada que buscar.
—¿Por qué todo el mundo me sigue diciendo eso? Por alguna razón que no conozco, recordé ese lugar. Tiene que tener alguna relación con lo que está pasando.
—Un recuerdo es solo eso, un recuerdo, no hay nada raro ni sospechoso si es parte del pasado.
—¿Pero no te preocupa que lo recordara en mi último encuentro con Albert?
—Fue provocado por el calor del momento, podrías haber recordado cualquier otra cosa –Se detuvo, cerró los ojos por algunos segundos y luego continuó—. Mira Jade, no tengo mucho tiempo para analizar tus recuerdos en estos momentos.
Estaba más agresiva de lo normal. Quizá había sucedido algo y no quería hablar conmigo sobre ello.
—Si no tienes nada más útil que decirme, tengo que continuar con mi trabajo.
Todo había sido una táctica para mantener a Gaia ocupada; a pesar de todo, había algo de verdad en lo que le había dicho. Era demasiado casual que esa escama hubiera aparecido si no significaba nada. Si no, ¿por qué lo había hecho?
Entramos nuevamente. Miré a Zero. Ella me hizo entender que había logrado buscar en la gaveta. Salimos de allí.
No estaba muy contenta con la conversación que había mantenido. No dejaba de asombrarme el hecho de que no prestaba atención a lo que le decía. Si en realidad era su hermana, lo menos que podría hacer era investigar mis sospechas. Pero era más fácil desacreditarme diciendo que era parte de mi pasado, que no sabía lo que estaba diciendo porque no recordaba todo.
Me giré hacia Zero mientras nos alejábamos de las oficinas y le pregunté sobre la foto.
—No había nada, ni siquiera un rastro de que hubiera estado alguna vez allí.
—¿Dónde podría estar? He mirado de arriba a abajo en mi habitación miles de veces. Nunca vi nada que se pareciera a ese lugar.
—Debes haberla guardado donde sabrías que nadie miraría nunca.
Continué caminando hasta que Zero se detuvo.
—¿Por qué estás vistiendo un uniforme de soldado?
—No pude abrir mi taquill…
Recordé lo que me sucedió en las duchas esa tarde. No había podido abrir mi armario, y por lo que pude observar, nadie lo había hecho.
—Regresemos a las duchas.
—¿Quieres refrescarte de nuevo?
—No, quiero buscar en mi taquilla –me detuve—, solo que no sé cuál es la contraseña del candado.
—Eso no es problema. Yo sí la conozco.
—¿En serio?
—Creo que te vas a sorprender un poco, pero no me preguntes por qué.
Afortunadamente, el lugar estaba desierto. Todo el mundo había continuado con sus tareas y no había nadie que fuera testigo de lo que podría haber en mi taquilla. Enseguida Zero puso la contraseña y abrió mi armario. Para sorpresa mía no había tantas cosas allí. Solo un viejo uniforme y unos documentos.
—¿Cuál es la contraseña? Necesito saberla.
—100809.
—¿Qué significan esos números?
—Es la fecha de nacimiento del General.
Y ahí tenía toda la prueba que necesitaba para darme cuenta de que él y Jade habían tenido algo en el pasado. Todas las miradas, las indirectas, llevaban a ese punto en particular. Por eso su reacción cuando nos encontramos en la casa de Sara. Debía ser duro para él que yo no lo recordara. Tenía que actuar como si nada hubiese pasado entre nosotros. Ni siquiera yo estaba segura de que pudiera adoptar esa postura si fuera él quien no me recordara. Sin embargo, tenía que saberlo con certeza.
—Zero, ¿el General y Jade tenían una relación en el pasado?
Ella se quedó en silencio por unos segundos. No dijo nada, pero sabía, por la mirada, que era cierto.
—Pero cuidado. Aquí eres la Reina Comandante. Nadie sabe de ese pasado porque Jade no podía tener relaciones sentimentales con nadie –dijo al final—. Sé que es difícil de comprender. Tenemos reglas estúpidas que impiden que eso y otras cosas sucedan.
No comprendía nada. Pero era lo más lógico según lo que había observado desde que había llegado a la isla. Sin embargo, había algo que continuaba molestándome y al enterarme de ese secreto me golpeó fuerte. El parecido de él con la persona de mi pasado se hacía cada vez más claro.
No podía entretenerme en esas cosas. Había ido allí en busca de una foto que me indicara el lugar en el que sospechaba se podía esconder Albert, debía estar en los archivos que encontramos en el interior de mi taquilla.
Los abrí rápidamente, uno a uno. No comprendía la mitad de las cosas que allí habían escritas. Pero encontré la foto en el último, y me llamó la atención el nombre del archivo en el que estaba. Una lectura rápida me indicó que en el pasado Jade ya había sospechado de Albert, y había escondido las pruebas allí, aunque no comprendía muy bien el por qué. También había relacionado la cueva con él, de otra forma no hubiera guardado la foto en el interior de esa carpeta. Eran todas las pruebas que necesitaba para llevar ante Gaia.
II
Al parecer nadie había ido a despertarme para continuar con mi entrenamiento habitual, debía ser por el hecho de que Zero le había dejado bien claro al General que debían dejarme descansar, y por qué no, eso era lo que iba a hacer en esos momentos. Todo lo demás podía esperar. Creo que no había tenido un día así desde que había llegado a ese lugar. No hacer nada sentaba bien de vez en cuando. Aunque no recordaba con exactitud el momento exacto en el que me había acostado la noche anterior.
Había leído completamente el archivo de Albert. Lo que allí había escrito demostraba que estaba desviando fondos del reino para una cuenta personal. No detallaba el por qué; sin embargo, ese documento era de hace cinco años atrás. Seguramente Gaia estaría enterada de esa información. Aunque yo lo había guardado en mi taquilla.
También había otra foto que me había llamado la atención, solo que en otro de los archivos. En ella estaba Jade recostada al General, sonreían. Podía ver también que había sido tomada mucho tiempo antes de su desaparición. Se veían demasiado cercanos. Pero también podía ver que no tendrían más de 15 años… demasiado jóvenes.
Luego de algunos minutos en la cama la ansiedad comenzó a apoderarse de mí. ¿A quién quería engañar? Cuando tenía trabajo por hacer no perdía tiempo. Miré el reloj al lado de la cama. Las 8 con 30 de la mañana. Ir a ver Gaia sería mi primer paso.
De pronto reparé en la foto que había sobre la mesita a un lado de mi cama, junto al reloj. Era la misma foto que había visto en el tren cuando veníamos hacia acá para presentarme a las chicas.
Me alegró. No me gustaba sentirme tan sola en aquel lugar, y las chicas siempre me animaban… aunque seguía sin tener una explicación para ese sentimiento.
La tomé en mis manos. Miré detenidamente a la mujer extraña, aun, que me devolvía la mirada. Me sentía tan bien, deseaba convertirme en aquella persona. Todo el mundo la admiraba, respetaba.
Me di cuenta de que había sido seducida por aquel lugar, y a pesar de lo que estaba pasando y de lo que pudiera sentir, ya era parte de él. Comprendí que no había nada en mi vida que me obligara a regresar a ella.
Volví a colocar la foto en su lugar.
Un ruido.
Una explosión en la distancia.
Gritos.
Armas disparando a enemigos que no reconocía.
Personas corriendo de un lado a otro.
Y yo miraba aquello desde lejos, como si en realidad no estuviera allí.
No creía que pudiera estar pasando.
Fuego.
Humo.
De nuevo gritos desesperados.
Muerte.
Destrucción.
No eran personas contra las que luchábamos. Tampoco animales, al menos no los que conocía. Aquellas figuras eran bestias. Gigantes.
Sentí miedo, me corría por toda la espalda como si fuera electricidad.
Me incliné sobre el suelo.
Respiré forzosamente.
Creo que estaba teniendo un ataque de pánico.
¿Cómo había sucedido aquello?
¿Qué debía hacer?
¿Cómo debía reaccionar?
De pronto me vi corriendo contra aquellos enemigos, empuñando una especie de arma que no reconocía.
Derribé unas cuantas bestias en mi camino.
No me reconocía. No era yo la que hacía aquellas cosas, pero en el fondo sabía que era posible.
Mi cuerpo estaba cubierto de sangre.
Me rodeaban enemigos.
Los soldados me acompañaban. El General estaba a mi lado.
Luchábamos codo a codo, como si fuéramos una sola persona. Nuestros ataques estaban coordinados. Sabíamos exactamente qué hacer todo el tiempo.
Miré hacia arriba.
El cielo estaba cubierto por un extraño color rojo. Parecía fuego.
Volví a ver aquellas siluetas.
No sabía que eran, pero me asustaban.
Cerré los ojos.
Todo seguía igual.
Desperté agitada. ¿Me había dormido nuevamente?
Miré a mí alrededor. Todo había sido un sueño. Tomé un sorbo de agua.
Me sentí aliviada. Había sido una pesadilla. Otra.
Pero algo me decía que no había sido un sueño. Estaba recordando detalles, pero aún no la historia completa.
El sol ya estaba bien alto en el firmamento. Tenía que prepararme, ya había descansado lo suficiente.
Estaba segura de que Zero me enseñó aquella escama para estimular mi memoria. Había funcionado, no de la forma que quería, pero al menos tenía otra pieza del rompecabezas.
Debía ir directo a ver a Gaia, y así lo hice, solo para que me informaran que había salido a la ciudad. Una reunión de urgencia. No me quedaba más remedio que esperar. Pero no iba a hacerlo en su oficina. Le pedí a uno de sus asistentes que me avisara cuando regresara y salí de allí.
Me dirigí al área común de entrenamiento. Sabía que debía descansar, pero podía observar el entrenamiento de otros, quizá de esa forma aprendiera sin afectar mi salud.
Me senté en el mismo rincón que días anteriores, solo que esta vez sabía un poco más sobre la persona a la que estaba mirando. Quería saber más, pero no podía preguntarle a nadie, solo a él. ¿Debería hacerlo?
Deberías dejar de pensar en eso, concéntrate en lo que tienes que hacer. Espera que Gaia regrese y tendrás algo en lo que entretenerte. Mantendrá tu mente ocupada.
No me gustaba sentirme inútil, pero en ese momento no tenía nada mejor que hacer. Así que debía estar, al menos, observando.
La clase era básica. Mayormente se basaba en posiciones combativas y defensivas. Otro deja vu me invadió… solo la sensación de que había hecho esto antes.
Después de un par de horas el entrenamiento acabó. No sabía que debería hacer en esos momentos cuando uno de los asistentes de Gaia me avisó que ella estaba lista para recibirme.
Al llegar noté que estaba un poco triste, al parecer la reunión no había ido como ella hubiera querido.
—Si necesitabas pruebas de que esa cueva tiene algo que ver con Albert, pues aquí las traigo —dije mientras puse todo sobre su escritorio.
Esperaba algún tipo de reacción en ella; sin embargo, lo único que hizo fue quedarse muda detrás de su escritorio con una copa en la mano.
—¿Te sucede algo?
Ella me miró. Cerró los ojos y sonrió irónicamente.
—Nunca salen muy bien las visitas que hago a mis suegros.
—¿Fuiste a visitar a los padres de Albert? ¿Por qué?
—Quería saber si tenían alguna pista del paradero de su hijo. Era lo único que me faltaba por hacer. Traté de posponerlo lo más que pude. Esperaba que pudiéramos saber algo sobre él antes, pero estamos como al principio. Sabía que de ellos no conseguiría nada, aun así tenía que intentarlo.
Se tomó de un trago el contenido de su copa y se sirvió aún más.
—Será mejor que dejes esa copa y me escuches, creo que tengo una pista de su paradero.
Le acerqué aún más los documentos. Lo ojeó durante unos segundos. Al parecer nunca lo había visto. Sus ojos se oscurecieron por unos segundos. Tuve el presentimiento de que aquel era un tema delicado a tratar con ella.
—Nunca llegó a enseñarme estos documentos. Sabía que los tenía, pero no quise verlos. Nunca creí que Albert fuera capaz de hacer algo que pusiera en peligro al reino, o a su posición en el gobierno… hasta que fue demasiado tarde. Fui una tonta, debí escuchar a Jade.
Se detuvo bruscamente. Me acerqué y coloqué una de mis manos delicadamente sobre su hombro.
—No estoy muy segura de lo que pasó en aquel entonces –le dije—, pero debes seguir adelante a pesar de ello.
Me miró.
Era la ocasión propicia para contarle todo lo que me había dicho Zero. Después de todo, Gaia era la primera persona en la que debía confiar. Esta vez saqué la foto que tenía oculta y se las enseñé.
—Encontré esto junto a los documentos. Si la había dejado entre estos papeles es porque creía que tenían alguna relación.
La tomó y la miró con detenimiento.
—Nunca había visto esta foto, supongo que es una de las tantas que me ocultó. Solía escaparse con Zero para explorar la isla.
La foto mostraba la cueva, pero frente a ella Zero y Jade sonreían.
—En cualquier caso –continuó—, estos documentos son los que faltaban añadir a las pruebas en contra de Albert.
—Pero siempre estuvieron en la taquilla de Jade, ¿por qué nunca la abrieron?
Gaia me miró detenidamente por unos segundos. Estaba pensando muy bien las palabras.
—Nadie pudo hacerlo. Se convirtió en un lugar de culto para los reclutas y nadie tuvo el valor para invadirlo. Sé que suena como una tontería.
—Lo entiendo.
Me detuve por unos segundos. Los documentos junto a la foto no son suficientes pruebas para demostrar nada. Si quería ir allí a investigar mis sospechas, tendría que enseñarle lo que me dio Zero, junto con la explicación de lo que encontramos allí la primera vez.
—Zero también me dio esto –le di la escama, la miró sin saber muy bien lo que era—, lo encontró en la clínica luego de mi encuentro con Albert. Es una escama de dragón, justo como la que vimos hace años en esa cueva, el día que fue tomada la foto.
III
Salí en busca de Zero. Gaia quería hablar con ella en relación con lo que le acababa de enseñar. La encontré en la enfermería junto a su madre, revisando unos archivos, y al parecer había algo que no les gustaba porque estaban un poco serias y trataron de ocultar los documentos en el momento que entré.
No sabía si debía ignorarlo, no es que pudiera hacer nada al respecto, al menos no por ahora.
—¿Puedo hablar contigo? –Le pregunté a Zero.
—Sí, claro.
—Es sobre lo que me diste esta tarde.
—No te preocupes por mi madre, sabe de lo que estás hablando.
Saqué la escama de mi bolsillo junto a la foto que habíamos encontrado en la taquilla de Jade.
—Le conté todo a Gaia, quiere hablar contigo.
—¿Gaia quiere hablar conmigo? Eso es nuevo.
Su tono indicaba sorpresa. Zero daba por sentado que Gaia no iba a dirigirle más la palabra, a no ser que fuera por educación.
Las dos pruebas seguían en mis manos y no sabía por qué me quedé mirándolas fijamente, me di cuenta demasiado tarde.
Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, empezando por mi columna vertebral. Me quedé paralizada. No sabía el motivo.
—¿Jade? –Zero dijo mi nombre, pero estaba demasiado lejos como para entenderlo.
Mi respiración se detuvo.
Todo a mi alrededor pasaba en cámara lenta. Podía ver cada pequeño detalle, incluso pude predecir los movimientos que harían mis acompañantes en aquella habitación.
Sentía cada soplo de la brisa que entraba por una de las ventanas, y era como si me quemara la piel. Un dolor agudo comenzó a atacar mi pecho.
No podía hacer nada, me sentía inmóvil.
Mis extremidades no funcionaban, no respondían.
Sentí la foto y la escama, cada una en manos diferentes.
Una ira me invadió, como si estuviese sosteniendo un secreto que nadie debía descubrir; y como si desaparecerlas fuese la solución, se desvanecieron sin ninguna explicación.
Recordé que ya había experimentado lo que estaba sintiendo. Fue en el sótano, en la prisión de Albert y luego en la clínica de Zero. Pero en aquel momento todo fue demasiado rápido, no sabía lo que estaba haciendo. Era diferente. Era como si algo estuviera despertando en mí.
No estaba actuando como un reflejo, una forma de salvar a alguien. Mi cuerpo estaba recordando algo.
Algo que todavía no sabía que tenía en mí. Un poder demasiado fuerte.
Mis acompañantes comenzaron a sospechar que sucedía algo conmigo. Seguía ahí, pero no podía responder a nada de lo que me decían. No lo entendía. Sus palabras sonaban demasiado lentas y confusas, como si estuviese en un limbo. Un pitido sordo comenzó a retumbar en mis oídos.
Ana se acercó a mí, ya sabía lo que haría, verificar mis signos vitales, tratar de descubrir qué me pasaba. No me iba a desmayar como la última vez. Era algo más. Lo podía sentir a flor de piel.
¿Pero qué exactamente?
Un dolor agudo comenzó a extenderse por todo mi cuerpo.
Cerré los ojos. Intenté detenerlo. Pero nada respondía.
Un calor me invadió por completo.
Ya no sentía nada.
De pronto comprendí a dónde había ido la escama.
Una luz comenzó a iluminarse en mi interior.
Podía verla, no sabía cómo. Allí estaba. Sobre una parte de mi corazón. Allí estaba la escama, comenzando a palpitar.
De pronto comprendí cómo controlar aquella reacción. El calor comenzó a desaparecer lentamente de mi cuerpo. El dolor dio paso a una tranquilidad que no podía comprender.
Entonces lo vi. La figura del dragón en la distancia. Se acercaba, poco a poco.
De pronto otra imagen comenzó a invadirme. Podía ver a un hombre moviéndose de un lugar a otro, cargando cajas que no sabía que contenían. El lugar estaba oscuro, húmedo. Las paredes parecían de roca.
Entonces fue cuando lo vi, a Albert, sentado en lo que parecía una mesa antigua. Salí de allí, o más bien mi cerebro me llevó a lo que creí era la entrada del lugar. Se parecía a algo que ya había visto anteriormente. Fue cuando lo entendí. Era la cueva de la foto. No sabía cómo, pero estaba viendo la cueva, solo que la entrada estaba destruida.
Poco a poco salí de ese estado. Alguien me agitaba como intentando que despertara. Escuché la voz, era Zero. Se escuchaba preocupada. Abrí los ojos. Ya podía controlar mi cuerpo.
Podía escuchar a mis acompañantes, el pitido había desaparecido.
Miré a mi alrededor. Comprendí lo que había pasado y por qué Ana y Zero estaban tan preocupadas. La habitación estaba patas arriba y Ana estaba escondida detrás del escritorio que había volado al otro extremo de la habitación.
Sabía que había sido yo la culpable. Sonreí. Al menos ya sabía cómo funcionaba aquel poder extraño que nacía dentro de mí.
—¡Jade! ¡Despierta!
Tomé las manos de Zero en las mías y la miré fijamente. Dejé de sonreír. ¿Qué había hecho? Podía haberlas matado. Pero ahora podía controlarlo. Había recordado algo.
—Estoy bien –miré a Ana que comenzaba a salir de su escondite—. Lo siento. Necesitamos ir con Gaia.
Comprendí cómo controlar ese poder extraño que acababa de llegar a mí; pero algo me decía que lo tenía desde hacía un tiempo. Una idea surgió en mi cabeza. La desaparición de Jade, su supuesta desaparición, tuvo algo que ver en aquello. Pero aún no sabía cómo explicarlo. Haber visto la figura de ese dragón cuando dominé mis poderes quería decir algo. Solo tenía que descubrir qué.
—No lo sé. Creo que los tengo desde siempre. Al menos así es como me siento.
Zero sonrió. Sabía que no podía hacer nada más.
—Bueno, nos ayudarás a acomodar todo de nuevo.
—Bromeas…
Varias imágenes comenzaron a invadirme.
Era como si estuviera recordando, de a poco, algunas cosas que alguien más vivió.
Pude ver a Zero y a Jade en aquella cueva, alumbrando su interior, un museo natural de asuntos sobrenaturales.
Había pinturas en todas las paredes, extrañas figuras que surcaban los cielos destruyendo ciudades.
Unas escrituras, las cuales no comprendía su significado, contaban historias. Pero no era necesario entenderlas. Creo que sabía muy bien lo que querían decir.
Mi vista se detuvo por completo cuando vi la figura que creí era el dragón de mis sueños. Emanaba de sus fauces un torbellino que podía destruir un poblado entero con solo un resoplido. Me daba miedo saber que podía hacer aquello.
Las imágenes se hacían borrosas. No quería que desaparecieran. Todavía quería seguir mirando, buscando respuestas en aquellas paredes oscuras, que volvían a la vida solo con alumbrar en su dirección.
Zero estaba al lado de Jade, tan sorprendida como ella. Pero no asustada, como si todo aquello le pareciera divertido, una aventura más. Pero yo sabía que no era tan sencillo, que detrás podría estar la verdad. Algo, que estaba segura, Jade nunca imaginó.
Allí encontraron la escama, estaba sobre un pequeño pedestal. Pero no era la única. Había varias más, sin embargo, solo tomaron una. De todas formas, no iban a desaparecer, o al menos eso creyeron en aquel momento.
Luego, regresé a aquel escenario nefasto, apocalíptico. A diferencia de la escena anterior, sentía cada momento que estaba viviendo, como si yo fuera Jade. Mi instinto me decía que todo lo que estaba sintiendo era real, o fue real.
Esta vez estaba al lado de Gaia y las chicas.
Estábamos en la cima de una colina, el único lugar que había quedado en pie de toda la isla. Los rostros, sombríos, tristes, de todo el que estaba allí, miraban hacia el cielo.
Junto a mí estaba Zoe, al menos eso creía. Gaia abrazaba a Lessa. Me estaba despidiendo, al parecer era más difícil de lo que hacía ver a los que estaban a mí alrededor.
Me vi elevándome a los cielos, apareciendo junto al dragón con un arma en mis manos. El dragón se abalanzó contra mí con todo lo que tenía, pero pude resistir… pude resistir.
Se acercaba a mí cada vez más. Podía sentir su aliento recorriendo mi cuerpo. Pero no me asusté. Seguí allí, junto a él, luchando con todo lo que podían ofrecer mis ya débiles brazos, cansados de tanta lucha.
Desperté.
—… está bien, las ayudaré, fue mi culpa.
Noté que hablé y que todo el mundo se sorprendió, incluso yo. No sabía de dónde habían salido las palabras y por qué. Recordé que esa era la conclusión de la oración que había empezado antes, pero estaba en otra situación completamente diferente a la anterior. Llegó a mí toda la información que había adquirido en mis sueños. Ya tenía otra pieza de mis recuerdos. Solo tenía que comenzar a pegarlas e ir reconstruyendo los hechos.
Todo el mundo continuaba mirándome. Ya no solo estaba Zero y Ana, Gaia y el General estaban en la habitación también.
Estaba acostada en un sofá. Había destruido todo lo demás en la enfermería, era natural que no hubiera una cama disponible.
—Jade, ¿cómo te sientes?
La primera que habló fue Ana, por supuesto, era mi doctora.
—Estoy bien, solo tuve un sueño extraño –respondí.
—Jade, no fue solo un sueño. Esta vez pusiste en peligro a Ana y a Zero.
Gaia lo dijo con un tono de preocupación más que de terror.
—¿Crees que lo hago de propósito, o que puedo controlar lo que sucede? –Miré con detenimiento los desastres que había hecho, la verdad es que no parecía que aquello hubiese sido una enfermería antes—. Lo siento, de nuevo, pero no tengo forma de evitarlo si no sé cuándo va a pasar.
Hice una pausa y me levanté. No me sentí débil, o nauseabunda, así que caminé hasta acercarme al resto, quienes se mantenían a una distancia prudente de mí.
—Puede ver perfectamente a Albert esta vez. Y sí, mis sospechas eran correctas. Se está escondiendo en la cueva —Sabía que no debía soltarlo así, pero no tenía forma de endulzarlo, ya había hecho el daño suficiente como para pensar que me creerían.
Pude observar que nadie estaba contento con lo que acababa de decir, pero la verdad es que no me importaba.
—¿Pudiste verlo? –Gaia sonaba sorprendida— ¿Cómo?
—No lo sé, fue demasiado rápido. Estaba en el interior de la cueva con varios hombres más. Todo pasó por culpa de la foto, desapareció y de pronto me vi en aquel lugar.
Gaia se quedó en silencio por algunos segundos.
—Será mejor que descanses, mañana me contarás todo con más detalles. Ahora es demasiado tarde.
—Pero estoy segura de lo que vi, no deberíamos perder tiempo…
—Tenemos tiempo, confía en mí.
¿Qué estaba diciendo? ¿Ella sabía? ¿Sus indagaciones la llevaron a aquella conclusión?
—Será mejor que descanses, no te preocupes por nada más. El General te acompañará a tu habitación, no quiero que te desmayes en el camino.
Eso fue como una orden. No quería ir a mi habitación, ya habíamos perdido el tiempo suficiente, Albert podría sospechar y escapar.
Caminamos en silencio mientras nos dirigimos a mi habitación. No sabía muy bien que decir.
Él iba delante, al parecer no quería verme. Tenía muchas cosas que preguntarle, y quizás él lo previó y decidió adelantarse para no tener que responderlas. Era muy reservado y no haría nada que pudiera molestarme. Sin embargo, me equivoqué. Supongo que la espera tiene su límite.
Se detuvo bruscamente, provocando que tropezara con él. Me separé lo más rápido que pude, pero al parecer no fue suficiente. Él había aprovechado la situación para girarse y agarrarme por los brazos delicadamente. Podía sentir su respiración. ¿Qué intentaba hacer?
Traté de apartarme, pero él no me dejaba. No me sentía en peligro, solo que no había esperado que sucediera eso. Aunque si miraba dentro de mí, lo había estado deseando. No sabía si era su Jade quién me obligaba a quedarme quieta, o si era yo quien no quería separarme, pero me quedé allí, en silencio, observándolo.
No sé cuánto tiempo estuvimos así, de pronto me vi pegada por completo a su cuerpo. Un deseo, que no sabía que sentía hasta ese momento, se apoderó de mí.
No podía explicarlo, tenía la extraña necesidad de estar cerca de él. Sentirlo contra mí… su respiración contra mi cuello y sus manos recorriendo lentamente el contorno de mi cuerpo.
Me sorprendió el pensar de esa forma. No lo conocía de nada, solo sabía que existía un pasado entre Jade y él… pero ninguno podía detener esa explosión de sensaciones que empezábamos a compartir.
Sus manos continuaron su recorrido hasta que llegaron a mi cuello. Levantó mi barbilla e hizo que lo mirara. No sabía por qué le seguía el juego, debería apartarme y evitar que eso sucediera… no era el momento… no podía… si eso sucedía causaría más problemas…
Sin embargo, no estaba escuchando razones. Era como si recordara y quisiera vivir nuevamente lo que estaba a punto de pasar.
Estábamos completamente solos en un pasillo desierto, y él lo sabía. Sin nadie de intermediario o que pudiera vernos desde la distancia, él no tenía que ocultar más lo que sentía.
La presión de disimular lo que sentíamos había desaparecido. Allí solo había dos personas con una atracción que no pasaba desapercibida para mí o para cualquiera cercano a nosotros.
Fue en ese momento que comprendí que pensaba en él casi todo el tiempo, sin notarlo, sin darle demasiada importancia.
Él estaba luchando contra sus propios deseos, podía sentirla. Debería aprovechar ese momento y decir algo, no podíamos cometer ese error.
Mis labios comenzaron a moverse, pero no salía una sola palabra. No podía pensar con claridad. Solo quería quedarme así.
Él no se movió, no dio un paso atrás. Quería aquello tanto como yo.
Sus ojos se quedaron mirando los míos. Nuestros rostros estaban a solo unos centímetros de distancia, pero lo suficientemente cerca para sentir ese deseo que nos encerró en aquella trampa.
Me dejé llevar por una vez.
Levanté mi mano. Quería sentir su rostro, su piel. Dejar que su espesa barba pinchara mi mano.
Tenía curiosidad por sentir.
Cerró los ojos, a él no pareció importarle que tocara suavemente cada centímetro de su rostro, simplemente continuó con los ojos cerrados. Sabía que estaba llegando demasiado lejos, no quería detenerme. Quería explorar, saber de una vez y por todas quién tenía la razón.
Mi cuerpo estaba perturbado, recordaba detalles.
La sensación de su rostro en mis manos ya me era familiar, solo estaba adaptándome…
Continué mi exploración bajando hacia sus labios, carnosos, húmedos.
Me acerqué aún más. Él bajó un poco su cabeza para adaptarse a mi estatura. Abrió los ojos. Quería mirarme. Se acercaba cada vez más a mí.
Nuestros labios estaban demasiado cerca ahora como para arrepentirme de lo que estaba a punto de pasar.
Inconscientemente mi otra mano estaba pegada a su pecho, no sabía por qué, pero así era. Había descubierto que me gustaba sentir el latir de su corazón detrás de unos músculos que podrían detener un cuchillo.
Estaba completamente hechizada. Solo me había sentido así una vez en toda mi vida. Mi respiración comenzaba a entrecortarse.
De pronto sentí una duda en él. ¿Quería detenerse? Estaba claro que quería besarme. Eso podía sentirlo, pero algo se lo impedía.
Sin embargo, ahí seguía, sin avanzar o retroceder un milímetro.
Yo lo miraba. Estaba sedienta por sentir esos labios sobre los míos. Ya ni recordaba por qué nos habíamos detenido en primer lugar.
Me besó… un beso que contenía demasiados sentimientos reprimidos. No fue delicado como me imaginé. Fue brusco, salvaje.
Se estaba desahogando. Le respondí de la misma forma, necesitaba aquello tanto como él.
Entendí que ambos queríamos recuperar el tiempo perdido. Sin embargo, me adapté perfectamente a él, como si ya nos conociéramos y el instinto me llevara a aquel encuentro.
Nos besamos vorazmente… era una necesidad que no encontraba su fin con un simple beso. Simplemente no podíamos detenernos… yo no podía detenerme.
Fue como si algo despertara en mí, algo que estaba bien escondido…
Lo envolví en un abrazo que se notaba desesperado, tratando de que se pegara aún más a mí, no era suficiente, nunca había sido suficiente…
—¡Oh! Lo siento.
La voz sonó distante al principio, pero llegó a mí como un balde de agua fría.
Sentí que había cometido un error, un error delicioso; pero, aun así, un error. La reacción del General fue la misma.
Me empujó delicadamente hacia delante.
—Lo siento, no sabía que había alguien por aquí.
Reconocí la voz de Zero. Pensé que iba a ser peor. Creí que había sido Gaia quien nos había visto.
Me sentí aliviada, y al parecer él también. Ambos sabíamos que ella no le diría a nadie lo que sucedía, ya había pasado antes.
¿Qué fue eso? Había recordado que pasó antes.
—Regresaré… disculpen mi interrupción.
Su voz sonaba descarada. No la podía ver, mis ojos continuaban mirándolo.
—No –soltó el General de pronto, su voz sonaba casi sin aliento, con un pequeño matiz de tristeza—. Yo… quiero que acompañes a Jade hasta su cuarto, debo… me tengo que ir.
Me quedé allí pensando en lo que había sucedido. Sentía que Zero me estaba hablando, pero no entendía nada de lo que decía.
Estaba como en un limbo, no sabía muy bien lo que estaba pasando.
¿Debía sentirme feliz, triste, o como si hubiera hecho algo de lo que podría arrepentirme después? Lo que sí sabía era que lo había disfrutado.
Me llevé las manos a los labios inconscientemente, a pesar de que sentía la mirada de mi amiga sobre mí y su pequeña risilla interior como si estuviera riéndose a carcajadas.
—¡Uf! Hace calor de pronto.
—¿Qué? –Le pregunté sonriendo. Por raro que sonara, no sentía ningún tipo de vergüenza frente de ella. Era como si compartiéramos un vínculo especial.
—No importa, solo vamos a tu cuarto para que puedas contarme con lujo de detalles lo que acaba de pasar.
IV
—¡Por Dios!
Había llegado en un muy mal momento. Gaia estaba gritándole a alguien con un alto cargo en el ejército. Seguro estaba más preocupada desde el último incidente, y tenía por qué sentirse así, aunque yo había sido la principal culpable. Tenía las manos en su frente, un signo que significaba que en aquel momento en particular no escucharía a nadie. Sentí que debía retirarme antes de que se diera cuenta de que había estado allí en primer lugar.
Mientras iba hacia la puerta pensaba en lo que había hecho la noche anterior. Había despachado a Zero sin contarle absolutamente nada, no sin antes escuchar un montón de peros. Sin embargo, no tenía tiempo para ella, o para el General.
No quería pensar en lo que habíamos hecho, no sabía muy bien por qué, sentía una especie de culpa, como si estuviera haciendo algo incorrecto. Y por mucho que lo pensara tratando de encontrar razones, había cometido un error y tenía que enfrentarlo.
Decidí dedicarme a algo mucho más importante esa noche, descubrir exactamente qué podía hacer con lo que había aprendido.
Era una especie de don.
Podía controlar el viento.
Lo había visto en mis manos mientras estaba en esa especie de limbo destructor, y por supuesto, luego vi lo que podía hacer. Si lo pensaba bien, era lo mejor si quería defenderme de ese maniático de Albert.
—¿A dónde vas? Tenemos algo de qué hablar. Solo espera un momento.
Demasiado tarde para escapar, de cualquier forma, no podía retrasar la conversación sobre la cueva y lo que había visto. Estaba segura de que esa noche haríamos una incursión. No había entendido el por qué Gaia había dicho que teníamos tiempo, cuando ni siquiera yo estaba segura de lo que había visto.
Se acercó a la misma persona a la que había gritado solo unos minutos antes y le dijo algo. Enseguida nos quedamos solas. Pero antes esa persona me hizo una señal con sus cejas, indicaba que tuviera cuidado. Como si no lo supiera.
Salimos al balcón.
—Bien, ahora quiero que me cuentes qué fue lo que pasó anoche.
¿Anoche? Oh, se refería a la situación en la enfermería. Por un segundo pensé que pudiera referirse a lo que había pasado en el pasillo. Tenía que relajarme y dejar de pensar en eso, era como si lo tuviese todo el tiempo en el subconsciente.
—Tuve un recuerdo… no estoy muy segura de lo que fue –me detuve unos segundos, dudaba si decirle lo de los dragones, al final me decidí—, una batalla contra algún tipo de bestia, no pude distinguirla muy bien.
—Jade, destruiste por completo la enfermería, no puede ser solo un recuerdo.
—No lo sé. Pero…
Mejor le enseñaba con un ejemplo lo que había logrado.
—Estuve intentando recrear lo que hice en la enfermería… esta vez con pleno control sobre ello.
—Espero que no destruyeras tu habitación.
—Nada que no se pueda arreglar –Lo dije como una broma, aunque ella no se lo tomó como tal.
Pensé como demostrarle de la mejor manera posible lo que podía hacer sin que se volviera loca o armara un escándalo. No podía destruirle nada en la habitación, y eso era prácticamente lo que había hecho en la mía. Creí que atrayendo un objeto hacia nosotras le podría dar una idea de lo que quería decir. Solo esperaba que no se destruyera en el camino. Debía ser algo que no valorara mucho en el caso de que las cosas no salieran como las tenía previstas.
Miré a mi alrededor y noté un jarrón que había en una esquina del balcón. Imaginé que no tendría ningún valor sentimental o de cualquier otro tipo, porque de lo contrario ocuparía un lugar más importante. Me concentré y levanté mis manos en su dirección, ya que así fue como había funcionado, o casi.
—Al principio creí que era alguna clase de telequinesis, pero luego descubrí que los objetos se movían debido a que yo provocaba una pequeña brisa de aire sobre ellos, lo suficientemente potente para atraerlo hasta dónde yo estaba, pero delicada como para no destruir el objeto, y sin dejar rastros.
Hablaba mientras movía el objeto, hasta el momento todo iba perfectamente bien. Gaia estaba sorprendida de lo que había dominado en tan solo unas horas.
—Es maravilloso. No puedo creer que esas bestias que casi nos dest…
No terminó la frase, pues a medio camino el jarrón se destruyó.
—Lo siento, estoy aprendiendo, pero todo lo que hago es destruir.
—Ya veo. No te preocupes, tú… perdón, Jade me dio ese jarrón.
—¿Lo tenías aquí afuera?
—Lo odiaba —sonrió.
—¿De qué bestias hablabas?
—Nadie nunca las vio realmente, y los que lo hicieron ya no están aquí para contarlo. –Continuó, entendiendo que ya no podría ocultarme esa información por más tiempo.
—¿Por qué no me cuentas todo? De todas formas, creo que es contraproducente que lo recuerde de a poco.
Gaia no sabía lo que tenía que hacer, así que salimos de la oficina. Noté que le molestaba tener que pasar tanto tiempo conmigo, y no solo porque le interrumpía su trabajo, había algo más que debía descubrir.
Sabía que no debía ser su elección el trabajar demasiado, tampoco es que tuviera que hacerlo. Aunque desde que había desaparecido tuvo que hacer el trabajo de Jade y el suyo.
Nos dirigíamos hacia el pasillo que había visitado el primer día de estar allí. Los retratos de todos mis antepasados me miraban, de la misma forma que lo habían hecho antes, juzgándome.
Nos detuvimos a la entrada, frente a una mujer. Aparentaba tener 30 años. Su rostro adusto dejaba entender que no había sido fácil tener que tratar con ella.
—Fue la Reina Madre, la creadora de toda la dinastía. Debes entender –prosiguió—, que cuando ocurrió la tormenta que exterminó con casi toda la población mundial, ella se encargó de unificar todo en un solo reino. Dirigió con puño de hierro, no es muy bien recordada por el pueblo, pero…
Se quedó callada unos segundos, luego sonrió, como si recordara algo.
—Jade y yo solíamos decir que la tía se parecía. Nunca sonreía y tenía esa impenetrabilidad… ella se ponía furiosa –Siguió sonriendo.
Seguimos. Pasamos delante de varios retratos, Gaia me decía los nombres de las mujeres que veíamos, pero no nos detuvimos, al parecer no eran relevantes en la historia de la isla.
Luego nos detuvimos. Esta vez una cara sonriente nos devolvió la mirada.
—No te dejes engañar por su sonrisa, la Reina Desterrada cometió horrores que nunca podrán ser olvidados. Todo el que tuviera una idea diferente a la de ella, desaparecía sin dejar rastros.
Se detuvo unos segundos, pensaba como contarme la historia de la manera más rápida, pero su mirada estaba oscurecida. No sabía por qué, podía ser un odio profundo hacia algo que aún no comprendía del todo. Nunca había visto esa mirada en ella, solo cuando se refería a Albert, por supuesto.
—Adoptó su nombre luego de que los pocos que se atrevieron a desafiarla vencieron. Fue desterrada –hizo una pequeña pausa—, la ley prohíbe el asesinato o encarcelamiento de las Reinas. Al sentirse aislada del mundo que le rodeaba creó un grupo que después se autodenominaron los Errantes. Causaron muchos problemas a lo largo de los años, pero por lo general siempre estuvieron por debajo del radar. Hasta el incidente…
Se alejó del retrato. La seguí. El pasillo todavía era largo, y había muchos rostros.
No sabía qué le pasaba. No entendía por qué me había llevado hasta allí si la iba a poner de ese humor extraño. Caminaba junto a ella. Casi se acababa el pasillo cuando se detuvo de pronto.
Cerró los ojos. Se debatía entre decirme algo. Al parecer la visita no iba como ella había planeado. Era normal. Ya llevábamos un tiempo en ese lugar y nunca me había mencionado ese pasillo en particular, incluso cuando le conté que había pasado por allí.
—Si hay algo que te molesta podemos seguir. No necesito saber esto ahora –Le dije en un intento de hacerla sentir mejor.
Y fue allí, en ese preciso instante, que me di cuenta de algo. No quería decirme nada, ni siquiera algo que me ayudara a conocer aquel lugar. Pero no era porque no debía hacerlo, sino porque se le hacía demasiado doloroso revivir algunas experiencias.
Lo comprendí.
Una vida completamente perdida. Seguramente Jade y ella habían pasado por cosas que ni siquiera podía imaginar, y todo se había perdido en unas pocas horas.
Me evitaba todo el tiempo. Me enviaba a un entrenamiento solo para no tener que lidiar conmigo. Prefería dejarme en las manos del General que encargarse directamente de mí, solo para no recordar, evitar el tener que pasar por todo de nuevo.
Recuerdos dolorosos por lo que podía ver en sus ojos. Mi regreso no había sido como lo hubiera planeado, esperaba ver a su hermana y en cambio yo llegué a su vida.
La vi demasiado frágil. Sus ojos estaban cerrados, pero pude observar cansancio excesivo en ellos.
—No. Tengo que enfrentar esta situación en algún momento. Me detuve aquí por una razón, y la creación del grupo de los Errantes fue el motivo.
Se giró. La imité. Quedamos frente a frente a un retrato al cual no le había prestado demasiada atención. Y debería haberlo hecho. No sabía por qué, pero tenía la impresión de que podía ser su madre. Tenía mucha similitud física con nosotras. Tenía que serlo. Gaia me lo confirmó. Hasta ese momento solo sabía que había muerto. No me había dicho mucho al respecto.
—Mis padres fueron asesinados por los Errantes en un atentado provocado con la intensión de asesinar a toda la familia real. Intento que fue frustrado por mi tía, la Reina Comandante.
Me señaló un retrato a nuestro lado. Entendía por qué Gaia había bromeado al principio. Era cierto, se parecía mucho a la Reina Madre.
Me quedé mirando el retrato por unos segundos. Su rostro no tenía expresión alguna. Pero sus rasgos delicados daban a entender algo que ni siquiera el artista pudo esconder. De pronto me invadió uno de mis ya acostumbrados flashbacks. Recordé ese rostro en particular, ensangrentado, gritando. Miré a mí alrededor y vi a Gaia, éramos unas niñas de unos 10 años más o menos. Estábamos junto a la Reina Comandante de entonces, ella me arrastraba hacia un lugar seguro, dejando a Gaia un poco rezagada.
Un hombre, que entendí era el padre de Jade y Gaia, trataba de huir con la Reina, pero no podían moverse. Un destello en la distancia captó mi atención.
Una explosión.
Nos empujó lejos. Esa había sido la última vez que los había visto con vida.
Desperté de ese sueño. Gaia estaba junto a mí. Entendí que yo estaba sollozando, desconsolada. Me abrazó en un intento de calmarme. Al parecer, las imágenes que venían a mi cabeza también me afectaban, aunque sabía que no era yo quién había vivido esa experiencia.
—Todo está bien, fue solo un recuerdo.
No entendía, el modo de proceder de Gaia. A veces distante, a veces cercana.
Pero su voz siempre sonaba delicada en los momentos que la necesitaba. Me ayudaba cada vez que lo requería. No sabía por qué tomaba esas posiciones tan distantes unas de otras, suponía que alguna de las dos, y optaba por la indiferencia, fuera solo porque no le gustaba mostrarse tal y como era en realidad.
Miré a mi alrededor, seguíamos en aquel pasillo, frente al mismo retrato. El terror, el sentimiento de culpabilidad, de impotencia, me abandonaba. La abracé también. Entendí por qué le era tan difícil enseñarme aquellos cuadros, aquella historia. Ella la recordaba, así como había visto minutos antes.
—Lo siento –la miré—, acabo de recordar el incidente… fue horrible. Por favor, salgamos de aquí.
Aún sentía el sonido sordo de la explosión en mis oídos.
Las imágenes regresaban a mí.
El rostro de temor de aquella madre cuando sabía que su fin estaba cerca. El dolor de la pérdida de un ser querido era demasiado intenso, y yo estaba viviendo aquel como si realmente hubiera perdido a alguien ese día.
Solo quería sacármelo de la cabeza, dejar de pensar en eso. Mis pies se movían por pura voluntad, pero no estaba allí.
«Tú fuiste la culpable».
—¿Disculpa? –Me giré hacia Gaia— ¿Dijiste algo?
—No he dicho nada.
—¿Estás segura? Lo escuché dentro de mi cabeza.
—Incluso si me dejaras, no puedo hacerlo –me miró extrañada—, no te he dicho nada.
Me estaba volviendo loca.
—Lo siento, creí escuchar algo, discúlpame.
—No te preocupes, solo estás un poco aturdida, es normal.
«Nuestros sueños se encontraron en ese parque a medianoche, juntaron sus manos, y caminaron juntos hacia la distancia. En la mañana, al despertarme, besé tu silueta. Tu sombra se adueñó de mi imaginación y se quedó junto a mí…».
La voz volvió a sonar en mi cabeza, todavía no sabía de quién era, pero quizá no quisiera reconocerlo todavía. No reconocía ese fragmento de ningún lado.
—Están bien. Jade está bien, no deberías preocuparte tanto.
—Es mi hermana. Lo sé, a pesar de que insiste en lo contrario, la siento detrás de todo… Y lo peor es que no puedo saber lo que piensa –Hice una pausa mientras miraba por la ventana—. Me preocupa. Empeora con cada recuerdo, es como si se acercara, pero al mismo tiempo sé que se aleja.
Zero se acercó a la ventana también. Podía observar desde allí a Zoe y Jade hablando, tranquilamente.
—Pero recuerda. Y eso es bueno, ahora más que nunca. Albert es una amenaza que no hay que tomar a la ligera.
Se quedó callada. Me giré hacia ella en cuanto dijo el nombre de Albert. Sabía que mi mirada demostraba enojo. Aquel tema era delicado, sobre todo en aquellas circunstancias.
—Creí que ya no querías hablar conmigo, nuestras conversaciones, aunque escasas, nunca terminan bien.
Suavicé mi mirada cuando escuché sus palabras.
—Esta situación cambia todo. No poder entenderla hace que tenga que acudir a ti, al parecer siempre tuvieron un vínculo que nunca puede comprender.
—No hagas eso contigo misma, las cosas cambiaron luego de… las dos se alejaron, pero nunca demasiado. Su vínculo siempre ha estado ahí, esperando a que pudieran perdonarse todo. En cualquier caso, el único que debería sentirse mal por lo que hizo es Albert, y nunca se arrepintió.
Volví a mirar hacia afuera.
—De cualquier forma, gracias. Siempre has estado ahí para ella, incluso ahora no la abandonas.
—Bueno, Gaia disculpándose. Esto se pondrá mejor.
—No abuses de tu suerte, no se va a repetir…
—Lo siento. Es que nunca me di cuenta de la soledad que te envuelve. Estaba demasiado concentrada en seguir con mi vida que…
Nos miramos durante algunos segundos. Luego continuamos observando lo que sucedía en el exterior.
V
Ese mañana no me apetecía entrenar. No me sentía con la suficiente fuerza para enfrentarme al General; continuaría evitándolo hasta que tuviera las energías suficientes para hablar sobre el asunto que teníamos pendiente.
Por otro lado, mi nuevo don me encantaba. Había dominado la parte donde hacía explotar las cosas y eso me ayudaba mucho. Ya no tenía que levantarme y buscar un libro para estudiarlo. Ahora solo tenía que pensar en él y traerlo hacia mí. Ya no me molestaba el clima que hiciera en el exterior, siempre tenía la misma temperatura corporal.
Sin embargo, aún quería conocer su verdadero alcance. No me bastaba con atraer cosas hacia mí, quería tener algo que me ayudara a defenderme de quien sea o lo que fuera.
Le pedí a uno de mis asistentes que le informara a Gaia y al General que estaría en el bosque entrenando sola, tampoco quería desaparecer por completo; no necesitaba que pensaran que había escapado nuevamente.
Decidí explorar el bosque que rodeaba al palacio. Estar un rato alejada de la realidad me sentaría bien.
Ese día todo mostraba una tranquilidad extraña. No se escuchaba nada, ni siquiera el canto de algún ave. Me alegré, no quería dañar a nadie si cometía un error.
No me sentía bien con ese tipo de habilidades, las consideraba sobrenaturales y nunca había creído en esas cosas.
Primero, usaría el mismo sistema que hacía que las cosas vinieran hasta mí, solo quería comprobar cuánto peso podía soportar. Luego intentaría enviar esa carga lo más lejos posible y en cualquier dirección. Lo primero que se me ocurrió fue agrupar un conjunto de piedras de diferentes tamaños para ver si podría cargarlas todas al mismo tiempo. Sin embargo, esa idea me haría perder tiempo. Así que lo otro más lógico era arrancar un árbol, a pesar de que todos los que había allí eran demasiado grandes y, por ende, pesados. Era como si quisiera saltar a la nada sin paracaídas.
Mis primeros intentos solo provocaron el movimiento de algunas hojas que estaban por el suelo. Si quería lograr algo debía concentrarme más. No sabía cómo haría eso, los intentos del General nunca habían funcionado.
Levanté mis manos apuntando al frente, quizá de esa forma lograba concentrar en un punto la energía que emanaba de mí.
Después traté de direccionarlo hacia un punto en específico con todas las fuerzas que tenía, pero solo se movieron algunas ramas. Al menos era un comienzo, aunque solo podría asustar a unos pájaros.
No me rendí. Volví a mi posición inicial y repetí la misma acción por algunas horas, con el mismo resultado cada vez. Tal vez no lo estaba haciendo de la forma correcta. Debía intentarlo como si estuviese luchando, o como si pensara que Albert podría atacarme en cualquier momento. Sin embargo, no iba a funcionar si no era real, no podía engañar a mi cerebro tan fácilmente.
Coloqué una pierna delante y otra detrás a una distancia relativa, doblándolas ligeramente. Las abrí al mismo ancho de mis hombros, tal vez si equilibraba mi peso podría hacerlo mejor. El pie delantero miraba hacia el frente y el trasero hacia un costado. Mi brazo izquierdo lo levanté frente a mí, de manera tal que la mano quedaba justo frente a mi cara, pero con cierta distancia. El brazo derecho, doblado, lo mantuve en su posición. Me mantuve así hasta que estuve completamente cómoda. Luego junté el brazo izquierdo con el derecho, sin mover la posición del segundo, tomé bastante aire, y luego los empujé hacia el frente. A pesar de todo el empeño que le había puesto, el árbol se quedó en el mismo lugar.
—¡Oh! ¿En serio? No puede ser tan difícil –Me dije sin sospechar que alguien más estaba observando cada cosa que hacía.
—Es que piensas demasiado. Debes confiar más en lo que sientes, visualizar el movimiento que vas a realizar.
La voz me asustó al principio, no esperaba que nadie estuviera por allí, después comprendí que se trataba de Zero.
—Hola –me dijo—, disculpa si te asusté. Solo estaba mirando.
—¿Cómo sabías que estaba por aquí?
—Pura casualidad. Cuando estoy en Palacio acostumbro correr todas las mañanas por este sendero. La verdad me sorprendió encontrarte, así que aproveché que no notaste mi presencia y…
—No te preocupes. La verdad es que no estoy logrando nada. Me siento una inútil por causar más problemas que soluciones. Solo quería hacer que este poder fuera más potente, para usarlo en caso de algún ataque. Ya me ha demostrado que puede hacer más que mover unas pocas hojas o ramas.
—Ese es el problema, estás pensando demasiado en lo que podrías hacer que te olvidas de lo que sientes. No siempre puedes pensar. A veces solo actúas por instinto.
Se acercó a mí por detrás y colocó sus manos sobre mis hombros.
—Mira el objetivo y deja que sea tu cuerpo el que te diga lo que tienes que hacer –Me dijo mientras colocaba de nuevo mis brazos en la posición que habían adoptado minutos antes.
Tenía cierta razón. Dejar que mi cuerpo actuara nunca fue mi prioridad. Siempre pensaba antes de hacer cualquier movimiento. Quizás un enfoque diferente era la respuesta que necesitaba. Cerré los ojos y traté de poner mis pensamientos en blanco. Los abrí nuevamente unos segundos después y dejé que mi cuerpo hiciera todo el trabajo. Pensé que iba a tener el mismo resultado, pero me sorprendió observar cómo el árbol recibió un pequeño golpe. No era lo que quería hacer exactamente, pero al menos era un avance.
Miré a Zero, estaba sonriendo.
No sabía por qué aquello me era tan familiar. Entonces recordé una escena parecida, algún tipo de combate. Alrededor de Jade estaba Zero, Gaia y algunas personas más. Tendrían alrededor de 18 años.
Luchaba contra algún soldado.
Cansada, adolorida, con intenciones de rendirse, pero solo bastó mirar a Zero y verla animándola para que olvidara cualquier dolor y siguiera adelante. Me dio la impresión de que sucedía bastante a menudo.
Supe entonces que su amistad había sido una especie de escape para ambas.
Alejarse de la responsabilidad que conllevaba el convertirse en la futura Reina Comandante.
La responsabilidad de proteger una isla, pero, sobre todo, de salvaguardar a su familia, y el lema que siempre tenía en su cabeza de nunca rendirse, era demasiado para alguien tan joven.
Y ahora era demasiado para alguien que no sabía nada.
Miré de nuevo al frente, preparada para un segundo intento. Ya no necesitaba una posición correcta, solo tenía que dejarme llevar. Me sentí segura con Zero junto a mí, era como si todo fuera a salir bien.
Eso provocó una reacción que no esperaba tener.
Recordé otro detalle, me sorprendió tanto que esta vez no solo me limité a dañar el árbol ligeramente, sino que lo corté a la mitad y ni siquiera estaba pensando en eso.
Zero no supo que decir, nadie sabía el alcance total de mi nuevo poder.
Me giré y la miré, se había retirado unos metros. Estaba sorprendida. Pero yo solo pensaba en lo que había visto. Tenía que preguntarle. Si en algún momento sospeché que entre ella y Jade ocurrió algo, esa imagen que aún tenía en mi cabeza me lo confirmaba.
—¡Wow! Ni siquiera sabía que eso era posible –Me dijo.
Yo no estaba sonriendo, así que comprendió que allí pasaba algo. Creo que hasta se imaginó lo que era. Tuve la sensación de que estaba esperando que sucediera.
—Otro recuerdo, ¿verdad? ¿Qué fue exactamente lo que viste? –Me preguntó.
—No sé cómo preguntarlo… –Estaba nerviosa, no sabía cómo decirlo, nunca me había pasado antes, así que solté la pregunta sin darle demasiados rodeos— ¿Pasó algo entre Jade y tú?
Se quedó unos segundos en silencio por lo que seguí.
—No estoy muy segura de cómo decir esto, y tampoco sé si lo soñé o fue real… nunca me había pasado antes…
—No sucedió nada –No me dejó terminar.
Pero un beso siempre trae algún significado. Nos quedamos en silencio, ella lo aprovechó para observarme durante unos segundos, luego sonrió.
—Fue solo eso, un beso. Pero, no significó nada, al menos para Jade. Éramos jóvenes y un poco rebeldes, pasábamos tiempo juntas y un día sucedió. Eso fue todo —Se acercó a mí— Por otro lado, me hizo darme cuenta de algo que llevaba ignorando por mucho tiempo.
Sabía que quería continuar hablando, pero la noté un poco indecisa, eso no había sido todo lo que había sucedido, había algo que estaba sobrevolando sobre nosotras que no acababa de entender.
Sabía que Zero tenía sus secretos, aunque no comprendía muy bien el por qué. No era tonta, y ya había pensado que aquel podría ser uno, pero no debía preguntar algo que no me correspondía saber.
—No te preocupes –Le dije—. No sé todo lo que pasó entre ustedes, pero tenía mis sospechas, desde el primer día que nos vimos. No quería preguntar. La vida privada de cada persona no me incumbe.
—Bien, pero… si reaccionaste así al enterarte –señaló el árbol que yacía sobre el suelo—, creo que deberías controlar un poco lo que sientes antes de que vayas a herir a alguien cuando te cuenten un secreto que te involucra de alguna forma.
Me agradó que continuáramos bromeando, aligeraba la situación. Decidí que ya había terminado por el día de hoy, al menos descubrí cómo utilizar mi poder como un arma y eso ya me daba una ventaja sobre Albert. Solo esperaba que pudiera repetir lo que había hecho.
VI
Lo que había sucedido en el bosque hizo que recordara algo que le había preguntado a Gaia varias veces y nunca lo había respondido.
—Esta es la primera vez que podemos conversar desde hace mucho tiempo. Y no por eso he olvidado lo que llevo preguntándome desde que llegué aquí… —dije en cuanto nos volvimos a encontrar.
—Lo siento, pero no puedo hablarte de eso. Es difícil y aunque te lo diga, si no recuerdas… no vas a entender, vas a juzgar las decisiones que hicimos en su momento sin comprenderlas del todo.
—¿Qué es lo que no voy a entender? Al menos dame una pista. No juzgo a la ligera.
—Lo siento, no lo haré.
Estábamos en su oficina. Montones de papeles se apilaban a nuestro alrededor. Muchos asuntos de los que yo debía ocuparme y de los cuales no entendía la mitad. Pero lo que discutíamos era diferente. No se trataba de trabajo, sino de nosotras, de lo que había recordado horas después de haber aparecido en su vida de nuevo. Gaia bajó la mirada a uno de los papeles que aún sostenía en las manos.
—Y, cambiando de tema…
—No quiero cambiar de tema –la interrumpí—; lo hemos hecho una y otra vez...
—…una y otra vez, no importa las veces que lo preguntes, mi respuesta siempre será la misma. No te lo dije antes y no te lo diré ahora, menos cuando aún no confío en ti. Es algo muy personal, no debería tratarlo tan a la ligera –Decidí ignorar a Jade por completo en ese tema. No le estaba mintiendo. Si no era mi hermana, no tenía que saber ese secreto; y si al final lo era, ya recordaría todo a su debido tiempo—. Esta noche nos esperan para la inauguración de un museo en honor a Jade. —Continué.
El cambio de tema provocó lo que Gaia quería. Por algún motivo sabía que ese asunto iba a ser más importante que el que acabábamos de tratar.
—Espera un momento, nunca me dijiste que estaban haciendo un museo en… ¿Vas a dejar que salga de Palacio? ¿No crees que es demasiado peligroso? Si yo fuera Albert, esta sería la oportunidad perfecta para atacar. Nos estaríamos sirviendo en bandeja.
No había olvidado la pregunta que le había hecho, pero lo que dijo era totalmente cierto. Si seguía negando que era su hermana, ella continuaría aceptándolo, no tenía ningún derecho sobre aquel lugar. Por otro lado, la información que acababa de recibir me había sorprendido.
—Sí, pero tampoco puedo decirle a la gente que no podemos salir de Palacio, nadie sabe que Albert anda suelto por ahí. Es un riesgo que debemos asumir. He tomado todas las medidas. El General lo tiene todo controlado.
—Es un error que la gente no conozca lo que está sucediendo…
—No quiero que cunda el pánico, nunca es bueno y provocará muchos malentendidos —Jade nunca comprendería cómo funcionaba aquel lugar. Decir la verdad nunca fue una opción viable.
—Eso es inevitable. Las personas se sorprenderán al principio, tendrán miedo de que pueda repetirse lo que sea pasara en el pasado, pero también estarán preparadas. Tendremos más personas atentas si Albert decide pasearse por la ciudad.
—O sea, que al final será una trampa.
Se produjo un silencio mientras ella revisaba unos papeles, al parecer no iba a hacerla cambiar de opinión. Dejé a Gaia con la excusa de que debía ocuparme de ciertos asuntos. Me dirigí a la enfermería, tenía que hablar con Zero, ella seguro estaba más dispuesta a hablar.
Pero al llegar, Ana me dijo que se había marchado para su clínica. Debía supervisar algunos arreglos luego del desastre que Albert había provocado. La entendía, había estado pendiente de mí demasiado tiempo, de todas formas, seguro la vería esa noche durante la inauguración del museo.
El día había pasado rápido, no sabía cuán cansada estaba. El entrenamiento en el bosque me había agotado.
Debía aprender a dejar mi mente en blanco para que mi cuerpo pudiera actuar y, por ende, utilizaría menos energía en el proceso. Decidí ir un rato a la caseta de entrenamiento. El lugar era lo suficientemente tranquilo para relajar mi subconsciente y lograr mi objetivo.
No tendría una oportunidad como aquella para estar a solas durante un rato, todo el mundo estaba demasiado ocupado con la inauguración.
Cuando llegué me sorprendió ver a Lessa entrenando. Un sentimiento de tristeza me envolvió cuando me di cuenta de que debía ser yo quien le enseñara todo lo que debía hacer.
Este pensamiento me sorprendió. No conocía a las chicas lo suficiente como para albergar ese tipo de sentimientos.
Esos sentimientos me confundían. El 90% del tiempo sabía quién era. Era el 10 % el que me molestaba. No estar segura, completamente, implicaba que todo lo que me decían podía ser verdad.
Cuando vio que me acercaba se detuvo. Una vez que llegué a su lado me miró, preocupada. Creo que había comprendido que, de alguna forma, no era la persona que estaba esperando.
No quería que todos pensaran que era una inútil a la que había que proteger todo el tiempo. Nunca me había sentido así, y aquí no dejaba de tener esa sensación. Realmente no tenía nada que hablar con ella, ya me había disculpado por colocarla en una posición incómoda cuando me ayudó a escapar de palacio.
Lo cierto es que nunca sabía qué decir cuando estaba con ella. No había estado alrededor de un niño desde hacía años y no tenía las habilidades suficientes para entablar una conversación casual.
Lo mejor que podía hacer, para romper el hielo, sería enseñarle lo más reciente que había aprendido sobre mi poder, creo que la impresionaría y de alguna forma eso me agradaba, de todas formas, ninguna de las dos había dicho media palabra.
Busqué el árbol más cercano. Traté de concentrarme. Gracias a Zero sabía que debía incluir mis sentimientos para sacar lo mejor de mí, así que me concentré en cómo me sentía respecto a los secretos que me rodeaban, y funcionó, aunque demasiado violento. El árbol no se cortó a la mitad, sino que se astilló en miles de pequeños pedazos que volaron junto al viento.
Lessa estaba sorprendida, y no era la única. El sonido sordo que provocó el golpe, atrajo las miradas de varias personas. Las sentía, aunque estuvieran lejos. De alguna forma comprendí que el respeto que tenían hacia mi estaba aumentando, pero al mismo tiempo también sentía el miedo que cada uno albergaba cada vez que me miraban.
Estaba bien. Había aprendido qué hacer con esta… cosa, aún no le había puesto nombre, aunque no sabía si podría usarlo contra una persona, no sería capaz de matar a nadie.
Todavía miraba en dirección al árbol cuando una sombra se cruzó con mi mirada.
Estaba lejos, oculta, pero creo que la podía distinguir, aunque no estaba tan segura de que mis ojos vieran correctamente, nadie me dijo que había lobos en aquel lugar, además, Zero corría todas las mañanas por allí, no lo haría si hubiera algún peligro.
Me acerqué a Lessa que reanudaba su entrenamiento.
—¿Hay lobos aquí?
—¿Lobos? —Me miró un tanto curiosa—. Se extinguieron —dijo al final.
—Estoy casi segura de que vi uno por aquella zona –le señalé en la dirección del árbol que había destruido.
—Seguro fue una ilusión, no hay animales salvajes por este lugar, la última vez que se vieron…
Se detuvo cuando vio acercarse a alguien. No pregunté nada más. Prefería averiguarlo por mí misma.
La tarde había acabado. Debía ir a prepararme para la inauguración del museo.
VII
Se había reunido mucha gente a las afueras del edificio que sería el museo. Todavía me costaba entender que habría allí para mostrar que se necesitara varios niveles de aquel lugar que imponía con su presencia. ¿Qué había hecho Jade para que la gente la idolatrara de esa forma? Sin embargo, eso me daba la oportunidad de conocer cómo funcionaba todo en aquella isla.
Había notado varias cosas desde que había llegado, solo con la observación del comportamiento del pueblo que había allí reunido.
En el mundo del cual provenía, las diferencias de clases eran evidentes. Pero allí, tanto ricos como pobres estaban juntos, sin ningún tipo de resentimientos entre ellos. O eso creía según lo que podía deducir de las presentaciones disimuladas que Gaia continuaba haciendo desde que llegamos. No quería que confundiera a nadie, pero yo dudaba que fuera a acordarme de todos los que había visto allí esa noche.
Todo marchaba perfectamente. Aún no se iniciaba la velada. Nadie había pronunciado un discurso, y solo esperaba que yo no tuviera que dar uno, aunque era poco probable, ya que era la homenajeada.
Estábamos frente al edificio, saludando a todo el que pasaba por allí, algunos ni siquiera Gaia los conocía. Había aceptado asistir a la inauguración solo porque tenía dudas de mí misma, sobre quién era en realidad, y esperaba que esa noche pudiera aclarar algunas cosas.
La seguridad estaba reforzada. Veía al General impartir órdenes a todo el mundo.
Por fin mis ojos se posaron en alguien que conocía. Zero había llegado, y no estaba sola. La acompañaba su madre y alguien a quien todavía no me habían presentado. Una mujer, con un vestido negro que le cubría el cuerpo, a excepción de sus hombros y parte de su espalda, y le otorgaba cierto aire de poder. Su caminar indicaba cierta posición social. Sonreía a todo el que se acercaba; sin embargo, lo hacía muy educadamente, como si solo fuera por cuestiones sociales.
Se acercaron a nosotras y fuimos presentadas formalmente. A Gaia le caía bien, pero continuaba manteniendo sus distancias con Zero.
Estaba un poco nerviosa, pero escuchaba claramente lo que comentaba la gente cuando se retiraban luego de saludarme. El museo era en mi honor, pero también era la sede donde se colocarían toda la historia de la isla, incluida ese supuesto incidente por el cual desaparecí. Era una buena oportunidad para saber por fin que había sido y cómo había sucedido, algo que no podría evitar nadie, no creía que le prohibieran la visita a la Reina Comandante. Estaba previendo pasar mucho tiempo en aquel lugar. Quizá podría pedir una oficina para tener más privacidad.
Pero no iba a poder entrar hasta que quedara oficialmente inaugurado, por lo que tendría que esperar unas horas según el cronograma que me habían entregado. A pesar de que el museo sería inaugurado esa noche, no sería abierto a todo el público, solo algunas personas podrían visitarlo esa noche.
Todo sucedía como estaba planeado y hasta el momento no había ocurrido ningún incidente. Luego de haber saludado a todo el mundo, comenzó la ceremonia.
Un hombre, pequeño y regordete, subió al escenario improvisado que había sido construido frente al edificio. Luego de unos segundos pidió silencio a la audiencia que no había dejado de vitorearme. Me sentía alagada y un poco preocupada también.
—Ciudadanos de Herfes. Hoy, en esta noche especial, tenemos junto a nosotros de nuevo a la Reina Comandante.
Se detuvo, se giró hacia mí, lo saludé con una leve inclinación de la cabeza, no sabía lo que estaba haciendo, era como si mi cuerpo a veces reaccionara por sí mismo. El pueblo comenzó a vitorear mi nombre nuevamente, aprovechando la pausa en el discurso.
—Hoy –continuó—, y como teníamos previsto, inauguraremos Memorium. Erigido para recordar el pasado y ayudar a construir un futuro mejor.
Hizo una pausa, todo el mundo estaba en silencio.
—Recordar, y no olvidar quiénes fuimos antes de la horrenda tragedia que separó esta nación hace solo cinco años. Y para mostrar lo que somos ahora: un pueblo que renació de entre las cenizas, que se enfrentó a las más difíciles pruebas y salió victorioso. Pero también para recordar a todos los que murieron defendiendo esta isla.
Hizo otra pausa y luego continuó.
—A aquellos que se sacrificaron por nosotros, también está dedicado Memorium.
Todo el mundo comenzó a aplaudir. Al parecer el pequeño hombre regordete sabía bien lo que tenía que decir. Gaia me dijo que era el presidente del museo. Ya me había sido presentado esa noche, pero fueron tantos que no podía recordar quién era quién.
—Ahora –continuó—, le cedo la palabra a nuestra Reina Comandante –Se giró hacia mí y me extendió la mano.
Me había imaginado que algo de eso iba a suceder, no tenía preparado un discurso, pero tendría que improvisar unas pocas palabras de agradecimiento. Sin embargo, no tenía que preocuparme, no había avanzado ni dos metros cuando alguien comenzó un discurso fuera de programación.
—¡Hermoso! Casi me emociono. ¡Bravo!
La seguridad, que había estado quieta en un solo lugar, comenzó a desplegarse, no entendía que sucedía, pero estaba casi segura de a quién pertenecía esa voz: Albert.
—¡Gaia! –Continuó aún sin mostrarse— Sabías que no iba a dejar pasar esta oportunidad. Lo sabías, y aun así pusiste en peligro a todos. Fue un error que ocultaras información, y puede costarte muy caro.
A nuestro alrededor enseguida se colocaron soldados, dispuestos a protegernos de cualquier peligro y Gaia ordenó la evacuación de todo el personal. Se le informó a la población que debían salir de allí ordenadamente, aunque ya para esa hora, todo el mundo sabía quién era la persona que estaba hablando y habían comenzado a desesperarse. La evacuación no iba a ser tan fácil como se había previsto.
A nuestros soldados se le enfrentó un grupo armado enviado por Albert. Entonces comprendí lo que sucedía. Gaia sabía perfectamente que Albert nunca desperdiciaría esa oportunidad para atacar, era imposible que no lo supiera. Eso solo significaba que había utilizado toda la inauguración como carnada para atraparlo. Solo esperaba que su plan funcionara, aunque cuestionaba que pusiera en peligro a todo el mundo solo por atraerlo a él.
Comenzó la lucha.
La gente corría desesperada por escapar del enfrentamiento, pero no tenían por dónde huir, toda la plaza había sido rodeada y no dejaban que nadie saliera. Gaia nunca imaginó que Albert pudiera tener tantas personas de su lado.
Yo observaba todo desde la cómoda posición del escenario. Me ordenaron salir de allí inmediatamente, pero no podía dejar a toda la gente atrapada por algo de lo que ciertamente las reinas eran culpable; y me gustara o no, yo formaba parte de la familia real.
Suspiré. Tenía que hacer algo, no me iba a quedar con las manos cruzadas. A pesar de que no me había preparado mentalmente para enfrentarme a personas reales decidí que tenía que actuar. No me moví de dónde estaba y tampoco sabía con exactitud la posición de Albert, pero podía ayudar al pueblo a escapar.
Le pedí al General que les ordenara a los soldados que estaban junto a nosotros que alejaran a la población que se encontraba en la parte izquierda de la plaza de los atacantes, solo necesitaba unos segundos para despejar ese lugar y dejarle un camino para que escaparan, pero no podía hacerlo si tenía inocentes en mi camino.
Cuando todo estuvo preparado actué. Primero comencé a tomar el control de mi poder y a dirigirlo, como un barrido, hacia los atacantes que estaban en el flanco izquierdo. Me concentré lo mejor que pude, no quería que ninguno explotara, solo necesitaba alejarlos de allí.
Mi plan resultó, toda esa zona fue despejada y la población, agradecida, comenzó a salir por esa área.
Pero eso no era suficiente.
Nuestros soldados estaban siendo derrotados y los refuerzos retenidos por otro grupo armado. Albert sabía bien como responderían en palacio a una situación como esta. Continué con mi apoyo sin moverme de mi posición. Le pedí a todo el que estaba junto a mí que se pusiera a salvo.
Gaia se negó, se quedaría allí, apoyándome, no me dejaría sola. No tenía tiempo para discutir, pero tampoco podía dejar que se saliera con la suya. Solo tuve que decir unas palabras y ella me hizo caso: Lessa y Zoe.
Poco a poco fueron llegando más soldados para luchar contra Albert, quien no había dado signos de estar por ningún lado. Estábamos teniendo una segunda oportunidad. Por suerte, la situación se estaba controlado.
Pero había cantado victoria demasiado pronto.
Mi poder fue contrarrestado por el de Albert, a quién no le quedó otro remedio que mostrarse, al ver que sus tropas comenzaban a mermar. Era evidentemente mucho más fuerte que yo, y conocía perfectamente lo que podía hacer.
Pero no me iba a dejar vencer. Lo ataqué directamente, los soldados podían luchar solos y estaban derrotando poco a poco a los atacantes. Estaba agotada, nunca había estado tanto tiempo utilizando mi habilidad, me faltaba resistencia.
Podía hacer lo que había practicado en el bosque. No tenía a nadie a mi alrededor a quien pudiera herir. Gaia y Zero estaban a salvo dentro del museo, desde donde observaban lo que estaba pasando.
Pero el poder de Albert era demasiado fuerte. Era energía pura que expandía como si fueran rayos de electricidad. Estaba mucho más fuerte desde la última vez que me enfrenté a él, es como si mi desarrollo también lo hubiera favorecido a él.
No podía hacer mucho contra él, a pesar de que podía explotar cosas, mi puntería no mejoraba y él podía esquivar cada ataque. Afortunadamente, los atacantes habían sido derrotados y los soldados ahora me estaban apoyando, pero no podían hacer mucho.
Cada vez que alguno lograba acercarse lo suficiente a él era golpeado por uno de sus rayos y lanzado a metros de distancia, pero aun así seguían atacándolo.
Las fuerzas ya estaban abandonándome. Albert notó lo que sucedía conmigo y arreció sus ataques. Se estaba acercando poco a poco y yo me debilitaba con cada paso que él daba. No sabía cómo podría salir de esta, ya no tenía oportunidad de huir, estaba defendiéndome, no podía atacar. En otras palabras, estaba acorralada, obligada a defender mi posición para evitar que siguiera su camino hacia el resto que estaba escondido en el museo.
Con mis últimas fuerzas desvié uno de sus ataques que estaba dirigido al edificio. Pero ya no podía hacer más y él lo sabía. Me desplomé en el suelo. Se paró delante de mí. Seguía atacando a mis soldados, sin dejar que ninguno se acercara lo suficiente.
—Te dije que tenías algo que me pertenecía, no me rindo tan fácilmente.
Yo estaba arrodillada, extenuada, sin poder moverme. Poco me sirvió mi entrenamiento para aquella situación. Albert quería matarme, recuperar eso que había sido suyo, lo veía en sus ojos. Podía sentir su sed de sangre.
Sabía que él iba a disfrutar haciéndolo. En ese momento pensé que poco había hecho desde mi regreso a aquel lugar. Qué acto más cruel del destino llevarme a ese lugar y no darme los medios suficientes para protegerlo o protegerme a mí misma.
Con un último aliento intenté tomar un arma que estaba cerca de mí, pero mis energías me fallaron. Albert estaba decidido a dar el golpe de gracia.
Veía, en cámara lenta como tomaba el arma que yo no había podido alcanzar y la dirigía a mí, pero no quería matarme tan rápidamente. Noté que solo quería golpearme con la culata, quería debilitarme aún más. Levanté los brazos para intentar protegerme, sabía que sería inútil, pero fue un acto automático.
Sin embargo, algo lo detuvo. De pronto sentí a alguien que me abrazaba, protegiéndome del golpe que vendría. No podía ver quién era ni sabía cómo pudo llegar sin que él la detuviera.
No quería que nadie lo hiciera. No quería que nadie muriera o saliera herido por culpa mía.
Albert se detuvo en el último segundo cuando se dio cuenta de quién me había protegido. Ni siquiera yo lo sabía, no podía ver su cara, pero esa ropa negra la había visto antes.
—¡Ema! ¿Qué crees que estás haciendo? –Escuché que decía Albert.
Mi protectora se separó de mí y confrontó a mi atacante.
—Algo que debí hacer hace mucho tiempo, hermano, detenerte. Evitar que deshonres, nuevamente, a nuestra familia. ¿Cómo te atreves a aparecerte por aquí?
—¿Defiendes a nuestros padres, hermana? ¿Después de todo lo que hicieron? Te expulsaron como una paria, te odian, te desheredaron; no puedes ni acercarte a la casa donde naciste, y, ¿todavía los defiendes? No puedo creerlo.
—Ya vez lo diferente que somos.
—No te interpongas en mi camino, ahora o después acabaré con esta gente. Ni siquiera sabes lo que han hecho.
—Lo sé, pero también comprendo sus razones. Tú, sin embargo, no tienes excusa. Sabías muy bien cuál era tu papel y ahora te comportas como un niño. ¿Cómo pudiste siquiera levantarles un dedo a las chicas?
El rostro de Albert mostró dudas. Fue rápido, como si se sintiera afectado por lo que decía Ema, pero se recuperó en cuestión de segundos.
—No sabes de lo que hablas. Fui utilizado, pero ya no más. Acabaré con todo el que se interponga en mi camino, uno a uno, y ni siquiera tú podrás impedírmelo.
—Entonces acaba conmigo también, porque no me apartaré de aquí. Esta vez no pienso quedarme callada. Lo he hecho durante mucho tiempo. Es suficiente, puedes hacer lo que creas correcto.
Yo observaba lo que pasaba sin entender nada o poder hacer nada. Ya sabía quién me había salvado, era la acompañante de Zero, quién al parecer era la hermana de mi atacante.
Albert estaba impaciente, defendiéndose aun de los soldados, que no dejaron de atacarlo ni por un segundo. Pero algo en su expresión había cambiado, estaba indeciso, no sabía lo que tenía que hacer.
—Si te interpones nuevamente en mi camino, te apartaré de él sin importarme nada. Ya estás advertida, hermana.
Fue lo último que dijo antes de desaparecer sin dejar rastros.
Ema se agachó junto a mí y se sentó a mi lado sin decir palabras, pero sabía que su orgullo estaba herido.
—Gracias –Fue lo único que pude decir antes de que todo se pusiera oscuro.
VIII
Desperté en mi cuarto. Sola. Otro desastre había ocurrido. Había podido utilizar mi poder para defender a todos, pero no había sido suficiente. Fui rescatada una vez más. Era de esperarse. No había nacido para luchar. Nunca lo había intentado siquiera.
Sabía que debía estar agradecida por estar viva, pero me sentía mal.
Me senté en la cama.
Lo peor había pasado y tenía que enfrentar mis temores y superarlos. En este punto todo indicaba que tenía que triplicar mis esfuerzos si quería continuar con vida. Había comprendido ya que no regresaría a mi hogar. Ya estaba en él. No era la persona que querían que fuera; pero, aun así, poco a poco me sentía parte de lo que me rodeaba.
Me cambié rápidamente de ropa y salí en busca de Gaia, quien estaba en su oficina junto al General. Se alegraron de verme despierta tan pronto. Lo cierto era que me sentía mejor, había descansado; aunque no podía decir lo mismo de ellos, se notaba que estaban agotados, no habían descansado luego del desastre de la noche anterior.
No podía esconder más el hecho de que Albert había escapado, así que ya había dado sus declaraciones a la prensa sobre el suceso. Una nueva oscuridad se cernía sobre la isla. Y casi estaba segura de que yo había sido el desencadenante, aunque todo el mundo dijera lo contrario.
—No tuvimos ninguna baja civil, pero perdimos 10 soldados. Creo que era predecible que esto ocurriría, pero fui demasiado terca para entender lo obvio. No se debe jugar con Albert, solo esperaba la oportunidad propicia para atacar, y se la servimos en bandeja —dijo.
Gaia estaba molesta y la entendía, pero ahora solo quedaba contratacar. Toda la noche habían trabajado en tratar de localizar uno de los campamentos de Albert, quien estaba trabajando junto a un grupo de Errantes, y habían tenido éxito.
Me enseñaron su ubicación y recordé que ya había estado por esa zona anteriormente. Pero no podía explicar cuándo ni por qué.
—Esa es la zona donde está la cueva de la que te hablaba –dije.
—¿Cómo sabes eso?
—No lo sé, creo que recuerdo haber estado por allí, una o dos veces. Si es correcta mi información, será muy difícil encontrar el campamento. Sin embargo, tengo una ligera idea de en cuál de ellas está. Debemos ir allí inmediatamente.
—No, aquí tienes el mapa, solo tienes que señalarme cuál es la cueva exactamente –Me dijo el General.
—Oh, no, no funciona así. No tengo un mapa en la cabeza, tengo que estar en el lugar para saber.
—Es muy arriesgado –Interrumpió Gaia—. Viendo como han sucedido las cosas, temo que sea otra de las trampas de Albert.
—Puede ser, y luego de lo que sucedió anoche estoy segura de que así será. No voy a intervenir en la operación, me quedaré a una distancia lo suficientemente segura. Lo prometo.
Se quedaron en silencio. Estaban arriesgando demasiado y también creían que no estaba completamente recuperada, pero tenía que seguir mis instintos.
—Está bien, pero te quedarás alejada de la acción.
Recordé que debía darle las gracias a alguien, solo esperaba que estuviera cerca.
—¿Ema está en palacio?
—Sí, está con Zero y Ana en la zona médica.
—No se vayan sin mí.
Me encaminé a la zona médica. No tuve que caminar mucho. Zero y Ema se dirigían a mi habitación para saber cómo me encontraba.
—Ema, me alegra encontrarte –dije en cuanto la vi.
—Estábamos de salida, pero quería saber cómo te encontrabas antes de irnos –Fue Zero la que habló.
—Estoy bien, solo necesitaba dormir. Ema —dije, hice una pausa y la miré fijamente—, solo quería agradecerte nuevamente por salvarme anoche, si no llega a ser por ti…
—No hay nada que agradecer, mi hermano ya hizo daño suficiente.
—Lo aprecio –Sonreí, me sentía mejor.
Hice una pequeña pausa. Me gustaba la pareja que hacía Zero con Ema, ya había comprendido todo cuando las vi aparecer juntas, y luego del recuerdo de hace unos días pude entender por completo la situación. Se veían muy bien juntas.
—Tendremos que encontrarnos luego y ponernos al día, ahora tengo que ir en otra dirección —dije luego de unos segundos de mirarnos.
—Vas en busca de mi hermano, ¿no crees que es muy pronto?
—No pienso arriesgarme, regresaré de una pieza.
—Es una promesa –escuché que decía Zero mientras me alejaba.
Salimos con la luna dominando la noche. No podíamos llegar mediante el salto espacial hasta nuestro destino porque era una zona virgen. Nadie vivía por esa zona por lo que no había un portal para recibirnos.
El lugar estaba un poco alejado de palacio, por lo que requería un tipo de transportación especial que nos permitiera penetrar los más espesos bosques a la mayor velocidad posible. Y a pesar de que tenía mis dudas en cuanto a si existía, me sorprendió cuando llegamos a nuestro destino al amanecer. No sabría cómo explicar el procedimiento, simplemente atravesábamos los árboles, como si no existieran.
A pesar de que era de día la luz casi no llegaba hasta la tierra; sin embargo, los primeros rayos de sol se hicieron camino hasta nosotros.
Llegamos hasta un punto en el que no podíamos seguir con nuestro auto debido a la cercanía con la cueva, por lo que tuvimos que comenzar a caminar. Nuestros movimientos debían ser extremadamente cautelosos, por lo que los soldados mejor entrenados fueron los escogidos para esa misión. No podíamos fallar.
No sabía cómo recordaría la cueva entre las muchas que había en los alrededores, pero a medida que nos abríamos paso entre el bosque iba reconociendo los lugares. La cueva llegó a mí como en un sueño. Me quedé congelada en un lugar y fue así como localicé la zona exacta en la que estaban nuestros enemigos, a pesar de que aún no podíamos ver nada que nos indicara que así era.
El General me pidió que me quedara a una distancia prudente, no quería que corriera peligro. Dos de sus guardias se quedaron conmigo.
No protesté. Sabía que pondría a todos en peligro si los acompañaba, una preocupación más. Ellos estaban entrenados para ese tipo de situación, yo… no tenía ni la más mínima idea de cómo debía proceder.
El plan era sencillo: seguramente a la entrada de la cueva habría guardias, por lo que nuestros hombres atacarían desde lo alto, el elemento sorpresa siempre funcionaba. Una vez logrado el primer paso, penetrarían y atacarían a cualquiera que se le opusiera. Era arriesgado porque nadie conocía con exactitud el tamaño del lugar ni lo que podría esperar. Había muchas cosas que podían salir mal.
Y así fue. En la cima de la cueva también había hombres, ocultos detrás del follaje. La alarma fue inminente. El combate comenzó.
Desde mi posición solo podía escuchar todo lo que ocurría; sin embargo, pude sentir que no estaba tan segura como pensaba. El combate era solo una cortina de humo.
Quizás aquel lugar era uno de los tantos escondites de Albert, pero por alguna razón nos había llevado a ese lugar en específico. Había presionado a Gaia para que me escuchara cuando le dije que era allí a dónde debíamos dirigirnos, y ella había hecho todo lo posible por creerme. Ambas estábamos en lo correcto, tal vez el proceder había sido demasiado prematuro. No podíamos olvidar lo que había ocurrido la noche de la inauguración del museo y necesitábamos acabar con Albert de una vez y por todas.
Recordé ese lugar cuando Zero encontró una escama de dragón, olvidada luego de la emboscada en la clínica. Era todo demasiado fácil, algo no encajaba. Y entonces fue cuando me di cuenta.
Odiaba las coincidencias. Definitivamente aquello era un señuelo. Albert sabía perfectamente que no recordaba nada, sería muy fácil engañarme para que fuera a ese lugar. No sabía el alcance de sus poderes, lo que había visto podría ser una trampa, y yo caí sin darme cuenta.
—Sabía que vendrías.
La voz me sorprendió, estaba tan absorta en mis pensamientos que no me di cuenta de que alguien más había llegado hasta mí.
—Ahora no hay nadie que te salve, querida. Pero, como te conozco, no me voy a arriesgar.
Me giré rápidamente. Los soldados que estaban junto a mí ya estaban muertos.
Estaba sola y aún me sentía demasiado débil como para usar mis poderes.
—¿Qué es lo que quieres de mí? No tengo nada. No soy la Reina Comandante —Le dije en un intento de evitar lo que estaba a punto de suceder.
—Es un intento lamentable por evitar lo evidente. Lo que quiero de ti solo lo conseguiré de una forma; y desafortunadamente, no vas a vivir para saberlo.
Hizo una pausa en la que se acercó a mí.
—La última vez que nos encontramos, antes de que regresaras a la isla, hiciste algo que no pude entender al momento. Me tomó años descifrarlo, pero lo hice. Sin embargo, no seré tan benévolo como tú. No te dejaré con vida para que puedas recuperarlo.
—No sé de qué estás hablando. No soy quién crees, nunca he hecho nada de lo que dices.
—Oh, ya veo. Aun no recuerdas.
Podía ver que no podía hacer nada para salvar mi vida, la verdad no era muy creíble en aquellas circunstancias. Una vez más me encontraba en una encrucijada y no sabía cómo salir de ella.
Caminé hacia donde él me indicó lentamente, no tenía apuro por morir y al parecer él sabía que nadie podría venir en mi ayuda. Estaba sola y nadie sabría lo que pasó conmigo. No quería que él lograra su objetivo, pero en esos momentos no podía hacer nada por impedirlo.
Cuando llegué hasta un punto del camino me giré en busca de algún tipo de ayuda o forma de librarme, pero solo me encontré con la mirada del General mientras Albert y yo nos desvanecíamos en el aire.
IX
—¡No, no de nuevo! No puede repetirse lo mismo –Estaba enfurecida, me sentía impotente por lo que había sucedido… no debí escuchar a Jade, ¿cómo pudo convencerme?
—Lo siento. –El General hizo una pausa—. Albert sabía que ella iría a aquel lugar. Pero lo que no entiendo aun es por qué secuestrarla allí. La noche que atacó el museo quería matarla, no llevársela. –Volvió a quedarse pensativo por unos segundos—. Hay algo que no encaja en toda esta historia, y me molesta no entender lo que él necesita.
Zero observaba la conversación entre Gaia y el General en silencio. Se sentía culpable por conocer al menos una pieza del rompecabezas que nadie más sabía; no podía ocultar ese conocimiento en aquellas circunstancias.
—Creo saber por qué en aquel lugar, y tengo la seguridad de que no se han alejado de las cercanías –dijo al fin.
Miré a Zero. Quería que entendiera que no sabía por qué se había quedado callada por tanto tiempo.
—Esa cueva… —No sabía cómo decirlo, era un secreto que ni Jade ni ella habían contado a nadie, ni siquiera cuando las bestias atacaron la isla— Fue dónde Jade y yo descubrimos algunas cosas inquietantes sobre este lugar. Había algo que no entendimos en aquel entonces, pero creo que Albert sabe exactamente de qué se trata. Estoy casi segura de que lo que hizo esa noche en el museo fue debilitar a Jade, prepararla para lo que tenía pensado hacer con ella. No quería matarla, no en ese momento. Necesitaba que ella fuera hasta la cueva y que no pudiera resistirse.
—Debiste decir algo antes… —dije, desesperada.
—Eso no es justo, no tenía idea de lo que sucedería. Solo estoy atando cabos.
Me relajé un poco, no podía dejarme llevar por la ira que sentía hacia Albert.
—Lo siento.
—La cueva fue tomada, no hay nada en aquel lugar. Lo he mirado de arriba abajo. No hay forma de que estén allí —dijo el General.
—La vamos a encontrar, de eso estoy segura —dijo Zero mirando a Gaia.
—Eso espero.
Abrí los ojos. No sabía en qué momento los había cerrado. Lo último que recuerdo es la mirada del General cuando me vio desaparecer con Albert; su impotencia cuando entendió que no podía hacer nada para ayudarme. Yo también me sentía así.
Miré a mi alrededor. Mis manos estaban encadenadas a la pared para mantenerme de pie a pesar de que estaba dormida. El dolor llegó pronto. Al parecer había permanecido así por un buen tiempo.
No podía ver nada fuera del cuarto donde estaba encerrada. El lugar parecía una celda, húmeda, por lo que me imaginé que seguíamos en la cueva. Traté de librar mis manos de las cadenas, pero cada gesto que hacía empeoraba el dolor. Noté que algo corría por mi brazo. La sangre no tardó en llegar hasta mis hombros.
—No creo que puedas romper esas cadenas, están hechas con el metal más poderoso que existe en la Tierra. Ni siquiera yo puedo librarme de ellas.
—¿Dónde estamos?
—Eso es algo que sabes perfectamente, ya has estado aquí antes. De hecho, lo descubriste tú. Yo solo le hice algunos arreglos para este encuentro en particular. Es el lugar perfecto para que tu cuerpo descanse por toda la eternidad.
—Pareces muy seguro de eso.
Tenía miedo, es cierto, pero nunca lo daría a entender. Si iba a morir, prefería hacerlo con algo de dignidad.
—Puedes dejar de intentar ganar tiempo, nadie te va a salvar esta vez, ninguno de mis hermanos podrá interceder por ti. Aunque… en realidad eso es mentira.
—Lo imaginaba. Planeaste todo para poder llegar a mí, le hiciste creer que ellos podían hacer alguna influencia sobre ti. Nunca quisiste matarme, me necesitabas para algo. Aun no entiendo para qué, o por qué esperaste tanto, pero aun así…
—Eres más lista de lo que imaginaba –Hizo una pausa—. Solo esperaba el momento oportuno, tu despertar… solo te estaba motivando… por diversión.
—Dejar que tus soldados murieran, ¿también fue por diversión?
—Su muerte ayudó a mis fines, era todo lo que necesitaba de ellos.
Se acercó aún más a mí y colocó sus manos sobre mis hombros.
—Espero que estés lista porque esto va a doler, pero todo será por un bien mayor.
—¿Qué quieres decir?
No respondió, solo sonrió. Sus ojos estaban fijos en los míos. No podía descifrar lo que sentía, y definitivamente no estaba preparada para enfrentar ningún tipo de dolor, pero no podía librarme de las cadenas que sujetaban mis manos.
La descarga vino a mí sin que pudiera hacer nada por evitarlo. Al principio no me dolió, pero luego me impactó directo en mi sistema nervioso. No sabía cómo iba a soportar aquel dolor, solo esperaba que todo pasara lo suficientemente rápido para no sufrir más; sin embargo, mi subconsciente tenía otros planes para mí.
En medio de un dolor insoportable, el cual ocultaba con todas las fuerzas que podía reunir para no gritar, regresaron a mí casi todas las respuestas que estaba buscando.
Primero recordé a Gaia. Las imágenes a las que no había podido acceder desde que había llegado a aquel lugar comenzaron a inundar mi cabeza.
Primero… Gaia y Jade de pequeñas, jugando… entrenando en secreto sobre aquel tejado… discutiendo. Rápidamente, en cuestión de segundos, entendí quién era esa Jade y todas las respuestas que necesitaba saber.
A medida que recordaba empeoraba el dolor que sentía por lo que estaba haciendo Albert, pero no le prestaba atención a lo que hacía porque mi mente estaba ocupada con otras cosas.
Las chicas…
Una discusión entre Gaia y Jade…
Las vi aceptando un destino…
Entendí la verdad más terrible de todas…
Lessa y Zoe no eran las hijas de Gaia, sino de Jade… Aquella verdad se sintió como un puñal envenenado. No sabía de donde salía aquel dolor en el pecho que no me dejaba respirar. Pero, por más que quería, no podía saber el porqué de aquel engaño. ¿Qué las había llevado a hacer aquello, y no una, sino dos veces?
De pronto las imágenes se detuvieron, el dolor físico era demasiado agudo como para pensar en cualquier otra cosa.
«Tienes que luchar, no puedes rendirte».
No sabía de dónde salía aquella voz, pero la escuchaba nítidamente en mi cabeza.
«Si lo haces, todos estaremos perdidos. Por favor, sal de ahí».
No era Gaia, aun así, sabía que tenía razón. Debía hacer algo, pero no entendía cómo podría librarme de las cadenas que me ataban, o de mi atacante.
«Albert está débil, ahora es el momento».
Era cierto, lo veía en su rostro. Estaba utilizando toda la energía de la que disponía para hacer aquello. Pero también yo estaba débil, no podía mover nada. Lo miré fijamente. Lo que estuviera haciendo le había quitado casi toda su energía. Si en algún momento podría escaparme, aquel era el indicado.
Reuní todas mis fuerzas, no sabía si me quedaba alguna, pero lo intenté. Forcejeé nuevamente con las cadenas, solo para descubrir que no podía hacer nada.
«Usa tu poder».
¿Mi poder? No tenía fuerzas, pero un último intento… no podía perder nada más.
Traté de concentrar toda mi energía en ese punto en específico y dirigirla hacia las cadenas. Parecía imposible, pero quizá funcionara. No quería morir en aquel lugar. Después de unos minutos las cadenas se rompieron, y mientras yo caía al suelo desplomada, Albert iba a dar al otro extremo de la habitación.
Estaba extenuado, casi no podía moverse, debía aprovechar aquel momento para intentar escapar. Pero, ¿por dónde? No sabía el lugar exacto en el que me encontraba y definitivamente no tenía una ruta de escape. Sabía que estaba en una cueva, pero no la exactitud de mi posición. Desconocía si estaba debajo de la superficie o si detrás de alguna de aquellas paredes había una salida rápida.
Sin embargo, no me hizo falta ninguna. Como si alguien hubiese estado esperando que eso pasara, de pronto una de las paredes voló en mil pedazos, dejando entrar a una criatura que ni en sueños pude imaginar. Me agarró con su enorme boca y me colocó sobre su lomo, al mismo tiempo que salíamos de allí. Albert no podía evitarlo, apenas podía moverse.
Estuve sobre el lomo de aquella criatura lo que me pareció una eternidad, solo sé que en algún momento se detuvo. Caí sobre el suelo sin poder moverme; era como si me hubieran extraído toda la energía vital que tenía. Cada movimiento que podía hacer incrementaba el dolor que sentía.
«No te muevas, intentó quitarte tus poderes, si te mueves será peor».
—¿Quién eres? ¿Cómo puedo entenderte? –Apenas pude pronunciar aquellas palabras, pero tenía que saber quién era, aunque no pudiera verla bien, el bosque estaba demasiado oscuro.
«Eso no es importante ahora, te llevaré hasta palacio. Debes descansar».
Me colocó nuevamente sobre su lomo y continuamos el camino que me pareció interminable. Sabía que estábamos en alguna parte del bosque, pero solo podía ver la silueta de los árboles, hasta que nuevamente nos detuvimos.
«Hemos llegado, lamento que no te pueda llevar directamente hasta las puertas de palacio, pero creo que no soy bienvenida en aquel lugar. Alguien te encontrará en unos minutos, me aseguré de eso. No debes hacer ningún esfuerzo».
Las luces de palacio, aunque distantes, me permitieron ver con más claridad la forma que tenía mi acompañante, era un lobo gigante. No sabía que existieran, o si mi mente me estaba jugando una mala pasada y en realidad todavía estuviera en la cueva.
«Me tengo que ir, pero ya estás a salvo. Regresaré. Nos veremos nuevamente».
No sabía cómo podía entenderla, no tenía labios. Intenté incorporarme sobre mis piernas, pero mi cuerpo no quería hacer lo que le ordenaba. Solo me quedaba esperar por alguien. Todo estaba en silencio. Aún no había perdido el miedo que sentí. No sabía todavía lo que había pasado, no podía entender las últimas horas.
Los guardias no tardaron en llegar. Al ver que alguien estaba tirado en el suelo se acercaron sigilosamente, solo les tomó segundos darse cuenta de que era su Reina Comandante.
X
Las imágenes volvían a mí una y otra vez. Jade… Gaia, parte de la vida en la isla…
Trozos, pero, aun así, recuerdos.
Las chicas, esa certeza que tenía en mi interior y que me decía que ella era su madre. Al mismo tiempo, estaba completamente segura de que no era yo. No era la Jade de todos. Era una extraña en aquel lugar, justo como siempre creí.
Todo el mundo estaba asombrado por mi regreso, sabía que se estaban haciendo preguntas sobre el cómo y no me importaba.
Había descansado y estaba recobrando las fuerzas, aunque todavía me sentía débil. Todavía no entendía cómo podía existir algo tan extraordinario como aquel lobo. Me había salvado.
Tenía otros poderes que aún no conocía, eso había escuchado la noche anterior, porque, de otra forma, esa cosa hubiera dicho poder en singular. De alguna forma me lo imaginaba.
Estaba así, tan inmersa en mis pensamientos que no sentí cuando alguien entró en mi habitación.
—Me alegra que estés despierta.
Gaia se sentó a mi lado. Me acarició el cabello, delicadamente. Sentí de pronto toda la preocupación, la impotencia que aún tenía dentro de sí. No saber que me había pasado, pero a la misma vez, darme el tiempo suficiente como para que me recuperara debió haber sido difícil para ella.
«Lo sé, Gaia. La pregunta que llevo haciéndote todo el tiempo. Ya se la respuesta».
Sabía lo que estaba haciendo. Solo pensé lo que quería decir y ella enseguida comprendió que había recordado cómo manejar aquella extraña conexión que ambas teníamos. Pero lo que dije, a pesar de que significaba un avance, la puso a la defensiva, alejándose instintivamente de mí.
—¿Qué recordaste exactamente?
—No recordé. Y sabes perfectamente a qué me refiero.
Noté como exhalaba un suspiro de resignación. Ya no podía seguir evadiendo mis preguntas.
—Sí –respondió luego de unos minutos en los que me observó a profundidad y entendió—, creo que ya no puedo demorarlo más, ¿verdad? –Hice una pausa— Por tu mirada comprendo que solo recordaste ese hecho, es precisamente lo que no quería. Hubiera preferido que lo entendieras, me ahorraría muchas explicaciones.
Me levanté y le pedí a Jade que me acompañara. Nos sentamos más cómodamente frente a frente, en un lugar menos personal que una cama.
—En esta isla las leyes son un poco arcaicas. La Reina es la única que puede tener descendencia, la Reina Comandante ni siquiera puede tener una relación sentimental.
Se levantó y se acercó al librero que había descubierto era mi propia cava. Sacó una botella, sirvió dos copas y regresó junto a mí.
—Esta —dijo mientras levantaba su copa—, Jade la guardaba para una ocasión especial. Nunca pudo encontrarla, imagino que este es tan buen momento como cualquiera, creo que no existen los perfectos.
Realmente era un buen vino, pero sabía que estaba haciendo tiempo y dándose el valor suficiente para continuar. No era tan fácil de explicar lo que había pasado.
—Yo no puedo ser madre. En cambio, Jade no tenía ningún tipo de problema, solo el legal.
De un trago terminé toda mi copa, en cambio ella seguía sin probarlo siquiera. Me observaba, no sabía qué estaba buscando exactamente.
—Si una reina no concibe un hijo en su primer año de matrimonio —continuó—, puede ser remplazada con la siguiente línea de sangre, y así sucesivamente. En la historia nunca había sucedido… o probablemente sí, pero fue ocultado como lo hicimos nosotras.
Entendía sus razones, eran hermanas y más que eso, ambas amaban su país, no conocían otra cosa que sus responsabilidades para con su pueblo. Las decisiones que tomaron fueron para proteger lo que sus ancestros habían logrado.
—Créeme, si nuestra línea de sucesión hubiera sido la adecuada… pero no podíamos permitir que los Errantes tomaran el poder. Sé que tal vez no fue lo más acertado, pero fue nuestra decisión y debemos seguir fingiendo por el bien de todos. Puede costarnos la vida y la de las chicas si alguien se entera de esto…
—¿Qué quieres decir?
—Albert lo supo, no sé cómo, pero después de eso llevó este país a la guerra. Afortunadamente nunca tuvo la valentía de contar la verdad porque eso podía quitarle la ventaja. La excusa que usó para llevar a cabo su plan de quedarse con el poder, fue mi infidelidad… es cierto, pero ambos sabíamos cuál era nuestra verdadera relación. Fue suficiente para levantar a parte del pueblo contra sus reinas.
¿Engañaste a tu esposo? —pensé, solo por un segundo, pero sabía que ella lo había escuchado. Tenía que comenzar a acostumbrarme a esa extraña conexión que compartíamos. Me miró por unos segundos y sonrió.
—Es complicado… cumplíamos solo un papel. Estábamos de acuerdo, cada cuál por su lado y todos felices. Todo funcionaba perfectamente, en el minuto que supo que no era el padre de las chicas cambió. Cuando la Reina sale embarazada es recluida en un palacio junto a la Reina Comandante, quién se ocupa de su protección. Mientras esto ocurre es el esposo de la Reina quién ocupa su lugar, cosa que le gustaba así que nunca sospechó nada.
—Pero, ¿cómo pudimos engañarlo?
—No fue muy difícil. Albert y yo nunca mantuvimos una relación estrecha, por lo que fue relativamente fácil engañarlo. Aprendimos desde pequeñas a actuar como la otra, por si en algún momento llegáramos a necesitarlo… nunca imaginamos que fuera en ese tipo de situación, pero…
Me acerqué. Dejé la copa en una mesita y tomé sus manos.
—Lo que sucedió ya está en el pasado. Albert solo quiere el poder sin importarle nada más. Lo vi, estaba dispuesto a matarme… todo lo que hizo antes fue puro teatro, una persona así no tiene excusas. Debemos detenerlo, sea como sea. Sé que no soy tu hermana, pero debes confiar más en mí. De alguna forma, ella y yo estamos relacionadas. Acabé aquí después de todo, y no sé cómo regresar a mi hogar. Creo que una buena forma es ayudándote a vencer a Albert.
Sonreí. Al fin sabía algo sobre ese lugar y la relación que había separado, estaba segura, a ambas hermanas. Luego de lo que habían hecho una por la otra, todo había cambiado. No sabía el cómo había llegado a esa conclusión; sin embargo, lo sentía. Debía encontrar la forma de que Gaia dejara de cargar la culpa por las dos.
—¿Qué sucede? –Irrumpí rápidamente en la habitación de Gaia.
Sus ojos estaban llorosos. Sus manos temblaban al lado de su cuerpo frágil, a punto de desplomarse sobre el suelo. Albert la sujetaba por los hombros mientras la empujaba aún más contra la pared.
Llegué corriendo en cuanto comencé a sentir sensaciones extrañas, usualmente significaba que mi hermana y Albert estaban discutiendo, pero Gaia nunca me dejaba escuchar lo que decían. Sin embargo, nunca había dejado de ir a su encuentro, sabía que ella era demasiado frágil para enfrentar a una persona tan manipuladora como su reciente esposo.
Albert se apartó en cuanto me vio entrar a la habitación, se arregló un poco y salió de allí sin ni siquiera mirarme a la cara. Mi hermana se quedó recostada a la pared y poco a poco se dejó caer al suelo, liberando las lágrimas que había estado reservando para que Albert no las viera.
Me acerqué a ella y me senté a su lado, esperé que se le pasara un poco todo ese cúmulo de sentimientos reprimidos.
—Esto no puede seguir así, en cualquier momento… no voy a llegar a tiempo para impedirlo. Gaia, ¿qué pasó?
—Ana –su voz se entrecortaba a momentos—, su diagnóstico sigue siendo el mismo: no podré tener hijos… nunca.
—Eso no puede ser posible… tiene que haber algo que podamos hacer. ¡Por dios! No puedo creer que con toda la tecnología de la que disponemos no se pueda hacer nada, debe existir algo que pueda ayudarte a tener hijos. Inseminación artificial… algo.
—Ya lo hicimos, este fue el tercer intento. No puedo, simplemente mi cuerpo no está preparado para eso.
—Pueden hacer que esté preparado.
—Ese tipo de tecnología aún no se ha desarrollado. No existe otra forma. Albert está enojado porque va a perder su posición, no porque no pueda tener hijos. Sabe que él no es el culpable.
Mi hermana se quedó en silencio por unos minutos y luego me miró seriamente, tenía algo en mente por lo que traté de averiguarlo por mí misma, solo para encontrar una idea terrible.
—No… no podemos hacer eso, sería traición.
—Solo si alguien se enterara. Tenemos que hacer algo, de otra forma el reino quedará en manos de los Errantes y todo se convertirá en un caos que nadie podrá evitar. Ellos también tienen derecho al trono y lo han intentado por años, no podemos permitir que la ley se los entregue, así como así. No después de lo que les hicieron a nuestros padres.
—Tiene que haber otra forma… pueden adoptar sin que nadie se entere.
—Eso involucraría a mucha gente.
Me quedé en silencio por unos segundos. Estaba sopesando la propuesta de mi hermana. Llevé ambas manos a mi cabeza. No podía creer que lo estuviera considerando.
—Por favor, es el último recurso –mi hermana casi estaba suplicando—, si no fuera así ni siquiera te lo pediría.
—¿Y cómo pretendes que lo hagamos?
—¿Eso significa que estás de acuerdo?
—No lo sé… solo quiero saber.
Gaia se quedó pensativa unos segundos, no sabía cómo me había metido en aquel problema, pero tenía razón en una cosa: no podíamos permitir que los Errantes se quedaran con el poder; así significara que debíamos adoptar medidas que podrían llevarnos al destierro si alguien lo descubría.
—Sé que no soportas a Albert, pero sé que te llevas bien con su hermano.
—¿Qué quieres decir? —Me puse a la defensiva sin quererlo, dándole la razón.
—Sé que tienes una relación con él, no lo escondes tan bien como crees.
Hice silencio. Era evidente que no podía ocultarle nada a ella.
—¿Por qué?
—Porque si en algún momento se exige hacer un examen de ADN nada indicará que no es hijo de Albert o mío. Lo siento, pero si queremos que el plan funcione tenemos que involucrarlo a él, sin que se entere. También es… no quiero que salga como Albert, sería una catástrofe. El General, por otro lado, es lo opuesto a su hermano.
—Gaia…
—Por favor, Jade.
—No creo que pueda mentirle así. Gaia, yo…
—Lo sé. Sé lo que sientes por él, pero tienes que hacerlo si quieres que nuestro plan funcione, no veo de que otra forma podría ser seguro para nosotras en el futuro.
Me levanté del suelo y comencé a caminar por la habitación. Tenía que pensar el plan que me estaba proponiendo. Era mi deber cuidarla a ella y al reino, ya había hecho sacrificios antes, pero ninguno que lo implicara a él. No podría ser lo mismo luego de lo que estaba a punto de hacer.
Como Reina Comandante ya me había hecho a la idea de que nunca podría casarme y, por ende, nunca tendría hijos. Pero nunca imaginé que si los pudiera tener en algún momento tendría que fingir que no eran míos. Y no sería el error de una sola vez, tendría que repetirlo; esas eran las reglas, dos hijas. Además, tendría que verlo a él junto a ellas sin poder decirle la verdad.
Tenía demasiadas razones para negarme a llevar a cabo tamaño engaño; pero no podría, nunca, saber que pude impedir que los Errantes tomaran el poder con solo un sacrificio pequeño comparado con lo que evitaríamos.
—Está bien. Haré lo que estás pidiendo, pero debes saber que esto cambiará muchas cosas. Nunca volveremos a ser las misma.
—Jade, serán tus hijas y te puedo asegurar algo, las decisiones que se tomen con respecto a ellas serán tuyas, no de nadie más.
—Eso no puedes asegurarlo, Albert será su padre.
—Pero yo soy la Reina. Él no podrá hacer nada que yo no apruebe y lo sabes. Además, tú estarás todo el tiempo con ellas. Solo en público diremos que yo soy la madre.
—En público y a ellas. Por favor, no digas más nada. No hará que me sienta mejor con lo que estamos a punto de hacer.
Salí de la habitación sin poder mirar a Gaia a los ojos, sabía que nuestra relación nunca sería la misma… que yo no sería la misma.
—Dime algo —nos habíamos quedado en silencio, las imágenes aparecieron de pronto y no pude concentrarme en nada más—, ¿el General sabe algo de lo que hicieron?
Con esta simple pregunta le di a entender que ya había recordado quién era el padre de las chicas.
—Sí, lo sabe. Jade me hizo prometer que se lo diría si algún día le pasaba algo, y cuando desapareció cumplí mi promesa. Además, creo que tenía derecho a saberlo, luego de que su hermano intentara matar a sus hijas. Pero nadie más lo sabe, ni siquiera Lessa o Zoe –se detuvo un instante—; a excepción de Ana y Zero, por supuesto. Atendieron a Jade en el parto y Ana es como una madre, no pudimos engañarla; y Zero es su mejor amiga, ella se lo contó.
Me di cuenta de que estaba un poco atormentada por todo lo que estaba descubriendo, y no era yo, pero algo dentro de mí quería detener todo lo que estaba sucediendo. Me levanté, demasiado rápido, Gaia tuvo que ayudarme a mantenerme en pie.
—Jade, creo…
—Que necesito descansar —sonreí—, lo sé.
Cuando Gaia se retiró, me acosté nuevamente y me quedé pensativa. Era cierto que no recordaba nada más de ese pasado, pero eso no significaba que todos debían engañarme u ocultarme la verdad. No sabía de qué otra forma convencerlos de que no era Jade, al menos no la que ellos conocían. Si querían seguir engañando a todos, era necesario que yo supiera la mayor cantidad posibles de hechos.
En medio de todo lo que estaba sucediendo, un recuerdo, reciente, volvió… mi beso con el General. Sabía lo que había pasado… la verdadera relación que tenía con Lessa y Zoe, y aun así era increíble cómo había perdonado tan rápido a Jade. Él pensaba que yo era su Jade, e incluso así, todavía albergaba sentimientos hacia ella luego de todo lo que debió sufrir.
Quizá yo debía seguir su ejemplo; dejar los resentimientos para el pasado y aceptar el presente como se me presentaba. Ciertamente era una mejor forma de vivir.
En paz.
En armonía.
Debía investigar más los sentimientos que estaban surgiendo hacia el General, no quería engañar a mi cabeza y pensar que…
No, debería sacarlo de mis pensamientos, no estaba lo suficientemente preparada como para comenzar una relación con alguien que no conocía, al menos no en aquel lugar.
«Dentro de dos noches, encuéntrame en la caseta del bosque».
Sabía de quién era la voz. La recordaba. Me salvó de Albert, nunca podría olvidarla.
Una duda me invadió. ¿Por qué ese ser quería verme de nuevo? Me había salvado, era cierto, pero qué más podría querer. De todas formas, no creo que perdiera nada con averiguarlo. En cualquier caso, ya debía estar recuperada para ese entonces.
—¿Qué haces en este cuarto todavía?
Me tomó por sorpresa. Zero se acercó a mí y ni siquiera me había dado cuenta que alguien había entrado en mi habitación.
—Por más que lo intento, no puedo mantenerme en pie por mucho tiempo.
—Lo dudo. La Jade que conozco no dejaría que varios intentos de asesinato hicieran mella en ella.
—La Jade que conoces no está aquí en estos momentos.
Zero se quedó en silencio por algunos segundos.
—Has tenido muchos problemas desde que regresaste —dijo—. Albert solo está aprovechando la ventaja que tiene sobre ti ahora que no recuerdas nada, lo superarás en el momento en el que te recuperes.
—Al menos algo bueno surgió esta vez de nuestro último encuentro –Le podía seguir el juego por un tiempo más, ya se daría cuenta por sí misma que no era quien creía—. Hablé hace unos instantes con Gaia sobre eso y creo que tú también sabes de lo que hablo.
Se sentó a mi lado.
—¿Qué quieres decir?
—Lessa y Zoe.
Sonrió, se alegró de no tener que mentir más sobre ese hecho en particular.
—No podía decirte, no era mi secreto para contar.
—Lo sé, es que todos estos misterios que debo descubrir me irritan, solo quisiera conocer todas las respuestas y ya.
No podía evitar querer saberlo todo, así como ellos no podían evitar querer que su Jade regresara.
—Debes recordar por ti misma, es lo mejor. ¿Qué sucedió allí?
—No debes preocuparte por eso, ahora estoy aquí, como te prometí la última vez que nos vimos.
—Sé que estás cambiando de tema, lo voy a dejar pasar, pero antes quiero darte una opinión muy personal —Suspiró dramáticamente mientras se sentaba—. Debes estar culpando a Gaia de todo y te equivocas. Toda la vida ha tenido que tomar decisiones difíciles. Ella es la reina después de todo y no a todo el mundo le gustaba ese hecho. Ha tenido que hacer grandes sacrificios en servicio del pueblo. Casarse con alguien que apenas conocía… nunca ser dueña realmente de sus propias decisiones. Creo que debes ponerte en su lugar. Su vida nunca ha sido feliz, al menos no como la de Jade.
Imaginaba que la vida de las reinas no había sido sencilla, cualquiera que estuviera cerca de ellas podía verlo. En el fondo sabía lo que debían soportar para cumplir con su deber. Sonreí sin quererlo, podía observar, aunque lo negara, cuánto se preocupaba Zero por esas personas en específico.
—¿Cuánto tiempo estuve dormida?
—Dos días, Gaia prácticamente cambió su oficina hacia aquí.
¿Dos días? Me sentía culpable por lo que había sucedido, yo podía sentirlo. Quizá debería olvidar todo lo que quería saber y concentrarme en comprender lo que estaba sucediendo a mi alrededor en esos momentos, al menos si quería sobrevivir.
Y para eso construir una relación con los que me rodeaban debería ser el primer paso.
No podía saber lo que aconteció en el pasado porque no era la persona que lo había vivido. Era lo que podía hacer lo que debería importarme.
Sin embargo, todo lo relacionado con Albert debería ser mi objetivo número uno. ¿Por qué quería hacerse de mis poderes cuando los suyos eran mucho más fuertes? No entendía mucho, pero lo haría.
Nunca había estado en la habitación de Gaia, al menos desde que regresé. Siempre nos habíamos visto en su oficina o en algún otro lugar.
Había cambiado. El recuerdo que tenía me mostraba otras cosas, era evidente que ella quería olvidar todo lo que había vivido con Albert, esa vida que había dejado atrás y no quería que regresara.
Era muy diferente del mío, lleno de libros hasta el techo. Este, era más pequeño y lleno de fotos por todas partes. Sabía que la encontraría en su balcón, la relajaba mirar las cascadas y luego de la conversación que tuvimos y los días que pasó a mi lado…
Salí a su encuentro. Hacía un tiempo perfecto. El viento les murmuraba suavemente a las ramas de los árboles, y el sonido del agua cayendo podría aliviar cualquier pesar. Y ella lo sabía.
—Gaia, me alegra encontrarte.
Ella se giró hacia mí.
—Jade, deberías regresar a tu habitación, todavía no te has recuperado completamente —Se acercó a mí y me tomó por el brazo delicadamente—. Te acompañaré.
Yo, en cambio, me acerqué a uno de los sillones que había cerca y me senté. Llegar hasta aquel rincón de palacio me tomo más energías de las que estaba dispuesta a aceptar.
—Lamento todo lo que ha sucedido –dije mientras la miraba—. Fue mi culpa, debería haberte hecho caso, no sé cómo funcionan las cosas aquí, y no tengo idea de cómo es Albert, al menos no la experiencia que tienes tú.
Se sentó en el sillón que estaba a mi lado.
—Antes de que te culpes por todo lo que ha pasado quiero aceptar parte de esa culpa. Si yo hubiera prestado más atención a lo que Jade me decía, es probable que nada de esto hubiera pasado. Ella estaría a mi lado aún y Albert nunca causaría una guerra. Por lo tanto, no creo que tengas culpa de nada, simplemente eres una víctima más de toda la locura que envuelve a esta isla.
Desvié mis ojos de Jade. No sabía si podría continuar hablando si la miraba directamente.
—Cuando entendí mi papel en todo este reino, ya no pude acompañarla en todas las aventuras que se le ocurrían. Yo tenía demasiadas responsabilidades, y no supe muy bien como acomodar mi tiempo. Éramos muy jóvenes y con mucha curiosidad por lo que nos rodeaba. Luego, conoció a Zero y simplemente la perdí por completo. Poner el trabajo sobre el amor nunca es la decisión correcta, y lo aprendí de la peor manera.
—Es extraño, pero cuando vinieron a mí todas las imágenes tuyas y de Jade, no fue así como lo vi. De hecho, es todo lo contrario. No conocías tan bien a tu hermana como creías. Ella solo hacía lo que pensaba te encantaría hacer, pero no podías. Quería que lo vieras todo a través de sus ojos… por lo visto, ninguna habló nunca de eso.
No sabía con exactitud quién había dicho eso, pero estaba segura de que no había sido yo, no tenía forma de saber eso. Ella estaba en silencio; sin embargo, no creía que estuviera escuchándome.
—Tal vez la guerra no habría ocurrido si le hubieras prestado atención a tu hermana, pero eso no lo sabemos. No se puede cambiar el pasado. No se pueden cambiar las decisiones que tomamos. Debemos aprender a vivir con ellas; entenderlas, superarlas y crear un nuevo camino. La separación entre ambas no solo la fomentaste tú, Jade también formó parte de eso y estoy segura, desde donde quiera que esté, que lo lamenta.
Hice una pausa. Sabía que esta vez me estaba escuchando.
—Creo que esta extraña conexión que compartimos nos fue entregada por algo. Yo no tengo idea de por lo que has pasado, pero creo que deberíamos olvidar nuestras diferencias y empezar desde cero. Al fin y al cabo, no nos conocemos realmente. Ahora necesitamos concentrarnos en Albert, él es el verdadero enemigo.
Su semblante había cambiado. Sonrió. Por primera vez, veía un futuro para mí en aquel lugar.
Me alegraba saber que las diferencias entre Gaia y yo se desvanecían. Todo sería mejor si trabajábamos juntas en vez de llevarnos la contraria todo el tiempo. Ella conocía ese lugar y yo tenía estos extraños poderes que no comprendía muy bien cómo funcionaban, pero que servían para proteger y enfrentar la amenaza que se cernía sobre nosotras.
Luego de varias horas conversando, al fin me atreví a contarle lo que había ocurrido hacía dos noches. La reacción de Gaia cuando le conté mi escape milagroso no fue cómo esperaba. No se sorprendió por enterarse de la existencia de un lobo gigante. Creo que le sorprendió saber que todavía estaba vivo. Después de hablar sobre ese hecho en particular, Gaia se quedó completamente en silencio y creí notar cierta tristeza en su semblante.
Había regresado a mi habitación luego de esto, dejando a Gaia a merced de sus recuerdos. No quería inmiscuirme en su mente a pesar de que podía hacerlo. Debía dejar que enfrentara todos los fantasmas sin que yo influyera en nada.
Recordé, justo en ese momento, algo que había olvidado por completo. Tenía la fuente de toda la información justo detrás de mi oreja y simplemente lo había ignorado. No estaba acostumbrada a tanta tecnología.
En alguno de mis desmayos, Ana instaló nuevamente a Tric para facilitarme la vida en palacio. Se había sorprendido cuando escuchó esa petición de parte de Gaia, pero aun así lo hizo sin indagar mucho en el por qué no estaba allí en primer lugar.
Me recosté en la cama. Me había esforzado demasiado ese día y todavía no había recuperado todas mis fuerzas, y aún no sabía cómo explicarle a Gaia que dentro de dos días tendría que salir.
Era el momento ideal para investigar todo lo relacionado con la guerra de hacía cinco años. Desplegué hacia un costado la pantalla y comencé mi búsqueda.
Inútilmente gasté media hora intentando descubrir dónde se ocultaba la información. Los datos más importantes habían sido bloqueados. Solo tenía la información básica. Pero quizás allí podría encontrar algo sobre el lobo que me había rescatado.
Y tenía razón, aunque todo lo que pude encontrar fue que se había extinguido hacía cinco años, obviamente no había sido así.
Todo lo que decía allí informaba de su extrema peligrosidad. No esperaba menos, el ser humano clasificaba así lo que no podía entender.
Lo extraño no era eso, sino que se había descubierto su existencia en el período que duró la guerra. Nunca se habían hecho avistamientos anteriores a esa etapa.
O sea, habían vivido entre los humanos y nadie se había dado cuenta. Un animal tan grande, era imposible que nadie lo viera antes.
Tenía que haber algo más e iba a descubrirlo dentro de dos días. El cansancio pudo más. Estaba a punto de acostarme cuando una visita inesperada interrumpió mis planes.
—Lamento entrar sin ser invitado. ¿Podemos hablar?
El General se acercó a mí sin esperar respuesta a su pregunta. Yo me senté en la cama, no me gustaba que invadieran mi privacidad de esa forma. No estaba preparada para enfrentarlo todavía y menos en aquella situación, nos daba una intimidad que no necesitaba en aquel momento.
—Lo sabes. Gaia me contó que recordaste ese detalle en particular y eso cambia las cosas. Pero…
—Ahora mismo no quiero saber si hay algo más o no. He decidido comenzar de nuevo, y eso significa que algunas cosas del pasado se quedarán allí.
—Jade, no creo que comprendas muy bien lo que…
—Puede que no, pero es lo que necesito ahora. Por lo que he entendido el pasado no es tan bueno como imaginaba. En estos momentos estoy bien y quiero mantenerlo así.
—Deja que…
—Por otro lado, creo que debemos olvidar ese beso. No significó nada, dejémoslo ahí.
—Esto es más importante que un simple beso.
Hizo una pausa. Se acercó y se sentó a mi lado. Luego se levantó y se alejó, creo que estaba nervioso. Dudaba si decirme o no lo que sentía. Yo me había quedado pensando en sus últimas palabras: ¿Un simple beso? ¿Eso fue todo lo que significó para él?
—Estamos casados. —Lo soltó sin más y eso me devolvió a la realidad—. Y, por otro lado, siempre supe lo de las chicas, nunca pudiste ocultarme nada. No le conté nada de esto a Gaia, ella no necesitaba saber toda la información; pero creo que tú deberías conocerla.
Me quedé en silencio por unos segundos, no sabía cómo debía reaccionar.
—¿Cómo? –Fue lo único que atiné a decir.
—Nos casamos justo después de que me contaras los planes de Gaia. Yo comprendí inmediatamente lo que pasaba. Fue una decisión que tomamos juntos. Pero si no quieres saber nada más, te dejaré tranquila. Me haré a un lado. No te molestaré más. Solo necesitaba que supieras. No podía quedarme callado por más tiempo.
Las palabras no salían de mi boca. ¿Qué se supone que debas hacer cuando alguien te dice algo como eso? Me quedé completamente en blanco, sentada como una idiota en la cama mientras asimilaba todo lo que el General me había dicho. Era evidente que nadie sabía.
Él, al verme en silencio se marchó. Sabía que debía decir algo, pero habían sido demasiadas sorpresas en tan poco tiempo. Me quedé nuevamente a solas en la habitación, no había movido un solo músculo. De repente ya no me sentía con tantas ganas de descansar.
¿Estaba casada? No. Mi yo de la isla estaba casada. Yo nunca lo había hecho. Ni siquiera comprendía por qué me había quedado tan sorprendida con esa información. Quizá todo se debía al hecho en sí, no a su significado. El destino podía ser cruel de muchas maneras, y definitivamente, esta era una de las veces en las que no me caía bien.
No tuve el valor de hablar con nadie luego de que el General saliera de mi habitación. Luego de varias horas de reflexión, comprendí que la noticia me había gustado un poco. Sin embargo, debía regresar a la realidad y dejar de fantasear por algo que nunca ocurrió. Ese día, posterior a la información, intenté evitar a cualquiera. Me pasé todo el tiempo vagando de un lugar a otro sin saber muy bien lo que tenía que hacer.
Por un lado, no sabía cómo Gaia tomaría esa noticia. Y por el otro, esa noche tenía que irme. Solo había estado poco tiempo en palacio luego de mi última desaparición. Tenía muchas cosas pendientes, pero algo me decía que debía confiar en ese lobo, encontraría algunas de las respuestas que necesitaba en esos momentos.
Encontré a Gaia en su oficina, junto al General. No sabía que había pasado desde la última vez que la vi, pero estaban sonriendo. Y al verme entrar no dejaron de hacerlo.
—Jade –dijo.
No sabía de qué podrían estar hablando, pero era evidente que no era relacionado con trabajo. No quería quedarme allí por mucho tiempo, interrumpiendo lo que estuviera pasando.
—Esta noche tengo que irme, no sé cuándo regresaré –No había una mejor forma de adornarlo, por lo que no lo hice.
—¿Cómo? –dijeron ambos al unísono.
—¿Recuerdas que te hablé del lobo que me rescató? Me pidió que me encontrara con él hoy en la caseta del bosque.
—No puedes marcharte. No debes confiar en esa criatura –Me dijo Gaia.
—Lo sé, pero creo que hay algo que me quiere mostrar y, además, no creo que me vaya a hacer daño, no me hubiera rescatado en primer lugar.
—Puede ser una trampa de Albert, esa… criatura, le sirvió hace cinco años.
—No creo que Albert planeara que esa criatura me librara de su secuestro cuando estaba tan cerca de lograr lo que quería. Creo que hay algo más.
—¿Estás segura de que quieres hacer esto?
—Sí.
—Entonces te acompañaré.
—No puedes, tienes responsabilidades.
—Solo quiero asegurarme de que no va a pasar nada. Tengo que verlo a los ojos.
—Está bien, si crees que debes hacerlo no te lo voy a impedir.
La noche llegó rápido. Tenía todo listo. Sabía que el encuentro no sería solo eso, iba a ser un viaje. No me lo había dicho, pero me lo imaginaba. Salí de mi habitación y me reuní con Gaia cuando llegué al bosque. No estaba sola, un grupo de soldados la acompañaba.
—¿Estás segura de que quieres hacer esto? —dijo en cuanto me vio.
—Sí, y también sé que no me vas a necesitar. De todas formas, no te soy de mucha ayuda en estas condiciones, pero quizá luego de este viaje todo sea diferente —Hice una pausa y luego continué—. Creo que será así, solo tienes que confiar en mí.
—Pareces estar muy convencida de eso.
Un rato más tarde nuestro visitante se unió a las dos. Gaia se quedó sorprendida de verlo nuevamente.
—Zak…
Se quedaron observándose por unos minutos. Al parecer la última vez que se encontraron no fue agradable la despedida. La situación había tomado un giro inesperado. Todos los soldados apuntaban sus armas al lobo.
—Sabía que había sido muy fácil que aceptaras mi partida –dije para aligerar el ambiente— Debí imaginar que había algo más ahí.
«Lo siento… no tenía control sobre mí en aquel entonces».
—Dice que… —Comencé a hablar, pero Gaia me interrumpió.
—Lo sé, también puedo escuchar.
Se acercó al lobo y le habló directamente.
—No creas que olvido con mucha facilidad.
Por lo que pude observar, aunque no sabía muy bien cómo analizar las facciones de un animal, casi estaba segura de que Zak le tenía más miedo a Gaia de lo que admitiría.
«Jade, debemos irnos, nos esperan».
—¿Los esperan?
«No debes preocuparte, la devolveré de una sola pieza. En cualquier caso, no fui yo quien le hizo el mayor daño».
Al parecer, Zak se había sobrepuesto de ese primer encuentro y había comenzado a defenderse.
—Nos vamos –La situación se me había salido de las manos, y debía interrumpir antes de que se volviera peor—. No te preocupes, regresaré.
Me acerqué a Gaia y la abracé. Luego caminé hacia el lobo, quien me pidió que me subiera en su lomo. Instantes después solo veía la silueta de los árboles pasar a mi lado rápidamente.





3 HIELO
El viento me daba la bienvenida a una libertad que no experimentaba desde hacía años. Así era como me sentía mientras cabalgaba en el lomo de aquel lobo mitológico y me dirigía hacia un destino incierto que aún no se revelaba.
El viento movía mi pelo a su antojo sin darme pistas del tiempo que había transcurrido desde que dejé el Palacio. Estaba un poco agotada. Cabalgar no era mi fuerte; nunca antes lo hice. Aunque en este punto debería estar acostumbrada a hacer cosas nuevas.
Amanecía cuando llegamos a nuestro destino. Poco a poco comencé a notar que el frío aire de la noche desaparecía, dando paso al calor que provocaban los fuertes rayos del sol, claramente visibles en aquel lugar.
Nos detuvimos en un claro. Era inmenso, incluso contaba con un pequeño lago. Parecía un paraíso en el medio de un espeso bosque.
«Nuestros invitados deben estar a punto de llegar. Puedes ponerte cómoda mientras esperamos».
No sabía lo que significaba ponerse cómoda, pero entendí rápidamente luego de la sorprendente transformación que experimentó mi compañero de viaje, ¿o debía decir compañera? No estaba tan segura de lo que había sucedido.
Un lobo es lo que conocía hasta el momento, pero cambió de forma.
Ya no existía el lobo, frente a mí había una mujer completamente desnuda. Parecía que había acabado de bajar de los campos Elíseos, y para ser completamente sincera, me hacía sentir un poco incómoda.
—Sé que estás sorprendida… siempre provoco la misma reacción.
¿Acostumbraba hacer eso frente a la gente? Sonreí.
—La verdad es que ni siquiera sabía que podías ser…
—No soy humana —me interrumpió—, pero creí que te sentirías más cómoda si me parecía más a ti. No estés tan sorprendida, puedo leer tus pensamientos —Sonrió.
Sin embargo, no sabía exactamente cómo comportarme. Nunca había conversado con una mujer desnuda en el medio de un bosque. Y aunque me sentía bien en otras situaciones similares, en estos momentos no comprendía por qué estaba un poco cohibida.
—¿No quieres ponerte algo? —dije.
—Humanos —Inmediatamente noté que no debía haberlo mencionado—. Se sienten incómodos con la desnudez. No veo la razón para ello. Me gusta más la forma natural, tú también deberías imitarme y sentirte libre de opresiones convencionales.
—Estoy cómoda así, gracias.
Zak no comprendía el hecho de que yo provenía de una sociedad convencional que colocaba etiquetas a todas las personas que eran diferentes. Y aunque encontraba esta situación enriquecedora espiritualmente, la realidad era que me costaría un poco de tiempo adaptarme.
—Debes tener hambre —dijo cambiando de tema—. Espera aquí, buscaré algo para comer.
Desapareció en el agua. Luego de unos minutos reapareció. Traía peces. No sabía qué pensar. ¿Tengo que comerlos así?
Me alcanzó uno, mientras ella comenzaba a comer el suyo… sin cocinarlo. Mi estómago comenzó a revolverse mientras esa escena transcurría frente a mí. ¿Cómo se suponía que podría comer? No tenía los medios para cocinar.
—¿Qué sucede? –Me preguntó con un tono de preocupación. No sabía si decirle la verdad.
—Creo… que no tengo apetito, es todo —Mentí, tenía miedo de decir otra cosa.
—Lo siento, pasó tanto tiempo desde que conviví entre ustedes que lo olvido —dijo sonriendo, al parecer había comprendido lo que había querido decir—. No te preocupes, en un rato vendrá alguien que te ayudará con ese problema.
—No es exactamente un consuelo.
Comenzó a reírse. No entendía, pero ella era un lobo, estaba acostumbrada a comer ese tipo de cosas. Yo no. Dejé a un lado el pez y me senté frente al lago. No sé qué debía hacer, pero no podía permanecer al lado de mi compañera mientras se alimentaba.
Estuve allí por un buen rato. Me gustaba la tranquilidad, pero no sabía cuánto más podría estar así.
No supe cuánto tiempo estuve absorta en mis pensamientos, cuando de pronto algo comenzó a salir del lago. Me aparté rápidamente de la orilla, aunque no lo suficientemente rápido.
Se detuvo frente a mí un enorme pulpo. Miré a mi compañera que estaba muy tranquila terminando su desayuno. Vio la sorpresa que reflejaba mi rostro y me habló.
—No debes asustarte. Es Reer, la Reina de las profundidades. Es una de nuestras invitadas.
El pulpo me observó durante un rato y luego se transformó, al igual que mi compañera, en una mujer.
—Al fin nos encontramos de nuevo. No debes preocuparte por el pasado, debemos olvidarlo. Haremos borrón y cuenta nueva —dijo con demasiado entusiasmo, sin que yo entendiera lo que quería decir.
Colocó uno de sus brazos sobre mis hombros y me guio hasta Zak. Tenía la sensación de que era la primera vez que las conocía de esa forma.
—Por su reacción, soy la primera en llegar. –Le dijo.
—Sí. —Respondió Zak.
—Mejor, eso significa que soy la primera en enseñarle. Aunque deberías acostumbrarte –dijo mientras me miraba—, la tercera vez ya no es tan divertido.
—No vas a ser la primera en enseñarle. No fue tu poder el que desarrolló inconscientemente –dijo Zak.
—No seas aguafiestas. —Reer estaba enojada.
—Sabes que su primera habilidad es el dominio del viento.
—¿De qué están hablando? –Pregunté, Reer pareció sorprenderse.
—La has traído hasta aquí y ni siquiera te has molestado en explicarle el motivo, típico. –Objetó Reer con una media sonrisa en el rostro, había cambiado de súbito su ánimo.
—¡Le di de comer! –Replicó Zak sonriendo—. El resto del tiempo lo empleamos en llegar hasta aquí.
Nuestra nueva compañera miró hacia el suelo donde yo había dejado el pez que Zak me había traído.
—Le diste pescado crudo, eso no es comida para nuestra invitada, solo espero que Fénix llegue temprano o se morirá de hambre.
—Disculpen, estoy justo aquí. Quisiera saber cuál es el motivo de este encuentro –volví a preguntar.
—Querida… –Comenzó Reer, pero Zak la interrumpió.
—Estás aquí para que aprendas a dominar tus dones.
—¿Mis dones? Solo conozco uno.
—Solo has desarrollado uno –dijo mientras dejaba a un lado los restos de su desayuno y se acercaba a mí—, pero tienes otros, y nosotras te enseñaremos cómo usarlos. Solo espero que Eve no se demore mucho.
Nuestra conversación, o más bien, la discusión amistosa entre Zak y Reer fue interrumpida por un fuerte viento que comenzó a azotar la copa de los árboles hasta que nuestra próxima invitada aterrizó.
—Bueno, parece que llegó temprano.
Reer se acercó a mí.
—Jade, deberías tener cuidado con Eve. Ella no es tan abierta como Zak o yo, y, además, tienen un pasado no tan… amistoso.
—No entiendo.
—Digamos que su primer encuentro no fue… agradable. A diferencia de Zak, ella no es tan comprensiva —Hizo una pausa y su voz cambió a un tono más serio—. Todas luchamos en la última guerra, pero ella fue la que más daños recibió. Tú fuiste la culpable.
No quería comenzar a explicar que no era la misma Jade que ellas conocían, el momento no era el oportuno.
—¿Qué le pude haber hecho a un águila gigante? —dije mientras la miraba acercarse.
—Lo comprenderás.
Zak estaba conversando con ella, nuestra última invitada se mantenía alejada de mí y al parecer no estaba muy de acuerdo en lo que fuera que Zak le estuviera diciendo.
—Creo que va a ser más difícil de lo que creíamos –Reer se alejó de mí y se acercó a Eve, yo observaba todo desde lejos.
La conversación duró un buen rato, pero al final me pareció que lograron convencer a Eve de acercarse a mí; sin embargo, no cambió de forma. Era bastante impresionante contemplar un águila, y aún más cuando era gigantesca. No podía verle bien el rostro, y el resto de su cuerpo parecía normal, por lo que no entendí a qué se refería Reer.
«No pienses ni por un minuto que estoy aquí por voluntad propia. Acepto mi responsabilidad en nuestro último encuentro, fue nuestra culpa lo que te sucedió y apreciamos que hicieras lo que hiciste, pero solo por eso estoy aquí. Además, ella me lo pidió».
¿Ella? —pensé. No se refería a Zak, estaba segura por el tono de voz que había usado.
—Eve…
«No te preocupes Reer, le mostraré lo que necesite saber, pero solo eso».
Comenzó a alejarse de nosotros, pero no sin antes detenerse y mirar en mi dirección, siempre cuidándose de que no pudiera contemplarla completamente.
«No tengo mucho tiempo. Comencemos».
La seguí hasta que nos alejamos lo suficiente como para no ver a nuestras acompañantes.
«El viento nunca ha sido un elemento fácil de controlar, pero ninguno de ellos lo es. Siempre fue muy desconfiado con los extraños que intentan dominarlo. Para lograr que responda ante ti siempre que le solicites su ayuda, debes ganarte su confianza primero».
—¿Cómo haría exactamente eso? —Hablé con miedo, me sentía desprotegida.
«Lo primero que debes hacer es olvidar todo lo que crees saber sobre él, perderle el miedo, solo así te respetará. Si no lo logras puede que nunca te muestre sus verdaderos poderes».
—Parece bastante sencillo.
«No lo es. Observa con detenimiento»
No tenía que decirme que prestara atención; mi vista nunca se alejaba mucho de los movimientos que ella realizaba. Estaba tan sorprendida de poder hablar con un águila gigante que no dejaba de mirarla un segundo. Eve comenzó un tornado sobre el agua.
Lo mantenía en el centro del lago, pero tenía una fuerza devastadora. Comprendí enseguida a qué se refería.
Debía perder el miedo, pero no a lo que creía eran mis poderes, sino a lo que podrían ser mis poderes. En ese momento descubrí que podría ser más difícil de lo que parecía.
«Ahora, camina hacia él y trata de enfrentarlo manteniéndote en tierra firme. No puedes dejar que te absorba».
¿Cómo Eve podía pensar que podría luchar contra una fuerza como la de un tornado? Pero, y a pesar de mi miedo, avancé hacia él con firmeza. No sabía de dónde sacaba las fuerzas para hacer semejante locura.
Traté con todas mis fuerzas el mantenerme en tierra mientras avanzaba, incluso intenté utilizar el viento a mi favor, inútilmente.
No había logrado acercarme ni 60 metros cuando fui absorbida por él. Creí que iba a morir, pero Eve me rescató antes de que sucediera algo.
«El viento notó tus dudas, tus miedos. Si sigues así siempre sucederá lo mismo. —Hizo una pausa—. No puedes usar tus poderes, digamos que alguien impide que los uses. Debes enfrentarte tu sola a esto. Y recuerda, también sabe todo lo que piensas».
No sabía cómo alguien podía quitarme por completo mis poderes cuando Albert lo había intentado y había fracasado; pero estaba ante lo desconocido.
Caminé nuevamente hacia el lugar donde estaba el tornado; sin embargo, se repitió el mismo final. Y así durante un buen rato. Una y otra vez fui rechazada por él. Afortunadamente Eve me rescataba cada vez que yo fracasaba.
Ya estaba agotada cuando Zak se acercó y le dijo a Eve, quien estaba sentada tranquilamente mientras yo luchaba contra el viento, que por hoy había terminado el entrenamiento.
No lo había notado, pero ya estaba oscureciendo. Otro invitado había llegado sin que me diera cuenta y había estado observando. Había cambiado de forma, a diferencia de Eve, por lo que no supe cómo era originalmente.
Me presentaron a Fénix, quien me había preparado un delicioso pescado asado.
Parecía amigable.
Eve se marchó inmediatamente, sin comer. No obstante, el tornado seguía en el mismo lugar. No sabía cómo podía hacerlo funcionar por tanto tiempo sin que le agotara todas las energías.
—Eve no puede dormir lejos de su adorada montaña. Tendrás que disculparla –Reer trató de excusar su comportamiento.
—No te preocupes, lo entiendo.
En el fondo sabía que Eve no podría aceptarme tan fácilmente. Quizá debía disculparme por lo que había pasado, aun cuando no tenía idea de qué podría ser.
La noche avanzó rápido. Los demás se quedaron conmigo. Zak subió al árbol más cercano y se acomodó en una de sus ramas, al igual que Fénix. Reer se dirigió hacia el agua y se quedó cerca de la orilla. Yo simplemente me recosté al tronco de un árbol.
Nunca había acampado. Nunca tuve padres que me llevaran de excursión. Era la primera vez que dormía mirando el cielo nocturno sin que un techo me protegiera.
Por muy extraño que pareciera no podía dormir. Sentía el cansancio en cada fibra de mi ser, pero mi cabeza estaba concentrada observando detenidamente el tornado. Había algo que me fascinaba y que no lograba entender: ¿cómo se quedaba quieto en el mismo lugar y podía ser tan peligroso cuando comenzabas a acercarte?
Dominar un tornado, o crearlo, era un poder asombroso y algo muy difícil de controlar. Pero en el fondo tenía más curiosidad que temor. A pesar de eso sentía cierta seguridad cuando Eve estaba cerca, sentía que no me pasaría nada.
«Deberías acercarte sin que nadie pudiera rescatarte».
No sabía de dónde provenía esa voz. Miré a mi alrededor. Mis compañeras estaban completamente dormidas, o al menos eso creía. No habían sido ellas quienes me hablaron.
Gaia estaba demasiado lejos, y no era su voz. Cuando dejé de preocuparme de dónde venía la voz entendí lo que quería decir.
Comencé a preguntarme qué sucedería si lo enfrentaba sin la seguridad de tener a Eve cuidando por mí. Me aterrorizaba, pero si quería lograr algo, tenía que enfrentar mi miedo.
Mi subconsciente sabía que Eve me rescataría constantemente, pero, ¿qué pasaría si no estaba allí para hacerlo? Había logrado muchas cosas enfrentando mis temores en el pasado. No iba a dejar que un simple tornado se interpusiera en mi camino. Debía demostrarle que no le tenía miedo.
A pesar de todo, una pregunta quedaba en el aire: ¿por qué quería hacer aquello? ¿Por qué quería dominar aquel poder?
Había hecho una promesa a Gaia, pero no serviría de nada si no podría enfrentar la amenaza de Albert, quien me había ganado en cada encuentro. Sería diferente si pudiera dominar un elemento tan fuerte como el viento. Una vez terminara mi papel en aquel lugar, estaba segura de que todo lo que aprendiera me serviría para regresar a dónde sabía que pertenecía.
Decidí seguir el consejo de esa voz. De alguna forma sabía que no era yo misma la que estaba actuando. Nunca me hubiera enfrentado a una situación tan peligrosa. Sin embargo, así pensaba antes de viajar en un yate por todo el mundo; y aun sabiendo que podría pasar cualquier cosa, lo hice de todas formas. Algo en mi interior había cambiado en el último año. Sabía que no lograría nada quedándome bajo la protección de mi zona de confort.
Si quería ser realmente alguien debería entregarme a la aventura. Olvidar la horrible sensación de sentir temor y comenzar a disfrutar de verdad lo que la naturaleza nos había regalado. En este caso no era diferente. De alguna forma había logrado ser la elegida para albergar dones que nunca imaginé que pudieran existir. Tenía que demostrar que era digna de ellos. ¿Demostrarle a quién?
Me levanté. Lo hice sin que nadie lo notara. Caminé en silencio hacia el tornado. Estaba lo suficientemente lejos para que no me afectara, estaba segura. Cuando empecé a tener segundos pensamientos sobre lo que estaba haciendo, avancé con firmeza hacia él. No podía permitir que mi cabeza dominara mi vida. Eso lo había aprendido tan solo unos días atrás.
No estaba muy segura de poder lograr lo que me había propuesto. Tenía dudas y tenía que sacarlas de mi cabeza si quería lograr dominar mi temor.
No podía olvidar el golpe que me llevaría si algo en mi plan fallaba. Podía perderlo todo, no simplemente mi vida. Desterré esos pensamientos. No podía preocuparme por ellos en ese momento. Debía enfrentar la decisión que había tomado y debía sacar de mi cabeza todo lo que me provocara dudas.
Me detuve.
Cerré los ojos.
Concentré toda mi energía en un punto.
Olvidé todo lo que no estuviera relacionado con lo que estaba a punto de enfrentar y continué avanzando.
El tornado comenzó a atraerme hacia su centro. Estaba luchando contra la fuerza del viento y definitivamente iba a perder. Entonces se me ocurrió algo.
Eve había dicho algo sobre la confianza. ¿Qué tal si en vez de luchar contra él, solo me dejara llevar? Era un plan arriesgado, pero si eso podría convencerlo de que no le tenía miedo, que confiaba en él, quizás…
No estaba tan segura de lo que iba a hacer en aquel momento, y si todo salía mal podía despedirme de una vez y por todas de mi vida, no tenía a Eve para que me salvara o a nadie más. Aun así, dejé de luchar contra él y le permití que me arrastrara hacia su interior.
Su fuerza era demasiada intensa, pero me había acogido en su seno.
Estaba girando desesperadamente, mis instintos inmediatamente comenzaron a oponerse. Forcejeé un poco, con todas mis fuerzas, y me di cuenta de que me estaba dejando llevar por el miedo.
Relajé mis extremidades. Debía detenerme por completo. Necesitaba dejar de pensar en mí como un ser rompible. Tenía que comenzar a creer en lo que podría convertirme. Cuando comprendí eso, poco a poco comencé a notar como él me mostraba la forma adecuada de librarme de esta pesadilla; al mismo tiempo que me enseñaba a dominarlo.
Se percató de que podía confiar en mí.
Me costó un poco de trabajo, es cierto. Pero luego de que dejé de pensar en cómo salvarme de aquel remolino que no tenía fin, logré ver una luz al final del túnel.
Mi cuerpo se volvió uno con el viento, y en un segundo estuve a salvo en tierra, eliminando por completo el tornado de raíz.
En unos segundos todo volvió a la normalidad.
Me sentí demasiado mareada para mantenerme en pie por lo que caí, mientras aguantaba a mi estómago revuelto. Sin embargo, estaba feliz por haber comprendido algo tan básico.
Nunca imaginé que podría hacerlo.
—Veo que has entendido.
La voz me tomó por sorpresa, pero estaba demasiado mareada como para ver con claridad quién me estaba hablando, no reconocía la mujer que estaba detenida frente a mí.
Luego de unos minutos, mi vista regresó a la normalidad. Mientras eso ocurría, la mujer misteriosa me ayudó a levantarme. Me sorprendió una vez que la vi con claridad. Me di cuenta de quién era ella: Eve. Había cambiado su forma. Y Reer tenía razón al decirme que lo que había hecho Jade…
—Lo siento –dije mientras la miraba fijamente. Uno de sus ojos estaba atravesado con una línea que comenzaba en su ceja y terminaba en su mejilla. Parecía como si alguien la hubiera golpeado directamente en aquel punto— ¿Jade lo hizo?
¿Qué estaba haciendo? No podía preguntar eso directamente.
—Disculpa, no era mi intención inmiscuirme en algo tan personal.
—Sí —respondió.
—No recuerdo… lo siento. —Sabía perfectamente que la verdadera Jade también querría disculparse.
—Eran tiempos muy turbulentos, en realidad no fue culpa de nadie. Probablemente yo te hubiera hecho algo peor. –Se alejó de mi rápidamente. Quizá me estuviera ayudando, pero definitivamente no me había perdonado, y no podía culparla–. Regresemos con las demás, han estado observando cada uno de tus movimientos.
No había notado que nadie más me estuviera mirando, supongo que cada una me había puesto a prueba. Intenté dar un paso hacia el frente, pero no fue tan fácil cómo me lo había imaginado. Eve se detuvo y me ayudó a caminar.
I
—No, definitivamente no lo haré –dije mientras negaba rotundamente con mi cabeza.
—Oh, por favor. Caminaste directo a un tornado, que te cuesta hacer lo mismo con un remolino en el agua.
—Puedo morir ahogada, para empezar.
—Si vas a poner un pero a todo, no quiero saber lo que vas a hacer cuando llegue el turno de Fénix. Tienes que hacer lo mismo con cada elemento. Todos son seres vivos. Están aquí porque el mundo se los permite. Cada uno hace lo que se le antoja y solo aceptan a alguien cuando lo consideran lo suficientemente fuerte…
—Al viento lo conocía. No tengo ni la menor idea de qué hacer con el agua. Ni siquiera sé nadar.
—Vas a estar aquí hasta que aprendas todo lo que tenemos para enseñarte; entre más pronto termines, más rápido regresarás a casa con tus hijas.
La miré fijamente, al parecer conocían perfectamente quién era Jade y lo que había hecho. No era justo, no conocía nada de las personas que me rodeaban en esos momentos. En realidad, creía que no tendría que repetir más lo que hice con el tornado. Y allí estaba, a punto de adentrarme en un torbellino. Estaba segura de que habría un camino mejor. No encontré otro momento para decir que no era esa Jade que ellas conocieron, así que solo lo solté.
—No soy esa Jade.
Todas se quedaron en silencio. Luego de un rato fue como si hubieran hablado en secreto entre ellas porque decidieron ignorar por completo mi declaración.
—Solo debes confiar en el agua. —Continuó Reer—. Si te ayuda en algo, piensa que es la que mantiene vivos a todos los seres que habitamos en el planeta. Te dejaré sola para que lo hagas, si te ayudo te retrasaré. Luego de anoche entendí que es mejor que lo hagas a tu manera.
Definitivamente debía enfrentarme a esa prueba en algún momento. Había dominado un tornado, podía con un torbellino.
Tenía que hacerlo.
Entré al agua, debía caminar hasta el centro, donde estaba la verdadera acción, aunque no sabía nadar. Ese detalle no lo había mencionado, la verdad me avergonzaba un poco que nunca aprendí cómo hacerlo.
Solo esperaba poder llegar al centro sin ahogarme. Hasta el momento todo estaba tranquilo, aunque a medida que avanzaba me encontraba con fuerzas con las que no podía luchar, me arrastraban y no podía hacer nada para combatirlas.
No debía hacer nada por combatirlas. Lo sabía por experiencia.
Mientras me acercaba cada vez más al centro del lago llenaba mis pulmones con todo el aire que podían retener. Después de unos minutos dejé que el agua me tragara.
En cierta forma, todo lo que sentí en ese momento se parecían a las que me provocó el tornado, estaba siendo absorbida hasta el fondo del lago, el cual tenía una profundidad que nunca imaginé. Solo sabía que cada vez me hundía más y más, no sabía cómo podía evitarlo.
Despejé mi mente de ideas nefastas. Pero sabía que en cualquier momento se me acabaría el aire y entonces ahí sí estaría perdida. No sabía lo que tenía que hacer. Si se trataba de confianza, el agua no aceptaba mi rendición tan bien como el viento. Incluso llegué a pensar que quería me enfrentara a ella, luchar, no le gustaba verme indefensa ante ella. Quería ser retada.
Comencé a nadar contra la corriente, o al menos lo intenté. Mis brazos pronto se cansaron, no tenían experiencia.
Cerré mis ojos, de cualquier forma, no veía nada. Traté de pensar qué podría hacer para salir de allí. Necesitaba más tiempo si quería idear una salida, pero era lo que menos tenía.
El aire que retenían mis pulmones se estaba agotando; de hecho, había dejado de aguantar la respiración desde hacía un rato y ni siquiera me había dado cuenta de eso…
¿Estaba respirando? ¿En qué momento sucedió?
Definitivamente yo no les había ordenado a mis pulmones que lo hicieran. Me imaginaba que solo llevaba unos segundos en el agua, cuando en realidad llevaba minutos.
No sabía cómo había logrado tal hazaña. Comencé a tocar mi rostro. No respiraba por la nariz, estaba sellada por una extraña membrana. Entonces era cierto. Podía enfrentarme a esa situación. Toqué detrás de mis orejas. Allí estaba la respuesta a mis preguntas.
Era un pez.
Podía respirar bajo el agua.
Al parecer mi confianza se reflejó en mi cuerpo, permitiéndole adoptar la forma adecuada. Abrí los ojos, esperando que también pudiera ver de alguna forma milagrosa.
Cuando comprendí, fue fácil enfrentarme al torbellino. Dejé que mi cuerpo cambiara y tomara la forma que le permitía moverse en aquel lugar. Comencé a notar los cambios evidentes en mi cuerpo.
Mis manos se adaptaron y comenzaron a desarrollar membranas entre los dedos que me permitían nadar con más facilidad. Mis piernas se volvieron más fuertes y los dedos de los pies se alargaron y desarrollaron membranas al igual que había sucedido con mis manos, rompiendo los zapatos que calzaban y permitiendo un mayor impulso cuando nadaba.
Entendí que el torbellino no quería ser dominado, solo necesitaba que le mostrara que era una de ellos.
Era una estratagema de Reer para que entendiera que había cosas que no comprendía de mi propio cuerpo.
Al entender la prueba el agua regresó a la normalidad. Comencé a nadar hasta la superficie. Pero en el camino mi cuerpo se enlazó completamente con el ambiente.
Me sentí una con el agua.
Me hablaba y ahora podía entenderla, aunque creo que me costaría más tiempo el dominarla por completo.
Llegué rápidamente a la orilla. Allí me esperaba Reer. Su sonrisa reflejaba que ya sabía lo que había logrado.
Apenas toqué el suelo, mi cuerpo retomó su forma. No quedaba ningún indicio de que en algún momento hubiera adoptado la forma de un pez, o al menos, las ventajas que este tenía bajo el agua.
—No querías que dominara el torbellino; querías que comprendiera que había algo más en mí.
—Pues sí. El agua es mucho más complicada que el viento, dominarla requerirá que comprendas todo tu cuerpo. Pero esto es un avance, si no llegas a despertar esa forma no podría enseñarte nada. El resto lo aprenderás con el tiempo. Es imposible que dominaras este don si no podías respirar bajo el agua.
—Nunca imaginé que pudiera respirar bajo el agua, y menos nadar. Creo que ahora entiendo cómo fue que me salvé de aquel naufragio.
—Cómo llegaste aquí no tiene nada que ver con tu nuevo descubrimiento.
—¿Qué quieres decir?
—Lo entenderás todo después.
—¿Por qué será que cada vez que quiero saber algo, obtengo siempre la misma respuesta?
—Lo siento. No te lo puedo explicar porque solo tú lo sabes con exactitud. El resto de nosotras solo imaginamos, tenemos ciertas sospechas —hizo una pausa—; pero ahora debemos descansar.
—¿Descansar? Tú no has hecho nada –comprendí que debía olvidar algunas cosas y concentrarme en las que tenía frente a mí, pero al menos me sentía lo suficientemente bien como para comenzar a bromear.
El resto de la tarde continuó tranquila. A pesar de lo que pudiera aparentar, estaba agotada. Había enfrentado un tornado y un torbellino con solo unas horas de diferencia. Era, a pesar de lo que todos pensaban, una simple humana, con energías agotables. Aunque esperaba que eso cambiara con el tiempo. Debería desarrollar más mis habilidades si quería enfrentarme a Albert.
Afortunadamente, decidieron que el próximo entrenamiento sería para el día siguiente.
Me enfrentaría al fuego. No sabía si tenía que tocar el fuego y esperar que no me hiciera nada. Pero no quería pensar en eso. Dejaría las preocupaciones para el día siguiente.
—Bueno, es mi turno enseñarte mi elemento.
Comenzamos a alejarnos del resto, al igual que Eve y yo hicimos el primer día.
—Lo cierto es que nunca imaginé que pudieras dominar tan fácilmente el resto. Tengo que confesar que muchas perdimos la apuesta.
No había hablado mucho con Fénix. Sabía que era extremadamente fuerte, aunque todavía no la había visto en su otra forma. El día que llegó estaba muy entretenida tratando de dominar el viento como para estar pendiente de quién se pudiera aparecer.
Un momento, ¿Dijo apuesta? ¿Había una apuesta sobre mí y todas habían participado? ¿Quién estaba ganando? Seguramente sería Zak —pensé.
—Has cometido varios errores en lo que se refiere al acercamiento a los elementos.
Había olvidado por completo que estaba siguiendo a Fénix.
—Dejas que vean que le tienes miedo y después los dejas juzgarte y esperas que ellos te acepten. El fuego no es así. Si nota un poco de debilidad en ti, atacará. En el momento que decidas enfrentarte a él, debes combatirlo con todas tus fuerzas, sin el menor indicio de duda. Debes recordar esto. Solo te dejará dominarlo cuando le demuestres que eres más fuerte que él.
—¿Más fuerte que el fuego? Ni siquiera soy lo suficientemente poderosa como para dominar el agua o el viento y me pides que lo haga con el fuego. Imagino que tampoco tendré los poderes como para enfrentarlo.
—Dejaré que lo averigües por ti misma. Pero será mejor que lo hagas pronto, o todo el bosque arderá.
—¿Todo el bosque arderá?
Miré en la dirección que Fénix me señalaba. Había prendido fuego a una parte del bosque. El incendio era pequeño, pero si dejaba que se expandiera quizá no pudiera apagarlo por completo.
—¿No es peligroso? ¿Le estamos haciendo daño al bosque? ¿Podrán restaurarlo luego?
—No si se esparce demasiado. Así que será mejor que te apresures.
Fénix se alejó de mí y me dejó frente a un desastre que ni siquiera sabía si podía dominar. No podría apagar el fuego con agua, y sabía que ya no tenía ese privilegio. Debía encontrar una respuesta o no quedaría bosque.
Todos los elementos tenían caracteres diferentes. El viento no era una opción, solo avivaría las llamas, no podría utilizarlo. Luchar contra el fuego implicaba adentrarse en las llamas para enfrentarlo, pero estaba segura de que una persona sin los medios para aplacarlas o para protegerse no podría hacer nada.
Supongo que podía intentar apagar las llamas quitándole el oxígeno; en otras palabras, las herramientas que tenía a mano era mi ropa.
Caminé en la dirección de las llamas, que no se habían esparcido demasiado todavía. Si actuaba con rapidez tal vez podría evitar un daño mayor. Me quité la chaqueta que traía.
A medida que avanzaba el calor comenzaba a impactar en mi piel. Recordé las palabras de Fénix, no podría demostrar que tenía miedo. Y por primera vez, no lo tenía. Había algo en ese elemento que me atraía, de cierta forma era como si me diera energías.
Me seducía, solo que sabía que este podría quemarme y no regresar de él con vida, pero no planeaba dejar que eso sucediera.
Sabía que poner mi piel a descubierto me dejaba desprotegida, pero no sabía que más hacer. Comencé a golpear el fuego, que abrazaba calurosamente el tronco de un árbol. Un movimiento que podía parecer inútil, pero no sabía que más hacer, fue lo que se me ocurrió en ese momento. Si el fuego se queda sin oxígeno no podría sobrevivir. Solo que no dominaba lo suficiente el viento como para provocar esa reacción tan trágica.
El fuego se intensificaba con cada movimiento que hacía, pero no por ello dejé de luchar contra él. Había sido rodeada por las llamas, ya no tenía un lugar seguro por el cual escapar en caso de que ya no pudiera luchar.
Mis brazos ya estaban extenuados por el movimiento que estaba haciendo.
El calor me quemaba el cuerpo. El humo inundaba mis pulmones.
Pero no tenía más opciones, lucharía contra él con las pocas fuerzas que me quedaban.
Nunca supe cuánto tiempo estuve allí, sofocada por el calor y ahogándome por el humo que resultaba de los árboles quemados, pero de pronto dejé de sentir nada sobre mi piel. Fue como si algo frío comenzara a cubrir mi cuerpo, protegiéndolo del fuego.
Miré a mi alrededor, el fuego continuaba.
Miré mi cuerpo y comprendí el por qué no podía sentir nada. Al igual que me sucedió bajo el agua, sufrí una transformación; solo que esta vez se adaptaba a la situación que estaba enfrentando.
Mi piel se había vuelto rígida, cubierta de escamas o algo que no sabía identificar. Si había una mejor forma de enfrentarse al fuego era con una protección, y ya la tenía. Ahora nada me impediría luchar contra él, no sabía exactamente cómo, pero al menos mis movimientos no serían lentos.
Entonces fue que entendí. No había una mejor manera de eliminar el fuego que absorbiéndolo. La sensación que sentí cuando entré al bosque en llamas volvió a mí en aquel momento.
Una recarga de energías recorrió mi piel. Sentía como si pudiera enfrentarme a cualquier cosa.
Miré mis manos. Hacía rato que no tenía la chaqueta. Se había quemado. En su lugar había fuego.
Entendí que podía sostenerlo sin que me hiriera, o quizá lo había creado yo misma, no estaba segura. No sabía en qué momento había pasado, pero suponía que el fuego consideró que era lo suficientemente fuerte como para ser merecedora de su aprobación. En el momento que se dio cuenta de que no me afectaba se dio por vencido.
Comprendí poco a poco que si quería que éste se extinguiera solo tenía que pensarlo. Pero algo dentro de mí impidió que hiciera eso.
No sabía cómo interpretar lo que me estaba sucediendo, pero una sed me invadió y pronto mis manos dejaron de ser lo único que tenía fuego.
Dejé que se esparciera por el resto de mi cuerpo. En un instante mi cuerpo se convirtió en llamas. Cerré los ojos y dejé que esa sed invadiera mis pensamientos. Pronto vi algo que no me gustó. Había algo en el fuego que era peligroso y si dejaba que él me dominara, no podría combatirlo. Sin embargo, en aquel momento nada me importaba.
Con ese pensamiento abrí los ojos rápidamente y noté cómo Fénix intervenía en aquella situación que se me había salido de control. Sus ojos me mostraban que estaba preocupada; no había por qué. Mi piel comenzó a regresar a la normalidad. Luego de unos segundos en los que todavía sentía el hechizo que el fuego había provocado en mí, comprendí que estaba completamente desnuda. Y mi mente comenzó a dominar mi cuerpo y mis reacciones. Una vez más era simplemente Jade.
Sentí vergüenza cuando regresé al lado de las demás, solo para recordar que allí ningún convencionalismo era importante.
Busqué algo con lo que pudiera cubrirme, pero fue inútil.
—Ahora si eres parte de nosotros. Lo siento, pero este viaje es para que te aceptes tal y como eres. No debes sentir vergüenza de tu cuerpo, debes sentir la libertad que te ofrece la naturaleza –Me dijo Zak—. En este lugar nadie le da importancia a lo que podemos o no tener, nadie posee nada. Todas somos iguales. No importa si yo visto con las sedas más finas o si tengo un determinado peinado. A los ojos de la naturaleza, todos nacemos iguales y tenemos los mismos derechos. Es una lástima que tu especie no comprenda eso y se rodee de lujos y materialice su existencia.
Nunca había comprendido realmente la importancia de lo que me estaba diciendo Zak. Era cierto. Estaba tan acostumbrada a llevar ropas, que no comprendía del todo lo que en realidad significaba. La forma en la que te juzgaba la gente por vestir algo que no estaba dentro de sus estándares.
Había interpretado mal el significado de la desnudez de mis compañeras catalogándolo de excentricidad, sin comprender realmente lo que significaba. Así que simplemente dejé de preocuparme por eso, al menos por el tiempo que estuviera con ellas. Estaba decidida a cambiar la forma en la que veía al mundo, al menos por el tiempo que durara mi entrenamiento.
Luego de unas horas ya me había adaptado. Era más cómodo andar por el mundo como habías llegado, y más aún cuando ninguna temperatura te afectaba. Aunque aún mantenía mis reservas, no era fácil abandonar tus costumbres. Sin embargo, nadie me juzgaba por cómo era físicamente, sino por las cosas que había logrado.
Había dominado el viento, el agua y el fuego, en parte. Aunque sabía que me faltaba mucho por aprender estaba feliz, nunca imaginé que pudiera hacer algo como eso. Nunca entendí como teniendo esos poderes no los había descubierto antes, pero imaginaba que si no los había buscado no tenía por qué encontrarlos.
El camino que debía seguir sería mucho más difícil, pero estaba dispuesta a intentarlo todo para lograr mi objetivo: proteger a los que me rodeaban; nada me impediría que lo lograra.
Al día siguiente continué con mi entrenamiento. Había sido aceptada por los tres elementos, pero todavía me faltaba mucho por aprender.
—Debo confesar que había un camino mucho menos peligroso para que aprendiera a dominar tus poderes; pero en vista de que no tenemos mucho tiempo debido a la amenaza de Albert, todas decidimos que debíamos intentar el camino más corto –Zak fue quien habló, pero las demás la respaldaron.
—Tenía que habérmelo imaginado –dije.
—De todas formas, no esperábamos que lo lograras tan rápido, pero eres la que Ellos eligieron así que era de esperarse.
—¿La que Ellos eligieron? ¿Quiénes son Ellos? –pregunté.
—Sé que tienes muchas interrogantes, pero comenzaré por contarte lo básico, de dónde venimos nosotros los Animales Legendarios, o Seres Mitológicos, como ustedes los humanos nos llaman.
—En los inicios del universo solo existían las Bestias, las que ves en tus sueños. Nadie nunca supo quiénes eran o qué eran y por qué fueron las primeras en existir. —Continuó Reer.
—Reer, déjame contar la historia. —Replicó Zak a la interrupción de su amiga—. Como ya sabrás, los científicos han demostrado que este no es el único universo que existe. Sin embargo, así como existen múltiples universos también existen múltiples dimensiones. Nadie conoce con exactitud cuántas existen en total, es un proceso que cambia constantemente debido a la ruptura de líneas temporales. Pero eso es una historia para otro día.
No sabía qué pensar con lo que me estaban contando. Bestias, Animales Legendarios, era todo tan increíble… por otro lado, delante de mí tenía toda la prueba que necesitaba.
—Los Guardianes —continuó— crearon la primera dimensión; pero estaba vacía, sin vida. Se sintieron solos en el mundo que crearon, entonces surgimos nosotros. Uno de cada elemento. Con el tiempo, cada cual produjo una raza, un ser, pero no eran inmortales. No existía el tiempo como lo conocemos, ni siquiera el día o la noche. Luego de milenios con tanta paz y tranquilidad, una de nosotras decidió hacer algo al respecto. Fue en ese momento que entraron ustedes, los humanos. Nacidos de uno de los Animales Legendarios y con la prohibición de las Bestias. Al principio todo estaba bien, eran la mejor creación de todas. No dejaban de sorprender, pero luego comenzaron a aparecer sus defectos.
»Formaron grupos, cada uno odiaba al otro. Iniciaron las guerras por la ocupación de territorios. Los Guardianes se vieron obligados a intervenir. Dividieron a todos los humanos en diferentes dimensiones para calmar la situación. Nosotras estábamos en una, alejada de cualquier humano, un castigo que bien merecíamos. Sin embargo, dejamos que las réplicas de nosotros mismos viajaran con ustedes, esperando que no nos olvidaran. Todo había vuelto a la normalidad.
»Sin embargo, alguien descubrió el poder que se ocultaba a simple vista. Descifró las escrituras dejadas por el salto dimensional y por ende todos los secretos que se ocultaban en ellas. La persona que lo hizo no quería el mal, solo buscaba la verdad.
»No obstante, con ella sí había personas que buscaban una recompensa. Se produjo entonces el primer salto interdimensional sin que las Bestias lo supieran. Hacía mucho desde que los animales legendarios y los humanos se vieran por última vez, y nosotros no queríamos saber nada de ustedes. Pero de alguna forma ella logró convencernos de que habían cambiado, le creímos. Le enseñamos todo lo que sabíamos y poco a poco logró dominar todos los poderes del universo, no entendíamos cómo un simple humano podía soportar todos los elementos.
»Formó su propia escuela, sus discípulos compartían sus ideales de pureza. Nos habíamos olvidado de las diferencias que existían. Por un largo tiempo vivimos en paz y nos ayudamos mutuamente, todo en esta dimensión. Creamos, entre todos, ciudades, una civilización entera. Pero la felicidad no es real en lo que se refiere a ustedes. Algunos de sus propios discípulos la traicionaron, liderados por un hombre que había sido su mano derecha desde siempre.
»La lucha entre las dos partes casi provoca la destrucción, pero ella logró ganar la batalla, al costo de su propia vida. Los humanos continuaron siendo destrucción. A pesar de eso, dejamos que los sobrevivientes se quedaran para proteger junto a nosotros este mundo, con la condición de que no enseñaran lo que habían aprendido, que olvidaran los poderes y que fueran solo humanos.
»Y esta es la civilización que conoces, de la cual provienes tú. Se contaron sucesos diferentes, solo por protección. Las otras dimensiones existen, cada una tiene su propia historia. El pasar de los siglos provocó cambios que no esperábamos, y eso hizo que cada uno de nosotros tenga un igual en cada dimensión. Suponemos que apareciste en el cuerpo de alguna de tus réplicas en otra dimensión, adoptando así sus recuerdos y su vida, por eso ahora te cuesta tanto adaptarte a tu antigua vida. El cómo regresaste, o te fuiste, es un completo misterio para nosotros.
»Albert es una historia aparte. Aprendió todo lo que necesitaba para llevar a cabo sus planes porque es descendiente directo del Mago Oscuro que se rebeló contra la Gran Maga, por lo que tenía el poder de hacerse con los elementos también. Eres más que una humana, y lo estás entendiendo. Eres la última reencarnación de la Gran Maga. Sin embargo, tu despertar también coincidió con el de Albert. No sabemos cómo, pero él lo supo primero. La última vez, los Guardianes aparecieron dispuestos a restaurar la paz, eliminando todo lo que debía ser eliminado, pero algo los detuvo.
Todas me miraban fijamente. Querían ver cómo reaccionaba a su explicación. ¿En serio pensaban que era una réplica de su Jade? Por lo demás, estaba aceptando todo lo que escuchaba. Al fin entendía que no era normal, nada de lo que me estaba sucediendo, pero tampoco podía evitarlo.
—Al parecer, los guardianes te dieron la oportunidad de evitar la extinción de esta dimensión. No sé cómo los convenciste, pero lo hiciste. Solo que en el proceso desapareciste y fuiste a dar a otra dimensión, tomando la vida de tu yo en ella.
—Hay cosas que todavía no entiendo.
—Lo comprenderás todo más tarde, cuando recuerdes quién eres en realidad y lo que puedes hacer —Zak hizo una pausa en la que miró al resto—. Después que desapareciste, nadie supo nada más de los guardianes. Esperamos que recuerdes pronto y nos cuentes que sucedió ese día.
—Es suficiente cháchara, necesitamos continuar con tu entrenamiento –Eve estaba realmente ansiosa de continuar enseñándome, al mismo tiempo, se notaba harta de lo que estaba escuchando. Había algo con lo que no estaba de acuerdo, a pesar de eso no dijo nada más.
Me alegraba de cierta forma dejar de pensar un rato en lo que acababa de escuchar y concentrarme en mi cuerpo. Ya sabía cómo dominar el viento, o eso creía, pero una cosa era detener un tornado, y otra bien diferente era crearlo.
—No es tan difícil como parece. Te ganaste la confianza del viento, regresará a ti cada vez que lo necesites, solo tienes que descubrir cómo llamarlo. Con cada persona es diferente. Al parecer tus poderes provienen de tus sentimientos, utilízalos como lo hiciste en el palacio.
—Me estabas espiando.
—Todas estábamos espiándote. Necesitábamos conocerte, aunque no te conocieras a ti misma. Teníamos que saber si podíamos confiar en ti. Pero no perdamos más tiempo en conversaciones banales. Te mostraré cómo lo hago y quizá te sirva de inspiración. Yo no utilizo mis sentimientos, soy muy volátil. Solo pongo mi mente en blanco e imagino lo que quiero crear.
Cerró los ojos. Su semblante cambió por completo, parecía relajada. Nunca la había visto así, casi podría jurar que estaba feliz. La copa de uno de los árboles comenzó a moverse con el soplo del viento. De pronto, el árbol completo fue arrancado de raíz, como si hubiese sido absorbido.
Seguí con la vista el árbol. Se dirigió directamente a un pequeño remolino en el aire y en cuestión de segundo desapareció astillado en mil pedazos.
—¡Wow! –Exclamé genuinamente sorprendida.
—Es más fácil de lo que parece una vez que lo dominas por completo.
—Claro, parece sencillo. —No pude evitar un tono de ironía.
—Recuerda, no debes afectar a los demás árboles.
—Están todos muy juntos, es imposible que logre tamaña hazaña con tan poco tiempo de práctica.
—¿Qué harás cuando Albert ataque y estés rodeada de personas inocentes? ¿Vas a sacrificarlos a todos?
Tenía razón en lo que estaba diciendo, pero no sería tan sencillo como caminar hacia un tornado y esperar a que nada sucediera.
Traté de imitar a Eve y cerré los ojos. Era cierto que mi motivación parecía no ser igual que la suya. Cuando estaba en el bosque, tratando de aprender cómo dominar el don, sentí una explosión en mi cabeza cuando recordé el beso entre Zero y Jade. Actué porque estaba sorprendida, nerviosa por un pasado del que no sabía nada y no podía hacer nada para adentrarme en sus profundidades.
Pero no quería que fuera el miedo el que rigiera mis poderes. Era un sentimiento que no quería albergar nuevamente. Si quería utilizar bien mis habilidades debería ser capaz de enlazarlo con otra emoción, una mejor, que me dejara proteger al resto sin ponerlos en peligro.
Con eso en mente intenté hacer lo que Eve había hecho minutos antes. Abrí los ojos, quería ver cada movimiento que hacía.
Me enfoqué en un objetivo.
«No creo que pueda hacerlo a la primera, es bastante difícil» —escuché que decía Reer.
«Apostemos» —dijo Zak.
«Acepto. Lo mismo de siempre».
«De acuerdo, pero vas a perder».
Ellas creían que no las estaba escuchando, pero lo que sentía en ese momento no era igual a los días anteriores. No solo estaba concentrada en lo que estaba a punto de hacer, sino en todo alrededor de mí. Y si ellas creían que no podría hacerlo, las iba a sorprender.
Levanté mis manos y apunté al espacio sobre el árbol que quería coger. Comencé a girar una mientras que con la otra apuntaba al árbol. Pronto el viento que estaba creando sobre el árbol se hizo más intenso. Las ramas de los demás que estaban a su alrededor comenzaron a moverse. No podía fallar, tenía que lograrlo.
La pequeña tempestad que había creado sobre los árboles comenzaba a salírseme de las manos. Tenía que concentrarme. Pensé en las chicas, en Gaia, en Albert y lo que podría pasar si no lograba aprender todo lo que pudiera.
Logré controlarme. La tormenta se hizo más pequeña y comenzó a concentrarse, formando como un tornado de energía, que absorbió a su vez el objetivo que había estado señalando desde el inicio. Luego lo elevé y desapareció. Había una pequeña diferencia: no se destruyó en mil pedazos, solo se esfumó. No era igual, pero al menos lo había logrado.
Me sentí débil, tanto que me vi obligada a arrodillarme en el suelo. Eve se colocó rápidamente a mi lado.
—Acabas de llevarte al extremo. No es la decisión correcta. No deberías utilizar todas tus energías de una sola vez.
Eve me hablaba, pero no me estaba mirando. Observaba un poco sorprendida lo que había sucedido. Su expresión denotaba desconcierto, no sabía lo que había hecho. No es lo que esperaba. No sabía si sentirme contenta o solo derrotada.
—Si crees que has ganado algo, estás equivocada. Con la decisión que tomaste, si fallabas, perdías a toda tu familia. Tenlo en mente para la próxima vez que intentes hacer algo tan estúpido.
No había pensado en eso, pero era cierto. Me enfoqué en lograr mi objetivo sin pensar en las consecuencias, y eso fue exactamente lo que sucedió cuando me enfrenté a Albert frente al museo. Debí haber buscado refugio y evitar una pelea, en vez de eso traté de luchar directamente con él. Fue una mala decisión. No lo había entendido hasta ahora.
Pensaba en eso mientras Eve se alejaba de mí, dejándome arrodillada en el suelo.
Solo tardé una noche en recuperarme por completo, y a pesar de que la tarde anterior fue prácticamente un fracaso en estrategia, al menos comprendí lo que se necesitaba para controlar al viento. Reer estaba ansiosa por mostrarme lo que el agua podía hacer.
—Eve es un poco peculiar, pero tenía razón en una cosa: no debes llegar al extremo de tus energías nunca. Ni siquiera cuando crees que no tienes otra salida, siempre, y lo digo en serio, siempre hay otro camino.
Hizo una pausa mientras observaba mi reacción.
—Creo que lo más importante que puedo enseñarte es como reconocer el agua en cualquier parte, y por supuesto cómo controlarla.
Nos dirigimos nuevamente al centro del claro.
—Bien, el agua es un elemento que nos rodea. La podemos encontrar en cualquier cosa, incluso una simple roca contiene el líquido si sabes cómo extraerlo; porque todo, y sí, escuchas bien, todo tiene vida.
Mi maestra se relajó completamente.
—Primero quiero que respires. Es muy fácil utilizar la fuerza del viento porque sin él no podríamos sobrevivir, está siempre con nosotros. El agua es un elemento que suele estar escondido a la vista de todos. Para comunicarte con ella tienen que convertirse en una, pero eso es fácil porque un porciento de tu cuerpo está hecho de este elemento. Ahora lo que debes hacer es llamarla, hacer que venga a ti. Te demuestro.
Reer ni siquiera tuvo que realizar ningún movimiento con sus manos o cuerpo. De repente había agua a nuestros pies, salida de la nada. Luego, toda el agua se reunió en un punto y comenzó a girar sobre sí misma.
—Esto es básico, pero es muy difícil de dominar.
—¿De dónde provino tanta agua?
—Todo tiene agua, no hace falta que pienses qué puede o no tener, solo cree y vendrá a ti.
Como mismo apareció, se fue, sin dejar señales, ni siquiera el suelo quedó mojado.
—Ahora tienes que intentarlo tú, solo concéntrate un poco.
—Lo intentaré.
—No, lo harás. Si solo lo intentas nunca conseguirás nada. Todo está en la mente, mi querida niña. —Me dijo mientras tocaba delicadamente mi cabello.
Sabía que iba a ser más fácil decirlo que hacerlo, pero ya había dominado uno de los elementos, ¿por qué no podría hacer lo mismo con otro?
Traté de pensar en lo que me dijo Reer, pero era muy difícil comprender cómo funcionaban las cosas, aunque con el viento me había ido bien.
Todo el tiempo me estaban probando, querían que aprendiera, pero era muy difícil cuando no recordabas nada de tu vida pasada, ni siquiera el haber tenido esos poderes, aunque por las expresiones de los que me rodeaban en palacio, no había desarrollado esos poderes antes.
Me concentré en el suelo. Era más fácil entender que tuviera agua porque se acumulaba allí luego de que lloviera. Pero comprendí que no debía concentrarme en el suelo, sino en lo que este contenía: el agua.
Sentí entonces como fluía dentro de mi cuerpo; si podía sentirla entonces podría encontrarla.
Respiré.
Como si siempre hubiera estado allí, comprendí algo. No tenía que imitar a Reer; no tenía que buscar exactamente en la tierra. Si todo contenía agua, entonces lo que respirábamos también tenía, y el viento era algo que ya entendía.
Con ese pensamiento en la cabeza dirigí mi mirada al frente, observando mis manos cerradas. Decidí que era hora de abrirlas.
Poco a poco y a medida que se abrían, sentí como se llenaban de agua. Realmente había agua en cualquier parte. Cuando estuvieron completamente abiertas, comencé a expandir la cantidad.
Ya no solo estaba en mis manos. Frente a mí se levantaba una pequeña columna que se hacía cada vez mayor.
La columna se fue alimentando del agua que yo extraía de los árboles, del suelo, incluso de las nubes. La columna que yo había creado ya tenía un tamaño considerable.
—Ya es suficiente, ahora debes dejarla ir. Como todo, no puedes extralimitarte. Estás extrayendo agua de un lugar donde era necesaria, debe regresarla, o ese lugar se secará y morirá.
Ni siquiera me había dado cuenta de que Reer se había acercado a mí nuevamente, pero sabía que tenía razón. No me sentía cansada. Tal vez esto era lo que debía hacer con el viento, aunque él era un poco más fuerte de dominar.
Comencé a desaparecer el agua poco a poco, no podía hacerlo tan rápido como mi profesora, pero ya llegaría el momento.
—¿Cómo te sientes? –Me preguntó un tanto preocupada.
—Estoy bien, un poco agotada, pero puedo continuar si así lo deseas.
—No, hemos acabado por hoy; aunque aún te queda una clase: Fénix.
Mi siguiente entrenadora se acercó a dónde estábamos y Reer nos dejó solas.
—Jade, el fuego nos consume. No es como el viento o el agua, y creo que lo notaste el otro día. Para traerlo a ti debes usar el odio; ese deseo de poder, de control sobre los demás. Debes querer eliminar todo a tu paso, porque eso es lo que él desea más. Pero ten cuidado, si no te controlas te puede consumir. Es un elemento que es muy complicado de dominar y una vez que lo haces, debes tratar de evitar que te seduzca, de lo contrario sería un desastre total.
Su miraba mostraba preocupación, y en ese momento comprendí lo que quería decirme. Fénix había sido muy delicada conmigo desde que nos conocimos, con un carácter más controlado. Suponía que tenía que ser cómo ella si no quería ser consumida por el deseo.
Los sentimientos que me envolvían en aquel momento, estaban lejos de ser los mejores. Traté de traer a mí toda la impotencia, la ira que sentía por todo lo que me estaba ocurriendo en esos momentos.
No tardó mucho el fuego en llegar a mí. De pronto sentí una fuerza que no sabía poseía. Poco a poco todo mi cuerpo se llenó de llamas; mi piel se endureció. No podía reconocerme.
Mi mente se inundó de imágenes. Comencé a ver, a sentir toda la impotencia y la rabia que me provocaba lo que hasta ahora había descubierto. Vi el rostro de Gaia, de las chicas, entendiendo la mentira que había vivido todos esos años en aquel lugar antes de que desapareciera.
¿Pero ¿qué estoy diciendo? No soy yo la que está sintiendo todas esas cosas. Debo calmarme. —Pensé.
No me moví de lugar, pero comencé a notar el cambio que provocaba a mi alrededor. La hierba que tenía a mis pies se hacía cenizas; los árboles comenzaron a ser movidos por el calor que llegaba hasta ellos.
Todo lo observaba, aunque no lo entendía. Solo podía percibir las emociones que el fuego provocaba en mí. En aquel momento sentí que podía derrotar a Albert si se atrevía a desafiarme.
Debo controlarme, controlar estos sentimientos que no entiendo de dónde salen. —Me dije.
No me di cuenta del momento en el que Fénix se acercó a mí. Me sujetaba por el hombro. En un segundo todas las llamas que rodeaban mi cuerpo se extinguieron como por arte de magia. La normalidad me envolvió y por primera vez entendí lo que había hecho.
A mi alrededor, en un radio de 100 metros, todo estaba quemado. Ni siquiera lo había notado. Me arrepentí de lo que había sucedido.
—Supongo que todavía te falta aprender algunas cosas de ti. Debes buscar la paz interior antes de que uses este poder. Es demasiado poderoso y no puedes controlarlo.
—Lo siento, creo que… no sé lo que me sucede, usualmente no soy así.
—Lo entiendo, por eso creo que no debes usarlo aún.
—Estoy de acuerdo.
—Bien –Zak se había acercado también—, creo que ya has superado la mayor parte de tu entrenamiento.
—Al menos ya controlas los elementos, aunque dominarlo es otra historia. Te falta mucho tiempo y entrenamiento si quieres desarrollarlos completamente. –Reer estaba con una sonrisa en los labios, como si no le importara lo que había ocurrido a los árboles que estaban a nuestro alrededor—. No te preocupes, pronto volverán a crecer.
Y como si alguien la estuviera escuchando, de pronto todo había regresado a la normalidad. La hierba estaba más verde que nunca y los árboles… cómo si nada hubiera pasado.
—¿Cómo…?
Fui interrumpida por una voz en mi cabeza, y sabía perfectamente a quién pertenecía.
«Jade, necesito que regreses… es Albert».
—Gaia… –Miré a las mujeres que estaban alrededor de mí—. Lo siento, debo regresar inmediatamente.
—Lo escuchamos. –Reer fue la que respondió—. Zak te llevará, aunque creo que dentro de poco no vas a necesitar a nadie para llegar a tu destino; volarás.
Diciendo esto, todas volvieron a su forma original y poco a poco se marcharon. Observé detalladamente a Fénix, era increíble verla. Era un ave, pero todo su cuerpo estaba rodeado por el fuego, exactamente como su nombre lo indicaba. Zak fue la única que se quedó junto a mí.
—Lo siento, pero antes de regresar, necesito ropa limpia; regreso a la civilización.
—¿Civilización?
—¿Dónde escondiste mi equipaje?
—Lo siento querida, no hay ropa por los alrededores. Además, solo tú la necesitas –Estaba sonriendo.
II
Ya habíamos llegado a la entrada este de Palacio. Me hacía sentir un poco incómoda el estar desnuda tan cerca de la que se había convertido en mi casa.
—No puedo creerlo –hice una pausa mientras pensaba qué podría hacer para evitar que todo el mundo me viera—. Creo que tendré que pedirle a Gaia que me alcance algo de ropa, la esperaré aquí.
«Como quieras. Te dejo, si necesitas ayuda, sabes cómo localizarme».
Mientras Zak se alejaba le expliqué a Gaia mi situación. En el espacio de tiempo que tardó en llegar tuve tiempo de pensar en algunas cosas, sobre todo en lo que había sucedido esos días en el bosque. Todavía me resultaba increíble lo que había logrado… los poderes que tenía y que había dominado eran un gran avance; pero algo todavía rondaba en mi cabeza.
Había recordado algunas cosas de ese otro pasado que me acechaba, pero todavía el resto era un vacío para mí. Aun no estaba muy clara del papel que jugaba en todo aquello.
¿De dónde surgieron esos poderes? Sabía que no los tenía anteriormente. Entonces, ¿cómo conocía Zak que los tenía?
No me gustaba la impotencia, el confiar en las otras personas como si hubiera sido así toda la vida. Los recuerdos que tenía me mostraban el camino correcto, y por supuesto, el actuar de Albert provocaba que me inclinara más hacia un lado que hacia el otro. Pero, eso no quería decir que confiara plenamente en las personas que me rodeaban. Aún había cosas que me hacían dudar.
Y después, estaba la historia que me contaron Zak y los suyos. Una historia increíble.
Estaba en una encrucijada.
Quería creer en Gaia, y le había pedido que olvidáramos todo lo que había sucedido hasta el momento. Sin embargo, ni siquiera yo podía creer en aquello.
No debía pensar en cosas como esas, tenía que confiar en lo que el destino había decidido para mí. En medio de esos pensamientos que cruzaban mi cabeza en aquellos momentos, llegó Gaia.
—No pensé que fuera cierto.
—Sí. Estoy completamente desnuda… un pequeño accidente.
—Toma, ponte esto. Debemos hablar, luego podrás descansar.
Salimos de allí y nos dirigimos hacia el palacio, pasando primero por la estación de guardia. Cuando llegamos a mi oficina nos esperaban Zero y Ana.
—Gaia, ¿qué sucede? –dije al ver las caras de los que allí esperaban. Ana fue la primera que habló.
—Al fin descubrimos qué es lo que hacía Albert esa noche en la clínica. Destrozó casi todo, por eso nos demoramos tanto en descubrirlo.
—Estaba buscando el acta de nacimiento de Gaia, y Jade –Explicó Zero.
—Por qué, ¿qué tienen de especiales? –Pregunté, luego de sopesar la información. Fue totalmente casual que me encontrara allí esa noche. Sin embargo, aunque no fuera planificado ese encuentro, le resultó provechoso.
—No sabemos, se llevó los originales. Mi madre no era la doctora que inicialmente comenzó el seguimiento del embarazo de la Reina, ella fue el remplazo cuando la anterior desapareció.
—¿Desapareció? –Seguía sin entender nada, ¿cómo podría alguien tan importante desaparecer sin dejar rastros? A no ser que eso es lo que se quisiera. La pregunta en realidad era qué sabía esa doctora que podría ser tan importante como para hacerla desaparecer.
—Nunca se supo de ella, o al menos eso es lo que aparece en los documentos oficiales. —Esta vez fue Gaia quien respondió.
—Estoy segura –proseguí—, que no me pediste que interrumpiera mi entrenamiento si no tuvieras algo más que el simple robo de unas actas de nacimiento que en realidad no dicen mucho y que seguramente todo el mundo conoce. Eso no es motivo para robarlas.
—Nuestras actas de nacimiento no son lo importante, las robó para confundirnos –hizo una pequeña pausa—. Junto a ellas había otros documentos de los que nadie tenía conocimientos. Fuimos capaces de saber de ellos por el rastro que dejó cuando lo sorprendiste.
—¿Qué tienen de importante estos documentos?
—Lo sabríamos si la doctora que desapareció regresara o encontráramos copias de esos archivos.
Me quedé pensando unos segundos. Quizás Albert ni siquiera pudo conseguir los documentos debido a que yo lo interrumpí. Me pareció que algo se había roto en el forcejeo.
—Albert no tiene los documentos.
—¿Por qué estás tan segura? –Gaia no confiaba en mis capacidades todavía, y es que, al fin y al cabo, nunca me había pedido mi ayuda para nada importante.
Entonces me di cuenta de algo en lo que no había reparado. Eran muchas las casualidades. Nadie conocía la agenda de Albert por lo que solo sospechábamos sus motivos. En la cueva me hizo creer que todo había sido por mí. Para atraerme a la cueva. Sin embargo, ahora comprendía que no era del todo así. Todo lo que hacía tenía un fin, y el ataque al museo no era la excepción. A pesar del riesgo que implicaba atacar ese lugar cuando estaba rodeado por tanta seguridad, era la mejor oportunidad que iba a tener por la cantidad de personas que iban a asistir y que le servían de escudo protector. Una vez que se hubiera inaugurado nunca hubiera podido entrar.
—No hubiese atacado el museo de ser así —dije.
—¿Qué tiene que ver el museo?
—Allí están todos los documentos importantes, o al menos las copias, solo que nadie sabe dónde buscar. Pero él no pudo entrar y ahora el museo está demasiado custodiado como para atacarlo nuevamente. Allí es donde debemos buscar las respuestas.
—Eso es prácticamente imposible. Allí hay cientos de documentos y la mitad de ellos ni siquiera se han revisado.
—¿Qué tan difícil puede ser buscar un documento que no quiere ser encontrado? –Sonreí—. Además, eso nos daría ventajas sobre Albert y quizá nos muestre sus verdaderos objetivos.
Si había algo que me encantaba era descubrir lo que nadie decía. De ahí que estuviera tan molesta conmigo misma por no saber nada del lugar en el que estaba.
—Jade –Gaia se dirigió a mí un tanto preocupada—, ¿cómo sabrás dónde buscar si ni siquiera recuerdas quién eres en este lugar?
—Por eso me llevo a Zero conmigo. Ella sabrá exactamente qué tipo de documentos buscar. Sé que esto puede no ser tan importante, pero si Albert lo estaba buscando debe existir alguna razón para ello.
—Si Zero está dispuesta a ir contigo pues no tengo ninguna objeción. –Parecía un poco dudosa, podría conocer lo que decían esos documentos y no querer que me enterara.
—Yo tengo todo el tiempo del mundo, Ema se puede ocupar de la clínica una vez esté abierta, en el caso de que no hubiéramos terminado la investigación.
—Pues bien, no demoremos más. Vayamos al museo –dije.
—Creo que… —Zero me interrumpió cuando me disponía a salir y me susurró algo al oído— no voy contigo en ese estado, deberías darte un baño al menos. ¿Dónde estuviste y qué estuviste haciendo?
Sonreí, había olvidado por unos segundos que hacía unos días no me había dado un baño, a no ser que el ser casi absorbido por un remolino contara como uno.
III
No había regresado al museo desde la noche inaugural. Ya casi habían terminado de arreglar los daños provocados por Albert. Con la luz del sol el edificio se veía imponente. Aunque todavía no me acostumbraba a ver mi nombre en la parte superior del mismo. Sabía que no era el mío, pero aún así me impactaba.
Zero aparcó en la parte trasera del edificio, no quería que nadie me viera entrar allí, nos haría más difícil nuestra tarea si nos rodeaba una multitud de personas. Tendríamos que ir de incógnitos. Ella había contactado con el director del museo y esperaba listo para llevarnos a los archivos que queríamos investigar.
Por dentro era más impresionante que por fuera, a pesar de que ni siquiera habíamos visitado el lobby. Estatuas a tamaño real se apostaban en cada puerta del museo, un homenaje a aquellos que habían dado sus vidas en la Gran Guerra. A los lados de cada una había una pequeña tarja con los nombres de aquellos a quienes representaban.
No nos demoramos mucho en llegar al lugar previsto.
—Lamento el desorden, todavía no hemos tenido tiempo de organizar los documentos. Pero todo lo que pidió está en esta habitación. Tratamos de al menos ordenar por secciones, aunque no conocemos en detalle el contenido de cada uno. Los archivos con el sello de la Reina seguido del que representa a la Junta Médica Real se encuentran en la parte derecha de la habitación. Si no necesitan nada más de mí, las dejaré solas. Pueden llamarme si necesitan mi ayuda –Luego de esto, salió de la habitación.
Me preguntaba si en aquel lugar podría usar alguno de mis nuevos poderes. El más factible a usar era el viento, pero si quería usarlo debía hacerlo con delicadeza, si no corría el riesgo de esparcir todo lo que hubiera en la habitación. Pero sería mucho más rápida la búsqueda si podía mirar varios archivos al mismo tiempo. Valía la pena el riesgo. El tiempo era lo primordial.
Comencé suavemente, intentando con algunos primero, para ver cómo era mi nivel de control del viento. Zero buscaba por su cuenta; me miraba un poco enojada, ella tenía que hacerlo de uno en uno mientras yo podía de cinco en cinco.
Habíamos comenzado unos minutos antes y ya estaba un poco desesperada, como si ya hubiese hecho eso antes. Aún no habíamos encontrado nada que se relacionara con Gaia o conmigo, pero todavía faltaban muchos papeles.
—Hay algo extraño –dije.
—¿Qué quieres decir?
—Por lo que he visto, cada archivo relacionado con la corona está perfectamente archivado y en orden cronológico en una pila determinada. Pero aún no hemos podido encontrar ninguno que hable de las reinas actuales.
—El director dijo que todo estaba desordenado, sabíamos que no iba a ser tan fácil encontrar lo que vinimos a buscar, eso no es extraño.
—Si te fijas bien, los de la realeza están perfectamente en orden. Sin embargo –hice una pausa mientras levantaba todos los archivos a los que me refería y los ponía sobre la mesa donde trabajábamos, y le mostré el nombre que cada uno tenía en la carpeta—, aun no llegamos al de Jade y Gaia. Apostaría que no los encontraremos aquí tampoco.
—Jade, aún faltan muchos documentos por revisar.
—No. Ya los he visto todos, no sé cómo explicártelo, es como un deja vu.
—Quizás Jade investigaba esta pista antes de desaparecer.
—Es posible, y tal vez se dio cuenta de que era un callejón sin salida.
Miré a mi alrededor. Intentaba encontrar algo que me dijera donde buscar. Puse todos los archivos juntos, quería darme cuenta de algo que me venía rondando la cabeza.
—Zero, estos son los sellos que me mencionaste antes, pero este en la parte superior izquierda, ¿qué significa?
Señalé el punto para que ella lo viera. Noté en su rostro duda, no sabía qué significaba. Sin embargo, yo lo había visto en algún lado, solo que ahora mismo no recordaba dónde.
—Tal vez mi madre sepa qué significa.
—Entonces dejemos todo aquí y vayamos al palacio nuevamente.
—¿Estás segura? Aún nos falta mucho por ver.
No dije nada más y salí de allí, a mi compañera no le quedó más remedio que seguirme, no sin antes refunfuñar.
El viaje de regreso me pareció más largo de lo normal. Se había desactivado el portal que llevaba de la ciudad a la caseta de seguridad de palacio, por lo que tuvimos que hacer el viaje de regreso en auto. Utilicé el tiempo para intentar recordar. Trataba de encontrar el lugar dónde había visto ese sello antes. Sabía que lo había hecho, pero no podía ubicarlo.
Llegamos en 30 minutos a palacio. Nos dirigimos directamente al ala médica, allí encontramos a Ana, casi a punto de irse.
—Menos mal que te encontramos a tiempo, madre.
—¿Encontraron los archivos?
—No, pero hallamos algo extraño, al menos para mí, no lo había visto nunca.
Zero desplegó su computadora personal sobre el escritorio para que pudiese ver el sello que estaba sobre cada uno de los archivos de la realeza que estaban en el museo.
—Pensamos que quizá tú podrías saberlo.
Ana se quedó unos segundos mirando todos los documentos.
—Lo siento, pero no sé de qué se trata. Lo cierto es que nunca me había fijado en eso antes. No está en ningún documento con los que trabajé antes. No creo que encuentres ninguna referencia aquí. De hecho, no creo que la encuentres en ninguna parte. Es extraño. Al parecer es muy antiguo.
Ya me había imaginado algo parecido. Al parecer Jade también llegó a un callejón sin salida cuando comenzó a investigar su pasado. Pero todavía tenía esperanzas, solo esperaba poder descifrarlo.
Me senté en la silla más cercana, esperaba que la calma ayudara a mi memoria.
—Por cierto –Ana se dirigió a mí—, iba de camino a encontrar a Gaia. Pude reparar algo del dispositivo que utilicé y –hizo una pausa—, antes de que desapareciera, pudo mirar dentro de tu corteza cerebral, y me dejó con más preguntas que respuestas.
—¿A qué te refieres? –pregunté.
—Hay una extraña conexión en tu tejido nervioso, pero las imágenes no fueron suficientes como para saber con exactitud la causa. Tendríamos que hacer un examen más profundo; sin embargo, luego de los incidentes de las últimas semanas prefiero mantenerme al margen. Hasta que no recuerdes completamente me temo que no podré saber nada más.
—No importa –Respondí. Era cierto, sabía perfectamente lo que ocurría gracias a mis nuevas amigas. No quería decir nada, tendría que explicar muchas cosas que no estaba segura si eran ciertas.
Mientras hablábamos, a la habitación entró el General. En ese preciso momento recordé una escena parecida. Él estaba en el umbral de la puerta…
De pronto las respuestas que me esquivaban se presentaron ante mí. La casa de Sara, allí fue dónde vi ese extraño símbolo. Estaba justo sobre la puerta del estudio. Definitivamente tendría que ir allí.
—Jade –se acercó a mí— ¿Podemos hablar?
—¿Ahora? Necesito hacer algo más importante antes.
Su rostro reflejaba la misma actitud que la última vez que nos encontramos en mi habitación. Imaginé que no quería hablar de trabajo. Definitivamente eso tendría que esperar, no estaba preparada para hablar de lo que a él le preocupaba en aquellos momentos. Ya tendríamos tiempo más adelante.
—Claro —respondió.
—¿Puedes llevarme a casa de Sara? –Le pregunté y sin darle tiempo a contestar me giré hacia Zero—. Ya recordé dónde vi ese símbolo.
—¿Qué símbolo? –Preguntó el General.
—Te explico en el camino. No perdamos más tiempo.
Salimos de allí sin dar más explicación. Nos dirigimos al portal de transportación para ir al punto más cercano a la casa de Sara, entre más rápido llegáramos a nuestro destino mejor.
Sabía que no había sido completamente honesta. Él esperaba que pudiera decirle que lo recordaba; cuando en realidad él era para mí lo mismo que yo significaba para él. No tenía las fuerzas para decirle lo que pensaba. Como si me hubiera leído la mente, habló primero.
—Hay algo de lo que debemos hablar. –Se detuvo completamente e hizo una pausa—. Hubo un asunto del que no hablé y creo que es momento de hacerlo.
Estaba aterrada de las palabras que pudiese decir, o que sabía con certeza que iba a decir, así que no le di oportunidad.
—Por favor, este no es el momento. Te aseguro que hablaremos, pero no ahora. No estoy preparada. –Sabía que tenía que darle algún tipo de excusa o algo—. En estos días he enfrentado más de lo que puedo asimilar; situaciones que desconozco y me parecen aterradoras. Créeme cuando te digo que soy la primera que quiere saberlo todo. Sin embargo, ahora debo enfocarme en una cosa a la vez.
Al parecer mis palabras lo convencieron porque continuó su camino sin decir nada más.
IV
—Si me hubiesen dicho que venían les hubiera preparado su plato favorito.
No imaginaba que el viaje nos llevaría un día completo a pesar de haber partido del punto más cercano a su posición. Sara estaba contenta con nuestra visita, al parecer lo hacíamos a menudo.
—Esta visita, ¿quiere decir que ya recuerdas? –continuó.
—Solo algunas cosas. Pero estoy aquí por un asunto totalmente diferente.
—Sara –El General se acercó a ella—, Jade necesita hacerte unas preguntas.
No hablé, me dirigí directamente al estudio mientras ellos me seguían. Busqué el símbolo que había visto la primera vez que entré en aquel lugar mientras esperaba que Sara regresara.
—Esto, es por ello que estoy aquí —dije mientras señalaba sobre la puerta— ¿Qué significa?
—Es la insignia de mi familia. —Respondió tranquilamente.
—Es extraño –dije—, está en todos los documentos relacionados con la familia real.
—No, no es extraño. Mi familia fue la encargada de supervisar los registros del reino desde que se instauró la dinastía. Por eso es que lo encuentras en todos los documentos.
—¿Fue?
—Sí, yo soy la última persona que se encargó de esa tarea –hizo un silencio incómodo mientras se sentaba—. Albert… en fin, ahora solo quedo yo. Aún no está establecido quienes se encargarán de supervisar los documentos en la actualidad, por eso es que todavía puedes encontrar ese símbolo en la mayoría de los documentos actuales.
—Lo siento. No lo sabía. Debe ser por esa razón que nadie en el museo sabe cómo organizar ningún documento.
—No te preocupes, el nuevo director es muy bueno con esas cosas, ya lo entenderá.
Me quedé callada unos segundos. Sabía que había algo más en toda aquella historia. Algo oculto a simple vista, pero no sabía cómo sacarle la información que necesitaba a Sara.
—¿Está segura de que eso es todo? —hice una pausa para enfatizar lo siguiente que diría—. Albert quiere saber esta información también. Algo debe haber detrás de un simple registro. Este símbolo también significa algo más. Lo sé.
En la mirada de Sara reconocí que había llegado a un punto clave.
—Está bien –dijo Sara—. Este momento iba a llegar de una forma o de otra.
—Creo –dije— que Jade estuvo a punto, hace cinco años. Pero su desaparición le impidió continuar indagando.
—Sí, es cierto. Me hiciste llamar por la misma razón, aunque nunca tuviste la oportunidad de escuchar lo que tenía que decir. Después de eso decidí callar. No creí necesario que conocieran…
Se alejó de nosotros y con señas nos pidió que la siguiéramos. Nos condujo a otra estancia ubicada en el extremo opuesto de la casa. Pasamos por la habitación en la que desperté cuando llegué por primera vez allí. Segundos después entramos por una puerta que nos llevó a una especie de bóveda.
—Hacía años que no entraba aquí.
Encendió unas luces al entrar. Inmediatamente después introdujo un código en una pantalla que salió de la nada. Luego, entramos a una habitación repleta de libros, casi no se podía caminar en ella.
Llegamos a un estante y Sara se detuvo allí. Buscó por algunos segundos y luego sacó un documento que me entregó.
—Esto es lo que estabas buscando en el museo la última vez que me mandaste a buscar.
Tomé el archivo y lo examiné durante algunos minutos. No sabía con exactitud lo que estaba buscando ese día en el museo, pero aquel parecía esconder bastantes secretos. Me senté en la única silla que puede encontrar y comencé a leerlo.
En la primera página tenía el mismo símbolo que había observado en todos los que había examinado en el museo. El documento tenía el nombre de Gaia y el de Jade en la portada, luego había un nombre que no había visto en más ninguna parte: Elsa.
—¿Este nombre? –Me dirigí a Sara— ¿Lo conoces?
—Sí, es mi hermana. Ella es la persona que habías estado investigando, la doctora que desapareció antes de que nacieran. Era científica y la que ejercía el papel que ahora tiene Ana.
—¿Sabes por qué desapareció?
—Creo que lo sabrás una vez que leas lo que hay ahí. De todas formas, yo solo me imagino lo que pudo haberle ocurrido. Nunca más supe de ella.
Había algo en su mirada que me indicaba lo contrario a lo que me acababa de decir. Sabía perfectamente lo que le había ocurrido a su hermana, solo que no estaba dispuesta a decirme nada… aún.
No insistí.
Había encontrado lo que estaba buscando.
Continué mi lectura. Sabía que me observaban.
Fui interrumpida por una extraña explosión en la distancia, seguida de un sonido que empezó a retumbar a nuestro alrededor.
—¿Qué sucede? –Pregunté.
—Se disparó una de mis alarmas, al parecer no eres la única que está buscando ese documento.
Salimos de allí rápidamente. Escondí el documento en mi traje.
—No te preocupes, no hay nada importante en este lugar. –Me dijo Sara—. Salgamos de aquí, ya no puedo permanecer en esta casa por más tiempo, al parecer de alguna forma Albert supo lo que yo escondía.
Al salir al balcón buscamos el origen de la explosión que sentimos minutos antes. Aún estaba lejos, pero sabíamos que no tardarían en llegar hasta nosotros.
—Vayamos a la playa –dijo Sara.
Las escaleras me parecieron más largas que la última vez que bajé por ellas. Imaginaba que Albert había previsto que saldríamos por allí, ya que era el único punto de acceso a la casa, pero yo también le tenía una pequeña sorpresa si esperaba cogernos fácilmente.
A pesar de la altura a la que nos encontrábamos bajamos rápidamente. Como pensaba allí nos esperaban unos hombres armados.
—Por favor no queremos usar la fuerza con usted, Reina Comandante. Albert los está esperando. Si nos siguen sin oponer resistencia será mejor para ustedes.
Estábamos rodeados, el General no podría luchar contra todos y salir ileso. Sara no podía hacer nada.
—Creo que no podremos acompañarlos –dije.
—Estoy siendo cortés, pero es evidente que somos más que ustedes. No podrán escapar.
Sonreí, ni siquiera sabía de donde salía tanta confianza. Era como si yo no estuviera mandando en mi cuerpo y mente en esos momentos. No acostumbraba a reaccionar de esa forma en ese tipo de situaciones, no es que me involucrara en circunstancias de ese tipo muy a menudo.
Hombres armados a nuestro alrededor nos apuntaban, pero podría con ellos si utilizaba lo que había aprendido. Además, sería un buen entrenamiento.
—Por favor, traten de agarrarse a algo –dije al General y a Sara.
—¿Qué piensas hacer?
—Algo que aprendí recientemente.
El General se acercó nuevamente a la escalera que habíamos dejado detrás y se agarró a la barandilla, abrazando a Sara. Cuando me di cuenta de que no había nada más que pudiera hacer por ellos, me dirigí a nuestros atacantes.
—¿Saben volar?
En serio, ¿de dónde salía esa voz?
—Le repito. No queremos usar la fuerza. Venga con nosotros sin oponer resistencia.
Levanté mis brazos y comencé a hacer círculos de viento sobre las cabezas de nuestros atacantes. Rápidamente algunos de ellos apuntaron sus armas hacia mí, pero yo no pensaba darles tiempo a usarlas.
El viento aumentaba y ellos disparaban contra mí y contra lo que se cernía sobre sus cabezas, pero yo pude detener sus armas con el viento.
Poco a poco cada uno de ellos comenzó a levitar y a alejarse cada vez más del suelo. Era un poco diferente a lo que había hecho con Eve, pero en general era más fácil porque los hombres no estaban pegados al suelo como los árboles.
El pequeño tornado que había creado sobre nosotros estaba aumentando su tamaño, si seguía así era posible que no pudiera detenerlo. Creí que era el momento justo para enviarlos a todos lo más lejos que podía.
A pesar de que no había sido tanto trabajo noté que mis fuerzas se iban junto con los hombres que había lanzado en dirección contraria a dónde nos dirigíamos. Aunque me preguntaba si ir a la playa sería lo correcto, no tendríamos cómo escapar desde allí.
El General y Sara se habían acercado a mí sin notarlo. Sus rostros reflejaban la sorpresa. Yo todavía me asombraba de lo que podía hacer.
—¿Están seguros de ir a la playa? –Pregunté— No tendremos por dónde escapar.
—Sí, tengo algo preparado para este tipo de problemas. –Él fue quien respondió, creí ver a Sara un poco sorprendida todavía—. No tenemos otra salida. Los caminos hacia la ciudad deben estar plagados por sus ayudantes.
—Siempre puedo hacerlos volar.
—No creo que puedas soportar más encuentros de este tipo.
Asentí. Sabía que tenía razón. Nos dirigimos a la playa. No tardamos mucho en llegar, estaba justo detrás de la casa de Sara y por lo que podía observar, el General sí que tenía preparado una forma de escape oculta detrás de un desfiladero, imposible de ver si no sabías dónde buscar.
Subimos al barco y el General comenzó nuestro viaje de regreso, solo que fuimos interrumpidos por Albert, sabía que aparecería de un momento a otro.
—¿Pensaban irse sin despedirse?
Ni siquiera le contesté, le dije al General que no se detuviera por nada. Comencé a crear una ola gigante y la empecé a dirigir hacia Albert. No sabía si él podía detenerla, pero definitivamente nos daría el tiempo justo para escapar, solo que no contaba con que dominara los controles del barco también.
La ola no le hizo mucho, no la detuvo, pero con su poder pudo al menos protegerse algo. Sabía que tenía que hacer algo rápidamente antes de que se recuperara completamente.
Sin que nadie pudiese protestar, me lancé al agua. Crearía otra ola gigante, dominándola desde la cima para que no tuviera oportunidad de esquivarla. No tenía exactamente un plan, pero siempre había escuchado que la mejor defensa es una buena ofensiva. Así que actué, no quería pensar demasiado las cosas.
Cuando estuve lo suficientemente cerca de él me sumergí en el agua, y sin que se diera cuenta, lo agarré antes de que pudiese actuar. Lo llevé conmigo a las profundidades oceánicas. Lo tenía fuertemente agarrado. Podía estar allí indefinidamente. Poder respirar bajo el agua era increíble, pero también sabía que Albert no era tonto y podría derrotarme fácilmente, por lo que opté por crear un torbellino y lo lancé hacia él.
Mientras veía cómo Albert trataba de escapar nadé junto al barco y subí. No me di cuenta de que aún tenía un poco de piel de pez, pero ninguno se detuvo a mirarme.
Yo todavía controlaba el torbellino, no quería que Albert se liberara tan rápidamente.
Cuando nos alejamos de allí lo suficiente, dejé que todo siguiera su curso. No pude ver mucho más, una montaña nos separaba de nuestra posición anterior.
Me senté junto a Sara.
—Creo que tenemos una conversación que no hemos terminado. ¿Qué significa exactamente Elsa para mí?
—No puedo decirte nada, encontrarás todas las respuestas en los documentos.
—Sí, pero, ¿qué tipo de científica era?
—No lo sé, yo solo me ocupaba de asuntos menos importantes. Nunca supe lo que hacía mi familia, no era lo suficientemente adecuada para el tipo de trabajo que ellos hacían.
No sabía qué decirle, ella estaba acostumbrada por lo que no se inmutó o mostró sentimientos de rencor.
—No te preocupes, tuve la oportunidad de cuidar a las futuras Reinas, eso es único que importa.
Sonreí. No sabía toda la historia. Miré al General. No sacaba la vista del camino que teníamos que recorrer. Al parecer mi sexto sentido me advirtió bien al pedirle que me acompañara en el viaje.
Me levanté y me acerqué a él, era un buen momento para preguntarle sobre lo que quería hablar conmigo. Dejaría a Sara descansar de aquella aventura. Tendríamos tiempo de conversar más adelante.
—Antes de dirigirnos hacia aquí –comencé—, tenías algo que hablar conmigo, ¿sobre qué exactamente?
Él estuvo en silencio un rato, no quise indagar más, esperé.
—No es exactamente sobre nosotros. Es sobre Lessa y Zoe –dijo, sabía que no tendría otra oportunidad como aquella.
Hizo una pausa de nuevo. Me detuve a pensar en lo que me había dicho.
—Siempre respeté tu decisión –Continuó—. Nunca hice nada que no fuera lo que me pediste, y he sufrido con eso más de lo que puedas imaginarte. Sin embargo, tu regreso me hizo ver que nuestra vida es efímera, y que el pasado debe cambiar en pos de mejorar nuestro futuro.
Me quedé en silencio, debía dejarlo hablar, a pesar de que ya sabía a qué se refería.
—Quisiera contarles la verdad.
Algo en mí quiso responderle inmediatamente, pero sabía que esa decisión no era mía para tomarla. Tendríamos que ir con Gaia. Los secretos siempre tendían a salir a la luz, lo sabía porque a eso me dedicaba.
—¿Vas a decir algo? –dijo.
—Creo que no soy yo con la que debes hablar sobre esa decisión.
—Lo sé, y es por eso que anoche Gaia y yo discutimos sobre ese tema.
—¿Está de acuerdo con tu petición?
Se quedó completamente en silencio.
En ese momento analicé profundamente lo que me había contado Zak sobre el salto dimensional. Tenía que acceder a lo más profundo de mi mente para encontrar a esa Jade que no acababa de salir de su escondite. La necesitaba para aclarar todo. Quizá fuera la respuesta que necesitaba y podría regresar a mi dimensión y olvidar toda esta pesadilla que estaba viviendo; aunque, por otro lado, ¿quería realmente regresar a mi vida anterior?
V
La verdad es que necesitaba un descanso luego de los últimos días, pero no había tiempo para eso. Tenía que hablar con Gaia luego de todo lo sucedido y lo que había averiguado.
—Sí, ya sé a qué vienes –dijo en cuanto entré a su oficina—, pero en realidad la sorprendida soy yo. Nunca imaginé que el General supiera todo desde el principio y tampoco tenía conocimiento sobre su matrimonio con Jade. Al parecer sabía ocultar bastante información.
—¿Alguien más sabía?
No era exactamente el tema más importante a tratar en ese momento, pero al parecer para ella era el más apremiante.
—Zero.
—Bueno, pues antes de entregarte los documentos que traje, deberíamos hablar sobre eso.
Hice una pausa.
—Al menos yo estoy completamente de acuerdo con él. Ellas deberían saber quién es realmente su padre. Pero comprendo tu renuencia a eso. No es él quién te preocupa. Sino ellas cuando sepan toda la verdad. Si le dices que él es su padre, crees que deberías decirle la verdad con respecto a su verdadera madre.
Sabía que eso tenía implicaciones no muy favorables para ella; sin embargo, ellas eran lo suficientemente adultas para comprender las razones que Gaia y Jade tuvieron.
—Entiendo cómo te debes sentir. –Me senté a su lado. Desde que había entrado en la oficina me había quedado a cierta distancia de ella.
—He sido su madre toda su vida.
Me levanté y alejé de Jade.
—No les conté la verdad porque no lo consideré lo mejor en aquel momento. Ella había desaparecido. Decirles a las chicas quién era su verdadera madre, cuando no se encontraba a su lado, las hubiera devastado.
Me calmé un poco y luego continué.
—No creo que sea el momento. Tú… no eres Jade. No sé quién eres, pero no eres ella, a pesar de tu parecido y de los recuerdos que puedas tener sobre nosotras.
Me detuve. Dije cosas sin pensar y me estaba arrepintiendo.
—Es cierto. Puedo no ser la Jade que conoces, pero él sí es su padre. No les cuentes sobre su madre, no es necesario. Yo tampoco creo estar preparada para asumir un papel que no es mío. Sin embargo, es egoísta ocultarles su verdadera procedencia. Gaia, ellas creen que su padre intentó matarlas, eso es bastante duro de asimilar para cualquiera. Ellas son muy jóvenes y debe ser peor aún. Puedes, al menos, evitarles un pesar.
Me detuve por unos minutos. Me levanté y me quedé a su lado.
—He observado cómo las chicas miran al General. Ven en él a una figura paterna. Creo que les alegrará saber que en realidad es su padre.
Le coloqué una mano sobre su hombro.
—Tú puedes seguir siendo su madre como hasta ahora.
Creí ver en su rostro aceptación. Sabía perfectamente cómo se sentía. La situación en la que Albert la había colocado no era la mejor, pero al menos tenía algo de poder sobre los acontecimientos que seguirían. Decidí cambiar de tema. El asunto que me llevó hasta allí era lo suficientemente importante como para posponerlo por más tiempo.
—Estos son los documentos que me dio Sara —dije mientras se los entregaba.
—¿Qué dicen?
—No lo sé, no comprendo su contenido. ¿Zero aún está en palacio?
—Creo que sí.
—Zero, ¿estás aquí? –dije en cuanto entré a la enfermería.
La sala médica estaba desierta. Me marchaba cuando alguien contestó.
—Sí, solo estaba archivando unos documentos en la parte trasera. ¿Encontraste lo que buscabas?
—Sí, y muchas otras cosas. Empezando por Albert.
—¿Estás bien? —preguntó algo asustada.
—Habría que preguntarle a él si está bien, aunque hui de allí lo más rápido que pude.
—Un buen cambio. Entonces, ¿qué tienes para mí?
—Ni siquiera sé por dónde empezar.
—Creo que por lo más dramático.
—¿Qué significa eso?
—Vamos, conozco a Jade mejor que ella misma. No eres muy diferente de ella.
—No lo creo…
—Sé cuándo se trata de un asunto importante o, en este caso, del General.
Sonreí.
—¿Qué te contó exactamente? —Me preguntó.
—¿Estuviste en su boda secreta?
—Fui quién presidió la ceremonia.
—¿Disculpa?
—Sí, lo hice.
—Entonces lo has sabido todo el tiempo, ¿por qué no dijiste algo?
Sonrió a modo de respuesta, aunque no dijo nada, sabía perfectamente lo que pensaba.
—Será mejor que comencemos a analizar ese documento.
Le pasé el archivo a Zero. Apenas lo abrió noté un cambio en su expresión.
—¿Qué sucede? –pregunté.
—Estos son definitivamente los documentos médicos que faltaban, pero hay algo más –hizo una pequeña pausa mientras continuaba leyendo—. Lo siento, tengo una idea, pero la genética no es mi campo. Tendría que preguntarle a Ema.
—¿Qué significa eso?
—Hay cosas que no están bien con Gaia, pero no estoy segura. Tendría que consultar a Ema.
—Al menos puedes darme una pista.
Por la expresión de su rostro mientras leía la información, sabía que no era nada bueno.
—No estoy segura del todo… creo que Gaia fue alterada genéticamente.
—¿Cómo? ¿Tienen esa tecnología?
—Existe, su uso fue prohibido en este tipo de casos. No se puede duplicar o alterar genéticamente nada debido a un incidente que ocurrió en el pasado. Pero fue incluso antes de la generación de mi madre. Así que lo que fuera, tendría que ser ilegal.
—¿Te suena de algo el nombre de Elsa?
—¿Elsa, la hermana de Sara?
—Sí.
—Ella fue la doctora que atendió a la Reina antes de Ana. ¿Es cierto?
Zero se quedó mirándome por algunos segundos.
—¿Zero? –dije.
—Lo siento, por lo que estoy leyendo, tiene que haber sido ella. Es la que escribió los datos en este documento.
—Debe ser uno de los motivos de su desaparición.
—Seguro el de más peso.
—Entonces no perdamos más tiempo, vayamos con Ema.
—Esto es una locura. ¿Estás segura de su origen? ¿Podemos confiar en que sea real? –dijo Ema en cuanto leyó los documentos.
—¿De qué hablas? –Zero y Ema se habían sentado juntas a analizar los papeles, yo solo estaba en una esquina de la habitación viéndolas discutir.
—De que esto es una locura, ciertamente no puede ser cierto. Es imposible.
—Por favor, no hables más contigo misma en voz alta, explícame lo que significa. Estoy segura de que son reales.
Ema me miró por primera vez desde que le entregué el documento.
—Jade…
Se acercó a mí y se sentó a mi lado.
—Gaia no fue alterada genéticamente. Fue creada a imagen y semejanza de Jade, según lo que explica Elsa aquí. –Se detuvo y negó varias veces con la cabeza—. No creo que podamos confiar en lo que dice.
—¿Qué quieres decir con creada?
—Gaia es un clon de Jade.
—¿Eso es posible?
Las dos asintieron, se notaba que estaban estupefactas por lo que acababan de saber.
—Jade si esto se sabe causará un gran revuelo.
—Ponlo en la lista. –Le respondí y me alejé un poco de ambas.
Todo parecía tan irreal, pero ¿quién era yo para saber lo que era real y lo que era producto de mi imaginación? Tenía poderes que ni siquiera imaginé que existieran.
—¿Si fuera un clon…? Ni siquiera sé que preguntar. Es que no…
—La creación genética que conozco no es tan perfecta. Siempre tiene algún fallo. Si fuera así, estoy segura de que Ana se hubiera dado cuenta.
—No entiendo.
—Ningún clon que se creó en el pasado podía pensar por sí mismo, seguían órdenes. Por eso me resulta difícil de creer.
—Para saber con certeza la verdad debemos encontrar a la doctora que lo llevó a cabo.
—Albert no estaría persiguiendo el secreto de no ser real. Estoy segura de que debe saber algo que se nos escapa –dije.
Me quedé a pensar unos segundos. Siempre especulé que la telepatía que compartíamos era posible debido a los poderes que yo tenía, pero al parecer en el pasado nadie sabía que yo podía dominar un elemento, así que la verdadera explicación para lo que compartíamos Gaia y yo era ese papel que Ema sostenía en sus manos.
—De ser así, eso explicaría la conexión que comparten Gaia y tú. –Me dijo Zero.
Me quedé en silencio, ella siempre sabía lo que estaba pensando.
—¿De qué hablan ustedes dos? –Preguntó Ema.
—Puedo comunicarme telepáticamente con Gaia –respondí.
—Sigo pensando que esto es una locura, pero después de verte actuar en el museo, no puedo descartar nada.
Esta conversación me parecía que no llevaba a ningún camino, tenía que seguir con el resto de los archivos.
—¿Dice algo de alguna alteración en mí? –Pregunté.
Ema leyó nuevamente los papeles y negó con la cabeza.
—Bueno, entonces no entiendo cómo puedo tener poderes, ¿es normal en este mundo? –Continué.
—Eres el único caso que conocemos. Pero ya nadie se sorprende luego de la última guerra, y, sobre todo, luego de que regresaras sana y salva.
—Necesitamos saber dónde está Elsa. Ella tendrá todas las respuestas, en el caso de que siga viva.
—Pues la persona a la que podríamos preguntarle está en la otra habitación –Dijo Zero.
—¿Quién?
—Sara, es su hermana.
—Ya lo hice. No sabe nada.
—¿Estás completamente segura? Esas dos eran inseparables según mi madre, si alguien conoce algo es ella.
—Ya le pregunté esta tarde, ella fue la que me dio esos documentos. Se los iba a entregar a Jade hace cinco años, pero…
Zero y Ema se quedaron en silencio. Se miraban de vez en cuando, como teniendo una conversación en secreto de la cual yo no formaba parte.
No sabía cómo podría conocer el paradero de esa mujer misteriosa, y ni siquiera imaginaba la reacción de Gaia cuando le dijera lo que habíamos descubierto. Tendría que estar completamente segura, o al menos lo mejor posible. No era una noticia que entregara muy a menudo.
—Debería preguntarle nuevamente –dije.
—Sí, creo que no estaría de más.
Estábamos a punto de salir de la habitación cuando Ema me detuvo.
—Escuché que Albert los atacó esta tarde. ¿Estás bien?
Parecía más avergonzada que preocupada. Era natural, no siempre uno de tus hermanos se volvía contra su familia.
Sonreí mientras asentía.
VI
No sabía la última vez que había estado en mi habitación descansando. Pero Zak y el resto de los animales legendarios no salían de mi cabeza.
Sin embargo, debía olvidarme de ellas por el momento y concentrarme en la mejor forma de decirle a Gaia la verdad. Mi conversación con Sara no había llegado a ningún lado, aseguraba que no sabía nada más.
¿Cómo le cuentas a alguien que fue creado en una probeta?
Salí de mi habitación camino a la de Gaia, pensé que sería mejor enfrentarla en un lugar personal. No me gustaban las oficinas para hablar de cosas personales. No le especifiqué sobre lo que quería hablarle. Como acostumbraba, esperaba sentada en su balcón.
—¿Te apetece algo de beber? –preguntó.
—No. –Respondí rápidamente.
—Esperaba que quisieras hablar luego de la conversación que tuvimos en mi oficina la última vez.
—Sí, pero no es sobre eso por lo que estoy aquí. —Aunque me moría de ganas por saber lo que tenía que decir al respecto.
Se mantuvo en silencio al ver mi rostro serio, tan diferente a como acostumbraba.
—¿Sucede algo?
—Ni siquiera sé cómo decir esto.
—Entonces es grave.
—Es sobre los documentos que traje. Ema los ha examinado.
—¿Ema? Ella es genetista, ¿qué tiene que ver con nosotros?
—Pues bien… no creo que exista una forma mejor de decir esto. Solo quiero que no pienses mucho en eso. En cualquier caso, no es cien por ciento seguro, solo…
—Jade.
Se quedó en silencio y la miré.
—¿Podrías hablar? —Repetí un poco enojada.
—Fuiste creada genéticamente.
—¿Disculpa?
—No eres… exactamente humana.
Me quedé en silencio por lo que creí una eternidad. Seguía sentada en el mismo lugar, sin hacer movimiento alguno. Intentaba asimilar la información que me habían dado.
No quise interrumpirla. Debía dejar que pensara en lo que le acaba de decir. No todos los días recibes una noticia como esa.
—Supongo que es una buena explicación para muchas cosas, pero igual es difícil de digerir.
—No es completamente seguro, solo un análisis. Debemos encontrar a la doctora que hizo esos documentos. Debe haber una mejor explicación. Ninguna quiere creer en lo que te acabo de decir.
—En realidad –miré fijamente a Jade—, en el fondo creo que es verdad.
Se levantó y se acercó al borde del balcón y dejó que la brisa la refrescara un poco. Yo no sabía lo que tenía que hacer, así que me acerqué a ella, le llevé un vaso de whisky.
—Lo siento, me he quedado sin palabras –dijo.
—Te entiendo completamente. Estoy en una situación muy parecida.
—Sé cómo funcionan los clones —dijo como si yo no le estuviera hablando—, me fascinaban ese tipo de investigaciones cuando era más joven. Y aunque sé que no califico dentro de ese tipo de creaciones, hay algo que me dice que soy diferente.
Era como si las dudas que había tenido durante años se hubieran aclarado. Estaba desesperada luego de lo que Jade me había dicho, pero al mismo tiempo me sentía aliviada.
Me quedé en silencio mientras Gaia sopesaba la información. No sabía que más podía decir. Ella continuó hablando.
—¿Cómo ha podido pasar esto? Estaba prohibido. Además, es casi imposible que nadie se diera cuenta de que algo así estaba pasando con la heredera al trono. Supongo que se intercambiaron los papeles, Jade debería estar gobernando y yo debería cuidarla. Creo que por eso fui creada.
—No deberías pensar en eso. Haces muy bien tu trabajo y Jade nació para el suyo. Todo es como debe de ser.
—¿Por qué Albert buscaba esa información? ¿Cómo puede ayudarlo algo así? Si comenzara a decir eso nadie lo escucharía, no luego de todo lo que ha hecho.
—No lo sé, pero no debe ser nada bueno. No me gusta estar a oscuras. Tenemos que encontrar a Elsa.
—Desapareció hace años. Puede estar muerta ahora mismo.
—Tengo la sensación de que está viva, pero muy bien escondida. Puede haberse cambiado el nombre y vivir en otra ciudad.
—Es imposible.
—¿Por qué?
—Tenemos un sistema muy efectivo para saber quién es cada cual.
—No te sigo…
—Creo que te has dado cuenta, pero lo has pasado por alto.
Hizo una pausa y entró a su habitación durante algunos segundos.
—Es algo un poco complicado, pero cada ciudadano de la isla tiene un tatuaje único en su mano izquierda.
Me mostró un libro que había traído de la habitación. Comencé a ver diferentes trazos y su significado.
—No te voy a explicar esto muy detalladamente, tomaría más tiempo del necesario. Si ella estuviera en alguna ciudad, de alguna forma hubiera tenido que acceder al sistema para vivir y lo sabríamos.
—Puede haberse quitado el tatuaje.
—Está codificado en el ADN, no creo que pueda quitárselo tan fácilmente. Y cada uno es único, no hay dos que se repitan. Además, el que no está en el sistema principal se califica como falso y esa persona es inmediatamente retenida. No creo que haya una forma de evadirlo.
—Te creó a ti. Me parece que removerse un tatuaje es un juego de niños para ella. Además, todas las reglas están para romperse.
—Puede que tengas razón, pero yo sigo creyendo que no es así. Si está escondida, tiene que ser cómo su hermana, alejada de ciudades y sobreviviendo por sí sola.
De pronto se me ocurrió una idea.
—O con la ayuda de alguien –dije—, su hermana. Las dos veces que me encontré con ella es como si le preocupara que viera algo que no debía. Creo que deberíamos hablar nuevamente con ella. Ahora con esta nueva información dudo que se niegue a decirnos la verdad.
VII
Sara estaba en el ala de invitados de Palacio. El General había decidido que se quedara allí por temor a las represalias de Albert. Si tenía razón con mi teoría, ella debía estar ansiosa, preocupada. Había dejado sola a su hermana, conociendo el peligro que corría en la casa del árbol sin que nadie la auxiliara en caso necesario. Esa casa podría ocultar muchos espacios sin que nadie reparara en ellos.
Gaia había dejado todos los asuntos urgentes para después. Creo que los dejaría indefinidamente a manos de su asistente. Le interesaba más llegar al fondo del asunto. Tenía que aclarar su existencia.
No le había dicho nada luego de nuestra conversación. No sabía qué podría ayudarla a comprender mejor el significado de lo que habíamos descubierto. Desde luego yo estaba sorprendida de que se pudieran hacer clones tan perfectos y al parecer no era la única.
Todas las leyes de aquella isla, a pesar de estar tan desarrollara tecnológicamente, de momentos podrían llegar a ser arcaicas; a decir verdad, no es que las entendiera mucho.
Miré mi mano izquierda. Las reinas no necesitaban tener nada tatuado para que las personas supieran su rango.
Estaba cansada de caminar, aquel lugar era gigantesco, nunca imaginé que donde estaba Sara estaría tan alejado del resto de palacio.
La idea de volar seguía dando vueltas en mi cabeza desde que Reer lo sugirió. Pero, ¿por qué no? Tendría que averiguarlo después. Demasiadas cosas con las que ponerme al día y tan poco tiempo para llevarlas a cabo.
Nadie respondió cuando Gaia llamó, ni siquiera me había dado cuenta de que habíamos llegado a nuestro destino. Entramos, podía haberle pasado algo. Pero no tenía que haberme preocupado, allí no había nadie. Era demasiada casualidad que no estuviera cuando lo buscáramos, ella sabía lo que decían aquellos documentos.
Había huido luego de nuestra última conversación.
El primer lugar que teníamos que revisar era el portal, la forma más rápida de ir a cualquier lugar. No se le había prohibido la salida, por lo que si decidió irse la mejor forma sería aquella. Aunque ella se conocía el palacio de punta a punta, quizás aquella fuera solo una forma de salir, ella debía saber de otras.
En cualquier caso, si su hermana vivía con ella regresaría a su encuentro.
Llegamos al Portal del palacio más rápido de lo que creíamos, pero ella no había estado allí. Nadie la había visto y tampoco es que estuviéramos seguras de que se dirigía hacia su casa. Era un riesgo enorme seguirla. Aunque algo me decía que no la encontraría.
Buscamos al General, él tampoco sabía nada del paradero de nuestra invitada. Todo el palacio se enfocó en su búsqueda. Teníamos que encontrarla lo más rápido posible. Enviamos a un grupo de soldados hacia su casa por si había regresado, pero demorarían un tiempo en llegar hasta allí, y sabía que la respuesta no sería positiva.
Había desaparecido, y con ella la posibilidad de saber el paradero de Elsa.
No quería darme por vencida, pero no había nada más que pudiera hacer, solo seguir investigando las circunstancias que provocaron que en el pasado Elsa decidiera hacer un experimento con las herederas al trono.
Regresamos a la oficina de Gaia luego del intento frustrado de encontrar respuestas. Había otros asuntos que tratar.
Cuando llegamos le pidió a todo el mundo que nos dejaran a solas, de todas formas, nadie debía enterarse de lo que acabábamos de descubrir, y si aún no había salido a la luz es porque Albert no tenía pruebas.
—Gaia…
—Jade…
Habíamos hablado al mismo tiempo. El ambiente a nuestro alrededor estaba tenso. Sin embargo, ella aparentaba que no sucedía nada importante.
—Hay algo que no te había dicho antes, pero ahora parece ser importante. Jade y yo tenemos un tío que vive con los Errantes.
—¿Es su enemigo?
—No lo sé. Fue expulsado de aquí luego de que descubriéramos que estuvo involucrado en el atentado que mató a mis padres. Pero nunca pudimos probar nada. Sin embargo, jamás intentó nada contra nosotras.
—¿Qué tiene que ver él con lo que sucede en estos momentos?
—Elsa y él estaban recién casados cuando ella desapareció. No podemos quedarnos y esperar encontrar a Sara, no sabemos a dónde ha ido y no tenemos mucho tiempo. El próximo paso de Albert, si no lo ha hecho ya, es visitarlo.
—Pues entonces tratemos de llegar primero.
—No, es demasiado arriesgado, mira lo que sucedió cuando buscaste a Sara.
—Si no hubiese ido nunca sabríamos lo que había en esos archivos.
—¿Hubiera sido tan malo?
Ignoré su rostro al decir estas últimas palabras y continué.
—Albert tendría las pruebas que tanto buscaba. Yo impedí que se hiciera con ellas. Además, soy la mejor oportunidad que tienes para encontrar a tu tío.
Gaia lo pensó. Sabía que tenía razón, no quería que me enfrentara a Albert, pero no quedaba de otra. Nadie debía saber el motivo por el cual buscábamos a su tío.
La ciudad de los Errantes. Allí estaría en desventajas con respecto a nuestro enemigo, sería más difícil para mí escapar en el caso de que me descubrieran. Era un riesgo que tenía que asumir.
Sigo sin saber con exactitud el por qué tengo esta necesidad de saltar hacia el peligro, pensé.
—Necesito un equipo pequeño, intentaremos pasar desapercibidos –dije, aunque no tenía ni idea de dónde salía la seguridad que expresé en esa afirmación.
—El General sabrá quién pueda acompañarlos.
Estaba acostumbrándome a tenerlo a mi lado. Me proporcionaba tranquilidad. Simplemente no era capaz de apartarme de él… o quizás era el comienzo de algo aún más complicado y en lo que evitaba pensar en aquellos momentos.
Sin embargo, no podía dejar que mis sentimientos confundieran la realidad.
Él no era aquel de quien me enamoré una vez.
Yo no era quién él esperaba.
Ambos estábamos pasando por lo mismo, solo que no nos habíamos dado cuenta aún. Si nos hubiéramos conocido en otras circunstancias, todo podría haber sido diferente. Debía enfocarme en lo que podía hacer.
Salí en búsqueda de mis acompañantes. No sabía cómo era aquella ciudad. Si al menos la Jade que había en mí me mostrara la forma en la que podríamos comunicarnos… sabía que estaba allí en algún lugar, podía sentirla.
Salimos al anochecer, solo él, una soldado y yo. Era un viaje largo y tendríamos que recorrerlo en el menor tiempo posible.
«Te acompañaré, si me necesitas solo tienes que decir mi nombre y estaré en un segundo a tu lado».
Zak. Ni siquiera me había acordado de ella. Miré a mi alrededor y encontré una sombra que corría paralelo a nosotros. Me alegraba saber que estaríamos respaldados por ella, aunque no entendía cómo podía conocer lo que yo iba a hacer.
Me relajé, ya tendría tiempo de preocuparme. Observé la noche, que siempre le daba cierto atractivo al bosque.
La oscuridad me asustaba, pero me seducía al mismo tiempo.
Silencio, solo interrumpido por el sonido irreconocible que provocaba el viento sobre las hojas de los árboles; o el caminar de los animales nocturnos en busca de su alimento.
Llegamos a nuestro destino cuando amanecía. Dejamos el auto a unos kilómetros de la ciudad principal para evitar que sus radares nos captaran. Nos cambiamos de ropa cuando salimos de palacio, ahora solo éramos simples comerciantes.
Sin embargo, mi rostro y el del General eran demasiado conocidos, ni siquiera unos disfraces evitarían que las personas nos reconocieran, por lo que decidimos que la soldado investigara el paradero de la persona que buscábamos y en la noche lo visitaríamos.
Nos quedamos a un kilómetro, lo suficientemente cerca como para auxiliar a nuestra acompañante en el caso de necesitarlo.
El último lugar en el que se había visto a nuestro objetivo había sido en el Gran Mercado; sin embargo, eso fue cinco años atrás. Ahora podría estar en cualquier lugar. La ciudad de los Errantes era como una ciudad medieval, si la comparábamos con Herfes, la ciudad principal de la isla.
Esperamos a la sombra de los árboles, sin decir media palabra. Yo no quería hacerlo, y él no quería presionarme. El silencio era incómodo, pero no había otra forma de llevar a cabo nuestra misión. Seguimos así todo el día hasta que regresó la soldado y nos informó que la persona que buscábamos se encontraba en el mismo lugar donde lo avistaron anteriormente, solo que ahora era el dueño de todo el mercado.
Definitivamente había logrado muchas cosas luego de que fuera expulsado de Palacio. Eso complicaba nuestra misión. Sin embargo, la soldado había visto algo más. Junto a él estaba Albert, y eso hacía imposible que nos acercáramos a un metro sin que supiera que estábamos allí. Ni siquiera estaba segura de que no conociera nuestra pequeña misión y de que nos estuviera esperando. En cualquier caso, habíamos ido allí para cumplir un objetivo y no iba a abandonar tan rápidamente. Tenía que llevarlo conmigo, y que Albert estuviera a su alrededor no iba a cambiar nada.
Esperamos a que anocheciera y nos adentramos en la ciudad. Nos escondíamos de cada persona que encontrábamos. Nadie nos miraba extrañados por nuestra reacción, imaginaba que en aquella ciudad iba mucha gente a hacer exactamente eso, esconderse.
Pero iba a ser más difícil cuando entráramos al mercado. La soldado nos había dicho que en la noche no había mucha gente en los alrededores, no era su primera vez en aquel lugar. Sin embargo, algo me decía que no sería tan fácil cómo pensábamos.
Se me ponía la piel de gallina a cada paso que dábamos, una señal que había comprendido y solo significaba que Albert estaba cerca.
No caminamos mucho, el mercado estaba en el centro de la ciudad y no tenía guardias custodiando la puerta, esperaba que fuera así toda la noche.
Si la información era correcta, la persona que buscábamos estaría a solo unos pasos de la entrada, ese era su oficina, por así llamar al edificio más imponente de los alrededores. Caminamos rápidamente hacia allí pero justo cuando íbamos a entrar, sentí que mi piel se erizaba completamente.
Evité que entráramos y nos escondimos detrás de unos edificios en ruinas que había cerca. Justo a tiempo. De la puerta que íbamos a abrir segundos antes, salía él junto a Albert.
Llegamos tarde. A esas alturas ya le habría contado todo lo que conocía. ¿O quizá fue él quien le dijo la información en primer lugar? Podía ser posible. Era una opción viable. De alguna fuente Albert tuvo que conocer ese secreto. Y quién mejor que el tío de las reinas para saberlo.
Pero nuestro objetivo tenía un plan que no imaginaba. Dejó encerrado a su acompañante en el interior de su oficina. No estaría así por mucho tiempo.
Esta era mi oportunidad, no sabía que había pasado, pero el enemigo de mi enemigo es mi amigo, o así dice el refrán. Corrí en su dirección y le pedí que me siguiera. Lo miré fijamente. Él, al comprender quién era, me acompañó.
Nos alejamos de allí lo más rápido que pudimos. Llegamos al lugar dónde estaba nuestro transporte y desaparecimos antes de que Albert pudiera darnos alcance. No sabía si eso era una trampa y él había planificado todo de esa forma, pero debía correr el riesgo. Necesitaba hacerme con toda la verdad, y no iba a esperar llegar a palacio para comenzar a hacer preguntas.
VIII
El viaje de vuelta fue más rápido de lo que imaginaba. Zak continuaba cuidando mis espaldas.
—Creo que no tenemos mucho tiempo. La trampa que coloqué en mi oficina no demorará mucho a Albert, él sabe cómo encontrarnos, no me preguntes cómo. –Él habló primero.
—Lo imagino. ¿Qué quería de usted?
—Creo que ya lo sabes, o si no, no me hubieses buscado. Aunque, debo decir, te demoraste más de lo que pensé.
¿Se refería a los cinco años que estaba desaparecida? Sin embargo, algo me indicaba que no era exactamente eso a lo que se estaba refiriendo.
—Lo siento, no recuerdo mucho desde entonces.
—Antes de que comenzara la guerra Jade ya había iniciado sus averiguaciones. Nunca me dijo cómo empezó a sospechar que había algo que no encajaba y acudió a mí –hizo una pausa mientras me miraba directamente.
¿Hablaba de Jade en tercera persona? Por las miradas de mis acompañantes, notaba que ellos habían escuchado lo mismo que yo. Entonces sabía… Él tenía todas las respuestas que necesitaba. Por fin había dado con la persona adecuada. Me miraba, comprendía lo que pensaba.
—Como le dije en aquel entonces, y te repito ahora, no soy enemigo de las Reinas.
Su mirada me inspiraba confianza. No comprendía por qué lo habían acusado de asesinar a su hermana. No lucía como un asesino frío y calculador.
—La última vez que Jade y yo nos encontramos me expulsó de palacio. En realidad, no fue tan malo como suena. –Sonrió—. La otra opción no me gustaba mucho, le tengo un poco de aprecio a mi cabeza. Aunque, eso sí, estuve prisionero muchos años antes de que ella tomara la decisión de desterrarme. Nunca tuve la oportunidad de preguntarle por qué lo hizo.
—La verdad –le dije mientras lo miraba a los ojos—, creo que vio lo mismo que veo ahora. No creo que seas culpable de nada.
—Entonces –dijo mientras desviaba la mirada hacia el exterior de nuestro transporte—, aún no sabes mucho sobre este lugar. Soy culpable de lo que me acusaban.
No entendía y creo que él se dio cuenta.
—Ayudé en el asesinato de mi hermana y mi cuñado.
Lo soltó sin más, sin adornarlo o explicar antes su excusa. No entendía entonces por qué pensaba que algo se escondía detrás de lo que me había dicho.
—No lo creo, te veo y mi cerebro me dice que eres incapaz de hacer algo como eso.
—Nunca pensé que podría hacerlo, pero mi hermana y su esposo no eran quienes todos pensaban. Estaban dispuestos a matar a sus propias hijas. No tengo mucho tiempo de relatarte todo lo que ocurrió, pero el accidente en el que murieron fue provocado por… —Se detuvo bruscamente, sus ojos dudaban si decir algo más— Solo puedo contarte que su objetivo era eliminar a las futuras reinas. Yo ayudé a evitar que lo llevaran a cabo. La Reina Comandante de entonces solo hizo lo que creyó correcto para el reino, alguien tenía que ser declarado culpable. Yo me ofrecí, de alguna forma lo era. No actuar contra lo que ellos hacían antes…
—Pero…
—No me interrumpas, no tenemos mucho tiempo. Sea lo que sea que llevó a Jade a expulsarme fue la decisión correcta, esa fue la única forma en la que pude comunicarme con Elsa.
—¿Sigue viva?
—Por supuesto. Tuvo que desaparecer, pero continuó asegurando su trabajo junto a Ana.
—¿Ana?
—Sí. Elsa encontró una forma de comunicarse con ella. Conocía el trabajo de Ana y de alguna forma entendió que era la persona adecuada para continuar con lo que había dejado inconcluso.
Era demasiada información para que yo la asimilara tan rápidamente.
—Elsa, Ana y yo pertenecemos a una organización que tiene cientos de años y su objetivo principal es proteger a la descendencia de la Gran Maga. Acudiste a mí en busca de Elsa y sé exactamente dónde está. Tienes que regresar a dónde todo empezó.
—¿Dónde todo empezó?
—No puedo decirte más, si Albert está escuchando… es lo único que puedo decir que él no entenderá.
—Pero yo no soy yo ahora mismo.
—Lo sé, y por eso lo digo. Es algo que solo tú…
No pudo terminar la frase que comenzó. De pronto desapareció sin dejar rastro. Detuve el vehículo y me bajé buscando en todas partes, pero la oscuridad era demasiada como para encontrar algo en aquel lugar.
—Zak –La llamé y enseguida estuvo a mi lado, sorprendiendo un poco a mis acompañantes que se pusieron en posición defensiva, pero les aseguré que todo iba bien— ¿Puedes encontrarlo?
«Lo lamento, no».
—No puede haber desaparecido, así como así.
«No siento nada a nuestro alrededor que no sean árboles o animales».
—Puede que estén enmascarando su presencia con los animales.
«Jade, eso es imposible, lo sabría de ser así».
—Puedes equivocarte también.
Estaba molesta. No sabía qué creer en aquellos momentos. Mi misión había fracasado. ¿Cómo podía saber dónde había comenzado todo? Ana, ella tendría algunas respuestas.
Regresamos a palacio, no tenía nada más que hacer en aquel lugar.
—¿Mi madre?
Zero estaba sorprendida. No podía creer que Ana perteneciera a alguna organización secreta.
—¿Estás segura?
—No –dije—. No sé si debo confiar en lo que él me dijo, pero si en realidad está involucrada eso significa que podríamos encontrar respuestas.
—Mi madre, ¿involucrada en creación genética? O peor aún, ¿en un culto? Es difícil de creer, no le conozco ningún amigo. Siempre pensé que le gustaba la soledad.
Gaia había estado callada desde que llegué, solo escuchaba en silencio. Las últimas noticias de las que era portadora no habían sido muy buenas. Primero sobre su supuesta creación genética, y luego parte de la verdad sobre la muerte de sus padres.
—No lo sé. Aunque sí sé cómo luce un mentiroso, y él estaba diciendo la verdad. Pero ustedes lo conocen más que yo –dije y la miré.
—No. En realidad, luego de ese incidente no tuve más relación con él. Mi tía siempre nos mantuvo separados. No fue hasta que Jade tomó la decisión de desterrarlo cuando lo vi, pero ni siquiera le dirigí la palabra. Obviamente ella sabía más de este asunto de lo que estaba dispuesta a contarme.
Jade parecía estar segura cuando hablaba de mi tío. Era cierto lo que dije. Nunca lo conocí realmente ni me importó mucho conocer más sobre él. Para mí siempre fue la persona que planeó el asesinato de mis padres. Era lo que estaba dispuesta a aceptar. No tenía tiempo para creer en segundas versiones de una misma historia.
—Aunque –dije—, el último deseo de la tía fue que lo dejaran libre. De haber sido culpable, ella hubiera tomado otra decisión. Confiaba mucho en sus consejos. Odiaba cuando me ocultaba lo que realmente pensaba, pero nunca tuve el coraje para negarme a ninguna de sus peticiones.
Gaia comenzaba a pensar mejor. Parecía claro que intentaba olvidar el hecho de su procedencia. Estábamos reunidos en la clínica de Zero, que a estas alturas ya estaba casi terminada. Aunque era evidente aún todo el daño que Albert había provocado; pero las paredes de Palacio no debían seguir escuchando secretos, podrían derrumbarse. Estar allí provocó que los recuerdos de la primera vez que Jade visitó el lugar llegaran a mí.
Ese día fue golpeada fuertemente por otro soldado. No había desarrollado por completo todo su potencial como luchadora aún. Zero fue el primer rostro que vio al llegar, estaba junto a su madre.
Ana casi corrió junto a su protegida y la llevó a la sala de urgencias. Pasó el resto del día en la clínica y eventualmente le presentaron a Zero.
—¿Jade? –Gaia me llamaba y todos me miraban extrañados.
—Lo siento —dije.
Sonreí, nadie entendió el por qué. No me importaba, me alegraba conocer más sobre la persona que era Jade y sobre aquellos que la rodeaban.
—Por su mirada diría que ya saben algunas cosas.
Ana había entrado en la habitación y ninguna de nosotras nos habíamos dado cuenta.
—Madre –Zero se acercó a ella— ¿En qué estás metida esta vez?
Ana entendió rápidamente lo que su hija quería decir.
—No conocía a Elsa –dijo—, solo sabía lo que había hecho. En cualquier caso, no es una información que deba gritarse a los cuatro vientos.
—Podrías haber dicho algo cuando te hablamos de ella —dijo Zero.
—Nos mentiste toda la vida. –Mi rostro, a diferencia del de mi hermana, podía no expresar todos mis sentimientos. Sin embargo, cuando vi entrar a Ana, fue como si todo explotara de repente y ya no pude seguir callada. El pasado llegó hasta mí golpeándome directamente— ¿Por qué no me contaste? Veías cuánto sufría cada vez que tenía que visitarte… pudiste decirme algo. Tuviste todas las oportunidades.
Jade me interrumpió. Tenía la impresión de que sabía perfectamente cómo me sentía, a la vez que comprendía que la situación no ameritaba que yo me desahogara de esa forma. Callé.
—Gaia –Me acerqué a ella, estaba evidentemente alterada—. No es el momento adecuado.
Luego me dirigí a Ana.
—Sabemos que Elsa sigue viva. Y aunque no le he contado a nadie aún, conozco algunos detalles la Gran Maga y su historia.
Todos me miraban sorprendidos, no pude hacer otra cosa que sonreír.
—Les contaré minuciosamente luego –dije a modo de explicación y luego seguí con mi interrogatorio—. Los reyes intentaron eliminar a su descendencia cuando se enteraron del posible destino que tendría una de sus hijas. ¿Por qué? ¿No querían que adquiriera los poderes de la Gran Maga?
Ana suspiró, sabía que ya tenía la información casi completa, no veía la razón para ocultarnos por más tiempo lo que ella sabía.
—Cada cien años debe nacer la heredera que poseerá los poderes de la Gran Maga. Pero, hacía casi mil años que no sucedía. Elsa descubrió que tú nacerías con ese poder, pero había pocas probabilidades de que pudieras desarrollarlo. El poder de la Gran Maga era demasiado grande para que una sola persona lo dominara, así que creó un clon para compartir los poderes. No significa que Gaia tenga tus mismas habilidades, pero puede canalizarlas y tú puedes compartirlos con ella y usarla cuando te quedes sin fuerzas. No todo el mundo sabe que ustedes se comunican entre sí mentalmente. Eso se debe a que Elsa lo quiso así. Es un genio.
—Pero Jade no tenía poderes antes de desaparecer.
—Era algo que no entendíamos, pero creo que tú nos los dirás cuando lo averigües; después de todo, la guerra cambió por completo la situación.
—La guerra de la que todo el mundo habla y de la que no se nada. Pero, no se preocupen, he llegado a unir puntos, como la supuesta muerte de Jade.
Hice una pausa y las miré a todas. Zero, Ana, y, estaba segura Gaia, todavía tenían la esperanza de que fuera la persona que esperaban. Lo cierto era que estaba cansada de las expectativas que se hacían a mi paso. Ya era hora de que comenzaran a entender que no era la persona que creían. A pesar de que hacían todos los esfuerzos por entenderme, en realidad todas querían que su Jade regresara. No podía culparlas. Yo también lo esperaba. De esa forma podría regresar a mi hogar.
—Lo entiendo. –Debía calmar la situación—. Ustedes quieren recuperar a su Jade. No esperaban que regresara esta otra persona de la que no saben nada y en la que han colocado todas sus esperanzas. Pero no soy ella. No soy la persona que necesitan en estos momentos; sin embargo, sí creo que por algo estoy aquí. Al parecer no voy a regresar a mi casa hasta que los ayude.
Ser capaz de dominar poderes que solo en mis sueños había imaginado era algo completamente nuevo para mí. Si tuviera a mi amiga Lisa conmigo seguro diría que todo ocurría por una razón, pero esa razón escapaba de una explicación razonable.
—Lo siento, ustedes tampoco tienen la culpa de nada…
Salí de la habitación. Tenía que tomar el aire o seguiría peleando una lucha interna contra personas que no merecían soportar mi frustración.
Debía pensar con rapidez. Albert quizá ya sabría la ubicación y probablemente estaría en camino. No podía permitir que… entonces comprendí. No podía creer que había pasado por alto algo tan obvio. El lugar donde había empezado todo. Sabía exactamente dónde era.
De pronto sentí que alguien me observada fijamente y me giré en busca de esa mirada. Pensé que podría estar sola en aquel lugar. Los soldados que nos acompañaban se encontraban en la entrada del edificio. Pero tendría que haber imaginado quién podría ser la persona que me había seguido. El General me miraba desde uno de los extremos del corredor. Había ido allí como apoyo.
Cada día recordaba mejor lo que Jade sentía hacia él. A pesar de que había querido enterrarlos, los sentimientos salían a la superficie cada vez con más fuerza. La comprendía. Me encontraba en una situación parecida, solo que no sabía qué hacer con eso. Me confundía, tanto, que comenzaba a verlo con otros ojos… solo que imaginaba a una persona completamente diferente; quería que fuera esa persona…
No podía involucrarme, no sería sano para ninguno. Sabía que era una cobarde por no querer enfrentarlo; sin embargo, prefería dejar todo como estaba antes de que fuera peor, ¿o no?
Sabía que lo que estaba a punto de hacer no era saludable, debía mantenerme alejada, pero en el fondo había tomado una decisión y la llevaría a cabo en ese mismo instante, antes de pensarlo con más claridad.
Él había salido del edificio, aunque sabía que no era el momento oportuno para hablar conmigo. Escuchó lo que había hablado con las personas que estaban dentro de la habitación y no le importaba. Algo nos atraía y ninguno tenía las fuerzas para negarlo.
Fui a su encuentro. Debía terminar un capítulo en mi vida antes de comenzar otro, y ya iba siendo el momento de cerrar el tema de amores de una vez y por todas.
Comencé a bajar las escaleras que descendían hacia el patio para encontrarlo, no quería que mi cobardía gobernara mi vida. Estaba un poco alejado de mí. Y en esos momentos comprendí que había algo raro. Mis alarmas comenzaron a sonar. Él estaba demasiado quieto en el mismo lugar. Y luego escuché esa voz… me detuve completamente en mitad de las escaleras.
—Sí, me hago cada vez mejor ocultando mi presencia.
Nunca imaginé que Albert estuviera allí. Afortunadamente ya podía defenderme muy bien de él, pero no tenía intenciones de atacarme o ya lo habría hecho. Desde nuestro último enfrentamiento aprendió a ser precavido. Se mantenía en el mismo lugar, justo detrás del General.
Estaba enojada, así que el primer poder que hizo su aparición fue el fuego; no quería, pero me sentía furiosa. Él no parecía tan sorprendido.
—¿Qué quieres?
Parecía demasiado calmado. Allí ocurría algo extraño.
—No te preocupes —dijo—, no quiero atacarte. Tengo un plan a largo plazo que acabará contigo en algún momento. Después de nuestro último encuentro decidí cambiar mi estrategia. Aunque, no te voy a mentir, me gustaría hacerte sufrir todo lo que pueda en el camino. Y eso, querida, es exactamente lo que acabo de hacer.
—¿Qué quieres decir?
Finalmente, Albert se movió y se alejó del General. Al hacerlo, comprendí exactamente lo que había hecho. Me quedé petrificada.
—Lo cierto es que lo disfruté —Continuó—. Esperar el momento oportuno crea ciertas expectativas. Al fin y al cabo, mi hermano me ha traicionado demasiadas veces, ya no puedo contarlas. No me quedó más remedio. Lo siento –hizo una pausa—. Espera, no, no lo siento. No sé por qué lo dije. —Sonrió.
No pude aguantar por más tiempo. Aunque las lágrimas corrían por mis mejillas y se evaporaban al instante, extendí mis brazos y le disparé lo que creía era una bola de fuego. Él la detuvo muy fácilmente.
—¿Nadie te ha dicho que enojarte no es bueno para luchar?
Esas palabras provocaron que siguiera intentándolo con más fuerzas. Él ni siquiera se movió de su lugar.
—Creo que ya me divertí demasiado esta noche, debería irme antes de que lleguen los refuerzos.
Luego de esto, desapareció.
El ruido había atraído a Gaia y a las demás. Yo solo estaba parada, cubierta de fuego por todo mi cuerpo y demasiado enojada conmigo misma como para acercarme al cuerpo que se desangraba donde Albert había estado parado segundos antes.
Escuchaba que Gaia me llamaba, pero yo solo observaba la sangre sobre el suelo. Ellas estaban cegadas por el brillo del fuego y no podían ver lo mismo que yo. Estaban lejos. El miedo al fuego y su poder destructor las mantenía en la distancia.
De pronto sentí como si me alejara poco a poco de la escena en la que estaba. No sabía qué sucedía. Estaba consciente de todo, pero no podía hacer nada. Mis manos y piernas se movían a otro ritmo.
Grité, pero de mi boca no salió un sonido. Era una sensación extraña. ¿Qué estaba sucediendo?
Como si de pronto hubiera despertado de un largo letargo, sentí que estaba viva… pero a qué precio.
Sabía perfectamente lo que había sucedido y el lugar en el que estaba. Comprendía todo; sin embargo, era como si otra persona lo hubiera vivido. Estuve presente, pero nunca actué… nunca pude actuar.
Mientras las llamas desaparecían de mi cuerpo, todo el que me observaba podía ver a un monstruo cuya piel estaba cubierta por duras escamas.
Cuando conocí al fuego nunca creí que fuera real. Yo… no sabía si era cierto lo que estaba viviendo o todo era un extraño juego del destino.
Las escamas desaparecieron a medida que caminaba. No sabía que haría.
—Jack…
Un susurro salió de mis labios. No recordaba la última vez que había hablado, no reconocía mi propia voz. Un líquido caliente inundaba mis mejillas. Toqué mi rostro sin saber qué era aquello, hasta que comprendí que eran mis propias lágrimas.
Ya estaba a su lado y solo podía verlo allí, tirado, yaciendo sin vida en el suelo. No sabía cómo pudo pasar sin que hiciera algo por evitarlo.
A esa altura no podía controlar mis lágrimas. Redescubría mi cuerpo a cada paso que daba.
Gaia, Zero y Ana observaban de lejos. Ninguna se había movido de su lugar desde que habían llegado. Veían lo que sucedía desde la distancia, no querían interferir, o no sabían lo que tenían que hacer. Estaban como en estado de shock.
Me arrodillé, o más bien caí al lado de Jack. Lo miré de arriba abajo y fue entonces que descubrí que todavía respiraba con dificultad; se esforzaba por mantenerse vivo.
Busqué el lugar del que brotaba tanta sangre. Coloqué mis manos sobre la herida y recé para que no fuera real.
—¡Ayuda!
Grité, con todas mis fuerzas. No sé cuánto demoraron en estar a mi lado, pero de pronto sentí la presencia de Gaia junto a mí.
—Jade… se ha ido –Escuché que decía.
—No —Le respondí, sabía que no era así.
—Jade…
Se acercó más a mí y colocó sus manos sobre mis manos.
No sé cómo explicar lo que sucedió luego; pero como por arte de magia, la herida de Jack comenzó a desaparecer. El pulso empezó a latir nuevamente en su cuerpo. El rastro de sangre desapareció.
Ana se acercó a mí y me cubrió con una chaqueta justo en el momento en el que llegaban los refuerzos de los que Albert había hablado.
Tenía miedo de soltar su mano. Nunca supe, hasta ese momento, cuánto lo había extrañado; y pude perderlo para siempre en solo un instante.
El sol entraba por la ventana e iluminaba el cuarto completamente. No dormí, no podía. Creía que si lo hacía desaparecería de nuevo.
No recordaba cuándo había sido la última vez que había hecho algo tan simple como quedarme despierta toda la noche.
—Te veo preocupada.
Me sorprendió. Una alegría inesperada inundó todo mi cuerpo cuando escuché sus palabras, a pesar de que las noté un poco frías y distantes.
—¿Qué te hace pensar eso? –Respondí en el mismo tono de siempre.
Su mirada cambió. Estaba un poco confundido.
—¿Jade?
Trató de incorporarse, pero no lo dejé. No sabía por qué, pero había esperado demasiado para hacerlo.
Lo besé.
Él se sorprendió un poco, como si no esperara que yo hiciera eso. Se dejó llevar, pero solo por algunos segundos, luego se retiró.
Me quedé en el mismo lugar, un poco sorprendida por su reacción.
—¿Qué sucede? ¿Estás bien? ¿Te hice daño? –pregunté.
—Lo siento, solo estoy un poco confundido. Recuerdo que vi a Albert —comprendí que quería cambiar de tema—; y luego, solo podía ver… sangre.
—Tu hermano casi te mata, pero… Gaia y yo pudimos evitarlo.
—¿Cómo? Estoy casi seguro de que nadie sobreviviría a algo así. Debería estar muerto.
—Jack, nosotras te salvamos… no me preguntes el cómo, simplemente sucedió. En realidad, ni siquiera yo lo entiendo.
Se quedó en silencio mirándome. No comprendía por qué se veía tan confuso. Podía sentir su lucha interna. Luego de unos segundos me di cuenta que no reconocía a la persona que tenía delante suyo.
—El beso de hace unos minutos, ¿qué significó? –dijo de pronto.
—Jack, soy yo, Jade.
—¿Estás aquí definitivamente, o en cualquier momento desaparecerás de nuevo?
—¿Cómo?
—Lo siento, es que no has sido tú desde que llegaste. No recuerdas casi nada. Disculpa… me cuesta un poco adaptarme nuevamente.
No comprendía que estaba sucediendo. Prácticamente había sido ayer que me enfrenté a las bestias… o eso creía. Aunque todo me parecía extraño, incluso Gaia y Zero. Su actitud hacia mí la noche anterior había sido de cautela, justo como Jack lo hacía en esos momentos.
IX
Cuando entró en la habitación fue como si algo se removiera en mi interior. Era un sentimiento que había albergado por tanto tiempo… era evidente que iba a salir en cualquier momento.
Gaia se quedó en silencio por unos segundos. Me levanté y me acerqué a ella. No sabía que estaba pasando. La vi seria, demasiado. La noche anterior tuvo un desenlace afortunado. ¿Pasó algo que no comprendí?
Una vez que estuve a su lado, Gaia levantó su brazo y golpeó con la palma de su mano mi rostro.
—Gaia…
Escuché que Jack la llamó, pero no pudo impedir a tiempo que ejecutara lo que había estado esperando hacer desde hacía un tiempo, ni siquiera yo lo hubiera imaginado.
No reaccioné. No sabía cómo o qué se suponía había hecho para que ella reaccionara de esa forma.
—Está bien –dije.
Me quedé frente a ella. Sabía que esa era una forma de desahogarse por lo que había ocurrido en el pasado, o por el presente.
Las lágrimas comenzaron a salir de los ojos de Gaia sin que pudiera hacer nada por evitarlo. La abracé.
—Lo siento… —Intenté disculparme, aunque continuaba sin saber qué ocurría.
—Lo siento… lo siento… —Era lo único que podía decirle a Jade, mi hermana. Sabía que era ella.
Me quedé así, en silencio, mientras abrazaba a Gaia. No quería interrumpir lo que fuera estaba sintiendo. Alguien entró en la habitación en ese momento, pero cuando se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo salió rápidamente.
Esa situación duró por algunos minutos más. Poco a poco las lágrimas dejaron de correr y todo se calmó.
—Lo siento —dijo—. Me debías esa por dejarnos ese día y no regresar.
—¿Qué quieres decir? Estoy aquí.
—Jade, desapareciste por cinco años —Hizo una pausa—. Regresaste, pero no eras exactamente tú… hasta ahora.
Hizo una pausa mientras se acercaba a una ventana, necesitaba ver el exterior para encontrar la calma.
—Me dejaste sola —Continuó—. Completamente sola, y con una responsabilidad demasiado pesada para que la cargara una persona.
Miré a Jack que se había quedado en silencio observando todo lo que ocurría. Me disculpé con él también y luego vi en su rostro una determinación que nunca había visto antes.
—Ellas necesitan saber quién es su verdadera madre.
No comprendía muy bien por qué había salido el tema, pero no estaba de acuerdo, por lo que miré a Gaia. De pronto comprendí que no era necesario que las chicas descubrieran la verdad a esas alturas.
—¿Por qué? —Respondí, aunque en el fondo algo comenzara a escocer— No. Gaia, tú has sido su madre, incluso cuando yo estaba a tu lado junto a ellas. No importa el cómo te sientas ahora mismo con lo que acaba de suceder. Vas a seguir siendo su madre porque entiendes lo que es mejor para ellas sin importar nada.
Me detuve. Ella tampoco dijo nada. No sabía cómo reaccionar a lo que estaba escuchando. De alguna forma sabía que estaba haciendo lo correcto. Y por muy extraño que pareciera, creí recordar que Jack le había exigido a Gaia que les dijera la verdad a las chicas… aunque no comprendía cuándo había tenido lugar esa conversación.
—Pero creo que deberían saber la verdad sobre su padre. –Sonreí mientras salía de la habitación. De alguna forma algo me pedía que fuera a algún lugar, aunque en el fondo de mi corazón no quería abandonar a mi hermana o a Jack. La fuerza que me alejaba de ellos era mayor.
De pronto recordé la conversación que había mantenido antes con mi tío Gar. Estaba teniendo recuerdos borrosos de lo que había hecho desde que llegué a mi hogar. ¿Regresar a donde todo empezó? Sabía que tenía que ir urgente. Dentro de mí alguien me presionaba para que lo hiciera.
Tenía la sospecha de que no estaba sola en este cuerpo, pero no estaba segura.
En primer lugar, Jack no reaccionó como esperaba al verme; y al parecer yo llegué a la isla días antes, después de haber pasado cinco años desaparecida, y no recordaba con exactitud todo lo que había hecho hasta el momento.
En segundo lugar, pero más importante aún, Gaia mostró demasiados sentimientos que no sabía que tuviera. Antes de la guerra era diferente, y algo me decía que incluso después.
Y, en tercer lugar, hubo una conversación sobre las chicas de la que no tenía idea y que había afectado demasiado a mi hermana.
Las imágenes que venían a mi cabeza eran demasiado extrañas como para entenderlas, pero de algo sí estaba segura, reconocía a alguien: Zak.
De alguna forma sabía que podía confiar en ella, a pesar de que luchamos la última vez que nos vimos. Ahora, algo había cambiado que no comprendía del todo. Sin embargo, no tenía idea de una mejor compañera para lo que ocurriera en el lugar a donde quería ir. Tenía grabado en mi cabeza ese lugar. Por algún motivo sabía que tenía que ir hasta allá, pero nunca fui a ese claro que mi cabeza no dejaba de mostrarme. Sin embargo, no estaba de acuerdo con ello.
Llamé a Zak. Solo pensé en ella y contestó, igual a como Gaia y yo nos comunicábamos. No sabía lo que decir exactamente así que solo mencioné un lugar. Tenía que visitar la cueva, quería ir a ese lugar primero. Allí había comenzado todo.
No tenía mucho tiempo que perder. La historia de la isla estaba dibujada en todas las paredes.
Ese lugar era como un libro natural. A pesar de eso, algo continuaba diciéndome que no era el lugar dónde todo había comenzado. Ese claro seguía dando vueltas en mi cabeza… Jade había entrenado allí. ¿Estaba pensando en tercera persona de mí misma?
Entonces recordé parte de esos entrenamientos. ¿Podía dominar los elementos? ¿Cómo había sucedido algo así?
Palabras como Gran Maga y Animales Legendario llegaron a mi cabeza. Poco a poco comprendía lo que había sucedido. Solo tenía que asegurarme de que estaba en lo correcto.
Supe que en realidad sí conocía ese claro del bosque, incluso antes de que la guerra comenzara. Lo tenía en mi cabeza, solo que no sabía el por qué.
Zak me esperaba frente a la caseta de entrenamiento. Era tan imponente cómo la recordaba, solo que ahora podía confiar en ella. No debía tener miedo. Le expliqué lo que quería hacer y ella aceptó ayudarme.
«Jade, no es ahí a dónde tienes que dirigirte, y creo que lo sabes. Ella no quería que supieras hasta que lo analizaras por ti misma».
—¿Ella?
«Sí, es la que arreglaba todos los desastres que hacías a tu paso mientras entrenabas».
—¿Entrenaba? Lo siento ¿Se supone que debo conocerla?
«Es el espíritu del bosque, pero ya lo comprenderás todo más tarde. No debía ser ahora, pero has despertado más rápido de lo que predijimos».
—¿Despertado? Entonces, ¿puedes explicarme que está sucediendo?
«Ya te lo dijimos; sin embargo, no estamos completamente seguras. Tú eres la única que puede aclararnos lo que te sucedió. Desafortunadamente, no regresaste del todo. Este cuerpo —dijo y me miró de arriba abajo—, no es tuyo. Además, sabemos que no tienes mucho tiempo».
Esta vez tardamos menos tiempo en llegar al claro, estaba demasiado enfocada en las palabras que Zak me había dicho como para notar la distancia recorrida.
¿No tenía tanto tiempo? ¿Qué significaba eso?
Me resultaba un poco difícil comprender todo lo que sucedía a mi alrededor, era como si estuviera soñando.
Al llegar noté que no éramos las únicas allí. Sin embargo, no me extrañaba. Recordaba escenas de lo que había sucedido en aquel lugar. Con una certeza que no sabía de dónde provenía, supe que ninguna de ellas era Elsa.
Y tenía razón. Me acerqué a Reer, ahora podía ponerle un nombre a alguien con quién había luchado en el pasado. No tenía miedo como antes. Sabía que todo había quedado atrás. Ella se alejó. Era extraño, ocultaban algo que se escapaba de mi conocimiento.
No sabía por qué, pero en ese momento percibí que me observaban de lejos. Estaba casi segura de que podría ser la persona que estaba buscando.
Podía sentir cómo habían cambiado las cosas en aquellos momentos. Los árboles estaban más erguidos que de costumbre, como si les gustara estar cerca de ese ser que aún no conocía. Todo estaba más tranquilo, casi era como si el tiempo se hubiera detenido. Ni siquiera podía sentir el viento.
De pronto vi a lo lejos a alguien que se acercaba. Me quedé congelada.
Podía sentir la presión que causaba a su alrededor.
Mi cuerpo comenzó a doler sin explicación alguna.
Era demasiado poder y no sabía cómo asimilarlo.
Mi respiración se hizo más lenta. Una especie de mezcla entre frío y miedo dominaban mi cuerpo en aquellos momentos. Lo que estaba viendo era majestuoso y hacía que temblara.
Me mantuve quieta en el mismo lugar. No podía demostrarle la impresión que causaba en mi interior. No sabía cuánto podría soportar, pero lo haría de cualquier forma. Ya estaba acostumbrada a ese tipo de situaciones. Era lógico mi actuar, nadie debía darse cuenta nunca de lo que en realidad sentía la Reina Comandante.
Luego de unos segundos me encontré frente a frente con un oso gigante.
Me quedé en silencio. No sabía cuánto tiempo nos habíamos quedado observando cada detalle de la otra, pero la obligué a hablar.
—¿Elsa? –pregunté.
No respondió, pero el silencio que siguió fue la respuesta que necesitaba.
—Tengo muchas preguntas —continué.
Noté que poco a poco me calmaba. Estaba lista para comenzar el interrogatorio.
«No sé por qué tendría que responder, solo estoy aquí por petición del resto».
—Según escuché, estuve ausente durante cinco años. No comprendo muy bien todo lo que pasó. Sin embargo, hay algo que me llamó la atención y de lo que ahora tengo la confirmación. Me costó un poco de tiempo, debo confesar. Ya había comenzado a investigar el asunto, pero la guerra interrumpió todo lo que había logrado.
Hice silencio. Hablaba sin entender muy bien lo que salía de mis labios; sabía lo que debía decir, aunque al mismo tiempo me sentía completamente perdida.
—Gaia. Arriesgaste todo por crearla.
¿Qué estaba diciendo? ¿Gaia había sido creada? Era como si las palabras salieran de mi boca sin que pudiera evitarlo. Sin embargo, noté que mi acompañante se quedaba muy quieta, no reaccionaba.
—¿Por qué entonces nos abandonaste tiempo después? —Continué—. No comprendo. Decidiste que no querías saber nada más y desapareciste, dejando tu experimento en manos de otra persona. ¿Era realmente necesario? No tenía por qué despertar en este siglo.
¿Pero qué estaba diciendo? —pensé.
«¿Crees que lo sabes todo porque descubriste unos papeles? Todo puede ser falsificable —hizo una pausa—. No tuve nada que ver en eso. Nadie creó genéticamente a Gaia».
Me sorprendí. Una especialista en genética había confirmado lo que decían los papeles. Seguía sin conocer de dónde provenían todos esos pensamientos, pero aun así continué actuando según sus peticiones.
«Esos documentos son falsos. Y sí, los hice yo. Pero solo quería cubrir el hecho de que no tenía idea del cómo había aparecido Gaia, evitar que alguien pudiera preguntárselo. No tuve mucho éxito, por lo que veo».
Cada vez el panorama se complicaba más.
«Ahora haces silencio. No sabes qué creer. Lo cierto es que tu hermana apareció un día, casi nueve meses después. No tenía justificación para ese fenómeno. ¿Cómo podría explicarles a tus padres lo que había sucedido? No había aclaración plausible, así que mentí para evitar un mal mayor».
—¿Qué quieres decir? Nadie aparece así sin más.
«Tus padres tomaron eso como una señal, estaban convencidos de que serías la reencarnación de la Gran Maga, querían deshacerse de ti. Pertenecían a una secta que quería eliminar todo lo positivo de este mundo. Fueron días oscuros. Hice lo que pude, redacté esos documentos como si yo hubiera sido la culpable y los escondí por si algún día alguien los encontrara, tendría una explicación que desviaría su atención de la verdad».
Miré a mi alrededor. Nadie parecía sorprendido con lo que estaba escuchando, ya lo sabían.
—Entonces, ¿sabes cómo apareció Gaia a mi lado después de nueve meses de gestación?
«Destino».
—¿Destino? Eso no es una explicación.
«Gaia y tú estaban destinadas a nacer. El por qué, solo tú puedes explicarlo. Por cientos de años los seguidores de la Gran Maga han luchado constantemente para evitar que el poder cayera en las manos equivocadas, y siempre el bien ha triunfado. Sin embargo, todo estuvo a punto de perderse, gracias a tus padres».
—Pero, ¿cómo es posible que la reina se aliara con una secta como la que describes?
«No fue la primera vez. El mal puede tener muchas caras. En todos los casos, alguien ocupó su lugar, y es por eso que siempre se exigen dos descendientes».
—Ya veo.
«La antigua Reina Comandante supo arreglar todo el desastre que su hermana había causado. El lado oscuro siempre encuentra formas de atraerte a sus filas, simplemente hay personas que no son lo suficientemente fuertes como para rechazarlo. En el caso de tu madre, todos sabíamos de parte de quién estaba, y es por eso que intervine. Tú eras la elegida para cargar con el poder de la Gran Maga y ella lo sabía. No podíamos hacer nada, solo evitar que se saliera con la suya. Era la Reina y nada iba a cambiar eso a no ser que ocurriera algo que la apartara de su trono».
—Sí, como un asesinato, por ejemplo.
«No es como piensas. Ellos fueron los que planearon ese asesinato. Querían matarte, a ti y a tu hermana. No podíamos permitir que eso ocurriera».
—Entonces encubrieron el asesinato. Tú y Gar.
«En cierto sentido lo fue, solo que cambiamos la historia. ¿Cómo le dices a un pueblo que su Reina intentó asesinar a sus hijas? No permitirían que se mantuvieran en el poder. Habrían cambiado el gobierno».
—¿Era tan malo?
«Sí, tú tenías un destino que cumplir».
—Los niños no saben de destinos y quizás, solo quizás, yo no quería llevarlo a cabo… no quiero llevarlo a cabo. Quiero que todo termine. Albert es un peligro constante. Ya ha causado demasiadas pérdidas. No quiero arriesgar a mis hijas al peligro que representa su supuesto padre.
«No sabes de qué hablas. Si la reina cambiaba, los Errantes llegarían al poder. No es un reinado que las personas quisieran».
—Se podía hacer algo. Las leyes pueden modificarse. Solo había que decir la verdad. Podíamos haber modificado el curso de la historia solo haciendo lo correcto. A este mundo le hace falta un cambio.
¿Le hace falta un cambio? ¿Pero qué estaba diciendo?
«Ingenua, eso es lo que eres. Así no funcionan las cosas por aquí y nunca lo harán».
—Lo sé, el poder ante todas las cosas. La monarquía no se puede perder.
«El pasado no se puede cambiar».
—Pero se puede modificar el presente.
«¿Qué hubieras hecho tú? Dime, estoy ansiosa por conocer tu opinión».
No sabía la respuesta a eso. Ni siquiera era dueña de mis palabras. Mi encuentro con Elsa no era como lo había esperado. Y, en cualquier caso, si ellas fueron las que crearon a la humanidad, podían decidir qué hacer en cada caso. Aunque sus decisiones no fueran las acertadas. Era increíble que los humanos se dejaran influenciar por seres celestiales. A pesar de que ellas nos crearan, nos habían dado el poder del razonamiento y tenía planeado utilizarlo de la mejor manera. Nadie seguiría jugando con nosotros a su antojo. Sabía que esos pensamientos eran como una especie de conversación que estaba sucediendo en mi cabeza. No era así como pensaba; sin embargo, podía aceptarlo.
«No lo entiendes, pero todo lo que hemos hecho es por su bien. No somos las que decidimos si viven o mueren, solo los hemos ayudado a mantenerse vivos de la mejor forma posible».
—Al parecer la última vez fui yo quien salvó a la humanidad, ¿no? Solo que nadie sabe cómo.
«Sigues sin entender».
—No, lo entiendo. Entiendo que deberían dejar de intervenir cada vez que tengamos un problema y nos dejen resolverlo a nosotros.
«Entonces, debimos dejar que aprendieras a dominar tus poderes por ti misma… debimos dejar que Albert te asesinara… debimos dejar que todo siguiera su rumbo de destrucción. Todos los humanos son iguales, ni siquiera sé por qué trato de ayudarlos».
—Exacto. Debiste dejar que sucediera todo como debía ser. Quizá nosotros lo hubiéramos solucionado sin consecuencias para el futuro y no estaríamos aquí intentando arreglarlo. Tal vez yo debía morir, o no. Pero tu intervención arruinó el futuro que podría ser. Hablas del destino, pero incluso él no quería que naciéramos. Ustedes evitaron que sucediera lo que estaba previsto. Entonces, fue tu decisión la que influyó en el desarrollo de los hechos actuales.
Vi como Elsa se ponía más furiosa aún. No entendía el por qué yo decía esas cosas, y ni siquiera yo misma lo hacía. Pero no estaba dispuesta a seguir sus reglas, ninguna en realidad, en eso estaba de acuerdo con quien quiera que me hiciera decir esas palabras.
A partir de ahora yo haría lo que creía conveniente para el reino y el pueblo. Era suficiente de intervención divina por un tiempo.
—Jade…
Zak quería decirme que me detuviera, que lo dejara estar. Pero había decidido olvidar a la vieja Jade. Aquella que hacía lo que otros querían. Ya estaba harta de lo que se suponía debía ser. Había desaparecido durante mucho tiempo. Tenía que comenzar a cambiar algunas cosas.
Sabía que enemistarme con Elsa traería como consecuencia el que no me ayudaran cuando las necesitara. Pero los humanos deberíamos luchar por lo que creíamos correcto. Si querían ayudarnos, podían hacerlo, pero sin que dictaran las reglas o normas de comportamiento.
Como respuesta recibí un rechazo rotundo. Era normal, habían jugado con nuestras vidas por mucho tiempo. La única que me apoyó fue Zak. Ahora estaba por su cuenta, Elsa la había echado.
—Lo siento, no debería haberte metido en este problema.
«Estás equivocada. Yo misma me metí en este problema. Fui yo quien los creó. Y por mucho tiempo estuve expulsada, así que estoy acostumbrada. Debo aceptar las consecuencias de mis actos. La última vez fui controlada por otros y provoqué mucho dolor, principalmente a Gaia. No quiero que nada de eso se repita. Tú me ayudaste, esto es lo único que puedo hacer para compensarte».
—No te preocupes. Puedes quedarte en palacio todo el tiempo que necesites.
«No creo que sea muy bienvenida allí, el bosque solitario fue mi hogar muchos años, puede serlo por un tiempo más».
—No. Ya va siendo hora de que Humanos y Legendarios se unan y apoyen.
«Solo espero que Gaia esté cómoda con tu decisión».
—Bueno, pues para algo soy la Reina Comandante. —Sonreí—. Además, le llevo una noticia, no es buena, pero al menos es mejor que el creer que fuiste creada genéticamente. Ya no pensará que es un robot.
«No creo que eso influya mucho en su estado de ánimo hacia mí».
—Ahora bien, si vas a estar en palacio, nada de desnudos.
¿Desnuda? Ni siquiera sabía de dónde había salido esa información, solo lo solté sin más.
—Puedes mantener esta forma si quieres. El palacio es lo bastante grande como para que quepas perfectamente…
Zak hizo silencio.
«Está bien, nada de desnudos, pero creo que vas a tener que prestarme algo de tu ropa. No pienso que mantener mi forma original mejorará mi relación con Palacio».
—Pero es mucho mejor para intimidar. ¿En serio quieres adoptar tu forma humana en palacio?
«No es la primera vez».
—¿Qué significa eso?
X
Zak había aceptado lo de vivir bajo mis costumbres demasiado rápido. No me quejaba, pero sabía que había algo más detrás de eso.
Por otro lado, estaba segura de que tomé la decisión correcta. Albert era fuerte y tenía muchos seguidores como para enfrentarlo yo sola con mi ejército. Zak era un aliado inesperado. Muchas cosas rondaban por mi cabeza en esos momentos, un poco de despreocupación en la seguridad de mi familia me vendría bien.
Cuando un gobierno comienza a ocultar lo que hace, las aguas se mueven en otra dirección…
No sé dónde había escuchado esa frase, pero se adecuaba a la situación que vivía en esos momentos.
Existían muchas cosas que debía cambiar en la isla, pero nada podía hacer si no acababa con la amenaza que representaba Albert.
—Jade, te marchaste tan rápido que pensé que ibas a desaparecer nuevamente.
Lo cierto es que intenté que mi hermana tomara mi frase a modo de broma; sin embargo, era exactamente lo que creía. Acababa de recuperarla, a ella; no quería que se fuera tan pronto… pero algo dentro de mí me decía que en algún momento lo haría, y esta vez sería para siempre. Una sombra detrás de Jade hizo que fijara mi vista en ese punto en particular, solo para comprender que no estábamos solas en la habitación.
—Zak… también viniste —dije.
Gaia no se había dado cuenta de que había alguien más allí cuando entró, no hubiera hablado tan despreocupadamente. Zak había estado buscando algo que ponerse que le gustara y salió segundos después de que Gaia hablara. Y por supuesto, cuando cambió de forma antes de entrar a Palacio me quedé completamente muda. Ya la conocía, por supuesto. Comprendí de inmediato el por qué pensaba que Gaia no estaría muy a gusto con la decisión que yo había tomado. Y si era sincera, estaba de acuerdo.
—Zak se quedará con nosotros durante un tiempo —dije a modo de explicación y con un tono neutro, no quería que el pasado de esas dos se colara por la puerta de mi habitación—. Tuve un encuentro bastante interesante, pero no es lo que esperábamos.
—¿Qué quieres decir?
Ignoré el hecho de que Gaia estaba hablando conmigo, pero no mirándome a mí y continué con mi explicación.
—No eres un clon.
Hice silencio, todavía estaba sopesando lo que me había dicho Elsa sobre mi hermana.
—¿Disculpa? Jade, creo que puedo soportar ese hecho en particular.
—No estoy intentando que te sientas bien. En realidad, creo que lo que te estoy queriendo decir es que no es una buena noticia tampoco.
—No entiendo.
—Yo aún no lo comprendo de todo, pero según Elsa apareciste en el vientre de nuestra madre a los casi nueve meses de gestación.
Suspiré. No sabía que más decirle. Zak había estado en silencio todo el tiempo, no era exactamente un apoyo.
—¿No tienes nada que agregar? –Miré directamente a Zak, a sabiendas que no diría nada.
Ésta no reaccionó.
—Eres un Legendario —continué ignorando por completo a Jade—, deberías conocer este tipo de información, ¿o estás trabajando para un tercero como la última vez?
—¿Podríamos olvidar el pasado por una vez? –pregunté, no me gustaba la sensación que me producía la conversación que estaban manteniendo Gaia y Zak.
Ambas se quedaron en silencio. Era evidente que aún no olvidaban.
—Gaia está alterada porque no sabe quién es y trata de echarle la culpa a alguien —dijo Zak interrumpiendo un silencio incómodo—, en este caso a mí, que represento a aquellos que supuestamente deben tener todas las respuestas que este mundo necesita. Pero sabes qué –miró fijamente a Gaia—, ya me disculpé demasiadas veces en el pasado por lo que sucedió, esta vez simplemente voy a seguir con mi vida.
Gaia estaba tan paralizada por lo que Zak había dicho que no sabía qué hacer. Nunca había visto a mi hermana de esa forma. Quería irme y dejarlas a solas, pero por otro lado no podía dejar que eso sucediera.
—Esta situación –dije mientras me ponía en el medio de ambas—, se está saliendo de control.
—No debiste traer a Zak a Palacio, no es bienvenida aquí.
—Sí, si es bienvenida aquí, al menos mientras yo esté. Así que lo mejor es que lo solucionen porque no tenemos tiempo de confrontamientos entre nosotras.
Intenté ver lo que pasaba por la cabeza de mi hermana, pero no me dejaba hacerlo. Sus sentimientos parecían un secreto que tenía muy bien guardado bajo siete llaves.
—Así que por el momento solo debemos enfocarnos en lo más importante –dije para dar la conversación por finalizada.
Gaia y Zak dejaron de observarse fijamente y se giraron hacia mí. La tensión en el ambiente fue bajando poco a poco.
—Así es mejor. Olvidémonos de este incidente, al menos por ahora. Centrémonos en averiguar todo lo que Elsa omitió en la conversación. No fuiste creada, no genéticamente. Los papeles que pueda encontrar Albert no son reales; sin embargo, le servirán para demostrar que no merecemos estar en el poder. Eso sin contar que quiera buscar pruebas de que las chicas no son sus hijas. Si de alguna forma se hace con todas las evidencias estamos perdidas, monárquicamente hablando.
Gaia me estaba escuchando, pero Zak tenía la mirada en otra parte.
—¿Qué sucede? –Pregunté a mi amiga.
—Hay algo que no encaja en esta habitación. Huele raro desde hace unos segundos.
No había terminado de decir la frase cuando nos sacó rápidamente de la estancia. De no haber sido por ella la explosión nos hubiera atrapado en su centro. Salimos a tiempo. Yo no hubiera podido salvarlas, pasó demasiado rápido.
Estábamos tiradas en el suelo.
Todo a mi alrededor daba vueltas.
Me levanté un poco aturdida.
Soldados comenzaban a llegar.
Nos sacaron lo más lejos posible de la habitación y los médicos comenzaron a atendernos inmediatamente. No nos había sucedido nada, aparte de algunos rasguños y moretones.
Estábamos sorprendidas por lo que había pasado. ¿Cómo alguien pudo poner una bomba allí? ¿Qué había pasado con nuestra seguridad?
Estaba desconcertada, no podía entender cómo había sido posible.
Miraba hacia todos lados tratando de encontrarle una explicación, cuando caí en la cuenta de algo que había olvidado por completo: Albert.
Hacía solo unos pocos días que había estado cerca de palacio y a nadie pareció importarle mucho. Ni siquiera había escuchado una explicación sobre lo que pasó esa noche cuando Jack casi muere. Era justo lo que necesitaba para infiltrarse en palacio. Todos estaban pendientes a lo que había sucedido que nadie se enfocaría en un detalle tan insignificante como alguien entrando a mi habitación.
Jack apareció. Su rostro expresaba preocupación en cada centímetro. Al ver que estábamos bien comenzó a ayudar a otros.
¿Por qué Albert atacaría justo ahora? Debía tener a alguien dentro.
¿Cuáles eran sus intenciones? Tenía que pensar cómo él si quería atraparlo. Había cambiado demasiado desde la última vez que nos enfrentamos. Esta vez era más taimado.
Todo desapareció.
Nunca había explotado la habitación y no había nadie por los alrededores. Me levanté del suelo solo para observar desastres.
La muerte reinaba en todo el territorio.
Las ciudades estaban destruidas, había cadáveres por todas partes, ni siquiera teníamos tiempo para recogerlos. Los ataques iban y venían y nunca sabíamos cuando regresarían las bestias.
El aire que se respiraba estaba inundado por olores fétidos, casi era imposible respirar. Era una situación que nadie querría repetir. Estaba en el centro de un gran campo, no había nada alrededor mío, excepto bajas de ambos bandos.
Comencé a caminar sin rumbo, solo observaba y me molestaba cada vez que veía el rostro sin vida de alguien, sin importar de qué lado estuviera. Nunca debió pasar aquello, alguien podría haberlo evitado.
A lo lejos vi un ejército que se preparaba para luchar, pero no podía ver contra quién esperaban luchar. Cuando me acerqué un poco más me di cuenta de que no miraban hacia el frente, sino hacia arriba.
Allí estaban las sombras que habían cambiado mi futuro. Todo el mundo se veía aterrado, como si el mundo se fuera a acabar y no hubiera nada que pudiese detenerlo.
Al frente del ejército estaba yo junto a Gaia y a Jack. Al parecer ya había tomado una decisión y nadie podría detenerme de hacerlo.
—Es lo que debo hacer –Le hablaba a Gaia, nadie más nos estaba escuchando—. No te preocupes, todo saldrá bien.
—Te puedo amarrar a cualquier cosa.
—Eso no evitará que todos estemos muertos en pocas horas, nadie sabe qué son esas cosas –señalé hacia el cielo—; no tenemos otra opción que enfrentarlas, y ese, hermana, es mi deber.
—No tiene por qué ser así –Jack había interrumpido la conversación.
—Sí, sabes que es mi responsabilidad. Además, no tenemos otras opciones.
—Te acompañaré.
—Debes quedarte aquí y proteger a mi familia.
Sabía que lo decía con el puño en mi garganta. Me estaba despidiendo y todos lo sabían.
—Jade…
—Jack, no puedes cambiar lo que estoy a punto de hacer.
Me acerqué a él y lo besé en la mejilla, lo único que podía hacer frente a todo el mundo. Luego me acerqué a mi hermana y le susurré algo al oído.
Albert ya había sido apresado, pero no fue a tiempo y había provocado que algo saliera de las entrañas del mundo para acabar con toda la vida conocida hasta ahora.
Me giré y me alejé. Iba en dirección al transportador más cercano, no tenía otra forma de subir hacia el cielo que no fuera así. No podía volar, o al menos no en aquel momento, pero definitivamente era buena pilotando.
Me asustaba un poco recordar quienes fueron los que tanto daño me habían hecho. Mi yo actual estaba sentada justo al lado de la Jade de esa Isla. Cada vez nos acercábamos más y más. De cierta forma no estaba asustada, quizá porque ya sabía lo que sucedería.
Pero no sería fácil acercarse a esos seres celestiales. Un gran muro de fuego bloqueaba el paso.
Jade se detuvo.
No había otra forma de llegar hasta ellos que no fuera atravesando aquel calor infernal. No sabía si podría resistirlo, pero tenía que intentarlo. Todos dependían de ella.
A medida que pasábamos por aquel infierno notaba cómo partes de la nave se quebraban, lo que evitaba que pudieran hacerme daño ya no existía, era yo la que estaba sintiendo ahora aquel calor. Sus manos sostenían fuertemente el control central de la aeronave; sin embargo, el fuego caminaba rápidamente hacia mi cuerpo.
El dolor era casi insoportable, aun así, no podía regresar.
Cerré los ojos. Una calma envolvió mi cuerpo.
Los abrí lentamente.
Ya no había fuego a mi alrededor y mi cuerpo había dejado de arder, podía seguir adelante.
Un viento fuerte comenzó a golpear un lado de la nave y pronto nos vimos atraída hacia él.
La tranquilidad siempre antecede a la tormenta —pensé.
Miré en esa dirección y pude observar un tornado que no dejaba que la nave avanzara. Ningún instrumento de navegación respondía.
Si nos quedábamos allí por más tiempo el tornado nos absorbería.
Tenía que abandonar la nave.
El traje que tenía Jade era especializado, estaba diseñado para volar de ser necesario. Si quería evitar el tornado debía salir de allí inmediatamente y aprovechar el impulso que la nave le daría al salir de ella. Era un riesgo, ya no tendría la protección extra, pero tenía que hacerlo o moriría en aquel lugar.
La nave me alejó lo suficiente, aproveché su impulso para continuar mi ascenso.
La lluvia comenzó a caer sobre mi cuerpo. Al principio podía soportar su peso y seguir avanzando, pero a medida que me acercaba a mi destino todo se hacía más denso, como si me fuera a encontrar con un mar en medio del cielo.
Y como si mis pensamientos se hicieran realidad pronto me vi envuelta en agua. No podía respirar; debía encontrar la forma de salir rápido. No permitiría que me vencieran incluso antes de llegar hasta ellos.
Traté de agilizar mi desplazamiento, si podía llegar al otro lado de aquel mar antes de sucumbir por completo... el agua comenzó a atrapar mis brazos y piernas, era como si me estuviera sujetando. Pero luché, con todas mis fuerzas.
De alguna forma pude encontrar el oxígeno que tanta falta me hacía y usarlo para salir de allí. No podía creerlo, había dejado atrás ese mar que ansiaba hacerme suya.
Luego de unos minutos de volar sin encontrarme con otro problema me topé con lo que estaba buscando, aunque no podía ver bien lo que estaba frente a mí. Una oscuridad absoluta envolvió todo.
—¿Cómo se atreve un simple mortal a retarnos? –La voz me sobresaltó.
—Muéstrense, me gusta saber contra qué me enfrento.
Definitivamente era extremadamente suicida, algo que no recordaba.
—No eres nadie para exigirnos nada.
—¿En serio? Llegué hasta aquí, ¿no? Y sé perfectamente que este es el final de mi camino en la Tierra. Al menos merezco una audiencia.
Una figura enorme, aunque no podía distinguirla muy bien, se detuvo justo frente a mí y pude sentir como otras dos se colocaban detrás. No tenía escapatoria. Sabía que debía sentir miedo, pero algo muy diferente se apoderaba de mi cuerpo.
—¿Qué quieres?
—Respuestas.
—¿A qué?
—¿Por qué intentan destruirnos?
—No es tan simple como eso. No podemos permitir, y nunca lo haremos, que se extinga una especie de la cual no existen muchos ejemplares. Y ustedes, humanos, ya la pusieron en peligro demasiadas veces.
—¿Y quiénes se suponen que son para tomar esa decisión?
—Somos los amos y señores del universo. Creamos todo lo que conoces, como también podemos destruirlo. Es nuestro derecho.
—No comencé esta guerra, pero la detuve a tiempo. Sus preciosos seres están a salvo.
—Pudiste terminarla antes de que sucedieran todas estas cosas.
—Yo no sería capaz de matar a alguien solo por lo que creo que hará en un futuro. Pero si ustedes son quienes dicen, bien podrían haber evitado toda esta lucha.
—No intervenimos hasta que no nos dejan otra opción.
—Y su solución es eliminar todo lo conocido.
—No podemos cambiar el problema, pero podemos arrancarlo de raíz. Ya lo hemos hecho, no sería la primera vez. Solo que ustedes crecen como la mala hierba.
—Es la salida más fácil. ¿No ven de lo que somos capaces cuando no intentamos destruirnos unos a otros? Tenemos el derecho de solucionar los problemas que causamos.
—Hemos observado este comportamiento antes, y se repite cada vez. Ciertamente estamos cansado de perdonar. Demasiado tarde para arreglar las cosas.
—Nada de lo que diga influenciará de ninguna manera en su decisión. —Sonreí—. De alguna forma lo imaginaba y no tengo el poder suficiente para enfrentarlos.
Se quedaron en silencio.
—Si lo que quieren es castigar a alguien por lo que pasó, debería ser a mí. Después de todo soy una de las culpables principales. No tuve el coraje suficiente para acabar todo antes de que comenzara.
—¿Te sacrificarías por salvar una raza que no te lo agradecerá? Lo volverán a hacer, está en su sangre.
—Quizás, pero al menos les daré un poco más de tiempo. Alguien como yo aparecerá nuevamente y evitará que un nuevo desastre ocurra, al menos eso creo. Siempre, en la oscuridad más profunda, una luz aparece para iluminar el camino. Al menos es lo que mi tía decía todo el tiempo.
—Tienes que hacer algo para demostrarnos que…
—¡Jade! Tenemos que salir de aquí. El fuego se está volviendo cada vez más intenso. Estamos en peligro.
Escuchaba que alguien me llamaba, pero estaba tan concentrada en lo que estaba recordando que tardé un poco en reaccionar. Había olvidado por completo lo que había ocurrido ese día. Solo encontraba un vacío cada vez que intentaba saber lo que había sucedido. Lo intenté desde que regresé, pero siempre con el mismo resultado. Cada vez que hablaba con Zak o con el resto me decían siempre lo mismo, yo era la única que conocía con exactitud lo que ocurrió ese día.
De pronto me di cuenta de que todo a mi alrededor estaba cubierto por un color rojo y que empeoraba cada vez más.
¿Cómo había permitido que eso ocurriera? Debí haber notado algo extraño, podía haber detenido la bomba antes de que explotara. Sin embargo, ya había ocurrido, solo podía evitar que empeorara más. Debía detenerlo.
Gaia seguía llamándome.
La veía a lo lejos mientras gritaba. Me alejé cada vez más de las personas y poco a poco las llamas envolvieron mi cuerpo. Me concentré todo lo que pude para intentar que todo volviera a la normalidad.
Cuando todo estuvo despejado regresé junto a Gaia. Me esperaba con algo para cubrirme, había olvidado que cada vez que me envolvían las llamas terminaba desnuda. Tendría que arreglar eso en el futuro.
Todo el mundo comenzaba a temer lo que podría hacer. Era normal. El fuego asusta, y más cuando una persona se envuelve en él y después sale caminando como si nada.
Caí en la cuenta de algo. Lo había tenido frente a mis narices y no me di cuenta.
—Las chicas. –Sabía que estaba diciendo algo que no entenderían, pero no tenía tiempo de explicar—. Zak, debemos llegar hasta ellas lo más rápido posible.
Solo tuve que pensar lo que quería y ella lo entendió. Si mi poder los había sorprendido, el que una mujer de pronto se convirtiera en un lobo gigante, con el cual habían luchado en la última guerra, debió haber sido el punto culminante de aquella tarde.
Me subí en su lomo y salimos corriendo directo a la habitación de Lessa y Zoe. Solo esperaba que no fuera demasiado tarde, no sabía que podía suceder si él lograba hacerse con ellas. Mi habitación estaba cerca, pero no tanto como para que el fuego las afectara. Estaba preocupada por algo más.
Lessa protegía a Zoe de un grupo de hombre armados que intentaban atacarlas. Estaba herida en su hombro izquierdo al igual que su hermana. No entendía como alguien podría ser capaz de hacerles daño, a diferencia del resto, ellas eran inocentes.
—Será mejor que se rindan. Aquí acabó todo. –Grité.
—¿O qué? —Respondieron.
Al parecer no tenían ni idea de lo que podía hacer. No quería asustarlas, pero no podía permitir que les ocurriera nada extraño, así que utilicé lo que había absorbido hacía solo unos minutos. El fuego los envolvió a tal punto que cuando acabó con ellos solo quedaban las cenizas esparcidas por el suelo de la habitación. Había reaccionado en extremo violento. Tendría que tener más cuidado la próxima vez que dejara que mis emociones me dominaran. Ahora solo tenía miedo, miedo de que se asustaran de mí por lo que había hecho. Sin embargo, cualquiera que osara poner una mano sobre mis hijas no tendría oportunidad de respirar nuevamente.
—¿Están bien? ¿Qué sucedió? —dije con cautela.
—Escuchamos la explosión y segundos después unos soldados entraron en la habitación. Nos agarraron por los hombros y nos hirieron. Luego se fueron, pero algunos se quedaron para terminar con nosotras. Creyeron que no éramos lo suficientemente fuerte como para enfrentarlos.
Sonreí. Al menos estaban bien. No había señal alguna de temor hacia mí. Sentí un alivio profundo.
—Está bien, las llevaré a la enfermería.
—¿Qué sucede?
Las miré. Necesitaban saber todo lo que estaba sucediendo; sin embargo, quería que se quedaran al margen un poco más.
—Están bien, y eso es lo que importa por ahora.
—Ya recuerdas.
—¿Qué?
Zoe me miraba extraño.
—Eres tú de nuevo —dijo.
—¿Cómo puedes saberlo?
—Tu mirada es diferente, ya no estás asustada todo el tiempo.
Sonreí. Acababa de entender que no sabía cuánto las extrañaba. No las había visto desde que… desaparecí.
De pronto sentí un pesar en el pecho. Un latido, seguido por una tos me envolvió. Cubrí mi boca. Todo se detuvo después de unos segundos. Estaba agotada, había usado demasiadas energías. Retiré mi mano, solo para notar un rastro de sangre en ellas.
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Cuando recuerdas quién eres, pero no resultas ser exactamente la persona que crees, es complicado para ti. No saber quién eras y lo que representabas en tu hogar… es como si fueras una extraña en tu propia casa.
Cuando todo el mundo depende de quién eras y no eres esa a quién necesitan, la situación cambia drásticamente. Sin embargo, eso me obligó a ver la vida de forma diferente. O, tal vez, la persona que estaba en mi interior me obligó a mirarlo todo diferente.
Ya no quería hacer las cosas que se esperaban de mí, y eso me asustaba un poco, pero aun así lo intenté. Era una situación irreal que no comprendía del todo.
El cambio nunca es bien recibido. Siempre me dijeron cómo debía comportarme y cuál era mi futuro. Ahora veía ese pasado con los ojos de alguien completamente distinto. No supe en qué momento cambió mi percepción sobre mi persona. Solo habían pasado algunas horas desde que Albert había casi matado a Jack; sin embargo, sentía que lo decidí mucho tiempo antes.
Al parecer viví una vida sin responsabilidades. Lo entendía poco a poco.
El saber quién soy me molesta, porque abandonar viejos hábitos y acostumbrarte a nuevos es difícil.
Extrañas personas que realmente no conocía ni recordaba, pero que me dejaban un vacío que no comprendía. Esas personas comienzan a ser demasiado importantes.
Así me sentía.
Mi vida ahora había dejado de gustarme.
Odiaba a la persona que nunca pudo decidir nada.
Quería ser otra; quería ser ella.
Si solo hubiera entendido mucho antes lo que ahora… nada de lo que estaba sucediendo…
No. Debo dejar el pasado en su lugar. No siempre había sido malo. Algunas decisiones que tomé al final resultaron correctas.
Lo cierto es que tú escoges qué es lo quieres hacer con tu vida.
Olvidaría todo lo que había hecho y pensado como Jade la Reina Comandante.
No entendía del todo lo que causó que desapareciera durante cinco años, pero regresé por alguna razón, aunque fuera un poco tarde.
Había que evitar que los Errantes tomaran el poder; su objetivo al apoyar a alguien tan poco confiable como Albert. Ellos solo eran un peón y no se daban cuenta, querían poder sin importarle el cómo lo conseguirían.
Tenía que salvar la situación y haría todo lo posible para lograrlo.
No podía negar que tenía miedo, sabía que cualquier cosa que hiciera pondría en peligro a mis hijas. Y, pensando en ellas, ya era hora de que les contara la verdad sobre su nacimiento.
«¿Es eso en realidad lo que quieres?»
Había olvidado que Gaia me monitoreaba todo el tiempo, incluso sin que yo lo supiera. Tendría que acostumbrarme nuevamente y poner los límites aceptables.
«No lo sé —Respondí—. Todo se ha vuelto muy confuso. Lo que dije anteriormente es cierto. No tienen que saber quién es en realidad su madre. Sin embargo, Albert lo dirá, es parte de su plan. Quisiera poder decírselo como lo habíamos planeado, pero es ahora o lo sabrán de la peor manera».
«Entiendo. Lo demoraremos lo que más podamos. Tratemos de encontrarlo antes de que logre lo que se propone».
«Ya debe tener todas las pruebas que necesita».
«Para conseguirlas necesitaría de un laboratorio. No tiene el tiempo para ir a uno, lo atraparíamos si se acerca lo más mínimo a uno de ellos».
«Los Errantes. Recuerdo vagamente escenas de su ciudad. Algunas cosas me desconciertan; nunca debieron caer en su posesión. Creo que allí podría encontrar todo lo necesario para hacer casi cualquier cosa que necesite. Y tuvo tiempo de indagar en eso».
Gaia se quedó en silencio por unos minutos. En el fondo sentía que nuestro enemigo nos llevaba una ventaja demasiado grande, era posible que no pudiéramos alcanzarlo a tiempo.
«No es tu culpa —dijo—. Hiciste todo lo que pudiste. Tendremos oportunidad para detenerlo. Eso espero».
Salí de mi habitación, las paredes ya comenzaban a oprimirme. Desde que mi recámara había explotado, me había encerrado en uno de los cuartos de invitados. Pero ya había sido suficiente. Tenía que hacer algo.
No sabía exactamente dónde podría estar el laboratorio. La cueva ya estaba descartada. La ciudad de los Errantes podría ser una buena posibilidad, pero ellos no se arriesgarían a que Palacio tuviera una excusa para eliminarlos por completo, así que debía estar en alguna parte de la isla, pero ¿dónde?
Zak estaba a mi lado, no terminaba de acostumbrarme a su presencia. Sabía que necesitaba caminar para que mis pensamientos fluyeran. Quería movimiento, acción, tal vez así mi mente lograría unir más puntos y me diera la respuesta que necesitaba.
Si no estaba en la ciudad de los Errantes era porque era suficientemente importante como para protegerlo. ¿Pero por qué tomarse tantas molestias para demostrar que las hijas no eran suyas? Solo tendría que presentar un diálogo creíble y el pueblo demandaría esas pruebas. No necesitaba tener la sangre de las chicas de esa forma para demostrar un punto. Debía estar haciendo algo más, debía mirar el panorama completo si quería entender lo que estaba haciendo.
Y entonces fue cuando entendí. Siempre creí extraño que él tuviera esos poderes considerando que se los quité la última vez. Era demasiada casualidad que los recuperara justo cuando había vuelto a la isla.
«¿Cómo pude pasar por alto algo tan evidente?».
Le hablaba a Gaia y esperaba que no fuera cierto lo que estaba pensando.
«¿Qué hacía Albert cuando lo visitabas?» —pregunté.
«¿Importa?».
«Sí».
«Solo bajaba para administrarle su dosis diaria de alimento».
«¿De qué se componía?».
«Era algo que se hacía en el laboratorio. No quería que disfrutara del sabor de una buena comida, por lo que le pedí a los científicos que fabricaran algo que le otorgara los nutrientes necesarios para que siguiera con vida».
«¿Dónde se encuentra ese laboratorio?».
«En Palacio, justo al lado del edificio médico».
«¿Confías en el personal que trabaja allí?».
«Claro, fueron investigados apropiadamente, lo sabes, estuviste a cargo».
Había olvidado ese detalle. Los conocía personalmente.
«Estamos mirando en la dirección errónea. Los Errantes no tienen nada que ver» —dije.
«¿Qué quieres decir?».
«No necesita pruebas para demostrar que no son sus hijas… está utilizando esa sangre para algo más. Lo está haciendo con nuestra tecnología y delante de nuestras narices».
«Estás haciendo acusaciones importantes. Ese laboratorio es la fuente principal de toda la tecnología que usamos en la isla. Es el que monitorea la seguridad en Palacio, si hay alguna falla pueden invadirnos sin que nos demos cuenta…».
«El ataque de anoche es la prueba que necesitas. Será mejor que vayamos y analicemos todo nuevamente. Espero que no sea demasiado tarde».
«Realmente quiero que te equivoques. Sería demasiado para el palacio tener traidores en los lugares más importantes».
Nos encontramos cerca del laboratorio. Teníamos que comprobar mi teoría, aunque estaba casi segura de que el traidor, o los traidores, ya se habrían ido. No se quedarían allí luego de lo que había pasado la noche anterior, nadie se arriesgaba tanto.
No debería ir personalmente si quería descubrir al traidor. A pesar de que sabía que no encontraría a nadie, tenía la sensación de que algo me estaba esperando.
En el caso de que aún estuviera por los alrededores del laboratorio, al verme allí sospecharía y desaparecería antes de que pudiéramos encontrarlo.
Si Gaia entraba sola no levantaría sospechas. Solo estaría buscando el informe de lo sucedido la noche anterior. Me quedé cerca, por si alguien decidía salir corriendo de allí. Zak se colocó en la salida trasera.
Piensa, piensa, piensa.
Me dije con la intención de que mi cerebro se pusiera en funcionamiento. Necesitaba repasar lo que había ocurrido antes de la explosión.
Comencé a sentir cosas raras. Vi recuerdos que no eran míos. No sabía muy bien lo que estaba pasando. Un calor que no comprendía de dónde salía recorrió mi cuerpo lentamente. Mi mente comenzó a vagar sin sentido alguno.
Entonces, fue cuando vi una figura apoyada sobre la ventana de un pequeño cuarto. Un cuarto que había sido abandonado rápidamente… me parecía tan real, era como si estuviera allí…
Tenía que alejar esos recuerdos de mi cabeza y concentrarme en los sucesos que ocurrían frente a mí. Después tendría tiempo para pensar con más detalle en ese recuerdo que venía a mí y al que no le había prestado la suficiente atención.
Todo volvió a la normalidad luego de eso.
Pero estaba equivocada.
De pronto vino a mí lo que sucedió la noche que inauguraron el museo. Había estado allí, pero ni siquiera comprendía muy bien lo que viví ese día.
Una figura se confundía con la multitud. Ese día había visto desfilar frente a mí muchas personas sin poder reconocer a ninguna.
Vino a mí un rostro entre la multitud más cercana. Se confundía, era como una nebulosa que se arremolinaba en mi cabeza. Me observaba como si supiera lo que realmente estaba pasando.
Cerré los ojos. Vi su nombre en la solapa de su abrigo. Busqué en la lista de trabajadores del laboratorio. Luego de algunos minutos lo encontré. Tanto Jade como yo sospechábamos de aquella persona.
¿Jade? ¿Qué estaba diciendo? ¿Estaba hablando de mí en tercera persona?
Tenía que olvidar lo que había pensado. Debía entrar y buscar la foto de esa persona, compararla con la figura que tenía en mente.
Sabía que si entraba allí pondría en riesgo el plan que inicialmente había diseñado, pero tenía que hacerlo.
Entré corriendo al laboratorio y de pronto me vi observando a un completo desconocido. No sabía por qué podía recordar con precisión a esa persona en particular, pero estaba segura de que no era el científico que había visto en la gala aquella noche. Definitivamente estaba involucrado en lo que sucedía.
El departamento en el cual trabajaba se encontraba al final del laboratorio. Me dirigí allí junto a Gaia. Nuestra presencia comenzaba a levantar la curiosidad del lugar, no podía evitarlo. Tenía que interrogar a ese hombre en particular.
De todas formas, tendría que arriesgarme para encontrar las respuestas que necesitaba. Evidentemente, solo había dos caminos en cuanto a él: era parte del complot, o simplemente era demasiado iluso. En cualquier caso, era culpable.
Cuando lo encontramos estaba tranquilo, a pesar de que en su rostro se veía reflejada la culpabilidad. Eso fue todo lo que necesité para saber que mis sospechas estaban acertadas.
Lo único que no entendía era el por qué se había quedado allí si sabía que podríamos descubrirlo en cualquier minuto. En mi mente esperaba encontrar a alguien nervioso que no imaginaba sería descubierto. Creí que intentaría huir o salvar su situación para que creyéramos que era inocente, que lo engañaron, que no sabía realmente su implicación en el asunto.
La cierto era que sus ojos hablaban a gritos. Sabía que lo atraparíamos. Por la forma en la que se sonrió cuando entramos a su oficina era como si quisiera ese desenlace.
¿De dónde había sacado esa habilidad de saber lo que las personas ocultaban dentro de sí? Nunca en toda mi vida había podido discernir a un solo mentiroso. Siempre necesité investigar a fondo los asuntos para saber con exactitud a qué atenerme. Pero no tenía el tiempo para pensar en eso. Debía proseguir con el asunto que me había llevado hasta allí.
Todo tenía una explicación. Su motivación era únicamente impulsada por un hombre: Albert, quién era realmente el elegido para gobernar la Isla. Se negó a darnos el nombre de la persona que lo había suplantado en la inauguración.
Me resultaba difícil creer que el tipejo que tenía delante pudiera ser un científico. Su mirada indicaba que no era más que un matón, alguien desechable.
Habíamos llegado tarde, el verdadero doctor había escapado. Pero algo había hecho para infiltrarse allí sin que nadie se diera cuenta. Si fue así, eso nos daría una pista. Además, eso implicaba que había más traidores en el equipo del doctor. Todos debían ser arrestados e investigados.
No sería tan complicado si sabías bien dónde buscar. En aquel lugar todo funcionaba con tecnología y sabía exactamente cómo encontrar una anomalía en algún punto. Solo tenía que observar con mucho detenimiento las grabaciones del laboratorio.
Eso tomaría más tiempo del que tenía, pero estaba obligada a buscar. Sin embargo, no tuve que hacerlo durante mucho. Hacía solo tres noches atrás, un ligero pestañear de luces en las grabaciones me indicó que había encontrado lo que necesitaba. Nos llevaba ventaja, aunque eso no era nada para mí.
Era imposible recuperar la información que se había perdido; fue lo suficientemente inteligente como para ocuparse de eso; sin embargo, en Palacio existían muchas cámaras. Alguna debía tener su rostro, o al menos alguna característica distintiva que pudiera ayudarme a localizarlo.
Luego de un rato buscando comprendí que él sabía exactamente dónde estaba cada una de las cámaras que lo rodeaban. Nunca pude verle bien el rostro, o alguna otra cosa que me diera ventaja.
No podía permitir que alguien tan importante se nos fuera de la mano, teníamos que ganar en algo. Tenía su imagen grabada en mi memoria, pero de allí no podía sacarla para comparar con la base de datos de la policía. No me quedaba más remedio que recordar con precisión algún detalle que me llevara hasta él.
Veía todo borroso en mi cabeza. Otra persona estuvo a cargo de mi cuerpo. Nunca nos habíamos comunicado; pero ella, sin saber cómo exactamente, logró mostrarme a la persona que le pareció sospechosa. Tenía un poder increíble de observación. Notó algo extraño en alguien a quién ni siquiera conocía. Tendría que ir más allá y ver qué otras características podrían brindarme.
Me dirigí a la caseta de entrenamiento, adoraba aquel lugar. Me otorgaba la paz que necesitaba en los momentos más oscuros de mi vida. Tenía que concentrarme lo suficiente como para encontrar lo que fuera estaba buscando y allí sabía que podía lograr todo lo que me propusiera.
Al llegar noté que no había nadie por los alrededores. Todo estaba en silencio, era el momento ideal para tranquilizar mis pensamientos y ponerlos en función de la búsqueda de ese personaje misterioso.
Estaba muy preocupada en lo que concernía a la seguridad de palacio. Habían logrado burlarla y no una vez, sino varias veces. Me había ausentado durante mucho tiempo. Las cosas cambiaron; el dolor por la muerte de un ser querido podía ofuscarte, hacerte perder el rumbo. No era excusa para descuidar tu trabajo, pero tampoco podía culpar a nadie.
Me senté sobre el suelo de madera, como solía hacerlo en el pasado.
Cerré los ojos.
Concentré mi búsqueda. Quería saber si lo había visto en otra ocasión y con qué personas se había reunido esa noche. Tal vez podría descubrir a alguno de sus secuaces.
Pero luego de unos minutos de no lograr absolutamente nada, vi nuevamente a una figura recostada en el alféizar de una ventana en un cuarto completamente a oscuras.
¿Me estaba volviendo loca? ¿Quién era ese hombre y por qué aparecía de la nada en mis pensamientos? De pronto, una luz que entró por la ventana iluminó parte de su rostro. Creí ver en él a otro que sí conocía… ¿Jack?…
Sacudí mi cabeza. Estaba un poco estresada por lo que había pasado e imaginaba cosas que en realidad nunca sucedieron.
Sin embargo, el recuerdo no estaba dispuesto a abandonarme tan fácilmente. Esta vez me sorprendió con una ligera caricia en mi brazo. Era como si alguien estuviera junto a mí en este preciso momento. Unos dedos cálidos y a los que mi piel ya se había adaptado, me rozaban desde atrás. Era simplemente embriagante y a pesar de que no podía ver bien el rostro de la persona que estaba junto a mí, no sentía miedo, era como si estuviera acostumbrada a eso y lo deseara.
No sabía qué se había apoderado de mí en aquel momento, pero no quería que la sensación se fuera. Aunque quería verlo, no lograba hacerlo. Recordaba su sonrisa, su felicidad… nuestra felicidad, tan latente en ambos que era contagiosa.
Seguí su caricia con la mirada y pude ver como bajaba hasta detenerse en nuestras manos. Me sorprendió lo que vi en aquella imagen, un anillo, un anillo de compromiso.
¿Qué estoy haciendo? No tengo tiempo para estas cosas, debo concentrarme.
Olvidé lo que estaba pensando. Tenía una misión que cumplir, trataría de salvar al reino, de Albert, nuevamente. Había sido lo suficientemente inteligente, desvió por completo la atención de todos. Al punto de que ni siquiera Gaia podía pensar que él planeaba escapar de su prisión. Sin embargo, estaba segura de que encontrando a aquella persona en la que él había confiado, frustraría su intento de tomar el Palacio. Además, de alguna forma sospechaba que ese hombre tenía algo que ver con el robo de la sangre de mis hijas. Sabía que esa información era clave, y tenía que saber por qué.
No las había secuestrado, solo quería una parte de su ADN. Intentó matarlas una vez, pero ahora era diferente. Quería ganarse a la gente. Contaba con eso en su plan. No iba a utilizar la carta de sus falsas hijas hasta que estuviera seguro. Hasta ese entonces tenía tiempo para evitar que Albert lograra su objetivo, aunque debía apurarme.
Definitivamente tenía que atrapar a su infiltrado antes de que desapareciera por completo. Eso hizo que recordara algo en lo que no habría reparado de ser yo quien estuviera al mando de mi cuerpo desde el primer día: la noche en la que Jade se encontró con Zero en el club.
Era extraño, pero creí ver a Zero actuando diferente. No lo noté esa noche porque no sabía quién era en ese momento, y ella sabía perfectamente cómo hacerme mirar para otro lado si no quería que viera algo.
Cuando entré al club y antes de encontrarme con Zero, noté la presencia de varias personas al final de la barra. Al parecer discutían muy apasionadamente sobre un tema en particular, algo que parecía muy importante para ellos. Lo había notado cuando antes ni siquiera me fijaría en ese tipo de personas.
Pero el olfato de una periodista nunca omite algo que puede ser muy valioso en un futuro cercano.
No sabía de dónde había salido esa frase. No había sido mi hermana o Zak. Eran mis pensamientos que me hablaban.
Siempre estoy en busca de algo extraño que se mueva a mi alrededor. Y por supuesto, mis instintos hicieron que me fijara en aquel grupo de personas, a quienes se les profesaba un profundo respeto por la forma en que la gente actuaba cuando pasaban cerca de ellos.
Seguía sin saber de dónde provenía esa voz que retumbaba en mi cabeza.
También noté la mirada que dirigió Zero hacia aquel lugar, pero en aquel momento no sabía quién era ella o por qué se había acercado a mí. Si recuerdo bien esa noche, creo que primero la vi sentada en aquella mesa, conversando con aquellas personas.
—¡Basta! –dije.
Pero entonces pude ver lo que esa voz me decía. La noche que fui al club Zero estaba sentada con un grupo, y noté que uno de ellos era la persona que buscábamos.
No podía creer lo que estaba viendo, pero por increíble que pareciera no podía pensar que Zero fuera una traidora, nunca estaría de parte de alguien como Albert.
No podía quedarme allí sentada pensando si era o no real lo que estaba viendo en mi cabeza, tenía que salir a buscarla y preguntarle directamente cuál era su relación en el asunto.
Desde el incidente en mi habitación, habían sido llamadas a palacio todas las personas que era necesarias luego de un evento de esa magnitud, una de ellas fue Zero. Estaba segura que estaría en el área médica atendiendo a los pocos heridos que resultaron de la explosión.
Llegué allí lo más rápido que pude. No tenía tiempo de adornar la pregunta que le iba a hacer así que solo la hice.
—Zero, ¿qué hacías exactamente la noche que nos encontramos en el club?
—¿Disculpa? —Ella dejó de atender a un paciente y se acercó rápidamente a mí.
—La noche que nos encontramos en la barra, recuerdo que cuando llegué estabas conversando con alguien. Precisamente la persona que estoy buscando.
Ella sabía que ya no tenía escapatoria. La miraba fijamente, como cuando descubría que me ocultaba algo. No podía mentirme, lo sabría.
—Cuando te vi entrar sentí pánico —dijo, dejando lo que estaba haciendo—; sabía que no conocías a ninguna de esas personas, pero eras tú y me harías muchas preguntas. Cuando hablé contigo me di cuenta de que algo no andaba bien y entonces me relajé. Era un asunto menos del cual debía preocuparme esa noche. Sabía que en algún momento debía darte algunas explicaciones, pero lo evité lo más que pude. Nunca imaginé que él trabajara con Albert.
—Entonces, ¿qué tienes que ver con esas personas? –Hice una pausa cuando recordé a otro de los integrantes de aquel grupo— ¿Ema también está involucrada?
No me había dado cuenta de que ella también estaba allí con nosotras. Ayudaba a Zero cuando tenía tiempo. Evidentemente estaba al tanto de nuestra conversación porque se acercó a nosotras en cuanto escuchó su nombre.
—En realidad, yo soy más culpable que Zero —dijo.
—¿Qué quieres decir? –Pregunté.
—Ema, no es necesario que te involucres en lo que está ocurriendo. –Zero estaba seria, nunca la había visto así—. Yo soy la única responsable.
—Eso no es cierto, y lo sabes. –Ema se dirigía a Zero también muy seriamente—. Si hay que culpar a alguien es a mí, tú solo me apoyaste.
Aquello se ponía cada vez más tenso, no había resultado como creí. Era posible que estuviera destapando algo que no quería saber, pero si tenía que ver con Albert debía escucharlo.
—No es una conversación para llevar a cabo en una enfermería —dije—. Salgamos al patio.
Una vez allí, Ema continuó.
—Los que estaban en el Club ese día eran parte del gobierno de los Errantes. Trabajan para ellos. Son como una especie de intermediarios.
—¿Por qué necesitaban intermediarios con el gobierno de los Errantes? Es traición encontrase con cualquiera de ellos.
—Lo sabemos…
—Ema, es suficiente –Zero detuvo lo que Ema estaba a punto de decir.
I
—Es algo que sucedió luego de tu desaparición —Ella continuó como si nadie la hubiera interrumpido.
—Ema…
—¿No te das cuenta Zero? Jade podría ser el cambio que necesitamos. Nos estamos quedando sin muchas opciones ahora que Albert está arruinando todas las negociaciones.
No sabía lo que estaba sucediendo, al parecer era más profundo el pozo de lo que yo creía posible.
—Jade, sabemos que lo que hacemos puede considerarse traición. –Zero por fin había decidido hablar, me miró fijamente, alejando la mirada de Ema—. Las cosas cambiaron luego de la guerra. Nadie sabía muy bien a qué bando pertenecía. Los Errantes se dividieron. El caos reinaba en todas partes, incluso aquí en el reino. Teníamos que reconstruir un gobierno cuando todos estaban destrozados por una situación que costó demasiado.
No sabía a dónde quería llegar.
—Nadie lograba encontrar su camino de vuelta —continuó—. Le costó mucho a Gaia lograr que la paz llegara a todas partes. Ya se habían hecho sectas por toda la Isla, sobretodo en el seno de los Errantes. Habían tenido una participación profunda en lo que había sucedido por lo que el gobierno tomó serias medidas en contra de ellos. Todo el mundo apoyaba cada decisión de Gaia, nadie quería estar en contra del bando ganador, a pesar de lo errónea que fueron muchas de esas decisiones. Pero la desesperación estaba demasiado arraigada en el corazón de todos, tanto, que confiaron con una lealtad ciega en su gobernante. Ayudó que tú hubieras sido la que acabó con el peligro que casi nos llevó a la perdición. Eso provocó que nadie cuestionara las medidas que tomó la Reina, hermana de la heroína que salvó a la Isla de la destrucción.
Ambas se miraron. Ya no podían seguir ocultando sus sentimientos al respecto.
—Los miembros del gobierno se hicieron de la vista gorda con algunas cosas. El rechazo hacia los Errantes se volvía cada vez más peligroso, incluso dentro de sus propias filas. Hay personas que no se sienten representados por ellos y que aun así son juzgados con las mismas fuerzas solo por nacer en esa parte de la isla. Siempre hay víctimas inocentes en una guerra y casi siempre son los más débiles. Esa parte, los que se oponían a los Errantes, pero que eran Errantes, encontraron la forma de llegar hasta Ema. Su familia estaba siendo apaleada por el público en general. Debido a ellos, un muchacho la emboscó una noche.
—Su familia había pertenecido al gobierno Errante por cientos de años —Ema intervino, interrumpiendo a Zero—, pero no habían sido partidarios de provocar una guerra, sabían que esa no era la forma correcta de recobrar sus derechos, de ser reconocidos. De hacerse un camino hacia el reconocimiento nuevamente.
—La mayoría ya estaba logrando un acercamiento al gobierno de la Isla, en secreto por supuesto, para la reincorporación de su pueblo. No debes tener conocimiento de esto porque Gaia lo estaba ocultando de todos. Luego de la guerra ella les dio la espalda por completo. —Zero parecía enojada—. Esa parte del gobierno fue casi eliminada por completo, pasó desapercibido porque a nadie le importaba lo que sucediera con los Errantes. Los padres del chico habían muerto y él había tenido que escapar. De una forma u otra logró conversar con Ema y llevarle pruebas de lo que estaba sucediendo con su pueblo.
—No te imaginas las fotos que vimos. El pueblo muriendo en las calles sin que nadie hiciera nada por evitarlo. Si estabas relacionado con una u otra parte podías morir, sobre todo si pertenecías a la parte más débil de la cadena.
—El chico no pedía nada político, no quería que la prensa se enterara del caso porque podrían empeorar el asunto, por lo que tuvo que encontrar otra salida mientras las cosas se calmaban. Solo necesitaba tiempo para lograr fortalecer sus filas y derrocar el gobierno de los Errantes y continuar con el trabajo que sus padres habían iniciado en busca de la paz.
—No podía obviar las pruebas que nos trajo. Muchas personas estaban muriendo por el simple hecho de no tener medicamentos o médicos. Él nos pidió recursos, y accedimos a dárselos. Estamos ayudando a los débiles, no a los traidores, aunque eso de por sí nos convierta en traidoras. Hemos salvado a muchos desde que nos involucramos. Sabíamos que no podíamos ser relacionadas con nada de eso. Nadie debía conocer nuestro secreto, ni un gobierno ni el otro. Ellos, con los que nos viste reunidas esa noche, sin importar a qué políticos apoyaran, por un poco de dinero llevaban las cosas a donde necesitábamos. Esa es la única razón por la cual los conocíamos. Cada mes nos veíamos en aquel lugar. Sabíamos que nadie miraría de más.
Me quedé observándolas por un largo tiempo. No sabía qué debía hacer. Tenía distintos criterios que se encontraban en mi interior y no podía decidir cuál debía ser el que importaba. Ellas debieron notar mi lucha.
—No queremos decir que Gaia tuviera la culpa de lo que sucedió. Solo que tomó el camino más fácil. La entendemos, había demasiado desastre luego de la guerra y estaba sola. No la estamos juzgando, pero tampoco nos gusta desviar la mirada de los problemas. –Explicó Zero a modo de disculpa.
Una parte de mi estaba pensando como Reina Comandante. Todo debía ser probado, eso significaba que debía arrestar a ambas. Por otro lado, estaba ese sentimiento extraño que había comenzado a sentir y del cual no tenía explicación alguna.
En cualquier caso, no tenía tiempo para hacer ningún arresto, como estaban las cosas podría demorarme demasiado en encontrar las pruebas que confirmaran lo que ellas decían.
Estaba demasiado liada como para reaccionar rápidamente, por lo que me llevó un buen tiempo saber lo que debía hacer con la información que tenía delante.
Era evidente que ellas solo estaban involucradas en un conflicto que implicaba muchos aspectos a tratar y de los cuales yo no estaba al tanto, y ni siquiera me había preocupado por investigar.
En cualquier caso, tenía que concentrarme en el presente. Necesitaba encontrar a uno de los que estaban en ese grupo esa noche. Lo demás tendría que esperar, no tenía tiempo para eso en aquel momento. Además, confiaba en ellas.
Suspiré profundamente.
—Ahora mismo no tengo tiempo para comprobar si lo que dicen es cierto, solo me queda confiar en ustedes como siempre. Vine aquí con otra intención, ni siquiera imaginaba que estarían involucradas tan profundamente.
Me dirigí a Zero.
—El que estaba a tu derecha cuando entré al bar, ¿quién era?
Ella bajó la vista por unos segundos, trataba de recordar, al igual que Ema. Les costó un poco de trabajo.
—Sé a quién te refieres, pero no lo conocemos. Nos encontramos pocas veces con él. Imaginaba que era uno de los peces gordos. Solo iba en ocasiones, sobre todo en las últimas reuniones. Venía con una petición en específico y casi siempre implicaba a varias personas. Era del tipo intelectual, pero con aire de peligro, y nuestro principal funcionario. Nadie podía hacer nada sin que pasara antes por él.
—Creo que lo vi en la inauguración del museo –interrumpió Ema—. Pensé que eran alucinaciones, pero ahora que lo pienso hasta tú lo saludaste.
—Sí –respondí—, y es por eso que me interesé en él. Creo que es la mano derecha de Albert. ¿Qué peticiones les hacía?
Zero y Ema se miraron. Deduje que había otra historia detrás de esas miradas, no estaba segura si quería saberla o no.
—Saben qué, mejor no me digan. Espero que tomaran todas las medidas necesarias, nada puede involucrar sus nombres, de ser así, no podría hacer mucho por ustedes llegado el caso.
Ellas sonrieron. Sabían que aquello no había sido sencillo. Sabían que en otras circunstancias mi decisión habría sido diferente.
—No te preocupes, no te pondríamos en esa situación. Tomamos todas las medidas necesarias para evitar cualquier mención a nuestros nombres.
—Pero necesito algo a cambio. Debo encontrar a esa persona, lo más rápido posible. ¿Saben dónde podría estar?
—No, pero podemos indagar un poco. Tardará algunos días lograr la información que necesitamos.
—No tengo días, tengo horas. Y hace un rato mi cerebro me está diciendo que ni siquiera tengo horas.
—Las personas que saben dónde está no van a decirlo tan fácilmente. Tenemos que ir con cuidado.
—No si voy yo con ustedes. Creo que podría hacer presión.
—Creo que estás equivocada, esas personas no te tienen miedo. Actúan bajo sus propios intereses y todo se volverá el doble de difícil si intervienes; se cerrarán y no dirán nada.
Comprendía lo que querían decir. Me resultaba difícil confiar en ellas o entregarles un trabajo tan delicado. Sin embargo, no tenía muchas opciones. Con cada hora que pasaba se estrechaba cada vez más la posibilidad de atrapar a la persona que buscaba.
—Está bien, pero necesito esa información lo más rápido posible.
Me quedé observándolas. Tenía muchos sentimientos encontrados. Comencé a sudar sin saber el motivo. Estaba un poco nerviosa.
Una vez más mi mente estaba jugando conmigo. Comencé a ver de nuevo esa figura en penumbras junto a la ventana. Parecía tan real que me cuestionaba si realmente existía.
Ellas debieron notar que algo me sucedía porque Zero se acercó a mí. En cuanto noté que me miraba fijamente como preguntándome si estaba bien, me alejé rápidamente de ellas.
Creía estar volviéndome loca, pero tenía la sensación de que aquel no era mi cuerpo, y tampoco mis pensamientos. Mi cuerpo sentía otras cosas que mi cabeza no podía entender. Simplemente no podía unir los hechos y cada vez notaba que esa figura era real. De una forma o de otra, esas imágenes de ambos comenzaban a golpearme fuertemente y no tenía forma de hacer que se fueran.
Me sentía demasiado débil. Tanto mi cuerpo como mi mente estaban agotadas de luchar contra sí mismos. Casi sentía que me caería en cualquier momento sin que pudiera hacer nada para evitarlo.
Abrí nuevamente los ojos. La luz me cegó un poco, pero me adapté rápidamente a ella y me asombró ver que no era precisamente lo que esperaba encontrar.
Dos ojos me estaban mirando fijamente y una sonrisa comenzaba a aflorar en unos labios que se acercaron y se posaron sobre los míos.
No supe lo que estaba sucediendo, pero era como si mi cuerpo no respondiera a mi cerebro, como si fuera solo una observadora de una escena maravillosa. Me encontré respondiendo a ese beso y sonriendo cuando él lo hacía.
Me dejé llevar por lo que estaba sucediendo y me concentré en entender lo que estaba pasando. Fue cuando comprendí que aquel hombre que estaba a mi lado en aquella cama al amanecer era Jack, solo que no era el que yo conocía.
No tenía la barba que lo caracterizaba, pero sus ojos continuaban reflejando esa personalidad prepotente y autoritaria. Aunque cuando sonreía dejaba ver que solo era una actuación para el resto del mundo, conmigo podía ser él mismo.
Cuando entendió que ya estaba lo suficientemente despierta se levantó y buscó algo que había dejado sobre la mesita de noche.
Sonreí.
Me había preparado el desayuno.
Estaba agotada. Había trabajado la noche entera en una nota que tenía que entregar en unas horas, algunas pruebas que necesitaba sobre el caso que investigaba.
Me senté en la cama y estaba dispuesta a comerme todo lo que había en la bandeja, pero apenas posé los ojos sobre ella noté algo que estaba escondido detrás de la taza de café.
Una pequeña caja. No sabía su contenido, solo podía imaginar lo que estaba escondido en su interior.
Me quedé paralizada.
No sabía qué debía hacer. Nunca imaginé que eso podría pasar.
Ni siquiera había comprobado si mis sospechas eran acertadas. Él me miraba fijamente, creí notar que estaba tan nervioso como yo. Tampoco imaginó esa escena.
Lo miré, mis dudas se reflejaban en mis ojos.
Decidí que debía averiguar lo que había dentro de la cajita detrás de la taza de café.
Entre más rápido complaciera a mi curiosidad, sabía tendría la respuesta a la pregunta que me estaban haciendo en aquel momento.
La tomé en mis manos y la miré con detalle por unos segundos. Comencé a abrirla, lentamente, no sabía si de verdad deseaba lo que eso significaba. Todo se estaba desarrollando tan rápidamente que dudaba lo que iba a responder antes de abrir la caja, o me engañaba y conocía cuál era la respuesta que saldría de mis labios.
La luz penetró en ella antes de que yo pudiera ver lo que había en su interior.
Algo brilló y entonces sonreí. No tenía que pensar, solo estaba aceptándola.
El anillo se reveló.
Pero yo no lo estaba mirando.
Mis ojos se posaron sobre los de él que estaban tan emocionados como los míos.
La respuesta voló de mis labios como un susurro que solo él entendió. Apartó el desayuno, tomó el anillo y lo colocó en el lugar que estaba destinado para él.
Aquel momento se hacía real.
Luego, las imágenes que veía de la figura en la ventana se hicieron real.
Éramos nosotros.
Estábamos felices por el camino que habíamos decidido tomar, aunque no era fácil. Nuestro trabajo era lo suficientemente importante para ambos y comprendíamos que solo nosotros éramos capaces de lograr amarnos sin dejar que nada se interpusiera.
Tanta era la alegría que albergaban esas dos figuras sobre la ventana que llegó a emocionarme a mí también. Comprendí que dos almas estarían siempre juntas sin importar el camino que cada una tomara, si tenían la suficiente fuerza como para impedir que algo las separara.
Comencé a ver a esa Jade trabajar en sus proyectos mientras que su vida cambiaba radicalmente. Su investigación había sido exitosa, había logrado lo que quería. Tanto su vida profesional como la sentimental estaban tomando caminos paralelos, pero ninguna interfería con la otra.
De alguna forma siempre encontraban el momento para estar juntos y poner de lado sus trabajos.
Él viajaba mucho, y de vez en cuando nuestros caminos profesionales se encontraban. Su cabeza siempre estaba sobre algún proyecto nuevo y alejado del lugar en el que vivían, aunque siempre regresaban.
Ambos entendían las prioridades y sobre todo sabían que ellos eran lo principal. Pero cada cual tenía un sueño con el cual nadie debía intervenir.
El trabajo de Jack se volvió cada vez más peligroso. A veces Jade y él estaban separados por meses sin que afectara en nada su relación.
Los amigos llenaban el vacío que dejaba cada vez que se alejaba de ella.
Era feliz, tanto como lo había sido yo en algún momento. Su relación ya iba por tres años y pronto se iban a casar.
Solo que un día los rezos no fueron suficientes, y la felicidad fue apuñaleada por el destino que nos acompaña a todos y que nos dicta el camino que debemos recorrer.
De pronto la casa se volvió demasiado grande para ella sola. Cada objeto era un recuerdo excesivamente doloroso como para soportarlo.
Comprendí que su Jack había muerto. Los recuerdos de esa tragedia comenzaron a aflorar por todos los poros de mi piel.
Era como si fuera yo quien sintiera todo.
Como si yo hubiera perdido a Jack también, y de alguna forma, lo había hecho.
Mi mente se puso en blanco y todo se detuvo.
Abrí los ojos y me di cuenta que estaba nuevamente en la habitación de palacio, donde había entrado solo segundos antes de caer al suelo. Me sorprendió encontrarme sobre la cama.
Me incorporé lentamente, tenía un dolor de cabeza horrible. Fue entonces que reparé en Gaia, acostada a mi lado. Dormía. No quería despertarla, pero necesitaba tomar unas pastillas para eliminar aquella angustia insoportable.
Traté de levantarme sin que se diera cuenta, pero al parecer no era tan buena como creía.
—Por fin despertaste, me asustaste bastante cuando te encontré en el suelo.
—Disculpa, parece que todavía te doy preocupaciones. –Llevé la mano a la cabeza con un gesto de dolor.
—Aquí tienes –me dio un vaso de agua y unas pastillas—, pensé que podría pasar cuando te despertaras.
—Sé que esta pregunta te resultará extraña, hasta a mí me resulta rara, pero ¿cuándo me encontraron en la playa tenía algún anillo en mi mano?
Los recuerdos de Jade habían despertado los míos. Había olvidado que yo también tenía uno, no tan evidente como el de ella, pero lo suficiente como para que las personas implicadas supieran de qué se trataba.
Su forma de mirarme me decía que sabía de lo que estaba hablando.
—Lo siento, sentí que algo te sucedía y vine hacia aquí y te encontré tirada en el suelo. Tenía que saber que te sucedía así que miré lo que estaba pasando en tu cabeza.
Se levantó y se dirigió hacia la ventana.
—En cuanto terminaste de recordar lo busqué en mi habitación. Lo tenías cuando Jack te encontró en la playa, Sara te lo quitó y te lo iba a entregar, pero descubrió que no recordabas nada y me lo dio sin ningún tipo de explicaciones. No fue hasta hace poco que comprendí realmente su significado —se quedó en silencio por algunos minutos—. No sabía nada de eso. No te lo dije antes porque creí que estabas enfrentando algunos problemas para recordar tu pasado. Y luego han sucedido tantas cosas que lo cierto es que lo había olvidado. Ahora creo que podemos hablar sobre ello.
Lo sacó de su bolsillo y lo sostuvo durante un rato antes de entregármelo. Cuando lo tuve entre mis dedos me sentí confusa. Lo sentía extraño, definitivamente no era el que Jack me había entregado y que colgaba en mi cuello. Además, recuerdo que el mío se lo di a él cuando nos despedimos. No sabía lo que estaba pasando, pero cada vez se hacía más complicado. Había algo que todavía no había descifrado, pero no tardaría en hacerlo.
—Es muy simple —le dije—, Jack y yo nos casamos. Un año antes de la guerra. No podía decir nada, lo siento. No debía, de ser descubierto el secreto podría repercutir en tu reinado, así que lo escondí. Lo usaba enganchado a una cadena que usaba bajo el uniforme. Jack también. Pero éste —dije mientras lo levantaba—, no es el que usaba. Aunque creas que estoy loca, creo que me pertenece, pero no exactamente a mí. Lo siento si es complicado.
Jade se veía confundida. Vi lo mismo que ella en ese sueño que tuvo. Me parecía extraño, y no recordaba a Jack de esa forma. Sin embargo, no quise presionarla, por lo que continué hablando sobre la boda entre mi hermana y mi cuñado.
—Yo nunca sospeché nada. Sara nunca dijo nada.
Hice una pausa mientras miraba nuevamente el anillo. Luego, levanté la mirada hacia Gaia.
—De cualquier forma, gracias. Desde que regresé no he querido hablar contigo de ciertos asuntos que al parecer debo enfrentar antes de que me provoque otra crisis.
—Estos días has tenido que soportar mucha presión. No es para menos que estés tan estresada.
—Es algo más que simple estrés. Es como si esa vida, de la que tanto hablaba al principio, fuera real. Como este anillo. Acabo de soñar algo que parece sacado de una película, pero estoy segura que parte de mi lo vivió. —Sabía que Gaia estaba confusa, al igual que yo.
Por lo que dijo vio lo mismo que yo. Una persona completamente diferente viviendo una vida paralela a la mía.
—¿Qué quieres decir? —pregunté a Jade, ya que quería hablar de ese tema.
—Jack es exactamente igual. Yo soy exactamente igual. Las sensaciones que experimento cuando recuerdo son tan reales que me hacen pensar que lo viví. Sé que no puede ser posible, pero incluso así tengo dudas. Es como si yo hubiera sido esa persona, y al mismo tiempo, no era yo.
Me detuve.
Tenía que concentrarme en lo más urgente en aquel momento. Mi deber era más importante que mis sentimientos, y tenía que evitar que la situación empeorara mucho más de lo que estaba. Competía contra el reloj y hasta el momento había perdido cada batalla. No me podía permitir ser derrotada en esta guerra disfrazada que se estaba llevando a cabo sin que nadie supiera lo difícil que resultaba terminarla.
Me levanté. Había amanecido, por lo que había dormido demasiado tiempo. Tenía que ver si Zero había logrado encontrar al hombre que estaba buscando.
—Jade, antes de que te marches tengo algo que decirte.
Me detuve cuando estaba a punto de salir de la habitación.
—Tan importante es que encuentres a ese hombre como que logres entenderte a ti misma. Sería demasiado peligroso si te enfrentas a cualquier situación sin saber realmente quién eres en ese momento. Puede costarte más de lo que estás dispuesta a sacrificar.
Sabía que tenía razón, pero me encontraba en una encrucijada a la que no encontraba solución.
Estaba sobre una cuerda floja y tenía que pensar muy bien dónde poner mis pies. Sin embargo, no tenía muchas alternativas y los pasos tendría que darlos más rápido de lo que quisiera, aunque cayera ya sabría cómo levantarme nuevamente, o al menos eso esperaba.
II
—Nadie nos quiso decir su verdadero nombre. Todos tienen demasiado miedo; es una situación muy delicada.
Estaba de nuevo junto a Zero y Ema. Habían pasado 24 horas desde que las dejé a cargo de conseguir la información que necesitaba; sin embargo, no habían podido descubrir mucho.
—Logramos encontrar una dirección. Todos, de una forma o de otra, terminaban en el mismo lugar al menos una vez a la semana.
—No hemos tenido tiempo de ir, pero esperábamos que descubrieras algo cuando fueras. Por favor, no vayas sola, puede que sea una trampa.
Sabía que tenían razón, pero no tenía tiempo para andar con cuidado. No sabía cuándo Albert iba a llevar a cabo su plan. Todo podría cambiar en cuestión de segundos si no lograba modificar las cosas en mi favor.
Hasta el momento había tratado de hacer sola todo para evitar que la información se filtrara y ayudara a Albert en lo que intentaba hacer. Sabía que en algún punto debía ceder, y conocía perfectamente a quién debía llevar para hacer ese trabajo, solo que en aquel momento él no estaba en condiciones de ayudarme.
Tenía que dejarlo resolver sus problemas internos, no debía intervenir, de ninguna forma. En cualquier caso, junto a mí estaba Zak, y esperaba que fuera suficiente para investigar la dirección que me habían dado. Lo descubriría pronto porque ya habíamos salido para ese lugar.
No nos llevó mucho tiempo encontrar el edificio, era inconfundible. Nos demoramos porque no quería llamar la atención en la ciudad si cabalgaba sobre el lomo de un enorme lobo. Así que tuvimos que usar medios de transporte convencionales, no tan rápidos como quisiera.
Cuando llegamos me sorprendió ver frente a mí al mejor hotel de la ciudad. ¿Cómo alguien lograba esconderse sin que nadie lo detectara en un lugar tan público y tan vigilado como ese? Había una frase que decía que el mejor lugar para ocultarte es el más obvio; pero aquello era demasiado. Alguien tenía que ser sobornable en aquel lugar, o simplemente todo el lugar le pertenecía a esa persona. Al parecer tenía demasiados enemigos en aquella ciudad y solo ahora me estaba dando cuenta de aquello.
Si se estaba escondiendo allí no se esperaría que yo lograra ubicarlo, tendría una oportunidad si utilizaba el factor sorpresa a mi favor. Solo que debía averiguar en cuál de aquellas habitaciones estaría, y no era tan fácil de deducir si el lugar tenía cientos de pisos. Era como buscar una aguja en un pajar.
Aunque si era tan concienzudo como para esconderse allí imaginaba que lo haría en la mejor habitación posible: la Suite Presidencial. Pero siempre podría equivocarme, sin embargo, aquella persona parecía compartir el mismo orgullo ridículo que Albert.
Y solo había una forma de confirmar si tenía razón, lograr entrar en esa habitación y capturar a esa persona. Tenía muchas cosas que averiguar, por lo que rezaba para que la misión fuera exitosa. Sabía que era un error apoyarme solo en Zak, pero no me quedaba otra opción. Tendría que ser así me gustara o no.
La forma más fácil de llegar a la Suite sería usando la entrada principal y el elevador, solo que esa opción no era factible en aquellos momentos. La otra forma sería entrar por la puerta trasera del edificio y subir las escaleras sin que nadie notara mi presencia, y era la forma en la que tenía que hacerlo, me costaría un poco de trabajo subir todos esos pisos para luego enfrentarme a los guardaespaldas que tendría el doctor. Era demasiado arriesgado equivocarme de habitación.
No debía perder más tiempo. Tenía que ver si mis sospechas eran las correctas. Logramos entrar sin que nadie se diera cuenta y comenzamos el ascenso.
No supe cuánto tiempo nos costó, pero cuando llegamos al último piso tuve que tirarme en el suelo a recuperar el aliento. Algo me decía que aquel cuerpo no estaba tan entrenado como lo hubiera estado el mío. En otro momento ese ejercicio no hubiera significado nada.
Zak estaba de pie a mi lado, me miraba, juzgándome, yo también lo hacía por lo que no le dije nada. No podía demorarme mucho así que me levanté cuando creí que había descansado lo suficiente como para no desmayarme.
En aquel momento llegó hasta mí una pregunta que no me había hecho todavía y cuya respuesta no podía ser solo el orgullo: ¿por qué el doctor no regresó a su hogar? Me había demostrado que era lo suficientemente inteligente como para huir en cuanto debía hacerlo. Una alerta comenzó a sonar en mi cabeza.
Si estaba allí, era porque tenía que encontrarse con alguien más, solo esperaba que mis sospechas fueran erróneas. Aquel momento no era el adecuado para enfrentarme a alguien como Albert; por más que quisiera atraparlo, no tenía las fuerzas necesarias para enfrentarlo.
Debía andar con cuidado y esperar llegar primero, e irme antes de que él llegara, sería un gran golpe si lograba llevar a cabo mis planes. Debía salir de allí con el doctor de una forma o de otra.
Si él no había desaparecido todavía era porque la otra parte del plan aún no había sido implementada y tenía un pequeño margen para colocar, por el momento, las cosas a mi favor.
Le pedí a Zak que, de ser necesario, tendría que llevarse al hombre y dejarme allí. No era muy difícil encontrar la habitación correcta porque era la única que estaba en aquel piso, así que enseguida comprobé que mis cálculos habían sido correctos. Protegiendo la entrada había dos guardias, con ellos podría fácilmente, pero tendría que hacerlo sin provocar el mínimo ruido.
Debía actuar con rapidez sin darles oportunidad a reaccionar. Entonces entendí que la mejor opción era utilizar el poder que ejercía sobre el viento, eliminar el oxígeno a su alrededor y sofocarlos.
¿Qué estaba diciendo? Pero no debía asombrarme, ya había utilizado uno de ellos antes, el fuego. Había sido automático, sin pensar en lo que hacía, como si mi cuerpo recordara la sensación y la necesitara. Al parecer había cambiado mucho desde que regresé a casa. Por más que me sorprendiera, mi cuerpo respondía perfectamente a ciertas estimulaciones. Si ella pudo hacerlo, yo también sería lo suficientemente capaz de usar todas las habilidades que adquirí en las últimas semanas.
Zak estaba a mi lado, sonriendo, como si con eso me diera la aprobación a lo que estaba pensando. De todas formas, no tenía nada que perder.
Me concentré en lo que estaba a punto de hacer.
Ya conocía esos poderes y los comprendía un poco mejor desde que había tomado el control de mi cuerpo, pero aún tenía mis dudas.
Poco a poco comencé a sentir que el viento comenzaba a aparecer junto a mí. No quería hacer un tornado, tenía que descifrar como quitar el aire, no como traerlo. Imaginé que si hacía lo opuesto a lo que provocaba que el viento viniera, quizá mi plan tuviera una oportunidad. Si los envolvía en una burbuja de aire y removiera todo el oxígeno hacia afuera… podría funcionar.
Comencé a hacer exactamente eso que pensé y resultó que tenía razón. Los guardias estaban tirados en el suelo, intentando respirar. En muy poco tiempo perdieron el conocimiento y comencé la segunda parte del plan. Entrar y esperar que no hubiera nadie más con el cual enfrentarme, solo el doctor.
Estaba equivocada, por supuesto él tendría toda la seguridad posible y yo me vi luchando contra dos hombres más, aunque los poderes que me habían regalado no estaban mal y logré derribarlos en muy poco tiempo. De todas formas, ya no hacía falta mantener el elemento sorpresa. Ahora tenía que evitar que se me fuera de entre los dedos, al menos Albert no estaba por ninguna parte. Pero podría aparecer en cualquier momento.
Encontré al hombre esperando en su oficina. No pensaba huir, no tenía hacia dónde hacerlo. Sin embargo, sacarlo de allí me costaría un poco de trabajo, y no tenía tiempo para conseguir la información que necesitaba en aquel lugar.
—Hola Doctor —dije en cuanto estuve frente él—. Necesito que me acompañe. Está arrestado por el atentado ocurrido en Palacio hace dos noches.
—No tienes como probarlo —Estaba evidentemente sorprendido de mi presencia. No me esperaba.
—No necesito las pruebas para arrestarlo.
—Como siempre dejando de lado las leyes.
—No tengo tiempo para discutir con usted sobre leyes. —Me acerqué un poco más a él, quería intimidarlo—. O viene conmigo por las buena, o por las malas. Usted decide.
Sonrió, su confianza regresó.
—Solo tengo que hacer un poco de tiempo para que Albert llegue y estaré a salvo, por lo que a las malas no suena tan mal para mí.
—Como quiera.
No era la respuesta que esperaba, pero de alguna forma quería que dijera eso. Le pedí a Zak que hiciera justo lo que le había dicho antes.
Como lobo tendría la fuerza necesaria para tomar al doctor y salir saltando por la ventana. Yo intentaría volar porque Zak no podría con ambos cuando uno de los pasajeros oponía resistencia. No podía ser tan difícil volar cuando dominabas al viento. Todo lo aprendía sobre la marcha.
Zak tomó fácilmente al doctor y saltó por la ventana. Se dirigiría directamente a Palacio y lo pondríamos en alguna habitación de la que no pudiera escaparse.
Tenía miedo a las alturas y nunca me había sido fácil enfrentarme a ellas, por lo que siempre evitaba encontrarme en situaciones de este tipo, pero no tenía otro remedio más que volar. Y la mejor manera de provocar alguna reacción en mi cuerpo que me hiciera volar, era lanzándome desde allí. Solo esperaba que funcionara. Así que lo hice. Me lancé al vacío desde una altura increíble. Al parecer Zak no se preocupaba por mí, confiaba en que lograría llegar a Palacio junto a ella.
El viento comenzó a golpearme el rostro a medida que caía. No quería mirar, pero era casi imposible no hacerlo. Tenía la misma sensación que Jade cuando caía de aquel barco el día del accidente.
¿Accidente? ¿Barco? ¿Qué estaba pensando?
Sabía que no debía pensar en esas cosas, pero cuando tienes a la muerte pisándote los talones, lo que te pasa por la cabeza no puedes controlarlo.
Lo primero que recordé fue la conversación que tenía pendiente con Jack. Algo que debía hacer y que estaba evitando como toda una cobarde, al igual que él. Ninguno era tan valiente como todos creían, al menos no en el momento de enfrentar nuestros sentimientos.
En aquel momento lo que había visto horas antes sobre ese otro Jack… me hacía sentirme confusa, mareada.
Ella había perdido a alguien y su mundo había cambiado; solo que ellos se habían dicho todo lo que debían antes de la separación definitiva. Y es justo lo que me faltaba hacer a mí.
Me entró el pánico. Si no podía salir de aquello nunca podría decir las cosas que tenía atascadas en mi garganta. No solo quería hablar con Jack, tenía varias conversaciones pendientes con mi hermana. Ahora todo comenzaba a parecer imposible.
¿Podría volar o moriría antes de lograr soltar todo lo que oprimía mi pecho?
Pensé en las chicas, ni siquiera sabían la verdad. De nuevo me perderían y no tendría la oportunidad de contarles quien era en realidad su verdadera madre y su verdadero padre.
Quería que dejaran de pensar que su padre las había intentado asesinar, dos veces. Eso podría pesar en algún momento sobre ellas y no me gustaría que eso llegara a ocurrir.
«Tienes que concentrarte».
La voz de Zak me devolvió a la realidad.
Era cierto, debía comenzar a dominar el viento, y si pude sacar el aire de una habitación, ¿por qué no podía volar? No debía ser tan diferente que crear un tornado.
Y entonces tuve la respuesta.
Si creaba un tornado que envolviera mi cuerpo y lo llevara hacia donde quisiera sin que me pusiera a girar incontrolablemente, quizá podría hacer que el volar funcionara.
No estaba de más intentarlo. No tenía alas como Eve así que las mismas reglas no se debían aplicar en ese sentido. Decididamente el tornado era la respuesta que estaba buscando.
Comencé a utilizar la cantidad de viento que me envolvía en mi favor. Creé una pequeña corriente que rodeara mi cuerpo y me aislara de los vientos mientras el tornado giraba y así fue como estabilicé mi vuelo. Solo tenía que mantener las dos cosas funcionando y para eso debía concentrarme muy bien en lo que estaba haciendo.
Pronto comencé a dominar el tornado y enseguida alcancé a Zak. Nos dirigimos entonces hacia Palacio con la mirada estupefacta del Doctor. Creo que no se creía lo que estaba viendo. Quizás él no tuviera todas las respuestas que necesitaba.
Le dije a Gaia que iba en camino y que me esperara por la entrada oeste, no quería que se sorprendieran y comenzaran a dispararme en cuanto vieran algo extraño acercarse a ellos. Aunque definitivamente los iba a impactar.
Pero si me había costado trabajo descifrar la forma correcta de volar, no había pensado en la forma de aterrizar, aunque no debía ser tan complicado. Creo que lo correcto sería desaparecer el tornado y continuar dominando el ligero viento que me mantenía aislada, al menos hasta que estuviera lo suficientemente cerca del suelo como para caer sin que me sucediera nada.
Afortunadamente funcionó como lo tenía planeado. Mientras ponía los pies en la tierra el Doctor era llevado a una habitación segura.
Debía comenzar con el interrogatorio inmediatamente. Pero el pequeño problema que enfrentaba en aquel momento en mi cabeza provocaba que estuviera exhausta intentando olvidarlo, no sabía si iba a tener la suficiente cabeza como para enfrentarme a alguien como el nuevo prisionero sin que me dominara.
Le pedí a Gaia que se adelantara, descansaría un poco allí y luego la alcanzaría. Pero lo cierto era que necesitaba mucho descanso. Mi cuerpo ya casi no respondía a las órdenes que le daba y seguía sin entender por qué sucedían esas cosas. Me senté en el mismo lugar en el cual aterricé, lo hice porque no quería caer. Zak se mantenía a mi lado.
—Afortunadamente no encontramos a Albert porque no hubiera podido hacer nada contra él. No sé lo que me pasa.
«No deberías sobrecargar ese cuerpo tanto. No está tan entrenado como el tuyo».
Ignoré la pregunta que quería salir de mis labios. Ya no tenía las fuerzas suficientes para negar lo evidente.
—Sí, lo sé. Este cuerpo nunca se enfrentó a nada de lo que yo acostumbraba hacer. Creo que me está resultando cada vez más palpable que solo estoy aquí por un período corto de tiempo.
Hice una pausa mientras cerraba los ojos por algunos instantes.
La habitación de hotel estaba completamente vacía, a excepción de los hombres tirados en la entrada. El silencio dominaba el lugar, solo interrumpido instantes después por una puerta que se abría en la oficina.
Albert se acercó a la ventana por la que Jade y Zak habían saltado minutos antes. Todavía podía observar a Jade caer del edificio.
Sonrió. Todo estaba saliendo acorde al plan.
Mis ojos se abrieron rápidamente para encontrar a los de Jack mirándome detenidamente. Estaba acostado a mi lado.
—¿Cuánto tiempo dormí? –No se me ocurría algo más que decirle.
—Aproximadamente una hora. Gaia me envió para decirte que todo estaba listo para el interrogatorio, pero no pude despertarte.
Gaia me conocía mejor de lo que imaginaba. Intentaba que él y yo habláramos. De alguna forma sabía que no tenía mucho tiempo.
Él extendió la mano para ayudar a levantarme y por más que no quisiera su ayuda, mi cuerpo no quería hacer lo que yo le ordenaba, así que no me quedó más remedio que aceptar su mano.
Sentir su mano contra la mía trajo viejos recuerdos, y no solo del Jack que tenía frente a mí, sino también el de mis sueños.
Cuando estuve completamente de pie, no pude mantenerme así por mucho tiempo, y él lo notó.
—No creo que puedas interrogar a nadie, así como estás. Le pediré a Gaia que lo suspenda hasta mañana. Necesitas descansar.
—No —respondí rápidamente—, puedo hacerlo. No tenemos mucho tiempo para descubrir lo que Albert planea —Yo no tenía mucho tiempo.
—Creo que puede esperar. Necesitas descansar. Casi no puedes mantenerte en pie.
Su voz no sonaba condescendiente, estaba realmente preocupado, creo que también había notado que había algo diferente en mí. Acepté que me acompañara a mi oficina, era lo que más cerca estaba de nuestra posición actual y allí había un sofá que podía usar.
Intenté caminar por mí misma, pero mis pies no querían responder. Su preocupación llegó a molestarme, no me gustaba que me viera en aquellas circunstancias y definitivamente no quería apoyarme en él; solo que no me quedaba otro remedio.
Mi cuerpo no respondía y no sabía exactamente por qué. Quizá los poderes que estaba utilizando consumían demasiado de mi energía. Y si mi cuerpo no era el mismo, pues simplemente no iba a poder seguirle el ritmo.
—Será mejor que dejes que te ayude.
—Creo poder llegar a mi oficina.
—No seas tan orgullosa…
—Mira quién lo dice.
—No quiero discutir contigo, al menos no en el estado en el que estás.
—Creo que es el mejor momento. –Recordé los pensamientos que me habían cruzado la cabeza mientras caía de ese edificio y definitivamente tenía que hablar.
—Si no quieres que te ayude a llegar a tu oficina, será mejor que encuentre algo más para hacer.
Jack se giró y comenzó a caminar en sentido opuesto a donde debía ir. Tenía que detenerlo. Primero porque no podría llegar yo sola, él tenía razón; y segundo porque definitivamente íbamos a tener esa conversación.
—Necesito ayuda. –Le dije mientras lo veía alejarse, sabía que me arrepentiría de lo que estaba diciendo, pero era la verdad.
Él se detuvo a medio camino y regresó junto a mí. Me levantó por completo y me sostuvo entre sus brazos. Comenzó a caminar. Tenía que reconocer que era la forma más rápida de llegar a nuestro destino, y yo no podía dar un paso más. Estaba demasiado agotada para hacerlo.
Creí mejor esperar llegar a un lugar más privado para tener esa plática. Necesitaba sentarme; pensar con mayor claridad lo que le iba a decir exactamente.
Ni siquiera sabía por dónde empezar. Era normal que estuviera enojado conmigo, lo abandoné sin darle muchas opciones. Además, dejé que tuviera una carga demasiado pesada sobre sus hombros. Un deber que nunca pidió y que aun así tuvo que aceptar. Todo sin el agradecimiento de nadie.
No sabía por qué la relación que Jack y yo teníamos en el pasado había cambiado. O era simplemente yo la que lo había hecho. Lo cierto era que, si no podía encontrarme, no podría retomar nada en dónde lo había dejado.
Llegamos a mi oficina rápidamente. Me ayudó a sentarme en el sofá y se disponía a irse cuando lo detuve.
—¿Podemos hablar del elefante en la habitación? Ya somos bastante mayorcitos para evitar los problemas. Ya va siendo hora de que nos enfrentemos a ellos.
Él se detuvo justo cuando iba a salir. Se quedó unos segundos de espaldas a mí, estaba luchando contra su deseo de marcharse y su necesidad de desahogarse.
Yo estaba dispuesta a escuchar en silencio todo lo que tenía que decirme. Él merecía ese derecho. Lentamente siguió su camino, me dejó allí, sentada en el sofá y sin poder seguirlo.
Al parecer mi plan no había funcionado como había previsto. No quería hablar, y era demasiado orgulloso para hacerlo cambiar de opinión.
Me recosté completamente en el sofá y me dispuse a dormir, sin mucho éxito porque segundos después él entró nuevamente y se sentó junto a mí.
—Tenía que avisarle a Gaia del cambio de planes.
Claro, se me había olvidado ese pequeño detalle.
—Querías hablar, aquí estoy. Hablemos.
Había llegado el momento. Era necesario que no ocultara nada de mis sentimientos, tenía que hacerle entender que lo comprendía y que no lo estaba ignorando, solo que no había tenido el valor de enfrentarlo porque no quería afrontar la realidad. Así que suspiré y comencé a hablar.
—Ok… entiendo cómo te sientes porque…
—¿Entiendes cómo me siento? —No había terminado una frase y ya me estaba interrumpiendo, pero no iba a permitir que me silenciara.
—…porque así es cómo siempre me sentí.
Hice una pausa, y tomé aire.
—¿Crees que porque soy su madre estoy acostumbrada? ¿Crees que desde que regresé no he querido decirles la verdad? Me conoces. Sabes perfectamente cómo me sentía cada vez que escuchaba a alguna decir mamá a la persona equivocada mientras yo estaba allí. Sé que a ti también te afectaba. Era una tortura… es una tortura, pero una que aceptamos soportar cuando tomamos esa decisión. —Hice una pausa, mi voz se había entrecortado—. Es por eso que entiendo cómo te sientes justo ahora, porque así es como me he sentido todo el tiempo. He querido contarles la verdad desde que nacieron, pero no era posible, hice una promesa.
Necesitaba decir eso desde hacía mucho tiempo. Debía soltar ese peso que tenía sobre los hombros y con el cual cargué demasiado tiempo. Me alegraba que por fin él me escuchara.
Nunca habíamos hablado de eso, no realmente. Eras un tema que preferíamos olvidar o dejar de lado. Afectó muchísimo nuestra relación, pero nunca la rompió por completo. Sabía que era el momento adecuado para decirle la verdad a las chicas, y así se lo había hecho entender a Gaia, solo que no tenía las fuerzas para hacerlo.
—¿Una decisión que tomamos? —dijo por fin.
No quise responder. Sabía perfectamente que la decisión había sido solo mía, él solo la aceptó por sus sentimientos hacia mí.
—Gaia y yo acordamos decirles la verdad a las chicas.
—¿Qué quieres decir?
—Les contará la verdad, toda.
Ambos nos quedamos en silencio, un silencio que pensé sería eterno; sin embargo, luego de algunos segundos, la tensión que había en el ambiente se fue sin que me diera cuenta.
—No estoy enojado contigo por lo que no hiciste. —Me miró fijamente, su rostro había cambiado—. Cuando desapareciste estuve enojado contigo mucho tiempo, pero alguien me hizo pensármelo dos veces, y comprendí que en realidad no era contigo… era a mí al que odiaba. No podía creer que hubieras muerto y que yo no hiciera nada por impedirlo.
Se acercó a mí un poco más.
—Cambié mucho desde ese día. Aún estoy enojado, y el que no recordaras nada me enervó aún más.
Bajó la mirada hacia el suelo.
—Todo el tiempo tenía una opresión en el pecho que no me dejaba pensar con claridad. Y cuando nos besamos en ese pasillo se sintió como si de pronto todo se hubiera olvidado. Ema me dijo que no tenía por qué hacerlo; debía aceptar la verdad tal y cómo era. Me ha costado un poco de trabajo –sonrió—; pero hoy he comprendido que debo dejar el pasado donde está y aceptar el presente tal y como es.
—Jack, ¿le contaste a Ema…
—Cuando te vi llegar hoy, estabas tan agotada que me sentí culpable. Mi orgullo no me dejaba ver que te habías puesto en peligro solo por el hecho de no pedirme ayuda. Siempre supiste cómo me sentía. Ahí fue cuando reaccioné y me dije que debía detenerme. Yo… te amo demasiado como para permitir que algo nos separe nuevamente. No me había dado cuenta de que la verdad era tan dañina para ti como para mí.
No quería decir nada, si no tenía mucho tiempo en aquel lugar debía aprovechar los segundos que tenía a mi disposición, aunque fueran pocos. Tomé su rostro entre mis manos y fue como si el tiempo se detuviera en ese instante. Lo besé. No fue como la noche que creí que lo había perdido. Esta vez sentía una necesidad diferente. Y él comprendía lo que estaba haciendo, y lo anhelaba también.
III
Desperté lentamente y noté dónde estaba. Descansaba sobre el sofá mientras Jack estaba acostado a mi lado, dormido.
Miré hacia la ventana. Ya había amanecido.
Traté de incorporarme… de pronto sentí algo extraño.
Miré a mi alrededor. Moví mis manos, levanté mi cuerpo por completo y busqué cualquier cosa que pudiera reflejar mi silueta.
Miré atentamente a la persona que me devolvía la mirada.
Sonreí.
Era de nuevo yo. Desnuda por completo, pero yo.
Todo había pasado tan rápido que no podía creer que estuviera a cargo de mi propio cuerpo. Recordaba todo lo que había hecho en las últimas horas y me sonrojé. Comprendí con quién me encontraba y el estado en el que estaba. Me giré rápidamente hacia Jack, avergonzada.
Todavía dormía. Ahora estaba segura de que no era mi Jack… era increíble la similitud; tanto que me costaba un poco de trabajo reconocer la verdad. ¡Tenía tantas ganas de que fuera él!
Dejé esos pensamientos de lado. Ahora sabía exactamente quién era. No tenía que dudar nunca más.
Aunque, había un pequeño problema con eso. En este lugar no existía yo. Solo la Reina Comandante. No debía fingir ser alguien que no era, y eso me llevó a mi segundo pensamiento.
Ella también era real, tanto como yo. Pero de alguna forma estaba dentro de mi mente.
Afortunadamente no se había dado cuenta, y estaba tan cansada que había dejado el podio para que yo tomara las decisiones. Aunque eso me dejaba en una muy mala posición justo en esos momentos.
Eso no significaba que había desaparecido, solo tenía que mirar un poco dentro de mí y podía sentirla respirando en mi cabeza. Estaba tan confundida con lo que pasaba como yo; solo que yo era la verdadera dueña del cuerpo en el que habitábamos y por eso ella se cansaba rápidamente.
No pude sacarla de mi cuerpo cuando se adueñó de él porque no sabía cómo, pero estaba comenzando a cogerle el truco. Podría traerla de vuelta cuando yo quisiera y podía dejarla allí si así lo quería. Era una ventaja, la única, que tenía sobre ella.
No tuve mucho tiempo más para pensar en lo que me estaba pasando, Jack se estaba despertando y seguro esperaba que dijera algo sobre lo sucedido. Aunque no quería pensar en eso. Debía buscar algo para cubrirme y salir de allí.
Si le explicaba lo que estaba sucediendo creería que estaba loca. Además, ¿qué se suponía debía decir luego de lo que había pasado la noche anterior? Busqué mi ropa y mientras me arreglaba pensé en lo que me esperaba ese día.
Tenía que interrogar a alguien. No tenía ni la menor idea de cómo hacerlo. Nunca había hecho nada de esa índole. ¿Hablar con un sospechoso de terrorismo doméstico? Cierto que para un periodista aquella tarea era una oportunidad que no podía rechazarse. ¿Indagar en los motivos, y de paso llevarme la exclusiva?
Solo que ya no era una periodista. Las circunstancias habían cambiado. No era la misma, y no iba a olvidar nunca la profesión que había elegido, pero todo eso debía quedarse atrás por el momento. Para bien, o para mal, estaba en aquel lugar y tenía que aparentar ser otra persona; porque realmente dentro existía esa otra Jade que no conocía, pero con la que tenía muchas cosas en común.
Me había sentido insegura desde que llegué a la Isla. Sin embargo, hacía solo unos minutos todo mi mundo se había colocado en el lugar correcto.
Le había pedido a Gaia hacer borrón y cuenta nueva cuando no era yo la que tenía que decidir esas cosas. Pero al menos, cuando yo estuviera la mando, eso es lo que haría.
—Jade…
Cuando escuché mi nombre me sobresalté. Por un momento había pensado que la voz que me llamaba era… pero pronto la realidad me golpeó.
—Jack —dije mientras me giraba hacia él. Por fortuna ya estaba completamente vestida.
—¿Te encuentras bien?
—Si, por supuesto; aunque ahora mismo no soy realmente la que esperas que responda.
Él suspiró. De alguna forma comprendía.
—Tienes un sospechoso que interrogar —dijo luego de unos segundos. Se levantó y comenzó a vestirse a su vez, no sentía ningún tipo de vergüenza por hacerlo delante de una extraña.
Me quedé mirándolo fijamente, como hipnotizada por sus movimientos y su cuerpo. Luego comprendí que debía alejarme de allí, no tenía ningún derecho a quedarme junto a él.
Quería hablar con Gaia, no sobre lo que había sucedido con Jack, sino acerca de su hermana. Estaba viva, y no era yo.
Me sentía como una extraña en aquel lugar. No me acostumbraba a la presencia de este Jack, me resultaba difícil mentirle. Estaba segura de que tenía muchas cosas en común con mi Jack. Era como si lo tuviera y no pudiera hablar con él, tocarlo. No era la persona que conocía y yo no era la persona que él amaba.
Tenía todos esos sentimientos que afloraban en mi piel y no podía hacer nada por impedirlo. Mi corazón no quería escuchar razones.
Pero de algo sí estaba segura. La vida que había llevado y la que estaba viviendo ahora eran reales. Solo tenía que adaptarme a esta nueva situación y todo iría de maravillas. Pero, ¿adaptarme a qué, exactamente?
—Pensé que descansarías por más tiempo.
Gaia ya estaba allí cuando llegué. No respondí de inmediato, sino que me quedé unos minutos en silencio. Me acerqué a ella y me senté a su lado. Podía escuchar lo que estaba pensando.
—Ya no eres la Jade que conozco, ¿cierto?
Era increíble cómo podía saber lo que sucedía sin ni siquiera mencionarlo.
—No —dije.
—¿Cómo es posible? No puedo comprenderlo.
—Yo… no sé qué pasa exactamente, pero de lo que si estoy segura es de quién soy, y definitivamente… no soy la persona que esperas que sea. Lo siento.
Hice una pausa mientras observaba como su semblante se oscurecía por momentos.
—Sin embargo —continúe—, de alguna forma tu hermana está conmigo.
—No entiendo, ¿cómo…?
—No sé cómo explicarlo exactamente; es como si estuviéramos conviviendo en un mismo cuerpo.
— ¿Ella está viva? Quiero decir, ¿su cuerpo estará en algún lugar? ¿Hay alguna forma de traerla de vuelta por completo?
—No lo sé.
Ella se levantó y se acercó a una ventana. Luego de unos segundos se giró a mí con una determinación en su rostro que no sabía de donde había salido.
—Jade puede estar viva. De alguna forma su consciencia llegó a tu cuerpo, pero puede que el suyo este por ahí, perdido. No sabemos lo que ocurrió con ella exactamente, así que podemos tener esperanzas todavía.
Se acercó nuevamente a mí y me miró fijamente.
—Sé que no te sientes bien en este lugar. Tratemos de encontrar a mi hermana y podemos buscar una forma de regresarte a tu hogar.
—Gaia, no creo que…
No me dejó terminar. Su mirada me dijo que debería dejarlo así. Una esperanza de volver a ver a su hermana era todo lo que necesitaba en aquellos momentos, no podría quitársela.
La Jade que ella había conocido había desaparecido y estaba compartiendo habitación conmigo. No sabía por cuanto tiempo o si sería permanente; pero por el momento era todo lo que podía ofrecerle.
—¿Tenemos que realizar un interrogatorio? —dije al fin.
Su rostro expresaba dudas, pero al fin respondió.
—Estás aquí por algún motivo, significa que Jade vio algo en ti que podría sernos de utilidad. Sígueme. Él nos está esperando.
Nunca imaginé que presenciaría ese tipo de interrogatorios. No sabía qué hacer. Me quedé congelada detrás del cristal que me permitía presenciar todo lo que pasaba en la habitación.
El Doctor estaba acostado sobre un tablón, desnudo, sujeto de brazos y piernas.
No podía moverse.
Su cabeza estaba al descubierto, pero solo cuando le preguntaban algo; el resto del tiempo estaba cubierta por un paño mientras tiraban agua sobre él.
No podía mirar. Cuando entendí que yo debía entrar a la habitación para proseguir, me negué. No iba a ser partícipe de ese tipo de métodos. Sabía que no funcionaban. Además, algo me decía que el doctor no conocía sobra nada de lo que le estaban preguntando. Albert no era tonto. Nunca le diría cuales eran sus planes. Solo lo estaba utilizando, prometiendo algo que no cumpliría después.
Si había analizado bien, esa tortura había durado toda la noche. Si seguían no tendríamos a alguien para interrogar. Le pedí a Gaia que detuvieran todo lo que estaban haciendo, lo vistieran y pusieran algunas sillas y una mesa en la habitación.
Ella se mostró reticente a mi petición, pero lo hizo. Luego de unos minutos todo estuvo listo. Le pedí que me acompañara.
Gaia no sabía cuál era mi plan, ni siquiera yo lo sabía. Esperaba que de alguna forma lo que se supone tenía que preguntar apareciera en mi cabeza de un momento a otro.
Las condiciones en las que estaba el doctor eran las peores. Su cuerpo no podía soportar el roce de nada más. Solo esperaba que aguantara lo suficiente como para sacarle todo lo que sabía. Nos sentamos frente a él.
—¿Viniste a ver si estaban haciendo un buen trabajo? —dijo.
Se quedó unos segundos mirándome.
Yo debía actuar como si estuviera acostumbrada a presenciar ese tipo de situaciones. Mi rostro tendría que aparentar neutralidad, como si no me molestara lo que le habían hecho. Era difícil, pero lo estaba haciendo lo mejor que podía.
—Hay algo que no entiendo, ¿cómo puedes caminar tan relajadamente? Tanto uso de tus recientes adquiridos poderes debería tenerte agotaba. Es imposible para alguien como tú. —El doctor estaba, más que sorprendido, enfadado.
Sabía que se refería a Jade, no a mí, y yo también quería saber esa respuesta. Sin embargo, ahora que lo pensaba, tenía la respuesta para esa interrogante.
Me quedé en silencio. No respondí. Le dije a Gaia, en esos momentos, que ella debía ser la que hablara.
—Eso seguirá siendo un misterio para usted. –Gaia había usado la misma entonación que yo utilizaría, lo importante era mostrarse tranquilo y demostrarle que teníamos el control.
—Uno que me gustaría resolver lo más pronto posible.
—¿Por qué no empezamos con los misterios que ya resolvió? Algo me dice que hay uno que debe ser el más importante. Será mejor que coopere. Usted es el principal sospechoso de la explosión en la habitación de la Reina Comandante –hizo una pausa y luego continuó—. Es una lástima, me encantaba el decorado. —Sonrió—. Podría condenarlo a muerte solo por mis sospechas.
—No es ningún secreto. Lo saben muy bien.
Yo me mantenía al margen de la conversación. Él miraba a Gaia, ignorándome. Yo no había dejado de observarlo, y sabía que él estaba pendiente a todo lo que yo estaba haciendo a pesar de que aparentaba lo contrario.
Me levanté y comencé a caminar por la habitación, enfatizando la aparente carga de energía que tenía. Sabía que lo que estaba a punto de hacer era demasiado, pero debía continuar.
Él siguió con su mirada cada movimiento que hice y parecía sorprendido. Esa era la duda que compartíamos.
Me había costado demasiado lograr una adecuada combinación de energías, por eso me parecía imposible que Albert pudiera mantenerse todo el tiempo activo. Y eso molestaba al Doc.
Porque era él quién le proporcionaba a Albert algún tipo de compuesto para que recargara sus energías. Eso fue lo primero que me pasó por la cabeza desde que pude observar la contrariedad del doctor. Eso lo intrigaba y quería saber si había algún truco. Me coloqué a sus espaldas y puse mis manos sobre sus hombros, pesadamente. No era algo que acostumbraba a hacer, y me sorprendía que fuera capaz de lograrlo. Algo dentro de mí me impulsaba a reaccionar así.
—No necesito energía extra, si es lo que se está preguntando. Tengo toda la que quiero y cuando la necesito.
—Eso es imposible.
—¿Cree que estoy mintiendo?
Él se quedó callado. No sabía que pensar. Lo tenía ya en la segunda parte del plan de sacarle información. Si le hacía creer que había algo que superaba su creación, y que por eso Albert dejaría de verlo y eventualmente dejaría de protegerlo… en ese momento hablaría, podríamos sacarle cualquier información que quisiéramos. A nadie le gustaba sentirse traicionado y en peligro.
—Tengo toda la energía que quiera. Ilimitada. Y no necesito de nada de lo que usted le ofrece a Albert.
—¿Energía ilimitada? Eso es imposible, ni siquiera yo…
Se detuvo, estaba a punto de creer lo que dijéramos.
—Exactamente, energía ilimitada. Puedo hacer lo que quiera sin descansar, al menos –hice una pausa y miré hacia un lado, como aparentando que estaba recordando algo—, eso fue lo que me aseguraron…
No terminé lo que iba a decir, quería hacerle pensar que podía estar revelando algo que no debía. Él entró en estado de pánico, solo faltaba el remate.
—Albert se iba a encontrar con usted anoche, ¿cierto? Entonces, creo que es una suerte que yo llegara antes. Verás… algo desapareció del laboratorio días después del incidente en el museo, no sabemos cómo sucedió. Tampoco tengo pruebas de que desapareciera porque no era un producto que quisieras tener en inventario, no sé si me sigue.
No debía darle todas las respuestas, él debía sacar sus propias conclusiones. Poco a poco fue comprendiendo lo que yo quería decir. Al parecer estaba demasiado débil como para pensar mejor en todo lo que estaba sucediendo a su alrededor. Vio que ya no tenía escapatoria por ninguna parte.
—Le diré todo lo que sé, pero después necesito asegurarme de que voy a ser protegido —dijo, estaba tan asustado que incluso yo me sorprendí.
Sonreí.
—Lo que puedo es garantizarle una prisión en solitario, a salvo de esa persona, usted escoge.
Eso había sido todo. Y no me refería a que había logrado que una de las figuras más importantes en el esquema de nuestro enemigo dijera todo lo que nosotros queríamos.
Habíamos averiguado que nadie sabía exactamente dónde se escondía. Él simplemente aparecía en los lugares sin dar muchas explicaciones. Sin embargo, el doctor estaba trabajando en los próximos envíos de la receta milagrosa que logró crear para recargar las células de Albert cuando su energía se agotara. Pero él dudaba que fuera a buscarlas porque a esas alturas ya sabría que podría ser una trampa. Pero aun así, quería arriesgarme.
Sin embargo, el Doctor tenía razón en una cosa, era casi imposible que yo estuviera tan bien luego de gastar tantas energías. Cuando Jade tomó mi cuerpo, estuve consciente. Luego de unas horas entendí que podía salir en cualquier momento, solo que algo me lo había impedido.
Al escuchar la conversación entre Jack y Jade había entendido el porqué; decidí darles una oportunidad a ambos. A pesar de eso, la noche acabó y yo regresé a mi cuerpo sin quererlo.
Si pensaba en ello podía entender. Jade estaba exhausta por lo que le había pasado, inconscientemente se retiró, dejándome a mí a cargo.
Yo estaba descansada, podría seguir con lo que ella había dejado. Todo se reducía a una cosa: Albert era solo uno, yo… dos.
Cuando una estaba cansada la otra ocupaba su lugar. No sabía si era una condición eterna, pero estaba funcionando. Jade necesitaba descansar. La dejaría. Solo por algunas horas, si ella resolvía sus problemas en aquel lugar, yo podría regresar a mi hogar… aunque no estaba tan segura de querer eso.
Sabía que Gaia había escuchado parte de la conversación que mantuve con Jack la noche anterior, y creí que sería la persona correcta para compartir todo lo que me estaba pasando.
Nos habíamos separado porque cada cual estaba preparando lo necesario para intentar atrapar a Albert. Yo sabía que sería en vano y no me estaba excediendo en los preparativos. Regresé al lugar donde aterricé la tarde anterior. No sabía que esperaba encontrar allí, pero al menos una pista podría haber.
Por supuesto, no encontré ninguna. No había nada extraño en los alrededores, además de Zak por supuesto, que no dejaba que hubiera mucha distancia entre nosotras. Me alegraba que no quisiera inmiscuirse en mi vida y que cumpliera con su promesa de cuidarme las espaldas.
Después de no saber qué había ido a buscar exactamente, decidí ir junto a Gaia. Definitivamente sabría qué pasaba conmigo si hurgaba en mi cerebro. Quizá pudiera acceder a lugares que tenía bloqueados y de alguna forma encontrar alguna pista del lugar donde estaría su hermana.
La encontré revisando con los demás generales el itinerario de lo que sucedería en la noche. No tuve que decirle que necesitábamos hablar.
Se disculpó con todos y les pidió que nos dejaran a solas, algo que no alegró a los generales, quienes creían que yo llegaba para supervisar los preparativos. Creo que había cierta discordia en cuantos a ellos y yo. No sabía muy bien por qué. A lo mejor había faltado a las suficientes reuniones estratégicas, quién sabe.
—No fue mi intención –Me dijo.
—¿Qué cosa?
—Escuchar la conversación de Jade con Jack, es que simplemente no puedo apagarlo. Cuando ella se siente triste mi cuerpo lo siente también y nos conectamos automáticamente. Todo eso ha empeorado desde aquella noche.
—Sí, desde el momento en el que Jade y tú salvaron a Jack no he podido bloquearte como antes… es como si nuestra conexión se hubiera hecho más fuerte.
—Sí, lo siento. ¿Estás bien? ¿Te molesta? Te aseguro que en el momento que cambió la situación los dejé solos.
—¿El momento que cambió la situación? —hice una pausa para intentar comprender lo que Gaia quería decir, y luego de unos segundos lo hice, sonreí un poco avergonzada—. No tienes que disculparte conmigo. No era exactamente yo.
—Lo siento, debió ser incómodo —suspiré—; aunque me alegró escuchar la conversación, nunca llegué a comprender del todo cómo se sentía Jade con respecto a las chicas… Yo, solo me preocupaba por mí misma.
El ambiente se ponía tenso. Debía hacer algo para cambiar la situación.
—Lo había olvidado —hice una pausa mientras me sentaba al otro lado de la habitación—. Necesitaba hablar contigo. Dijiste que Jade podría seguir en algún lado. ¿Por qué no intentas entrar en mi mente y buscar allí respuestas?
—Sé que debes sentirte mal con la situación que estás viviendo. No debe ser fácil ser dos personas al mismo tiempo. No te tocó interpretar un papel sencillo desde que llegaste. Sin embargo, y sé que puede que me arrepienta de esto luego, no es el momento para intentar algo así. Tenemos una pista sobre Albert y deberíamos seguirla. Necesito tiempo para hacer lo que me pides, y es exactamente lo que no tengo en estos momentos. Lo siento.
Me senté al lado de esta Jade que me había llegado a agradar. Intentaba que me sintiera mejor conmigo misma, y quería que encontrara a mi hermana.
—Te acuestas siendo de una forma y te levantas de otra —dije—, sin darte cuenta del cambio. Debe ser aterrador el pensar que podrías desaparecer de un momento a otro sin siquiera notarlo.
Era un hecho que podría molestarme si me sucediera a mí. No comprendía cómo ella podía acostumbrarse tan rápidamente.
—Jade nunca tuvo miedo a nada. —Proseguí—. Confieso que es refrescante ver a mi hermana experimentar el miedo por primera vez en su vida. No sabría lo que debería hacer de estar en tu posición. Creo que hubiera renunciado y me quedaría en el lugar más seguro de toda la isla hasta que todo se resolviese. Eso es algo que admiro de ti. No te conozco. No me conoces. Pero de alguna forma estas conectada conmigo, y comienzo a entenderte un poco más. Te pareces más a ella de lo crees.
La miré por unos instantes y tomé sus manos entre las mías.
—No te has ido. Te quedaste a enfrentar lo que sucedía sin saber si estabas del lado correcto. Podrás no ser mi hermana, pero no elegiría a una persona mejor. Te has ganado mi confianza a pesar de que no conozco nada sobre ti. De alguna forma estoy segura que no harías nada para traicionarnos.
Cabía la posibilidad de que el cuerpo de Jade estuviera en algún lugar y de que podría ser recuperado. Quería encontrar a su hermana, pero me sorprendió escuchar esas palabras. Realmente tampoco sabía cómo había confiado tan rápidamente en mí. Ella creía que Jade me había elegido, y era todo lo que necesitaba saber para confiar en que siempre tomaría la decisión más acertada.
—Cuando te entrevisté en el tren no creí que estuvieras mintiendo. Creías que eras otra persona, pero me consolé pensando que habías perdido la memoria y adoptado otra personalidad. Solo que luego te costaba demasiado trabajo recordar que eras mi hermana y cuando no reconociste a las chicas… Jade nunca hubieras olvidado ese detalle…
Hice nuevamente una pausa, la voz se me había cortado un poco. Tenía que respirar.
—Eres demasiado diplomática; no actúas como ella. Siempre tratas de encontrar otro camino. No te rindes tan fácilmente… Lo que intento decir es que tienes la fortaleza suficiente como para atravesar por todo sin que te derrumbes. Quiero encontrar a mi Jade. Saber que está a salvo y que regresará a su hogar. Sin embargo, ahora mismo lo que necesito es a alguien como tú. Ella nunca hubiera pensado en una estrategia para conseguir la información sin necesidad de torturar a un ser humano. Jade y yo solo hablábamos como desconocidas los últimos años que vivimos juntas y no empezaría de cero como tú propusiste.
—Todas las personas cometen errores, si no podemos perdonarlas y perdonarnos a nosotros mismos nuestra vida se volvería demasiado oscura.
—Ves, es exactamente la persona que la Isla necesita ahora mismo. Digamos que en algunos momentos desearía que fuera ella quien estuviera a cargo; pero otras veces me alegra que seas tú quien este a mi lado. Me reconforta. Eso no quiere decir, de ninguna forma, que no voy a luchar por traerla de vuelta. Pero también quiero que entiendas que eres bienvenida en este lugar por el tiempo que quieras.
No sabía que decir en una situación como aquella. Así que solo me quedé sentada en silencio mientras la miraba fijamente. Nunca nadie me había hecho sentir tan bienvenida, tan querida… a excepción de una persona.
El no tener familia al parecer había provocado un hueco en mi interior. Y sin que me diera cuenta, aquel lugar estaba siendo la cura que necesitaba, a pesar de todo lo que estaba pasando sabía que podía resolverlo.
—Reina Comandante, estamos en posición.
La noche era joven aún. Me mantenía a una distancia prudente de lugar donde el Doctor y Albert se encontrarían. Zak se encontraba a mi lado. Estaba tranquila, sabía tan bien como yo que aquello era una pérdida de tiempo. Él no estaría allí. Habían pasado dos horas desde que llegamos.
Todo estaba en completa tranquilidad, demasiado para mi gusto. A pesar de que sabía que él no estaría allí, alarmas comenzaban a sonar en mi interior; me advertían que allí sucedía algo más que no había visto a simple vista. Tal vez estaba equivocada con respecto a lo que sucedería esa noche.
Albert siempre demostró que estaba un paso por delante, evidentemente sabría que iríamos de cualquier forma, porque es lo que haría Gaia y Jade.
Cometí un error, no debería estar allí. El palacio se encontraba desprotegido, Jack y yo estábamos aquí. Dejé a mi… a la familia de Jade desprotegida, nunca me perdonaría si permitía que algo les pasara.
Mis pensamientos fueron interrumpidos por un ruido sordo que apareció en las lejanías. Como estaba todo oscuro se pudo ver el brillo amarillo en la distancia.
El Palacio estaba siendo atacado.
Algo dentro de mí se encendió y volví a tener la sensación de que me apartaba lentamente y comenzaba a verlo todo desde una cortina de neblina profunda que solo dejaba pasar luces y sonidos que no podía distinguir.
¡Maldita sea! Me volvió a engañar. Quería que nos enfocáramos en el Doctor y lo que podía conocer sobre Albert que me olvidé por completo que era eso lo que él quería. Seguramente lo tenía todo planeado.
Me consolé al pensar que era imposible penetrar la seguridad del lugar.
—Jack, ¿algún informe? —Pregunté con un nudo en la garganta.
En aquel momento él estaba comunicándose con el Palacio para conocer lo que había pasado, pero nadie respondía. Eso solo podía decir que era por el ala oeste que habían atacado, pero aun así no podrían derribar las comunicaciones…
A no ser que tuviera a alguien dentro… pero ya atrapamos a su cómplice… ¡No! ¿Cómo no me di cuenta?
—Jack, ¿el edificio principal es donde mantenemos al cómplice del Doctor detenido?
—Sí.
—No puedo creerlo…
—¿Qué sucede? Es improbable que hayan penetrado las murallas, no debes preocuparte por eso.
—No. Este este era su plan.
—Intentaría rescatar a su Doctor cuando estuviéramos fuera de Palacio.
—No, a Albert no le interesaría el doctor en lo más mínimo. Cada paso que damos es porque él lo quiere así. Sabría que atraparíamos al Doctor, lo hubiera podido evitar, pero no lo hizo. Contaba con que lo hiciéramos.
—¿De qué hablas?
—El Doctor todavía no está en el ala oeste. No hicimos el traslado. Estaba cerca, pero lo suficientemente alejado para que no se arriesgara con el ataque. Él lo quiere todo. Quiere tomar Palacio.
—Eso es imposible…
—… a no ser que tuviera a alguien adentro. Su cómplice es un excelente actor.
—Pero no tenía nada consigo cuando lo encerramos allí. Lo pasamos por un escáner y es prácticamente imposible que escapara e hiciera una bomba sin que nos diéramos cuenta.
—¿Y si él era la bomba?
—¿Cómo puede ser posible?
—Es lo más probable. Seguramente no le hicimos ningún escaneo además de un cacheo regular.
—Sigue sin haber noticias…
—Regresemos, si tengo razón no hay tiempo que perder. Zak y yo iremos más rápido. Necesitaremos fuerzas además de las que tenemos en palacio. Es mejor precaver, en caso de que suceda lo que temo, al menos estaremos respaldados.
Ya se me daba bien volar, aunque sabía que no debía gastar energías, estaba demasiado preocupada por Gaia, Lessa y Zoe como para pensar en algo tan trivial.
Estaba tan ensimismada en mis pensamientos que casi soy impactada por un misil que lanzó un Zapto que se posicionó a mi lado. Los había visto una o dos veces, sin embargo, nunca los observé funcionando. Era increíble. Su velocidad superaba cualquier cosa que hubiera visto antes. Me costaba trabajo adelantarme. Jack me explicó su funcionamiento cuando me enseñó todo nuestro armamento. Si solo recordara sus puntos débiles tendría una ventaja.
Albert sí había pensado en todo.
Me había preparado una sorpresa para que me entretuviera y me tardara más en llegar a mi destino, exactamente por eso tenía que deshacerme de aquel Zapto.
Sin embargo, no iba a ser tan fácil. No había solo uno, eran cinco y atacaban a Zak también. No teníamos otra opción más que eliminarlos y seguir nuestro camino si queríamos llegar a Palacio lo más rápido posible.
No me detuve, si lo hacía corría el riesgo de ser un blanco fácil para sus misiles, lo mejor sería utilizar el tornado en su contra, nadie podría luchar frente a frente con uno, y ciertamente no un aparato cuya principal función era volar.
Me concentré en crear varias tormentas alrededor de mí, quería que su visibilidad se comprometiera, luego de eso tendría mejores chances de atacarlos. Zak tendría que apañárselas con el que la estaba persiguiendo por unos minutos hasta que yo lograra deshacerme de todos los demás.
El viento comenzó a provocar exactamente lo que yo deseaba.
No podían fijar un objetivo porque estaban demasiado concentrados en evitar ser arrastrados hacia el interior de las tormentas.
Debía aprovechar ese instante. No estaba completamente segura de sí funcionaría, pero tenía que intentarlo.
Crear una bola de fuego no era lo mismo que provocar un incendio o apagarlo. Requería que concentrara cierta cantidad de energía en un único punto y lanzarlo con toda la fuerza que pudiera directo a mi objetivo.
Debía tener en cuenta que ya estaba gastando suficiente energía como para caer a tierra en cualquier momento, pero debía hacer lo posible por llegar a Palacio y proteger a Gaia y a las chicas. No podía permitir que les sucediera nada.
Pero si iba a concentrar toda mi energía en enviar pequeños misiles contra los que me rodeaban, debía hacerlo al mismo tiempo, no quería que escaparan o se protegieran. No debían ver llegar el ataque porque lanzar dos veces podría costarme mucho.
De eso no debía preocuparme. Los tornados mantenían a los Zaptos lo suficientemente ocupados, no verían llegar lo que les estaba preparando. No podía demorarme tampoco, mis tornados eran buenos, pero la energía podría agotarse en cualquier momento. Me concentré todo lo que pude en los cinco puntos. Creé las bolas de fuego y las protegí con un envoltorio de viento alrededor para que no se debilitaran al atravesar los tornados. Solo esperaba que funcionara, que las eliminara o que al menos las deshabilitara y no pudieran seguir persiguiéndome.
El tiempo que se demoraron en impactar con sus objetivos fue una eternidad para mí, pero una que tuvo buenos resultados; aunque sabía que no tenía demasiada energía. Y quizá fuera eso lo que Albert esperaba que ocurriera. No estaba preocupado porque venciera a sus secuaces; lo que realmente quería era que me agotara en el intento. Y ciertamente lo logró.
Zak había podido deshacerse de su enemigo por ella sola y yo necesitaba de su ayuda o no llegaría a ningún lado. Decidí unirme a ella en tierra. Le pedí que me llevara, quería quedarme con toda la energía que pidiera, no sabía lo que podría encontrarme al llegar a Palacio.
Zak corrió todo lo rápido que podía, prácticamente estábamos volando, pero cuando llegamos a nuestro destino ya era demasiado tarde. El ejército que Albert había reunido ya se había apoderado de mi hogar. Esperaba que nada les sucediera a las chicas y a Gaia.
Zak y yo mirábamos la situación de palacio desde la cima de un árbol. Teníamos la visión perfecta sin que nos detectaran. Sin embargo, tenía que entrar y tratar de rescatarlas. No podía dejarlas a merced de Albert, no dudaría en eliminarlas. Ese siempre fue su plan, aunque rezaba para que no fuera así.
Lo que si sabía era que no tenía tiempo que perder. Entonces recordé que podía comunicarme con Gaia, y si ella no había pedido mi ayuda era porque estaba a salvo… o inconsciente.
No podía pensar en ese detalle. Debía intentar hablar con ella y saber que estaba pasando. No sabía si funcionaría, pero lo haría de todas formas. Y luego de varios intentos, logré contactar. Se encontraban a salvo dentro del palacio, por el momento.
Debía sacarlas de allí. Me dijo exactamente su ubicación. Tendría que bordear el lugar porque estaba del otro lado. Era inteligente, nadie pensaría que alguien intentaría escapar por el mismo lugar por donde atacaron. Estaba todo en llamas y era muy peligroso en aquel momento, pero era la única salida. Tenía a las chicas consigo. Ema y Zero la acompañaban.
No habían podido escapar porque era casi imposible que pudieran atravesar un muro de fuego. Tenía que llegar hasta allí y sacarlas, a pesar de que no estaba segura de poder detener o abrirles camino a través del fuego.
No me costó mucho llegar hasta donde se encontraban, solo tuve que atravesar lo imposible. Miré el desastre que había provocado Albert. Toda la zona oeste estaba incendiada. No sabía cómo iba a poder penetrar por ese lugar. No podía decirles que se dirigieran a una zona segura, todo estaba custodiado por miles de soldados fuertemente armados. Jack no llegaría a tiempo para intentar un rescate con el ejército. Tenía que ser yo.
Hacía mucho calor. Si yo podía sentirlo, eso significaba que ellas también. El humo era cada vez peor. No tendrían mucho tiempo si no actuaba de inmediato. No me gustaba usar el poder que ejercía sobre el fuego porque no estaba tan segura de poder controlarlo una vez se hiciera con mi cuerpo, pero debía hacerlo. Solo necesitaba abrir una puerta por la que pudieran escapar, después saldríamos de allí protegidas por el mismo muro de fuego. Albert no podría atravesarlo. Estaba segura de eso.
Me concentré, pero estaba demasiado lejos como para hacer algo. Debía acercarme más, convertirme en el mismo fuego que quería dominar.
—Zak, quédate aquí y mantente lista para escapar en cuanto pongamos un pie fuera. Sé que es demasiado cargar con cinco personas, pero inténtalo.
«Lo haré, no será un problema».
Me dirigí hacia el fuego.
El calor era insoportable.
Con cada paso que daba, mi cuerpo iba sacando las escamas que me protegerían del fuego al que me enfrentaba. Pronto comencé a sentir cómo la adrenalina me recorría por completo y me empujaba a atravesar algo que podría matarme.
Cuando estuve lo suficientemente cerca me planté frente al muro rojo como la sangre y comencé a abrir una puerta. Traté de hablar con Gaia y decirle exactamente por dónde debían salir. No podría aguantar por mucho tiempo con la energía que me quedaba, esperaba que ellas fueran lo suficientemente rápidas. Pero debía protegerlas. Hacerles un escudo que las aislara del calor hasta que estuvieran lo suficientemente lejos. No creía que fuera tan difícil.
Pensé en lo que me dijo Reer. No hacía falta tener exactamente el agua cerca, podría sacarla desde casi cualquier lugar. El bosque era la respuesta que necesitaba.
Ya estaba posicionada en el muro, la puerta estaba abierta.
Prácticamente era una con el fuego.
Mi cuerpo se sentía cada vez mejor. La ira que tenía en mí quería dominar mis pensamientos. No podía dejar que eso sucediera o no salvaría a nadie.
Traté que mis pensamientos giraran alrededor de lo más feliz en lo que podía pensar. Sin embargo, también noté que esto provocaba que mi dominio se hiciera cada vez más débil. No estaba funcionando. El fuego quería la ira que había en mí. No podía negársela.
Poco a poco la puerta se hizo cada vez más grande. Fue entonces cuando comencé a sacar el agua de todos los árboles que pude. La atraje hasta mí y dejé que entrara en palacio. Todavía no tenía señal de Gaia o las demás.
Estaba perdiendo las fuerzas cuando las vi doblar una esquina. Alguien las estaba persiguiendo. No llegué tan rápido como quería. Albert había descubierto sus planes y había enviado a parte de su ejército tras ellas.
No podía ayudarlas.
Estaba concentrada en dominar dos elementos. Tendrían que llegar hasta mi por sí mismas. Podían hacerlo, estaba segura de eso. Y tenía razón al confiar.
Cuando estuvieron lo suficientemente cerca las envolví en el escudo de agua. Las protegía tanto del fuego como de los disparos de sus perseguidores. Yo no debía preocuparme, las escamas que protegían mi cuerpo eran lo suficientemente fuertes como para que nada las penetrara, o al menos eso creía.
Sin embargo, no había contado con que el mismo Albert había ido a buscarlas. Estaba tan desesperado por atraparlas que no le importaba el cómo.
Ellas ya estaban junto a mí. Solo faltaban instantes para desaparecer, pero él no iba a dejar que fuera tan fácil. A pesar de que no dominaba el fuego se acercó, sin importarle que estuviera quemándolo.
Vi en esa situación la oportunidad perfecta para acabar con él de una vez y por todas. Estaba solo, su ejército no podía soportar las llamas; sin embargo, yo no podría seguir aguantando mi posición.
Tenía que tomar una decisión, y me dije que habría otra oportunidad para atraparlo. Yo no estaba en las condiciones adecuadas para luchar contra él; a pesar de eso, una parte de mi cuerpo me decía que podría arrepentirme de esa decisión. Sabía que era Jade la que hablaba.
Mis fuerzas iban cada vez más en decadencia. Casi sentía cómo las escamas, poco a poco, comenzaban a desaparecer mientras sostenía aquel muro para que ellas escaparan. Justo cuando ellas salieron me retiré y devolví al muro su forma original, Albert no podría seguirnos por allí.
Sin embargo, no me di cuenta de que Albert había hecho algo antes de que escapara. No fui lo suficientemente rápida en esquivar una de las bolas de energía que lanzó sin que lo notara.
Tampoco pude detenerla, mis fuerzas ya me habían dejado. Estaba manteniendo aún la protección de agua sobre las demás. Solo contaba con la poca protección que me ofrecían las escamas ya débiles, por lo que impactó completamente sobre mi cuerpo.
No me importaba lo que podía hacerme, tenía que concentrarme en mantener el escudo activo. Ellas no estaban lo suficientemente lejos como para quitarlo todavía. Zak vio que algo sucedía conmigo y corrió al lado de las demás, las subió sobre su lomo y salió de allí.
Estaban a salvo.
Caí al suelo del dolor. Pero no podía quedarme allí, eventualmente él me atraparía y no sería de ayuda para mi familia. Un dolor agudo sobre mi vientre amenazaba ponerse insoportable. Lo ignoré por completo y me alejé de aquel lugar.
Solo tenía que volar y pronto estaría bien.
Si lográbamos llegar al claro en el bosque creo que estaríamos a salvo. Zak estuvo de acuerdo conmigo. No me importaba lo que dijera Elsa. Ellas estarían allí hasta que lograra que Albert estuviera entre rejas nuevamente, metafóricamente hablando.
No sabía exactamente cómo llegar hasta el claro así que solo seguí a Zak mientras ella me mostraba el camino. Nadie nos perseguía, eso me aliviaba, no podría luchar contra nada más.
Pronto sentí cómo mi cuerpo comenzaba a fallarme. Las fuerzas al fin me estaban abandonando. Era demasiado el esfuerzo que me estaba exigiendo, pero solo tenía que aguantar un poco más.
Comencé a caer. Iba a impactar sobre el suelo. Pero alguien me atrapó justo a tiempo. Nunca imaginé que fuera precisamente ella quien me salvara, aunque le agradecía. Eve me agarró con sus garras y siguió a Zak.
Ignoró las órdenes de Elsa, pero nunca me escucharía quejarme.
Cuando estuve en tierra pensé que me encontraba mejor, pero no pude estar demasiado tiempo sobre mis piernas, me desplomé. Ahora si podía preocuparme por mis heridas y definitivamente tenía una que no podía ignorar.
La bola de energía había golpeado toda mi zona derecha, desde el pecho hasta la pierna. La sangre brotaba de allí cual manantial y no podía detenerla.
Gaia se acercó a mi corriendo, al igual que Zero. Ema estaba junto a las chicas e impidiéndole que se dirigieran hacia mí y me vieran en la situación en la que me encontraba.
Zero intentaba detener el sangrado, pero era casi imposible. Pronto comencé a pensar que ese era el fin de mi viaje, de nuestro viaje. Lo lamenté por Jade, ella no merecía terminar así. Solo quería regresar a casa, a su hogar. Todo comenzaba a convertirse en una nebulosa.
Tenía miedo, no por mí, sino por mi familia y lo que sucedería si no podían contar con mi ayuda. Era una agonía. El dolor comenzaba a abandonarme, o yo estaba abandonando la existencia nuevamente.
Zero miró a Gaia y le dijo que no podía hacer nada. Todos estaban impactados.
Comencé a hablar. Quería que Gaia me prometiera algo, pero no podía casi pronunciar palabra del dolor que sentía, así que tuvo que acercarse. Me colocó sobre sus piernas mientras las lágrimas corrían por sus mejillas y me pedía que no dijera nada, sabía exactamente lo que estaba pensando.
Yo estaba segura de que se culpaba por lo que ocurrió. Se sentía responsable. Sabía que era difícil para ella. Perdería nuevamente a su hermana. De pronto comencé a sentir alivio. El dolor comenzó a desaparecer poco a poco. Creí que ya había llegado el momento de partir; sin embargo, era algo completamente opuesto a eso.
Pronto, la herida que tenía comenzó a cerrarse y a desaparecer, como si nunca hubiera existido. Todos, incluida yo, nos quedamos sin saber qué decir o cómo reaccionar.
Era casi imposible que eso estuviera pasando, pero quizás, pasara lo mismo que cuando salvamos a Jack.
Gaia y yo podíamos salvarnos mutuamente también. Era la mejor noticia que me podrían dar. Eso fue lo último que pensé. La herida ya estaba curada, pero mi cuerpo estaba agotado. Simplemente cerré los ojos…
IV
Abrí los ojos para saludar al sol. Me incorporé lentamente. Tenía sobre mi cuerpo una especie de manta. Recordé la herida y fui directo a buscarla. Ya no estaba allí, ni siquiera quedaba una marca.
Afortunadamente Gaia y yo hacíamos muy buen equipo. Ella notó que estaba despierta y se acercó hasta mí.
—Bienvenida nuevamente.
Sabía que todavía era su hermana. Comprendía mejor que yo lo que estaba sucediendo conmigo. Sonreí, me alegraba verla.
De pronto tuve la sensación de que llegamos a un acuerdo mutuo, no sabía exactamente cual, pero me sentía bien a su lado. Sin rencores pasado o exigencias presentes.
—Supongo que la otra Jade permite que te quedes, aunque estés cansada.
—¿La otra Jade?
—Sabes perfectamente a quién me refiero.
Lo sabía. Simplemente no quería aceptar que el cuerpo en el que estaba no era el mío. No estaba segura si lo haría en algún momento. Era una cosa de locos pensar que eso pudiera ser real. Sin embargo, a pesar de que esa persona no estuviera totalmente presente, se encontraba en mis pensamientos e influía sobre mí.
—El Palacio sigue tomado.
Gaia me explicó como si supiera en lo que estaba pensando.
—Jack y nuestro ejército están intentando derrotar a Albert. Pero él es demasiado fuerte y tiene toda la tecnología a su favor, además de un ejército bastante grande a su lado.
Su rostro mostraba tristeza.
Entendí que aquella lucha la íbamos a perder. No quería reconocerlo. No me gustaba rendirme. Si nuestro ejército no era capaz de derrotarlo, debíamos intentarlo de otra forma. No permitiría que se saliera con la suya.
—Sé lo que estás pensando, pero no… No podemos hacer nada de momento. Dejemos todo en manos de Jack. El pueblo está a salvo.
—No por mucho tiempo, si Albert llega a derrotarnos, no imagino lo que hará con los súbditos que se opongan a él.
Nos quedamos en silencio por un tiempo.
—¿Qué podemos hacer?
—Yo me enfrentaré a él. Si lo derroto, quizá sus secuaces se rindan.
—¿Y cómo pretendes hacer eso?
—No tengo ni la más mínima idea.
—¿Por qué mejor no pensamos en un buen plan? Entre todas creo que puede ser mejor.
No me había dado cuenta de estaba siendo observada. Sabía que lo sucedido afectaba a todos, pero todavía continuaba pensando en que podría cambiar el rumbo y derrotar a Albert por mí misma, como la última vez.
Las chicas estaban tristes, sabían exactamente lo que sucedía y les costaba trabajo aceptarlo. Nunca imaginé lo que debía ser para ellas el creer que su padre pudiera ser capaz de tantas cosas malas. Ya era hora de que supieran la verdad.
—Sé que anoche no pude enfrentarme bien a Albert. Ya estoy recargada, creo que puedo derrotarlo.
—¿Anoche?
Gaia y las demás parecían perplejas.
—¿Pasa algo?
—Eso fue hace tres noches, Jade. Estuviste inconsciente durante tres días.
No podía creerlo. Para mí todo había ocurrido hacía algunas horas. Tenía que saber exactamente lo que había ocurrido hasta el momento. Miré a mi alrededor y solo pude ver a Zak y a Eve por los alrededores. Al menos nos estaban ayudando, aunque eso podría ser perjudicial para ambas. Tampoco tenían muchas opciones. No querían que él ganara la batalla.
Gaia sabía exactamente lo que estaba ocurriendo gracias a que Eve había sobrevolado el lugar y había contactado con Jack. Él conocía lo que nos había pasado y las órdenes que le dio su Reina.
Me acerqué a Eve. No había hablado con ella desde la última vez que nos enfrentamos en la guerra. Aunque sentía que de alguna forma llegamos a un acuerdo.
—Gracias, sé que me salvaste —dije.
Asintió en silencio y se alejó. Fui con el resto para comprender lo que sucedía.
Gaia dibujaba un diagrama para explicarme lo que estaba pasando. El palacio tenía tres puntos que lo hacían vulnerable, ya que el otro estaba protegido por las cataratas a las cuales era imposible acceder. Eran los lugares mejor protegidos, pero no era imposible penetrarlos cuando sabías por dónde hacerlo.
Uno de ellos quedaba desechado, las llamas no se habían extinguido y al parecer Albert quería que así se quedara, parecía loco, pero así era. Al menos ese punto sabía que sería imposible de atacar.
Los otros dos puntos estaban siendo atacados por Jack. Por un lado, estaba el ejército y por el otro la policía. Sabían lo importante que era atraparlo y no dejaban de intentarlo.
Nuestro enemigo estaba bien resguardado. Había logrado activar de nuevo la protección de Palacio y junto con otro ejército estaban casi derrotando al nuestro. Solo era cuestión de tiempo que vencieran.
No sabía cuáles eran las intenciones de Albert al hacerse de mi hogar, pero seguramente debía haber algo que se me estaba escapando.
¿Qué podría haber allí que le interesara tanto a él como para atacarlo y tomarlo? Podría tener ese lugar, pero eso no significaba que podría dominar la Isla. Debía saber exactamente todo lo que había ocurrido desde la noche que rescaté a Gaia para intentar entender su plan. Estaba segura de que había obviado algún detalle principal en aquel descabellado plan que Albert había entretejido.
Mi hermana me aseguró que no había nada detrás de la incansable sed de poder que tenía. Estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para acabar con nosotras y si empezaba con el Palacio, el edificio más importante de la Isla, pues en eso emplearía todas sus fuerzas.
Sabíamos que los Errantes lo estaban ayudando, pero ellos también intentarían todo para hacerse con el gobierno de la Isla. Albert lo había aceptado sin protestar para contar con el apoyo de un gran ejército. Solo que él no era digno de confianza. No creía que nadie fuera tan estúpido. Solo quedaba ver cómo se desarrollaban los hechos.
Con eso en mente no tenían por qué pensar en cuáles serían mis represalias si ellos llegaban a perder. No lo harían, no estaba en sus planes cercanos. Si no podía derrotar a Albert, quizá pudiera intentar desestabilizar la confianza de los miembros del gobierno errante. Evidentemente sus principales jefes no estarían con él dentro de Palacio. Debían estar en otra parte, protegidos por muchos hombres y a salvo de cualquier implicación en lo que estaba sucediendo. En ese momento recordé que Zero y Ema habían estado en contacto con algunos, aquellos que no estaban de acuerdo con las decisiones que su gobierno estaba tomando.
¿Sabrían los planes de sus más altos líderes y lo habían ocultado? De ser así Zero y Ema no lo sabrían o no habría pasado lo que estaba ocurriendo. Afortunadamente ellas estaban allí conmigo. Fui a su encuentro.
—Necesito saber cómo podría hablar con alguien de los Errantes, y antes de que digan nada, iré personalmente a su encuentro.
—Tendríamos que acercarnos a la ciudad.
—¿A la ciudad? ¿Por qué habría de estar allí algún Errante?
De nuevo había algo que me estaban ocultando.
—Algunos están allí, a los que hemos podido ayudar. Cambiamos sus nombres e identificadores.
—¿Cómo…? No, olvídenlo, ahora eso no es relevante, ya lo veremos luego… —Me detuve—. Si ellos estaban huyendo, no sería solamente por pura persecución, debían conocer lo que sucedería. ¿Qué fue lo que dijeron para que los ayudaran a huir?
—Sabíamos que algo ocurría que no nos querían contar, pero estábamos seguras que esas personas no tenían ninguna influencia en la situación que se estaba cocinando. Lo ignoramos. No queríamos involucrar a Gaia o a Jack. –Ema fue la que habló primero, seguida inmediatamente por Zero.
—Esperábamos descubrirlo antes, pero no se presentó la oportunidad. Tenemos que ir a la ciudad. A pesar de que queremos proteger sus identidades, lo que sucede cambia la balanza. Deben devolvernos el favor.
Le pedimos a Eve que se quedara cuidando a todos. Estaba casi segura de que ella no era la única que estaba por allí, el resto observaba desde lejos.
V
Zero y Ema me miraban como si les estuviera exigiendo demasiado. No era momento de proteger a nadie, el peligro se cernía sobre cada uno de nosotros por igual. No iba a permitir que Albert se saliera con la suya. Al fin se decidieron a hablar. Sentía sus recelos, pero no era momento de arrepentimientos, era demasiado tarde para andar con cautela.
—El dueño de ese pequeño negocio y su familia son refugiado. Los conocemos perfectamente, y creo que son las personas adecuadas.
—Además —continuó Ema—, confiamos lo suficiente en ellos.
—Entonces no perdamos más tiempo. Toquemos a la puerta —dije.
El lugar en sí era pequeño. Lo que lo identificaba como negocio era un cristal que daba a la calle desde dónde se podía observar diferentes diseños antiguos.
También noté la zona en la que estaba emplazado. Con solo una ojeada sabía que no era el mejor barrio. El negocio debía ser solo una tapadera para algo, lo suficientemente oscuro como para ocultarlo. Solo esperaba que no fuera nada demasiado importante.
Ellas entraron primero, querían hablar con su contacto para no asustarlo. Me quedé fuera. Solo cuando me dijeron, entré en la habitación que, por supuesto, se quedó en silencio. Estaban asustados, era completamente normal. Imaginaba que nunca pensarían encontrarse conmigo.
Unos segundos después, cuando el silencio era demasiado incómodo, su esposa regresó con algunas bebidas. Al parecer ella era un poco más receptiva y se imaginaba lo que iba a suceder.
—¿Desea un té, Reina Comandante?
Acepté. Me senté en una silla al fondo de la habitación. El dueño del lugar se acercó a la entrada y la cerró, no quería que vieran quién estaba en su local. Sonreí.
—Por favor, no tenemos mucho tiempo. Necesito saber el motivo real por el cual huyeron de su hogar –hice una pequeña pausa—. Sé muy bien cuándo alguien me miente, así que elija muy bien sus palabras.
No sabía toda la historia detrás de aquellas dos personas que tenía frente a mí. No parecían tener nada sospechoso detrás del mostrador, pero tampoco podía confiarme.
—No… no era nuestro hogar. No es el hogar de nadie.
Lo interrumpí con una mirada, esa no era la respuesta que estaba buscando y no tendrían otra oportunidad.
—No nos asustas, si eso es lo que estás pensando.
Me sorprendió su respuesta. Eran pocas las personas que me dirían eso.
—Así que ya puede dejar esa postura que adopta cuando quiere intimidar a alguien. Hemos conocido personas peores que usted… no se ofenda.
—No lo hago.
Hizo una pausa mientras me miraba fijamente. No tenía otro remedio más que esperar su decisión. Pasaron unos minutos hasta que al fin habló.
—Sabíamos que algo fuerte se estaba formando. Yo era un General, tenía acceso a todo. Comencé a negarme a realizar algunas cosas. Eso me colocó en una posición desventajosa, en peligro. Tenía que salir de allí –hizo una pausa en la cual encendió un cigarrillo—. Pensé en decirle luego de que apareciera nuevamente, pero vimos los acontecimientos y comenzamos a temer. Debo velar por mi familia… por encima de todo. Conocía a Albert, antes de la Gran Guerra. No quería que me reconociera, de hacerlo…
—Entiendo.
A pesar de que había dicho eso, lo cierto es que era todo lo contrario, de haberlo sabido antes…
—Albert ya había tenido conversaciones con el Gobernador antes de la Gran Guerra. No sé qué había pasado entre ellos, no tenía tanto rango como para saber esas cosas. Todo este plan se estaba cocinando incluso antes de que apareciera nuevamente. Solo que estaba en una especie de pausa. Creo que el miedo a las represalias del reino… después de todo, Albert perdió aquella vez. Sin embargo, es cierto que lo apoyaron con parte de su ejército en aquel entonces. Nada que pudiera probarse, por supuesto. Incluso así, su hermana nos culpó.
Seguía fumando su cigarrillo mientras hablaba conmigo. Su esposa se mantenía sentada a su lado.
—Intenté por todos los medios evitar que nuestro Gobernador le siguiera el juego a Albert, era evidente que nos estaba engañando a todos. Como ya le dije, no tenía suficiente influencia, así que todas las miradas comenzaron a dirigirse hacia mí. De pronto se revocaron todos mis derechos. Comprendí que estaba en peligro. Albert estaba demostrando lo fácil que era vencerte… —Me miró rápidamente como excusándose de lo que acababa de decir. Luego de unos segundos de verme impasible, continuó, mi ego obviamente se había resentido—… y comenzaron a retomar los planes. Debía huir, sabía que de un momento a otro iba a cambiar mi suerte. Nunca he mirado atrás desde entonces. Al menos no hasta ahora. Algo me decía que en algún momento tocarías a la puerta. Sabía que atacarían Palacio y que luego habría algo más. No conocía el día.
Era tal la ira que tenía dentro de mí que no sabía qué hacer con ella. Podría haber acabado con todo antes de empezarlo si esa información hubiera llegado antes a mí.
Mis ojos comenzaron a brillar con el fulgor del fuego. Todos me miraban como si de un momento a otro fuera a estallar.
No sabía de dónde salía tanta ira, odiaba reconocer que estaba tan enojada. Tenía deseos de acabar con aquel lugar, pero me contuve cuando vi un pequeño rostro escondido detrás del mostrador. Su mirada era de puro terror. Me calmé.
No podía cambiar el pasado, solo podía intentar salvar el futuro. Mis ojos recobraron su color habitual y sentí como todos en aquella habitación respiraban aliviados.
Me levanté sin decir media palabra. Me acerqué a la entrada. Necesitaba saber cuáles eran los planes que tenían mis enemigos luego de tomar palacio. Quizá pudiera evitar que se llevaran a cabo, reducir todo a un palacio tomado y lograr que la ciudad no sufriera daños.
—No sé qué va a pasar –él había sospechado que le iba a hacer esa pregunta y la respondió antes de que llegara a formularla en voz alta—; pero sea lo que sea, esta noche se llevará a cabo. Lo sé porque lo harían a los tres días de tomar el Palacio, querían asegurarse que el ejército y la policía estuvieran lo suficientemente ocupadas. No creo que puedas detenerlo. Sé que el mismísimo Gobernador estaría implicado.
—¿Qué quiere Albert del Palacio? ¿Qué es lo que tanto busca?
Él se quedó en silencio luego de negar con la cabeza.
—No lo sé. –Fue lo único que dijo.
—Entretener al ejército y a la guardia no es razón suficiente como para que lo tomara, podría haber creado otra situación si estaba tan interesado en crear una distracción. Tampoco quería a Gaia y a las herederas, las dejó escapar demasiado rápido. Él siempre ha estado un paso por delante de mí todo este tiempo. De ninguna forma dejaría escapar a su esposa y sus hijas de no haberlo previsto así.
Siguió negando con la cabeza. No sabía que ocurría o la respuesta que yo quería. Me estaba volviendo loca. ¿Veía fantasmas y en realidad Albert solo hacía eso como parte de su plan para ocupar la ciudad? No sabía qué pensar. Tenía que descubrir cuál era su plan antes de los próximos diez minutos.
Una explosión en la distancia hizo que todos en la habitación se levantaran asustados. Evidentemente no podría detener el plan que tuviera, era demasiado tarde. Eso, luego de un asedio de más de tres días donde las tropas estarían agotadas, les daría la oportunidad para hacerse con sus planes de dominar la isla por completo. Si Herfes caía, el resto de las ciudades seguirían su ejemplo, ninguna estaba dispuesta a tener una guerra entre manos. No querían repetir el sufrimiento pasado. Conocía demasiado bien a sus Gobernadores. Se rendirían, y Albert lo sabía. Solo Herfes se opondría, no tenía otro remedio ya que allí vivían las Reinas.
Si de alguna forma lograba derrotarlo, el resto de las ciudades cooperaría conmigo y enviarían tropas. Sin embargo, no podía estar en dos lugares al mismo tiempo, debía escoger: atacar palacio y derrotar a Albert, o luchar en la ciudad para salvar a los ciudadanos.
La respuesta era sencilla. Jack estaba haciendo un buen trabajo tratando de recuperar palacio, pero a costa de los soldados y la policía. No había tropas para evitar la invasión de la ciudad en el caso de que sucediera; y los pocos soldados que quedaban no eran suficientes contra un gran ejército.
Supongo que solo estoy yo para proteger a los ciudadanos, no me queda de otra.
Sería imposible ganarle a todo un ejército, pero al menos podría intentarlo. Con el pueblo a salvo podría negociar todo lo que quisiera. Pero si lo perdía… Con el rumor que ya se extendía por la ciudad de la desaparición de sus reinas, sabía que no tenía muchas oportunidades. Las personas perdieron la esperanza. Era necesario recuperar la confianza de la gente.
Le ordené a Zero y Ema que llevaran a esa familia al claro. Debían refugiarse en otro lado. Les dije que hicieran lo mismo con todo el que se encontraran en el camino, entre menos gente saliera herida mejor. No se debía ocultar lo que sucedía, era prácticamente imposible hacerlo. Ahora teníamos que reconocerlo y ayudar a todo el que pudiéramos.
Sabía que el claro del bosque era un secreto, sagrado para los Legendarios; pero al mismo tiempo era el más seguro, Albert no lo encontraría nunca.
Ellas estuvieron de acuerdo al igual que la familia, nunca imaginaron que yo podría hacer eso. Ya éramos dos, no me conocía últimamente. Alguien debía estar haciendo una gran influencia sobre mi carácter.
Zak y yo nos dirigimos al lugar donde sentimos la última explosión.
Las personas inundaban las calles, no sabían qué pasaba. Los rostros reflejaban pánico. Conocía esa sensación. En esos momentos yo también lo sentía.
Intenté hacerme escuchar por todos. Les pedí que se alejaran de la ciudad lo más rápido posible. Estaban sorprendidos de verme, los rumores sobre mi muerte eran tan fuertes que más que simples murmullos parecían zumbidos.
Grité. La confusión pareció disminuir cuando todos comprendieron de donde venían los llamados. Luego de varios minutos de repetir lo mismo algunos comenzaron a correr, el resto solo imitó ese comportamiento, aunque no lo comprendieran del todo.
Continué mi camino y me encontré con el origen de la explosión: la base de la Policía General. Acabar con las reservas de armamento en la ciudad era evidentemente el primer paso para hacerse con ella.
Continué mi camino. Pronto comprendí que realmente no había pensado en el alcance de aquel plan descabellado. Nunca podría acabar con aquellos hombres armados. Ni siquiera sabía por dónde empezar. No podía usar completamente mis poderes porque había gente inocente en todas partes, tendría que enfrentarme a ello completamente de frente y salvar a todo el que pudiera.
Mientras pensaba en lo que podría hacer, el pequeño grupo de policías que sobrevivió al atentado y que se enfrentaba al ejército era eliminado más rápido de lo que pensaba.
Una voz me sorprendió. Por primera vez entendí que ella era real. Jade me hablaba. Solo era una presencia mental, aunque tan poderosa que lograba paralizar mi cuerpo.
Sé que no tengo experiencia, pero al menos déjame prestarte mi fuerza. Creo que un muro de viento que separare a los soldados de la población podría ser lo ideal. De esa forma nadie saldría herido erróneamente y les daría el tiempo suficiente para huir.
Para el plan que me estaba indicando necesitaba saber con exactitud el tamaño del ejército al que me iba a enfrentar. Miré desde arriba. Me arriesgaba a ser un blanco fácil, pero debía hacerlo. Estaba segura de que con la ayuda de Jade podría esquivar cualquier cosa.
Solo llevaba cinco minutos en el aire cuando comenzaron a atacarme, afortunadamente Jade me cubría las espaldas mientras me enfocaba en urdir un plan.
Mientras piensas lo que estás haciendo gastas energías. Además, presiento que intentarás una locura.
—Quizás, pero acabaré con todos los que pueda. O al menos lo intentaré.
Creo que, si enfocas la energía en un punto, podríamos ahorrar un poco para el plan que tienes en mente.
—¿A qué te refieres?
Estuve pensando en una especie de superficie sobre la que pararnos.
—Pero eso me haría un blanco más fácil.
No del todo. Piénsalo como si tuvieras que cruzar un río y no hay un puente. Para hacerlo debes saltar sobre las piedras que encuentres si quieres llegar al otro extremo. Si concentras un poco de energía en la planta de los pies creo que puedes lograr ese efecto. Cada vez que te muevas quedarás sobre esa base por lo que te dará aún más impulso y rapidez. Eres muy buena luchando cuerpo a cuerpo en tierra, de esta forma es como si lo hicieras en tu terreno, solo que estarás saltando y caminando en el aire. Además, creo que, si lo perfeccionas, incluso podría servirte como escudo.
—Tienes razón.
Al parecer dos mentes piensan mejor que una. Cerré los ojos. Quería concentrarme en un punto específico de mi cuerpo para poder desviar energía hacia allí. Después de algunos intentos en los que creí caer, pude hacer que funcionara. Estaba flotando, y sentía cómo parte de mi fuerza regresaba a mí, mientras no tuviera que desplazarme demasiado, estaba bien. Al menos la primera había resultado, veríamos si la otra idea que tenía en mente salía tan bien.
Busqué a todas las personas que pudieran estar en peligro.
El plan de Jade funcionaba hasta el momento. Ella se ocupaba de avisarme de cada peligro, mientras yo me concentraba en sacar a la población que estaba siendo atacada sin que importara si eran inocentes o no; hasta que el viento no fue suficiente.
¿Y qué tal, si en vez de usarlo contra el ejército, lo usamos con la gente?
—¿A qué te refieres?
Podemos alejarlos, ponerlos en un lugar seguro del que puedan huir sin necesitar nuestra ayuda. Hemos estado mirando este rescate de la forma equivocada.
—¿Te refieres a envolver a cada persona para sacarlas flotando en una burbuja? Serían blancos fáciles, en el caso de que pueda lograrlo.
No si lo hacemos rápido y atacamos a los soldados para que se concentren en nosotros y no en ellos.
—No soy tan poderosa. No puedo atacar mientras protejo a las personas y las saco volando de aquí.
Claro que puedes, tienes mi ayuda y mis fuerzas.
—Es de locos, pero supongo que no nos quedan muchas opciones.
Traté de hacerme una idea de lo que tenía que hacer. Miré a mi alrededor. Comencé a atacar mientras creaba una barrera alrededor de un grupo de personas, creí mejor sacar a varias al mismo tiempo, sería más rápido.
Al principio todo funcionaba perfectamente, pero pronto las energías llegaban a su fin. Tenía que salir de allí lo más rápido posible en cuanto rescatara al último inocente. Además, la protección que desplegó el ejército a su alrededor luego de mis ataques, era demasiado poderosa. No eran tan efectiva como quería. La tecnología que usaban fue diseñada para soportar cualquier tipo de ofensiva.
Todavía quedaba gente inocente. No podía marcharme aún, tenía que sacarlas de allí a pesar de lo que pudiera pasarme. No podía emplear la fuerza por mucho tiempo, pero entonces recordé que el campo de energía que los rodeaba debía tener una base desde donde se expandía. Ese era su punto débil. Sin embargo, ¿cómo podría golpear ese lugar?
Desde mi posición podía observar casi todo, pero no se me hacía sencillo encontrar una debilidad en el enemigo. Luego de algunos minutos, más de los que hubiera deseado, pude localizar la zona desde dónde se extendía el campo de fuerza. ¿Y cómo pensaba atacarlo? El agua.
Fue la respuesta que encontré para hacerlo sin que lo notaran. Además, ya estaba en cada uno de los soldados; todos necesitaban hidratarse, por lo que cargaban con la cantidad adecuada. La reuní en un solo punto que luego envié con todas las fuerzas hacia el lugar del cual provenía el campo de energía.  Luego de esto creé un tornado para cubrir mi escape y dejarlos con algo para entretenerse.
Comenzaba a sentirme agotada.
Para ese entonces parte de la ciudad ya había sido evacuada; todos estaban fuera del alcance de los proyectiles enemigos. Al menos había ayudado a hacerlo posible. Pero lo que yo creía como un avance era solo una cortina de humo.
La metrópolis fue rodeada por completo. Lo supe en cuanto me elevé lo suficiente como para observarla en su totalidad. Nadie podría escapar, el resto de los ciudadanos no podrían luchar contra soldados experimentados y nunca imaginé que los Errantes tuvieran tal ejército luego de la devastadora derrota que tuvieron en la guerra anterior. Nos habíamos despreocupado por nuestros enemigos y el efecto fue desastroso.
Le dije a Zak que teníamos que regresar al claro. No había nada más que pudiera hacer allí. Necesitaba descansar y esperaba hacerlo pronto, no sabía cuánto más aguantaría Jack la presión de lo que le vendría sobre los hombros.
La noche ya estaba acabando y salía el sol. Había aguantado lo máximo, pero tampoco podía extralimitarme, tenía que recargar energía para un encuentro que esperaba tener pronto.
No podía ni siquiera ir a ver a Jack y saber cómo estaban y cuanto más podrían soportar la presión de un asedio. Llegamos al claro cuando el sol ya estaba sobre el cielo.
VI
Me agobiaba el imaginar que perdimos la batalla inicial. Sabía que no éramos los mejores gobernando, pero definitivamente lo hacíamos mejor que los Errantes o que Albert.
No podía seguir descansando.
No estaba totalmente recuperada; sin embargo, tenía que regresar. Ayudar a más personas. Fueron pocas las que llegaron al claro; pude haber hecho más el día anterior.
Eve traía las noticias que estaba esperando, aunque imaginaba que no serían buenas. Albert y su ejército habían atrapado a algunos ciudadanos y los estaban usando para que Jack se rindiera. Él estaba renuente a hacerlo; sin embargo, con cada minuto que pasaba un inocente perdía la vida.
Ya habían muerto bastantes y Jack, al final, se rindió. El palacio y la ciudad ya estaban en manos de Albert. Pronto el resto de las ciudades se entregaría. No querían tener sangre en sus manos, y no los culpaba.
Ya era demasiado tarde como para que pudiera arreglar la situación. De nada serviría que yo atacara. Podría empeorar la situación. Jack era prisionero de su hermano y lo sería por poco tiempo. No podía dejar de pensar en eso.
Debía acercarme, observar lo que estaba sucediendo; al menos, intentar salvarlo, sacarlo de aquella situación. Le dije a mi cerebro que era por el bien de todos el que su General regresara, pero no podía engañar a mi corazón.
Como siempre, Gaia impidió que realizara lo que tenía en mente. Debía pensar con la cabeza, no con el corazón, fueron sus palabras. Sabía que tenía razón. ¿Cuál era la verdadera agenda de Albert? Solo la conocía él y tendría que esperar ahora que sus planes estaban realizados.
¿Cuál sería su siguiente movimiento?
Conociéndolo, le habría prometido al Gobernador control absoluto sobre las decisiones de la Isla; sin embargo, haría totalmente lo opuesto.
Imaginaba que su primer movimiento luego de haber ganado sería asesinar a ese Gobernador y ocupar su lugar; de esa forma podría tener la potestad para liderar la Isla. Nadie se opondría, el miedo a sus represalias era razón suficiente.
Para que su plan fuera perfecto, necesitaba que alguien lo proclamara rey, y esa persona era el Procurador Principal de la ciudad. Evidentemente ya lo tendría en su poder, o a su remplazo, en el caso de que el Procurador se negara a cumplir sus órdenes.
Lo más probable era que el Gobernador de los Errantes estuviera muerto desde que empezó el asedio a palacio, y me culparía a mí, obviamente; de esa forma tenía la excusa perfecta sin provocar odio en sus seguidores.
Albert era el esposo de la reina actual, por lo que tenía ciertos derechos legales en el caso de que no hubiera más ningún candidato; y no lo habría, puesto que el Vicegobernador estaría dispuesto a seguir a Albert a cambio de su vida.
Si quería atacar a nuestro enemigo tendría que hacerlo antes de que se proclamara rey. Ni mi hermana ni yo estábamos en condiciones de hacerlo. No teníamos los hombres para defender al pueblo que se había quedado atrapado y que estaría en la plaza presenciando la coronación. Además, Gaia no podía acercarse. Si yo moría su deber era proteger a las chicas y a las personas que ahora estaban a nuestro cargo.
La única opción que me quedaba era usar a los pocos Errantes que se oponían a su gobierno, refugiándose a la sombra del mío. No podía prometerles nada a cambio de su ayuda, solo aceptarlos como miembros de Herfes, y olvidar su pasado.
Todo el mundo tenía una oportunidad de cambiar y replantearse sus prioridades, y que mejor forma de demostrarlo que ayudando a las verdaderas herederas al trono de la isla.
De esa forma los estas obligando a ayudarte.
La voz de Jade retumbó en mi cabeza, y tenía razón. Si se negaban, lo mejor era que se unieran al ejército invasor.
—¿Qué propones entonces?
Habla con ellos. Pídeles su ayuda, creo que te sorprenderás de su reacción. Si no están dispuestos a ayudarte no los amenace. Ellos huyeron de un lugar que no les proporcionaba seguridad suficiente, no quieren pertenecer a otro que los esclavice o utilice de ninguna otra forma; después de todo, este es el único lugar al que pueden huir, solo tienes que ser la líder que este lugar necesita ahora.
Jade tenía razón. Y había más, Albert me había expuesto al fin como la madre de las herederas. Aunque no había dicho nada sobre la paternidad, se había guardado ese dato para sí porque le convenía.
Según las impresiones de nuestra espía, la mayoría de los ciudadanos al conocer esta noticia, apoyó el cambio de gobierno. Suponía que no se necesitaba mucho para hacer una revolución.
Si esperaba encontrar alguna forma de regresar, ahora iba a ser casi imposible. Tenía que cambiar la forma de pensar de las personas y eso era un trabajo que llevaba tiempo y, sobretodo, confianza; algo que tanto Gaia como yo habíamos perdido cuando abandonamos Herfes.
Los secretos siempre salen a la luz, no importa cuánto intentes ocultarlos; alguien siempre los encontrará si sabe dónde buscar.
—No fui yo quien hizo las leyes en este lugar. De haber sido así, definitivamente habría cambiado una o dos cosas.
El rostro de Gaia era de total consternación. No sabía que hacer, y yo tampoco. Había sucedido lo que nunca creímos posible. Ya no quedaba más remedio, había que contarles toda la verdad a las chicas, de todas formas, se iban a enterar.
Estaban tranquilas y al margen de las últimas noticias sobre lo que había dicho Albert. Eso me impresionaba. Habían tomado muy bien los sucesos de las últimas horas, como si ya hubieran pensado que eso podía pasar.
Pero, ¿no te das cuenta? Las que están devastadas son ustedes, no ellas. Son más fuertes de lo que imaginan. Pueden aceptar lo que sea. Estoy segura que reaccionarán bien; y por favor, cuéntenle sobre su padre también. Deben saber la verdad sobre eso.
Jade tenía razón. Siempre estuvimos aterradas de lo que ellas podrían pensar si se enteraban de la verdad, ignorando el hecho de que eran lo suficientemente fuertes para aceptar cualquier cosa. Después de todo, en algún momento iban a asumir el gobierno de la isla. Albert no se quedaría por mucho tiempo. Las consecuencias de las decisiones que tomamos en el pasado ya estaban sucediendo. Todo lo que queríamos proteger, ahora era prácticamente inexistente.
Gaia y yo nos acercamos a las chicas. Se les veía relajadas, al menos en apariencia, a pesar de todo lo que habían atravesado los últimos días.
—Zoe, Lessa… tenemos que contarles algo. –Al escuchar las palabras tan solemnes que les dirigimos, nos miraron con un aire de preocupación mientras Gaia hablaba—. Sé que debí hacerlo hace mucho tiempo… en fin, a pesar de que estas no son las circunstancias adecuadas, Jade y yo tenemos algo que confesar…
Por supuesto que estaba nerviosa. Jade me había puesto en una posición incómoda y terriblemente dolorosa. No sabía cómo decir la verdad sin que sonara frío y calculador. Sin embargo, antes de proseguir Zoe me interrumpió.
—No hace falta, ya sé lo que quieren contarnos.
—¿Lo sabes? –preguntó Lessa intrigada.
—Sí –continuó Zoe—. Lo escuché por accidente, nunca fue mi intención oír a escondidas. Pasaba por la oficina de mamá y unos gritos me sorprendieron e hicieron que me detuviera —nos miró como disculpándose por lo que iba a decir a continuación—. Sabía que ustedes discutían de vez en cuando, pero aquella vez fue diferente.
Se detuvo unos segundos y nos miró por un rato, se notaba que Lessa no podía aguantar las ganas de saber lo que al parecer todo el mundo le ocultaba.
—No tenía idea de que hacer, por lo que no te conté nada –se giró hacia su hermana—. Esperaba que alguna de las dos se decidiera a hablar. Pero nunca sucedió. Me quedé callada tratando de procesar toda aquella información y esperar el momento adecuado. En cualquier caso, no creí que fuera algo que yo debía hacerte saber, Lessa.
—¿Por qué no se dejan de tanto rodeo y acaban de decirme lo que, aparentemente, soy la única que no conoce? –Lessa estaba inquieta y era completamente comprensible, pero lo que estaba a punto de escuchar quizá no le gustara.
—Está bien –respondió Gaia— Es mi deber contarte y no hay otra forma mejor de decirlo. En realidad, hemos mentido por mucho tiempo acerca de su verdadera madre. Engañamos al pueblo, pero principalmente jugamos con sus sentimientos –dijo mirando seriamente a ambas chicas— Y por eso les pido disculpa… les pedimos disculpas. Jade es su madre, no yo…
—¿Eso es todo? –Lessa miró a su hermana y luego a nosotras—. Siempre lo he sabido, pensé que podría ser otra cosa.
—…la excusa siempre fue el bienestar de la Isla, pero el verdadero moti… –Gaia se detuvo, al parecer había imaginado como contárselo y no escuchó lo que Lessa había dicho hasta unos segundos después.
Lessa y Zoe se miraban. Ambas conocían el secreto y nunca lo habían conversado.
—Supongo que tanto Lessa como yo creímos que era mejor quedarnos calladas.
Lessa se levantó y caminó a nuestro alrededor.
—Comencé a sospecharlo hace cinco años, antes de que la guerra iniciara. Siempre encontré rara la forma en que la tía nos miraba; como si todo el tiempo estuviera en una guerra consigo misma. Comencé a estar más atenta. Poco a poco comprendí la verdad. Las miradas dicen mucho, fue una de las primeras cosas que nos enseñaste —dijo dirigiéndose a Gaia.
Hizo una pausa, mientras se acercaba a mí y me tomaba de las manos.
—Siempre lo he sabido y nunca me ha importado quién es nuestra verdadera madre. Las dos lo han sido siempre para ambas, de una forma u otra. Además, imaginé que habían tomado esa decisión por algún motivo. Debía haber una explicación lógica para ese comportamiento.
—También sé la verdad sobre nuestro padre; era evidente luego de conocer quién era nuestra madre —dijo Lessa—. En cualquier caso, siempre esperé que Albert no lo fuera, no quería parecerme en nada a él.
Me habían sorprendido genuinamente. Nunca me pasó por la cabeza que ellas pudieran saberlo. Todos creímos que hacíamos un buen trabajo guardando el secreto.
—Albert –hablé al fin—, acaba de entregar pruebas al pueblo sobre ustedes. No son hijas legítimas de la Reina, por lo que es un incumplimiento de las leyes. Legalmente Gaia no puede reinar. No ha dicho nada sobre su paternidad por lo que creemos que lo usa a su favor. Si nosotros presentáramos pruebas de eso, demostraríamos que él tampoco es digno. No es que le importe mucho ya que ha tomado el poder por la fuerza, pero eso traería aliados a nuestra causa. De cualquier forma —proseguí—, él sabe eso, y estoy segura que no va a permitirlo.
— ¿A que te refieres? —preguntó Gaia.
Suspiré.
—Estoy segura que va a eliminar ese problema de su tablero —dije— y solo hay una forma de hacerlo: Jack debe morir. Ahora mismo solo está esperando el momento correcto, eso será cuando tome el poder. Va a hacer de él y el resto de los Generales un ejemplo. De esa forma elimina dos pájaros de un solo tiro.
—¿Cómo puedes estar tan segura de eso?
—Es lo que yo haría si estuviera en su lugar.
Nunca imaginé que podría decir algo como eso. Sabía que detener la coronación era una misión suicida. Albert era lo más poderoso que podría llegar a ser; pero al mismo tiempo tenía puntos débiles. Y aún no era el rey. Una vez embestido con el velo del poder, casi sería imposible que cualquiera intentara derrocarlo. Todos estarían demasiado temerosos de enfrentarse a su ejército.
Sabía que cada cosa que yo pensaba era escuchada por Jade, y Gaia. Ambas se mostraron de acuerdo con aquellos pensamientos. Lo que estaba sucediendo le había hecho pensar a mi hermana en la forma en la que había gobernado durante tanto tiempo, y había aceptado que las cosas debían cambiar.
Para derrocar a Albert la única opción que quedaba era el uso de la fuerza. Utilizar el mismo método de nuestro enemigo contra él. Y todo debía suceder durante la coronación, de esa forma no tendría tanta seguridad a su alrededor, todo su ejército no cabía encima de la tribuna.
Al menos una cosa era segura: tenía que saber exactamente cómo se llevaría a cabo la ceremonia y conocer todos los puntos débiles para encontrar el adecuado a mis planes. Además, necesitaba apoyo. El suficiente como para entretener a los soldados. No podía permitir que fueran en su ayuda. Sería imposible que luchara contra todos al mismo tiempo cuando ni siquiera sabía si podría contra uno.
VII
Me faltaba mucho por hacer. Cada paso que había dado para subir la montaña que se alzaba frente a mí, por alguna razón provocó todo lo contrario. De pronto mis pesadillas se hicieron realidad. No sabía lo que debía hacer para salir adelante y llegar a la cima.
Había decidido que lo sucedido no debía ser el final, sino el principio de una nueva era. Un cambio que debió hacerse hace mucho, pero que nunca entendimos así. Se sentía irreal.
Todo lo que había soñado se estaba borrando de mis recuerdos. La Reina Comandante se había recluido dentro de mi mente y me dejó al frente de un completo desastre que aún no había explotado, aunque no demoraría mucho en hacerlo.
No sabía muy bien el por qué había llegado a aquel lugar extraño; quizás era mi destino. Ya había perdido mucho en la vida y suponía que esto era un nuevo comienzo. El final aparente del General me había hecho replantearme el pasado, a Jack y lo que él provocaba en mí.
Me recordaba tiempos mejores: cuando solo pensaba en levantarme por la mañana y hacer lo que más disfrutaba en el mundo. Era feliz. Había un dicho en el lugar del cual venía: la felicidad no es eterna, o completa; no recuerdo exactamente como era.
Pero esa felicidad había tenido un final grotesco, no deseado.
La figura en mi ventana había desaparecido para siempre, dejando un sabor amargo que nunca logré hacer desaparecer totalmente. A partir de ese momento todo se volvió monótono, y comencé a levantar muros que no dejaban penetrar a nadie. Y a pesar de que aparentaba estar recuperada, nada en mi interior lo estaba.
Cerré mis ojos; todavía podía sentir su aliento contra mi mejilla. Entendí que aquella figura todavía seguía tan viva dentro de mí, nunca podría olvidarla. ¿Y cómo hacerlo ahora que lo tenía frente a mí?
Él recordaba a la Jade de la cual se enamoró, y quería que regresara. Yo, solo pensaba en el Jack del cual me enamoré y que sabía nunca estaría a mi lado nuevamente. De alguna forma el destino se estaba burlando de ambos. No podía permitir de ninguna forma que él muriera. Tenía que regresar con su Jade. Su final no podía ser igual que el mío.
Lo vi por última vez. Estaba allí, junto a mí. Sentado en una piedra junto al río, mirando hacia el frente. Sonreía, así es como lo recordaba… como me gustaba recordarlo.
Me adentré en el río tratando de alcanzarlo, estaba demasiado lejos y tendría que nadar para hacerlo. Siempre hacía lo mismo, le encantaba que lo persiguiera cuando sabía que nunca podría alcanzarlo.
Sonreí. Jack se alejaba más y más. Mis piernas no podían luchar contra la corriente y me quedaba cada vez más distante. Me detuve. Respiré.
Comencé a sentir un roce sobre mi hombro. Sabía que era él. Había decidido que nunca lo atraparía y había desistido de su juego, como siempre pasaba… quería seguir sintiendo esas caricias; dejar de pensar en él.
Me estaba haciendo daño intencionalmente, pero no podía evitarlo. No podía sacar a aquel hombre de la cabeza, era algo imposible que casi había provocado que mi vida se descarrilara.
Abrí los ojos como había aprendido a hacer antes de que la próxima imagen se hiciera demasiado dolorosa. Solté la respiración que había estado conteniendo. ¿Por qué continuaba torturándome con esos recuerdos? A veces hacía que sonriera, pero siempre terminaba doliéndome.
Todo era porque Jack de alguna forma estaba allí, en la isla. Todo el tiempo frente a mí y sin poder verlo. Ya no era aquel chico alegre y despreocupado con el sueño de recorrer el mundo con sus fotografías.
Entonces recordé el por qué había ido hacia el lago. Tenía que encontrar a Reer. Necesitaba su ayuda para poder derrotar a Albert. Sabía que sería imposible para mí hacerlo sola, por eso debía contar con toda la ayuda posible. Si un ejército no lo había derrotado, los Animales Legendarios lo harían.
Me ayudaban porque se lo debían a Jade. Zak y Eve acordaron apoyarme. Reer también debía hacerlo. No sabía cuánto me costaría convencerla. No era fácil oponerse a los deseos de su líder.
Al menos tendría que intentarlo. No perdería nada con eso. Jade estuvo de acuerdo y pensó que yo sería la adecuada.
Olvidé los pensamientos que había tenido minutos antes y comencé a nadar hacia el fondo del lago. No sabía exactamente dónde se ocultaba, pero definitivamente comenzaría por allí, era el lugar más obvio y por el cual la vi salir la primera vez que estuve en el claro.
A medida que avanzaba notaba cómo mi oxígeno se terminaba. No recordaba lo que había provocado el cambio en mi cuerpo la primera vez que estuve en el agua. Sin embargo, creo que debería solo relajarme y ver que sucedía.
Mientras tenía estos pensamientos no me detuve, no tenía mucho tiempo para perderlo de esa forma. No me quedaba más remedio que respirar. Para mi sorpresa sucedió lo que quería; mis pies y mis manos cambiaron también, facilitándome el adentrarme a las profundidades. Mis ojos se adaptaron al agua igual que mis extremidades. Podía ver cada detalle del lago. Era increíble.
Había llegado a mi destino y lo único que veía era arena, piedras, algas y peces que nadaban entre ellas. No había ningún rastro de pulpo gigante. Definitivamente llamaría mucho la atención de estar por los alrededores.
Recordaba el lago y no era tan grande como para ocultar por mucho tiempo algo como Reer. Miré a mi alrededor y comencé a nadar lentamente hacia uno de los extremos; sin embargo, mi visión no había sido la única que se había modificado una vez que me hundí en el agua. Mis sentidos se agudizaron y comprendía el significado de cualquier vibración que surgiera. Me asusté la primera vez, pero me adapté rápidamente y la estaba usando en esos momentos, sin ningún éxito.
Cuando llegué al extremo del lago noté algo extraño bajo unas rocas, ocultaban algo. No podía ver bien, pero sentía como una fluctuación en la corriente, definitivamente debía investigarlo.
Noté que era una entrada o salida del lago, lo más seguro era que condujera al mar. De ser así me sería imposible localizar a Reer. El mar era un lugar demasiado grande como para ponerme a buscar, sería como intentar localizar una aguja en un pajar. Solo esperaba que fuera el escondite del ser que estaba buscando, aunque la entrada era demasiado reducida como para que ella pasara por allí. En cualquier caso, no perdía nada con investigar.
Aparté algunas rocas para tener un mejor acceso al pasaje y nadé dentro. Todo estaba demasiado oscuro, incluso para mi desarrollada visión. Creo que era el lugar ideal para intentar hacer una variante de las bolas que lancé contra mis enemigos mientras me dirigía a palacio. Bajo el agua sería más complicado, aunque no perdía nada con intentarlo.
Aislaría el fuego en un pequeño globo de aire. Me detuve, no podría hacerlo si continuaba nadando, no dominaba tan bien mis poderes como para concentrarme en varias cosas a la vez.
No sabía exactamente cómo lograr lo que me proponía, pero poco a poco lo conseguí. Mi cuerpo comenzaba a pensar por sí mismo y realizaba las cosas sin que yo supiera cómo.
Mi mano izquierda estaba dentro de la burbuja para poder sacar de ella el fuego y dominarlo durante todo el tiempo que estuviera allí.
No supe cómo, pero mi experimento funcionó. Estaba haciendo fuego debajo del agua, era increíble. Sin embargo, lo que había a mi alrededor lo era aún más. No estaba en ningún pasaje hacia el mar. Me rodeaba de paredes evidentemente hechas por humanos, con extraños dibujos que no podía entender. El lugar parecía ser una especie de templo, tenía enormes columnas y era mucho más grande de lo que imaginaba.
Seguí hacia delante, quería saber a dónde me conducirían aquellas ruinas de una civilización perdida. No recuerdo muy bien por cuánto tiempo estuve nadando y mirando a mi alrededor, pero llegué al final del camino cuando choqué contra una pared. Definitivamente aquel pasaje no tenía salida.
Miré a mi alrededor, pero solo veía paredes. Sin embargo, el techo me llamó la atención, podría ser la respuesta que estaba buscando. Nadé hacia la superficie sin saber que acababa de hacer un enorme descubrimiento, no tan importante para la situación que me esperaba cuando saliera del lago, pero sí para todo lo que sucedería en un futuro no muy lejano.
Aunque me picaba la curiosidad por observar en detalles cada dibujo, no tenía tiempo. En cualquier caso, siempre podía regresar allí.
Lo que encontré arriba fue muy parecido a lo que estaba sumergido, solo que era aún más grande y tenía muchos más niveles. Era maravilloso, no sabía cómo nadie lo había visto desde fuera. Suponía que debía estar muy bien escondido entre el bosque; o aún estaba bajo el agua.
—Veo que te las apañaste para encontrar mi hogar.
La voz me sorprendió a pesar de que no debía hacerlo pues la estaba buscando a ella. No veía de dónde provenía, pero sabía que allí había alguien. Luego de unos minutos todo el lugar se iluminó.
—No pensé que encontraras mi escondite tan rápido.
Sabía que estaba mintiendo, no había sido tan difícil. Salí del agua e inmediatamente mi cuerpo volvió a la normalidad.
—Necesito tu ayuda.
—Lo sé, Eve ya me puso al tanto –hizo una pausa y se acercó a mí.
No había podido verla hasta ahora, se ocultaba en algún lugar al que no le llegaba la luz. Había adoptado la forma humana.
—¿Entonces? –Le pregunté—. No pido que derrotes a un ejército, solo que me des el tiempo suficiente para acercarme a Albert, es todo lo que necesito. Pero entenderé si no quieres…
—Lo haré.
—¿En serio? –Me sorprendió que aceptara tan rápido, pensé que tardaría demasiado tiempo tratando de convencerla.
—Sí, lo cierto es que tengo una cuenta pendiente con él y si de esta forma puedo saldarla, no veo por qué no debería ayudarte.
Sonreí.
Sabía que había otras razones además de la venganza. No iba a indagar en ello, solo necesitaba contar con su ayuda y no podía perder mucho tiempo, aún tenía cosas pendientes que debía resolver antes del ataque.
—¿Qué es este lugar? –Pregunté.
—No es hora de que lo sepas. Todo a su debido tiempo. Ya regresaremos aquí y podrás conocer más.
No protesté; no debí preguntar en primer lugar. Salimos juntas de allí. Reer no necesitaba ver por dónde iba, se conocía aquel lugar de memoria; sin embargo, yo tuve que volver a encender la antorcha, no me gustaba tropezar con cosas que no podía ver.
«No necesitas ver. Dominas el agua, ella te guiará. Solo debes escucharla».
Tenía razón. El agua era uno de los elementos que dominaba y no podía tener miedo de su poder. Apagué la antorcha y traté de concentrarme.
«Eres el agua, no un pez. Debes convertirte en ella, ser una sola, solo así podrás ver hacia dónde vas».
¿Convertirme en el agua? ¿Cómo se suponía que debía hacer eso? ¿Y, de cualquier forma, dónde estaba Reer? No podía verla, o sentirla, por ningún lado.
«Estoy a tu lado».
Eso fue lo que escuché, pero no lograba encontrarla.
«No me verás si sigues dudando. Solo piensa en el camino que buscas. Lo demás vendrá a ti naturalmente».
No perdía nada con intentarlo. Sentía a la Jade dentro de mí un tanto dudosa también. Sabía que ahora la necesitaba y dejaba notar su presencia. Me detuve por completo. Solo dejé que mi instinto dictara el camino que debía tomar; ellos sabrían por dónde conducirme para lograr todos los objetivos que me había propuesto.
Cerré los ojos, como hacía cuando necesitaba concentrarme. Me dejé llevar por las sensaciones que experimentaba mi piel mientras el agua la rodeaba en un abrazo total. Estaba cómoda con esas sensaciones. Me agradaba el agua y lo que provocaba en mí. Con ella nunca me sentía sola o triste.
Y es que atravesé tantas cosas en el pasado que fueron como una corriente, que me sentía a veces como si yo fuera la corriente en sí. Podía imaginar cómo se apoderaba de mi cuerpo y lo hacía suyo. El agua era uno de mis lugares favoritos, a pesar del miedo que experimentaba junto a ella.
Y creo que de alguna forma yo también le agradaba. Abrí los ojos lentamente pero no vi nada en específico, pero lo sentía todo. Estaba en todas partes y en ningún lado. Era sensacional. Podía estar en… absolutamente todo.
Ahí fue cómo entendí lo que Reer me quería decir. No somos peces. Somos el agua; un todo. Ya no solo me sentía parte del lugar en el que estaba. Podía ver la orilla del río, y su parte más profunda también. Solo pensar en cuál parte de aquel ancho lago quería estar y hacia allí me dirigía en un pestañazo.
La orilla del río no se sentía igual que el lugar dónde me encontraba actualmente. Todo era diferente, y estaba demasiado emocionada como para darme cuenta de que no era el momento para esas cosas. Salí a la superficie, no importaba donde fuera. Solo ver el exterior sería suficiente para mí. Debía regresar a la realidad, a pesar de que me encantaba estar allí.
Los elementos eran posesivos. Te absorbían. Cada uno de ellos era diferente. El agua me seducía con la felicidad; mientras que el fuego me devoraba con su sed inacabable de venganza. Al viento no le importaba nada, solo dejaba que experimentaras una sensación de libertad increíble.
Ví a Gaia sentada junto a Zoe y Lessa. Caminé hacia ellas. Quería reunirme con los demás para que me explicaran todo sobre la toma de poder de Albert. La noche siguiente se efectuaría la ceremonia. Era un poco apresurado para que cualquier plan funcionara, pero había que intentarlo; era nuestra última oportunidad.
Sabía que Jade conocía todo lo que se haría en la ceremonia; sin embargo, necesitaba no solo escuchar los datos que podría ofrecerme ella sino del resto del equipo. No sabía si algún detalle podría ser útil en algún momento.
Cuando llegué noté preocupación. Nunca imaginé que hubiera estado bajo el agua tres horas, para mí habían sido minutos. Zero había estado ocupada tratando de plasmar en el suelo un mapa de los acontecimientos que ocurrirían al día siguiente; resulta que parte de su familia era la encargada de llevar a cabo las ceremonias de embestida de poder, y ella había estado en la última que se había celebrado en la Isla, por lo que recordaba todo.
Para que la ceremonia pudiera llevarse a cabo, debían cumplirse tres pasos. El primero era traer al Máximo Sacerdote para que concediera los poderes sobre el Estado, al que se presentara frente a él y tuviera todos los requisitos para convertirse en el nuevo rey. Luego debía haber una boda para que sobre la Reina cayera el peso de las herederas, paso que obviamente debía ser ignorado por lo que debían pasar para el tercero. Este consistía en empoderar a la Reina, y en este caso al Rey. Situación que nunca se había llevado a cabo antes, por lo que quizá se demorarían un poco en prepararlo todo.
Como dejó de lado un paso, en vez de tres días, se reducía a dos el tiempo que demoraría, y Albert llevaría cada paso legalmente, a pesar de que su investidura sería a la fuerza. Ya habría matado al gobernador y tendría al Sacerdote con él. La noche siguiente sería la última oportunidad que tendría si quería detener todo lo que estaba sucediendo.
El lugar donde tradicionalmente se llevaban a cabo ese tipo de ceremonias era justo frente al museo. Estaría cerrado, el acceso solo para las personas más importantes del reino. El resto lo vería en trasmisión por la televisión o en las pantallas de cada uno de los edificios de la ciudad, así había sido siempre.
Pero la información que había recopilado Eve decía que él haría todo lo contrario, tendría junto a él a todo el pueblo. Creía que con eso se proveía de un escudo en el caso de que alguien pudiera protestar e impedir su llegada al poder. Y no queríamos sacrificar vidas, ni siquiera si eran para derrocar a un tirano.
Tendría que emplear un escudo para proteger el escape seguro de esas personas antes de atacar a Albert. Llevaría más tiempo y mucha energía gastada, así que todo debía ser rápidamente resuelto.
La primera vez que ataqué al ejército eran demasiados para mí, pero ahora contaba con la ayuda de varias personas por lo que mi energía duraría mucho más, o al menos eso esperaba.
Sin embargo, había otro punto en contra: las fuerzas que protegerían esa coronación. Tendríamos que intentar adivinar e imaginar la posición de los soldados. Eso era un riesgo muy grande, pero no teníamos tiempo para saber con exactitud.
Jade me decía cómo lo haría ella si quería mantener al pueblo tranquilo y sin darle oportunidad para que protestara o pudiera escapar si algo sucedía. Era un poco extremo pero eficiente.
El ejército de Albert debía formar una barrera alrededor del pueblo, y como evidentemente habría muchas personas tendrían que dividirlos en bloque, para un funcionamiento más eficiente de la estrategia.
Si tenía razón, sería casi imposible atacar a Albert sin que nadie saliera herido. A su vez, junto a Albert estarían todos los ministros de la Isla. Debían estar presentes en la coronación, eso sería otro punto a tener en cuenta. Junto a ellos también habría soldados.
Evidentemente tendría que usar la barrera que creé para salvar a alguno de los ciudadanos cuando invadieron la ciudad la primera vez. No era igual salvar una docena que salvar miles, tendría que usar demasiada energía para proteger a todos, y ni siquiera sabía si funcionaría. Sin embargo, no podía permitir que él se saliera con la suya. En cualquier caso, podría intentarlo. Aunque fracasara al menos evitaría que la ceremonia se llevara a cabo y por tanto no sería oficial su coronación. Además, necesitaba salvar a una persona. Eso era el otro punto importante.
Gaia me explicó que para que él pudiera repetir la ceremonia debía esperar un mínimo de seis meses. En el caso de que no funcionara mi plan y Albert se convirtiera en el nuevo Rey de la Isla… podría hacer lo que quisiera, incluso cambiar la constitución y ponerla a su favor. No me imaginaba que podría hacer, pero no quería esperar para verlo. Debíamos atacar de cualquier forma. Todos estábamos de acuerdo.
Solo quedaban algunas horas para el amanecer. Ese era el último día.
El acto de investidura comenzaría al caer la tarde. No quedaba mucho tiempo. No podía existir ningún tipo de dudas. Sin embargo, algo dentro de mí encendió una alerta roja. Estaba preocupada por lo que me sucedería si se terminaba mi energía y no podía lograr mis objetivos.
Jade, necesito pedirte un favor antes de partir.
Noté que la otra Jade tenía la voz entrecortada por lo que imaginé que quería hablarme sobre algo relacionado con las chicas. No quería que nadie se enterara, o que su hermana pudiera escuchar la conversación. Pero no sabía si era capaz de evitar que ella me leyera el pensamiento.
—Claro, ¿qué necesitas? —dije.
Al final entendí la posición en la que me encuentro.
—¿A qué te refieres?
Por favor… no me interrumpas, no sé cómo decir esto.
Hizo una pausa y entonces estuve segura de que era sobre las chicas.
No voy a poder estar aquí por mucho tiempo más. Ni siquiera sé si voy a serte de ayuda en lo que se avecina. Me queda muy poca energía, solo rezo para que dure todo el tiempo que la necesite.
Hizo otra pausa en la que no me atreví a preguntarle nada.
Es increíble cómo el tiempo pasa. Han crecido tanto. Zoe es tan sensible a lo que sucede a su alrededor; y Lessa es tan… yo. Ahora me he dado cuenta de los errores que cometí. No me refiero a las circunstancias de su nacimiento, de eso no me arrepiento. Las adoro. Pero mi hermana y yo no equivocamos al pensar que ocultándoles la verdad las estábamos protegiendo.
—¿A qué te refieres?
Jade, voy a morir; o desaparecer, no sé exactamente lo que sucederá.
Me levanté rápidamente. No sabía cómo debía reaccionar. Solo me quedé en silencio por un poco más de tiempo. Quería que me explicara, pero no podía preguntarle, sentía lo difícil que estaba siendo todo eso para ella.
Necesito despedirme de todas. No van a entender lo que hago, pero estoy casi segura de que va a ser la última vez que las veré. No lo sabía, de ser así hubiera cambiado algunas cosas. Con cada gota de energía que gastaba, me desvanecía un poco. Ya estoy en el límite y no voy a dejar de ayudarte. Es mi deber, mi responsabilidad, algo que recayó en ti, aunque no te correspondía. Por eso agradezco todo lo que estás haciendo.
Casi la sentía gritar de frustración.
Es la segunda vez que voy a despedirme; sin embargo, sé que tú vas a regresar. Eso debes prometérmelo. No importa lo que pase, debes regresar a salvo. No puedo permitir que te sacrifiques por un lugar que no comprendes.
—No vas a desaparecer. Solo debes explicarme lo que tengo que hacer y así no gastarás energías y podrás regresar a casa y ver a las chicas nuevamente.
Ojalá pudiera hacerlo así, pero sabes que en algún punto debo apoyarte. No tienes ni la más mínima idea de lo que debes hacer. Puedes utilizar tus poderes; no obstante, te falta el entrenamiento adecuado para lograr lo que nos proponemos. No tuve el tiempo suficiente como para enseñarte, supongo que para la próxima será.
—Te equivocas, puedo ocuparme de todo…
No, lo sabes. Ahora, no perdamos más tiempo.
Esta vez fui yo quien se recluyó en su interior. Era un momento difícil. En el fondo sabía que ella tenía razón, no iba a volver. Sin embargo, no quería aceptar la realidad. Todavía creía que podríamos encontrar su cuerpo en algún lugar y hacer que regresara…
Gaia y las chicas habían observado la conversación que había mantenido conmigo misma; sin embargo, solo mi hermana comprendió lo que quería decir.
Pero, ¿cómo le dices a tus hijas que vas a irte nuevamente para no volver, y luego regreses, pero no seas tú? Lessa y Zoe eran inteligentes y tenían la edad suficiente para entender algunas cosas; sin embargo, nadie podría comprender lo que ni siquiera yo misma aceptaba.
Las chicas estaban estáticas. Se les veía fuerte, dispuestas a luchar contra cualquier demonio que se le cruzara en el camino. Sin embargo, sabía que era solo en la superficie.
Las entendía. Sentían que estaban a punto de perder nuevamente a su madre.
Me coloqué a su lado y las observé detenidamente. Odiaba lo que estaba a punto de hacer, pero no existían más opciones.
—Lessa, Zoe. –Solo el decir su nombre me provocó un dolor desgarrador, más fuerte que la primera vez.
—Te vas a despedir de nuevo, ¿verdad?
—Sí, pero esta vez es diferente. —Mi voz se entrecortó—. No voy a regresar, ni siquiera en otro cuerpo.
Todos los que nos rodeaban escuchaban atentamente.
—No van a entender lo que les voy a decir y no tengo el tiempo suficiente para explicárselos –hice una pausa y les tomé sus manos—. Sé que les fallé en el pasado, oculté la información más importante de sus vidas. Tampoco tuve el valor para decirles en cuanto pude. Creo que esperaba nunca tener que contárselos. Pero ahora lo saben y van a tener que aprender a lidiar con eso. La persona que les está hablando es su madre, pero no completamente. Es complicado, lo entenderán pronto. Siempre las quise. Nunca las negué a pesar de que tenía que hacerlo en público, y créeme, dolía mucho.
Una lágrima rodó por mi mejilla. No podía evitarlo.
—Soy su madre, aunque no pudiera decirlo a los cuatro vientos —Sonreí—. Solo espero que me puedan perdonar algún día.
No hubo más palabras. Un abrazo era suficiente como para reflejar todos los sentimientos que se habían mantenido ocultos durante tantos años.
La tarde ya estaba cayendo y teníamos que irnos, por lo que Jade regresó a su confinamiento. Su hermana y las chicas no sabían que decir. Se mantenían calladas luego de la conversación que habían mantenido.
Nunca me gustaron las despedidas, y de cierta forma nunca tuve una. Todo el mundo desaparecía de mi vida sin decir adiós.
Miré a Gaia y sonreí. Comencé a alejarme. El dolor que sentía Jade comenzaba a ser contagioso y provocaba que recordara mi pasado. No habíamos avanzado unos metros cuando sentí que unos brazos me envolvieron por detrás.
Zoe me abrazaba y pronto Lessa hizo lo mismo. Era su forma de expresar sus sentimientos y de darle a entender a su madre que comprendían lo que sucedía. No hacían falta palabras.
VIII
Los alrededores de la ciudad estaban tranquilos, no se veía a un alma caminar por sus calles. Todos debían estar en la ceremonia que se llevaría a cabo en unas horas. Eve, Reer, Zak y, algo tarde, pero agradecía su presencia, Fénix, estaban conmigo observándolo todo. Sabíamos que no iba a ser fácil acercarnos al evento y que aquella aparente tranquilidad era solo el disfraz para lo que Albert seguramente había preparado.
No veía nada extraño, ni siquiera guardias en las afueras. Albert confiaba demasiado en sí mismo. Debía sentirse bien con lo que había preparado; creía que no iba a poder interrumpir sus planes, que nada iba a detener lo que estaba destinado a suceder. No imaginaba que Jade tenía las suficientes razones como para intentar con todas sus fuerzas llegar hasta él.
Ella estaba ahorrando fuerzas para ayudarme en todo lo que pudiera. Estábamos lo suficientemente lejos de la ciudad como para que nadie pudiera vernos, pero lo suficientemente cerca como para verlo todo. Sin embargo, llevábamos cinco minutos allí y no sucedía nada extraño, y eso era lo que no le gustaba a Jade.
Creía que habría un despliegue de tropas por todas partes, con la orden expresa de no dejarme entrar, o al menos retrasarme lo suficiente como para no llegar a tiempo a mi destino.
Decidí que lo mejor sería que lo viera todo desde lo alto, nada se ocultaría a mi vista, podría ver si estaban escondidos esperando que pusiera un pie en cualquier calle.
Sin embargo, una extraña neblina comenzaba a expandirse sobre los edificios, evitando que pudiera ver con claridad. Y ahí estaba mi prueba, estaban esperándonos y no me gustaba nada no poder ver con qué o a cuántos nos enfrentaríamos.
Necesitaba acercarme aún más, quizá entrar a la ciudad y comenzar a caminar hasta que me topara con la sorpresa que me tendrían preparada. Nunca imaginé que a solo escasos centímetros de los edificios algo sería lanzado contra mí. El primero me rozó y no quería que ninguno me impactara directamente.
Me alejé y pronto todo regresó a la normalidad. Al fin sabía lo que Albert había preparado. Rodeó a la ciudad con una especie de escudo que reaccionaba cuando yo me acercaba, lanzando unas poderosas bolas de energía que hacían casi imposible que pudiera entrar a la ciudad. Tendría que derribar el sistema defensivo si quería llegar hasta Albert, pero sabía que luchar contra este escudo sería casi una tarea imposible, y dado que rodeaba seguramente toda la ciudad, sería prácticamente imposible encontrar a tiempo el lugar del cual provenía la energía que lo mantenía funcionando, y si lo hacía simplemente no podría acercarme a más de un metro sin que me atacara.
Viéndolo de esta forma, solo quedaba una salida o solución, derribarlo a la fuerza. Sola no podría hacerlo, necesitaba a todas conmigo. Regresé al bosque desde donde observábamos la ciudad. Debía hablarles de lo que sucedía. Las encontré reunidas, entendí que no necesitaba explicarles la situación, me conocían y estaban conmigo siempre, y habían pensado igual que yo.
Las vi luchar con todas sus fuerzas, atacando un punto en específico con sus poderes para que hiciera un mejor efecto.
Nunca había visto el poder de Zak. Solo sabía que era una loba y que me había salvado varias veces, además de permanecer conmigo siempre y apoyarme cuando la necesité. Ella no podía hacer nada especial. No podía volar o soltar fuego, pero apoyaba a las demás como si en ello se le fuera la vida. Quizá lo único que podía hacer era crear vida, y ese era el mejor regalo que le podrían dar a alguien.
No sucedía absolutamente nada. El escudo no cedía, como temía que podía pasar. Estábamos perdiendo demasiado tiempo, ¿qué estaba olvidando en aquel panorama? Tenía que haber una respuesta en algún lugar. Tenía que mirar a fondo lo que se desarrollaba frente a mí.
Eve, Reer y Fénix estaban usando todo lo que tenían. Se esforzaban por destruir el muro que se levantaba frente a nosotros, y seguía allí como si nadie estuviera intentando derribarlo.
Piensa Jade, ¿por qué no pueden entrar? Si eso evita los ataques, es porque los considera enemigos. El escudo no debería atacar a las personas comunes.
—¿Qué quieres decir?
Las demás pensaron que estaba volviéndome loca, no las miraba a ninguna y estaba hablando sola.
Para atacar a Albert se necesitan armas, las suficiente como para enfrentarse a su ejército y tener alguna suerte de vencerlo. Encontrar armas nunca fue un problema, siempre habrá alguien que las facilite. ¿Por qué no hay nadie atacando? Es simple. El sistema que está replegado por toda la ciudad no solo ataca a seres fantástico, sino a las armas convencionales. De esa forma, nadie se atrevería a levantarse contra él. Sería imposible hacerlo sin algo para defenderse.
—Te entiendo. El escudo piensa que somos algún tipo de arma y nos ataca debido a eso. Pero no puedo dejar de ser un arma, ni las demás tampoco.
Eso no es cierto. Somos una amenaza cuando usamos nuestros poderes. Debemos dejarlos de lado si queremos tener una oportunidad.
«¿Con quién estás hablando?» —Preguntó Reer.
Se habían detenido, dejaron de atacar el escudo en el momento en que yo me puse a conversar con Jade.
—Creo que comprendo un poco lo que sucede —dije, sin muchas explicaciones.
Evité la pregunta que me habían hecho, no quería explicarles lo que estaba sucediendo en mi interior.
—El escudo nos ataca porque cree que somos armas. Lo tenemos en la sangre, lo detecta y ataca.
«¿Y cómo se supone que entraremos?». Eve siempre era la más escéptica, pero sabía que eso era lo que pensaban las demás.
—Deben adoptar su forma humana.
«Tú eres humana y tampoco puedes penetrar el escudo, ¿qué te hace pensar que si nosotros nos volvemos humanos tendremos más suerte?».
—No era completamente humana cuando me acerqué a él. Me atacó porque sobrevolaba la ciudad. No les puedo explicar con detenimiento en estos momentos. Zak irá primero, no es un arma, y quizá pueda entrar.
Zak no estaba muy contenta con ser el conejillo de indias, pero no rechistó e hizo lo que le estaba diciendo. Se volvió humana solo porque sus compañeras debían hacerlo. Comenzó a caminar en dirección a la ciudad y llegó al punto donde el escudo podría atacar.
No estaba convencida con la explicación de Jade, pero casi nunca se equivocaba estudiando una situación. Luego de unos minutos en los que nos moríamos de nervios Zak logró penetrar en la ciudad sin ser atacada. Ya había demostrado mi punto. Las demás siguieron el ejemplo de Zak. Yo no estaba segura de que podría hacerlo.
Sin embargo, logré entrar sin ningún problema. Pero eso solo era una pequeña victoria. A partir de ese momento no podríamos usar los poderes para atacar a Albert sin que todo el cielo se volviera contra nosotras. Tenía que encontrar la fuente del escudo y destruirla. Necesitábamos usar los poderes para poder derribar a Albert.
—La ciudad es demasiado grande como para adivinar dónde está la torre que le da energía a esa defensa. Todos los edificios son lo suficientemente altos, en cualquiera podría estar —dijo Eve.
—Solo tendremos que seguir la estela de energía —dije.
—Eso nos llevaría demasiado tiempo.
Miré mi reloj.
Marcaba las siete y media de la tarde.
Solo teníamos otra hora antes de que nuestra misión resultara fallida. Si nos deteníamos a buscar los datos eléctricos perderíamos al menos 30 minutos. Solo tendríamos otros 30 minutos para destruir la fuente de energía y no tendríamos tiempo para evitar que Albert fuera coronado. Tenía que haber otra forma.
Fue entonces que recordé algo que me serviría de ayuda en aquellos momentos. La ciudad era grande, inmensa, una persona normal no podría saberse todos los secretos de ella porque no tenía tiempo para investigarla a fondo. Sin embargo, las personas que se movían entre las sombras debían saber todos sus secretos. Y sabía dónde podría encontrar a esas personas.
No estaban en la plaza principal porque no existían a la vista del resto, por lo que debían estar escondiéndose en algún lugar hasta que todo el peligro pasara. La pequeña tienda que había visitado con Zero debía tener una salida trasera que servía para que aquellos en las sombras entraran y nadie se diera cuenta de su presencia. Allí debía dirigirme.
El lugar estaba tranquilo, el sol comenzaba a ponerse y las luces de la ciudad a encenderse. Que no se viera a nadie no significaba que nadie estuviera observando, no quería que descubrieran que estábamos allí y mis acompañantes llamaban demasiado la atención, estaban completamente desnudas.
Por suerte encontré una tienda en nuestro camino. Necesitábamos esconder quiénes éramos. No quería que nada llamara la atención. Una vez que los disfraces ocultaron nuestra verdadera identidad, seguimos nuestro camino. La noche había caído por completo cuando llegamos a la pequeña tienda donde Jade interrogó a una de las personas que Zero había ayudado a instalarse en la ciudad. Esperaba que me diera alguna pista para encontrar a los que estábamos buscando.
Al llegar notamos que la entrada estaba cerrada. Sucedió lo mismo con la salida trasera. Debíamos entrar a la fuerza y la manera más fácil sería la entrada principal, los cristales de las puertas nos darían el acceso, tendríamos que romperlos sin alarmar a los soldados que había por los alrededores.
Lo hicimos rápidamente y sin emitir ningún sonido. Inmediatamente penetramos en el lugar y nos escondimos detrás del mostrador, por si alguien había escuchado y se dirigía hacia allí. Pero luego de algunos minutos entendimos que nadie había escuchado.
Miré alrededor del lugar, tratando de encontrar algo que no perteneciera, sin embargo, allí no había nada inusual. Decidí dirigirme a la parte trasera, era una especie de almacén y tampoco aportaba lo que necesitábamos. Estaba a punto de marcharme cuando noté una especie de aire que penetraba en la habitación, a pesar de que no hubiera ninguna puerta o ventana que permitiera al viento entrar en la habitación.
Miré más detenidamente y traté de localizar el origen de la pequeña ventisca. Entonces noté detrás de unos estantes algo que me parecía fuera de lugar, una argolla que se ocultaba detrás de unas cajas. Había encontrado el pasillo secreto, sabía que esa familia protegía a otros como ellos, que huían de su pasado y no habían tenido la oportunidad de que nadie los ayudara.
Debía tener cuidado. No quería que nadie se asustara, si es que había alguien detrás de aquella puerta. Le pedí ayuda a las demás para mover el estante y apartarlo de forma tal que nos permitiera el acceso.
Tomé la argolla e intenté hacer que la puerta se abriera, pero era demasiado pesada, tuve que cederle el lugar a una de mis acompañantes, quien no tuvo el menor percance en cumplir con su cometido. Simplemente no podía competir con ellas, no tenían poderes, pero su fuerza era increíble.
La puerta daba acceso a unas escaleras que conducían al sótano de la tienda. Estaba completamente oscuro, esperaba que nada me sorprendiera. Por supuesto, en aquella situación yo estaba en desventaja, Zak y las demás podían ver en la oscuridad.
En cualquier caso, yo debía ir delante, no quería que nadie se asustase si veían a extrañas entrar en su escondite. Al menos a mí me conocerían. Comencé el descenso lentamente. Si Jade estuviera guiando mi cuerpo, probablemente ya habríamos llegado al final de las escaleras. Pero yo, no era de ese tipo de personas, prefería tomarme las cosas con calma y conocer toda la situación antes de zambullirme por completo en ella. Algo que solo nos retrasaría. Había llegado el momento de hacerle frente a lo desconocido ignorando todas las alarmas que comenzaron a sonar en mi cabeza.
Sin darme cuenta ya estaba a los pies de la escalera. Una victoria, aún quedaba el hecho de que no podía ver a más de un metro delante de mí. La oscuridad reinaba en aquella habitación que era demasiado grande como para que pudiera verla completa de una vez. Poco a poco mis ojos comenzaron a acostumbrarse a la falta de luz, pero Zak ya había encontrado otra puerta. Esta vez ella entró primero, había escuchado un sonido en el interior y no estaba segura de lo que sería exactamente.
Cuando entré comprendí que la situación era más seria de lo que pensaba. Había logrado encender las luces y me sorprendió lo que encontré.
En total habría como seis familias reunidas en la estancia. Zak y las demás estaban en posición defensiva, al igual que los hombres que había allí. Era eso exactamente lo que trataba de evitar. Pensarían que los soldados los habrían encontrado.
Una vez que me vieron se relajaron un poco, pero continuaron a la defensiva.
—Lamento molestarlos.
Fue lo primero que se me ocurrió para romper el hielo, mientras le pedía a Eve y las demás que dejaran de ser tan imponentes y me permitieran hablar.
—Sé que estamos irrumpiendo en su escondite. No estoy aquí para entregarlos. Necesito de su ayuda.
Uno de ellos salió al frente de los demás y se acercó a mí. Algo me decía que solo era el vocero.
—¿Y qué le hace pensar que la ayudaremos en lo que necesite? Sabemos el porqué de su visita; de otra forma nunca hubiera venido.
—Es cierto, quizá no los hubiera molestado si la situación no nos afectara por igual a todos.
—Nosotros estamos bien, no necesitamos nada de usted.
—¿En serio? ¿Quieren seguir ocultándose? ¿Eso es lo que esperan de la vida? No creo que eso sea en realidad lo que desean.
—No, pero no queremos nada de usted.
—Ambos sabemos –en eso momento los miré a todos— que Albert no es mejor que mi hermana para estar al frente de esta isla. Su situación solo empeoraría con él al poder.
Me dirigí directamente a la persona que tenía frente a mí.
—Ustedes huyeron de su hogar, el lugar que los vio nacer. No es una decisión que se tome a la ligera. Sé que ustedes representan una generación que desea cambios; quieren dejar detrás suyo los ideales viejos, forjar su propio futuro. Y también sé que lo estaban logrando, lentamente. Se suponía que la transición sería inminente. Existía mucha presión de sus dirigentes más altos. Pero la situación tomó un giro inesperado desde que Albert se involucró con los Errantes. Aquellos que querían olvidar las viejas heridas del pasado y seguir adelante se volvieron blancos de la represión de un gobierno que ansiaba más poder.
Hice una pausa, quería asegurarme de que todo el mundo estuviera atento a lo que estaba diciendo.
—Pero les aseguro que podemos beneficiarnos si logramos una alianza. No digo esto como si estuviera haciendo promesas al viento. Las circunstancias han cambiado desde que regresé, y esta isla necesita un cambio urgente. No será de la mano de Albert; no le importa nada además de lograr sus objetivos. Le dará lo mismo si son Errantes o ciudadanos de Herfes, los tratará de la misma forma si se cruzan en su camino.
Me detuve a respirar unos segundos, había perdido un poco el aliento.
—Ustedes son el perfecto ejemplo de que no todos los Errantes piensan igual. Debemos mirar hacia el futuro e iniciar un nuevo camino. Un camino que olvide las viejas querellas de nuestros antepasados. Comenzar a construir el hogar que merecemos.
Sabía que había llegado a un punto importante. A pesar del recelo que sentía en Jade, ella también estaba de acuerdo conmigo. A partir de ahí nada de lo que dijera tendría mucho sentido si ellos no estaban dispuestos a ayudarme. Los miré a cada uno de ellos. Zak y las demás se habían relajado y observaban la situación, siempre esperando lo peor. Sin embargo, yo sabía que en el fondo analizaban la situación. Ninguno interrumpió mi monólogo, aunque eso no quería decir que estuvieran de acuerdo. Aún su líder, su verdadero líder no había mostrado su rostro.
Pasaron algunos minutos, demasiados, ya comenzaba a preocuparme. Si no lograba que estuvieran de mi parte, habría perdido un tiempo precioso. Estaba a punto de marcharme cuando alguien se dirigió a mí directamente.
—Nos escondemos aquí porque ustedes, al igual que nuestros hermanos, nos obligan a hacerlo. A todos les gusta juzgarnos sin esperar explicaciones. Si no tenemos tatuajes identificativos no podemos vivir entre ustedes; y si no queremos otra guerra no podemos quedarnos en nuestro hogar.
Hizo una pausa en la que se acercó a su gente y se quedó allí.
—La conozco perfectamente. Luché en la última guerra. Éramos sus enemigos y aun así nos trató por igual el día que decidió luchar contra los monstruos en el cielo, protegiendo tanto a Errantes como a los isleños que luchaban a su lado. Tu hermana no tomó represalias contra sus enemigos, y si le hago caso a los rumores fue por petición de la Reina Comandante. Al parecer usted sabía algo que el resto ignoraba. Y ahora está aquí, frente a nosotros.
No era de mí de quién estaba hablando, pero sabía que eso era lo que había sucedido. No porque Jade lo recordara, sino porque tuve la oportunidad de leer relatos sobre la guerra y sabía muchas cosas, y esa historia era una de ellas.
—Nunca tuve oportunidad de agradecerle en persona. Al parecer los dioses quieren que lo haga ahora —hizo una pausa en la que miró al resto—. Te vamos a ayudar. Espero que cumpla su palabra.
Un grupo de jóvenes se reunió a su alrededor.
—Te llevaremos a la fuente principal del escudo. Pero vamos a tener que dividirnos. No existe solo una. Sin embargo, si destruyes la principal, el resto caerá fácilmente.
—¿Y cómo estás tan seguro de eso?
—Eri trabaja en el edificio donde está ubicada la fuente principal de energía —dijo el líder mientras señalaba a una joven que se escondía detrás de su madre a mis espaldas.
—Ella sabe todo lo que necesitamos –continuó—, es nuestro negocio conocer todo lo que sucede en esta ciudad. La información es bien pagada, al igual que la tecnología.
—En otras palabras, son ladrones –dije mientras sonreía.
—Si nos quieres llamar así… tenemos lo que necesitas, de ti depende si quieres la ayuda de un grupo de ladrones.
—No me importa si son ladrones o comerciantes honestos. Lo que realmente importa es que Albert no llegue a coronarse.
La situación que les había tocado vivir los había obligado a hacer cosas que de otra forma estaba segura que no tendrían en cuenta. Tenían que alimentar a su familia; además, mi instinto me decía que no eran peligrosos.
—No tengo tiempo para estar pensando en lo que es correcto o no. Solo tengo una meta, y es destruir ese escudo. Es la única oportunidad para derrotar a Albert sin que algo se interponga en mi camino. Ahora no puedo acercarme a un metro de él sin que me detenga.
Salimos de allí. Cuando estuvimos en la calle nos separamos. Le pedí a Zak y al resto que fueran con el grupo que se dirigía hacia los escudos secundarios. Yo iría con el líder a la torre principal. Luego de que la destruyéramos me dirigiría inmediatamente hacia la plaza y me juntaría con ellas.
Evidentemente no podríamos ir directamente al lugar porque nos detendrían antes de siquiera comenzar nuestro trabajo; sin embargo, los demás conocían una entrada secreta. Eran ladrones después de todo, conocer las debilidades de sus objetivos era su especialidad.
Además, estaban allí no solo para ayudarme; querían algo, yo solo era la excusa que utilizaban para tomarlo sin que hubiera represalias en el futuro. No me importaba en absoluto, ya enfrentaría cualquier problema cuando se presentara, si es que lo hacía en algún momento.
Nunca imaginé que entraría por las cloacas del edificio. Odiaba ensuciarme, y no era algo que podría cambiar de un día para otro.
—¿En serio tenemos que ir por allí? —dije con una mueca de asco.
—Oh, claro que no princesa. Pero, ¿cómo crees que pasaremos por la seguridad de la entrada principal? —dijo uno de ellos.
—¿Y no hay seguridad en las cloacas? Dudo mucho que eso sea cierto.
—De esa nos podemos hacer cargo. Además, si alguien nota algo raro, seguramente pensarán que son ratas. Creo que puedo arriesgarme con eso. Como tú, nadie querrá meterse a investigar más profundamente.
—Por supuesto —respondí con una sonrisa fingida.
Tenían un punto y debía reconocérselo. A pesar de que yo me oponía a poner un pie en la suciedad, Jade me obligó. Casi me tira al vacío, y creo que alguien notó que me estaba comportando de forma extraña. Simplemente los ignoré. El lugar olía horrible y el agua me llegaba hasta los tobillos. Estaba a punto de vomitar, pero me contuve. Las alcantarillas nos guiaron hasta un punto, a partir de allí tendríamos que hacerlo con más cuidado ya que estaríamos dentro del edificio.
Del lugar en cuestión solo funcionaban los tres últimos pisos, pero eso no significaba que no habría seguridad en el resto. Había cámaras por doquier y no tenía ni idea de cómo íbamos a pasar frente a ellas. Solo que estaba con el equipo correcto y mis preocupaciones eran en vano.
Todo estaba preparado, algo que apoyaba mi teoría de que iban a robar ese lugar antes de yo presentarme con la excusa perfecta. A pesar de todos los preparativos, cuando estábamos a punto de llegar al último piso nos descubrieron y comenzaron a disparar contra nosotros. Luego de esto unas puertas nos impidieron continuar, separándonos aun más de nuestro objetivo. No podíamos hacer nada con ellas, no teníamos los equipos adecuados, y menos cuando nos estábamos defendiendo de ataques.
—No, no, no, no… —dije mientras me acercaba a ellas.
No había llegado hasta allí para irme sin lograr mi objetivo, tenía que existir otra manera de llegar a la fuente de energía del escudo. Comencé a mirar a mi alrededor tratando de buscar algo que me indicara el siguiente paso, sabía que se me escapaba algo.
—Creo que es hora de marcharnos, Reina Comandante. No hay forma alguna que podamos seguir —dijo el jefe de equipo que me acompañaba.
Yo seguía de pie frente a las puertas, no quería darme por vencida tan pronto. Las demás me habían comunicado el éxito de su misión y ya estaban de camino hacia la Plaza. No podía permitir que unas puertas gigantes evitaran que pudiera encargarme de Albert.
Entonces fue cuando comprendí lo que tenía que hacer. Todos teníamos que respirar, y ese lugar era completamente cerrado, no tenía ventanas. Desde algún lado tendría que entrar la ventilación.
—¿Este lugar tiene conductos de ventilación?
—Claro que… Oh, creo que ya sé lo que intentas. Pero va a ser complicado.
—¿Más complicado que esto? –dije mientras señalaba la puerta.
—No, pero casi. –Eri había estado en silencio durante todo el trayecto, suponía que sus conocimientos no habían sido necesario hasta ese momento.
Se acercó a mí con su computadora personal y comenzó a explicarme mostrando cosas que no entendía.
—Este es el conducto de ventilación –dijo mientras señalaba un punto sobre un plano—. Pasa por encima de la habitación y atraviesa todo el edificio. El problema es que la presión de aire que hay en él no permite que nadie se desplace dentro. Lo diseñaron así por razones de seguridad.
Habían pensado en todo.
—Sin embargo, hay una posibilidad de atravesarlo y entrar en la habitación, pero no creo que te sea posible hacerlo.
—¿Por qué?
—Tendría que apagar el sistema.
—¿Eso es malo?
—Al apagarse el sistema, este liberará un gas venenoso. No pasaría a las habitaciones, solo se quedaría en el conducto. Sería imposible que pudieras pasar sin respirar.
—¿Cuánto distancia hay hasta nuestro objetivo?
—60 metros. Cuando lo dices así quizá te parezca poco, pero no es tan fácil como caminar. Tendrías que arrastrarte por un lugar apretado y resbaladizo. Con tus habilidades puede que lo atravieses en cuatro minutos y medio.
—¿Ustedes tendrían aire?
—Si cierro el conducto solo lo haría en esa área, las demás no se verían afectadas. Los guardias apostados detrás de las puertas tienen máscaras para este tipo de situaciones, por lo que tampoco los afectaría. Llegarías, si lo logras, y tendrías que enfrentarte a ellos.
No sabía para qué había hecho esa pregunta, era obvio que no podría lograr cuatro minutos y medio sin respirar, apenas podía con uno. Imaginaba que los gases también afectarían la visión, por lo que tampoco vería nada, iría a ciegas.
Yo no podría con esa misión, pero conocía a alguien que sí. Sabía que no debía molestarla; sin embargo, no quedaba otro remedio.
Jade tendría que adueñarse de la situación.
Lo sé, he estado escuchando todo este tiempo. Solo espero poder soportar todas las pruebas y luego enfrentarme a Albert sin desfallecer.
Yo solo quería que lograra quedarse el tiempo suficiente como para regresar con su familia y buscar su cuerpo en cualquier lado que estuviera. No quería aceptar la teoría de que desaparecería para siempre. Aun mantenía las esperanzas.
—Está bien, creo que puedo hacerlo —dije luego de aceptar que no me quedaba otra opción que rezar para que Jade lograra culminar el trabajo.
Todos se quedaron asombrados cuando hablé, creían que nos marcharíamos. Pero Jade y yo habíamos hecho un trato. Ya ella se había recluido en mi interior, por lo que ahora la verdadera Reina Comandante estaba al mando de la situación.
—¿Estás segura?
—No, pero tengo que intentarlo. Es mi culpa que estemos en esta situación. Si no hubiera desaparecido por tanto tiempo, nada de esto habría sucedido.
Eri preparó en su computadora todas las variables que le hacían posible lo que haríamos a continuación. Busqué la entrada al conducto de ventilación. Una vez localizado, solo me restaba esperar la señal de Eri para entrar. Debía hacerlo mientras hubiera aire, porque de lo contrario podría provocar que el veneno se esparciera en la habitación.
No había forma de que pudiera comunicarme con el resto una vez estuviera dentro, por lo que comenzarían un conteo. Si no había señales de mí en ese tiempo, ellos se marcharían. Solo esperaba que todo sucediera acorde al plan. Además, necesitábamos quitarnos de arriba al resto de los guardias que continuaban disparando contra nosotros.
Luego de algunos minutos Eri dio la señal y pude comenzar el ascenso. Al instante que estuve dentro por completo, la ventilación fue cortada. Afortunadamente tuvimos el tiempo suficiente para cerrar sin afectar al resto.
Tomé mi último sorbo de aire fresco, solo esperaba que fuera suficiente.
Comencé a avanzar.
No era un conducto como cualquier otro. Sentía que mis piernas resbalaban con cada paso que daba, lo que provocaba que no pudiera empujarme con ellas para avanzar. Según el mapa del lugar, en un punto el camino se dividiría, tendría que tomar el camino de la derecha.
No sabía por qué, pero tenía una sensación extraña, quizá debido al veneno que estaba golpeando mi piel. Imaginaba que no era muy bueno que estuviera allí por mucho tiempo.
Además, sabía que no me quedaba mucho oxígeno en los pulmones. No sabía cuánto tiempo había pasado, solo lo calculaba por cuanto aire quedaba. Sin embargo, ese no era un buen cálculo, y aún no llegaba hasta la bifurcación, que sería más o menos a los 50 metros de camino.
En ese momento casi pude oler su aroma una vez más. ¿Por qué seguía apareciendo esa imagen en los momentos más difíciles? Debía sacarlo de mi cabeza, ya tenía suficiente con mis propios problemas como para cargar con los de la otra Jade.
Poco a poco mi cuerpo se calmó e ignoró todos los problemas que había en su camino. De pronto sentí que mis manos chocaron contra el final de aquel camino, había llegado el momento de girar a la derecha. Solo quedaban 10 metros y podría enfrentarme a lo siguiente.
Mis pulmones ya estaban a punto de explotar por lo que sabía que había llegado a mi límite. No podía detenerme en aquel momento. Solo un empujón más y estaría sobre la escotilla que me llevaría a los soldados y luego a la base del escudo.
Solo un poco más… un poco más.
Parecía que no llegaría nunca a la manija que abría la escotilla. No sabía cuánto había avanzado, pero lo que si sabía era que ya estaba llegando al final.
Uno, dos, tres, cua… Mis manos toparon con algo, debía ser la puerta. Intenté abrirla, estaba un poco trabada. Mi cuerpo actuaba por sí mismo, como un autómata. No podía sacar de mi cabeza la angustia. No tenía aire en los pulmones, pero aun así allí estaba, y la puerta no iba a impedir que lograra mi objetivo. Forcejeé junto a Jade. La puerta cedió y casi caí de bruces al suelo.
No podía respirar todavía, el veneno había penetrado en la habitación. Solo había dos soldados. Sentí como Jade se alegraba. De haber más, no sabría si hubiera podido acabar con ellos. Derribamos el primero y tomamos rápidamente su máscara de oxígeno. El aire comenzó a invadir mis pulmones. Nunca pensé que podría ser capaz de extrañar respirar.
Podía respirar nuevamente. Sin embargo, no tenía tiempo para disfrutarlo. El otro soldado comenzó a dispararme cuando vio que con la fuerza no podría derrotarme. No fue tan sencillo, pero logramos esquivar todos los obstáculos. Solo me faltaba un paso y era desactivar la protección para que mi equipo pudiera entrar en la habitación.
Luego de unos segundos abrí el muro que nos dividía. Afortunadamente aún estaban allí y me miraban estupefactos. Sabía que me había demorado, pero nunca creía que hubieran sido cinco minutos lo que había soportado. Al parecer eso pasó cuenta a mi cuerpo, que se debilitó al punto de caer de rodillas. Rápidamente dejé el control en manos de la otra Jade, quien al tener certeza de que todos habían entrado, dejó caer las puertas de seguridad nuevamente para evitar que los otros soldados nos alcanzaran.
—¿Estás bien? —Preguntó una Eri evidentemente sorprendida.
Todos estaban preocupados, lo podía ver en sus rostros. Pero no podía demostrar que no había sido yo la que había atravesado esa prueba, me creerían loca. Descansé cinco segundos y me levanté.
—Estoy mejor, podemos seguir. No nos queda mucho tiempo, en cualquier momento llegarán refuerzos, debemos quitar el escudo antes de eso. No creo que estas puertas puedan soportar demasiados ataques.
Eri fue hasta el acceso que llevaba a la sala de máquinas del edificio, donde estaría el cerebro, la computadora que creaba el escudo. Si Zak y las demás habían apagado el resto, no debería ser tan difícil apagar esta. Solo teníamos que entrar y cualquiera podría acabar con la tecnología de un solo golpe, o varios.
Afortunadamente los soldados no creyeron que fuera necesario sellar la puerta que nos conducía a nuestro objetivo. Imaginaba que para Eri sería fácil acceder a la tecnología que mantenía el escudo funcionando, y así fue.
Yo estaba dispuesta a romper la maquinaria, pero mis compañeros tenían otra idea, sabían exactamente lo que tenían que hacer y no les llevó cinco minutos llevarlo a cabo.
Ese había sido su objetivo todo el tiempo, llevarse el cerebro de todo aquel sistema. Sabía que en el futuro Gaia haría que me arrepintiera de lo que estaba haciendo hoy, pero no me quedaba de otra que aceptarlo en aquel momento.
Ahora mismo me importaba más evitar que Albert tomara el poder que pensar en lo que podrían hacer aquellas personas con la tecnología que estaban adquiriendo. Para comprobar si había funcionado encendí una pequeña bola de fuego en mis manos y la mantuve ahí por algunos segundos, mientras mis acompañantes me miraban entre admirados y asustados.
Al fin veían con sus propios ojos de lo que era capaz de hacer. En cuanto entendí que podía usar mis poderes salí de allí disparada. Estábamos en el último piso, por lo que abrí un hueco a la pared y volé fuera. El resto tendría que huir por su cuenta, pero no estaba preocupados por ellos, saldrían de allí sin mayores consecuencias.
Me encontraba en el extremo opuesto a donde se realizaría la toma de poder, pero si mantenía mi ritmo no demoraría diez minutos en llegar. Cada vez me sorprendía más de lo que eras capaz de hacer. Mi cuerpo se adaptaba perfectamente a la evolución que estaba sosteniendo, y a mí me encantaba sentir la adrenalina fluir por mi piel. En aquel momento solo me preocupaba por lo que estaba sintiendo. Trataba de obviar el miedo que inundaba mis pensamientos.
Me enfrentaría a un fuerte oponente, que no tenía los problemas con los que yo estaba lidiando; sin embargo, él no sabía nada sobre mí, sobre la Jade que luchaba contra él en esos momentos.
Era todo lo que necesitaba, una pequeña ventana que me permitiera acabar con sus planes. Solo esperaba no llegar demasiado tarde, era mejor detenerlo antes y no después de la coronación, a pesar de que fuera por la fuerza.
A medida que avanzaba podía observar desde lejos los dos prominentes edificios que se erigían en los alrededores de la plaza. Y si pensaba mejor en todo lo que veía, me daba cuenta de que aquella era una ciudad increíble, solo que no había tenido mucho tiempo para explorarla, pero a partir de ese día sería lo primero que haría.
Cuando estaba cerca de mi objetivo noté que Zak y las demás me esperaban. Nos reuniríamos y de ahí llevaríamos a cabo nuestro plan. Solo que ahora comprendía que estaba esperando un milagro. Había más personas de las que creí, Albert había hecho exactamente lo que Jade predijo.
Las personas estaban divididas por enormes bloques rodeados por soldados armados. Tenía que proteger a las personas si quería lograr algo esa noche. Y para eso, Jade debía tomar nuevamente el control sobre mi cuerpo.
Jade, lo siento, esperaba poder derrotar a Albert, pero no tengo tantas energías como para sostener una pelea duradera. Siento como me desvanezco. Temo que no pueda servirte lo suficiente.
—¿De qué hablas? Claro que no, todo estará perfectamente. Haremos todo lo suficientemente rápido y podrás ver a tus hijas nuevamente.
—Jade, ¿con quién estás hablando? –Zak me miraba extrañada, pero no tenía mucho tiempo para explicarle en ese momento.
—Ahora, sal y juntas lograremos poner en su lugar a Albert. Te aseguro que cuando lo tengamos nunca más escapará.
Está bien, lo intentaré. Pero antes de seguir, tienes que prometerme una cosa.
—Lo que sea.
Sé que esto será difícil para ti. Comprendo la situación en que te hemos colocado desde que llegaste. Necesito, en el caso de que no pueda hacerlo… Albert debe morir. Si yo no puedo matarlo, promete que tú lo harás.
—No puedo hacer eso… no me pidas que lo haga.
Lo siento, pero es la única forma de evitar que vuelva a hacer algo como esto. Está en su sangre. No podemos cambiarlo, no quiero irme sabiendo que volverá a estar encerrado y por ende tener la posibilidad de escapar nuevamente. No voy a estar la próxima vez.
—No puedes estar tan segura de que desaparecerás por completo. Esta vez tomaremos las medidas adecuadas para que él no pueda escapar.
¿Medidas adecuadas? Eso fue lo que hicieron la última vez y mira cómo estamos ahora. No voy a permitir que vuelva a amenazar la vida de mi familia mientras yo no estoy. Jade, prométeme esto al menos, es lo único que te pido.
No quería hacer lo que me estaba pidiendo, nunca sería capaz de matar a una persona, estaba fuera de mi código moral. Pero también sabía que solo así se podrían evitar muchas cosas, y el caso de Albert…
—Jade –Eve interrumpió lo que estaba pensando—, necesitamos actuar ahora. Estamos perdiendo tiempo.
Sabía que ella tenía razón, pero todavía necesitaba hacer una promesa que no quería cumplir, y ellas no podían entender eso ahora. Pero tenían razón, y sabía que la lógica de Jade era la correcta. Aunque no me gustara, debía hacer exactamente eso. Solo en el caso de que ella misma no pudiera lograrlo.
—Está bien, Jade. Lo prometo. Ahora debemos continuar con lo que teníamos planeado.
Pero en cuanto dejé de mirar el suelo, como llevaba haciendo por dos minutos, me di cuenta de una variable que no había tenido en cuenta. Sobre el escenario improvisado que había diseñado Albert, había varias personas que no se suponían debían estar allí.
Me sorprendió el hecho de que estaban alineadas y detrás de ellos había un grupo de soldados armados. Intenté mirar más detenidamente y me di cuenta de que Jack, estaba entre ellos. Imaginé que eran los jefes que habían luchado contra Albert cuando tomó el Palacio. No podía permitir que murieran de una forma tan cobarde.
Un poco más alejados, pero en el mismo escenario, se encontraba un grupo de funcionarios, seguramente amenazados por Albert. Recordaba alguno de ellos de la inauguración del museo.
—Zak, necesito que liberes a los hombres que están allí. –Señalé con mi mano hacia Jack—. Pueden ayudarte.
Además, no quería que Albert los tomara como ejemplo de su nuevo mandato. No debería hacerlo con nadie. Ya era tiempo de que interviniéramos en el espectáculo que estaba dando.
Tiempo de detener su retorcido plan, cualquiera que fuera. Estaba segura de que ella podría lograrlo, aunque no me gustaba mucho la idea de matar al enemigo, incluso cuando este no dudara en hacerlo con nosotros.
Decidí que no debía perder el tiempo pensando en cómo debían ser las cosas, solo tenía que actuar. Proteger a los ciudadanos era sencillo, pero mantener desplegado el escudo para hacerlo era lo difícil.
Jade tomó el control nuevamente. Todo tendría que suceder lo suficientemente rápido como para poder soportar ese gasto de energías y vencer a Albert. Pero para hacer eso necesitaba utilizar algo de lo que no estaba segura pudiera controlar: el fuego, el elemento más fuerte que conocía.
A mí me había dominado una vez y no dejaría que a Jade le sucediera de nuevo. Sin embargo, ahora tenía su experiencia para soportarlo un poco más de tiempo.
Sentía el miedo recorrer mi cuerpo, y sabía que no era del todo mío.
Era mi turno para revertir los planes de Albert. La otra Jade hizo lo que podía, ahora me tocaba a mí. Hice mías las llamas. Poco a poco comenzaron a aparecer. El resto del equipo tendría que resolver su parte. Todas estábamos dispuestas a arriesgar lo que fuera necesario para acabar de una vez por todas con la pesadilla que estaba a punto de comenzar.
Cuando mi cuerpo se llenó de fuego, comprendí que no era tan malo después de todo, aunque noté cuánto me gustaba y entendí el por qué Jade tenía tanto miedo de usarlo, podría revertirse el efecto en cuestión de segundos. Sin embargo, no iba a permitir que me dominara.
Ya estaba sobre la plaza. El ataque fue inminente. Creí ver en el rostro de Albert sorpresa. Nunca imaginó que pudiera acabar con su escudo a tiempo para irrumpir en su ceremonia de coronación. Comencé a crear el escudo sobre los ciudadanos para protegerlos de todo lo que sucedería a continuación.
A los soldados, sorprendidos, les tomó algo de tiempo el reaccionar. Todo estaba saliendo como lo esperaba. Albert, al ver lo que estaba sucediendo ordenó atacar al pueblo, pero la protección que yo creé no dejaba que nada les hiciera daño.
El caos no tardó en llegar. Todos estaban asustados. Algunos, acostados sobre el suelo, evitaban ver lo que sucedía a su alrededor, como si eso de alguna forma los ayudara a sobrevivir más tarde.
Sabían que el huir de lo que sucedía no era una buena idea. No participar en lo que sucedía los salvaba si yo fracasaba en mi misión. Sin embargo, me alegró saber que no eran todos los que pensaban así, y se unían a la pelea como podían.
Zak tenía un trabajo y lo estaba llevando a cabo a la perfección: salvar a los generales y ayudar a los Senadores. Al final llegué junto a Albert. Fue difícil porque los soldados junto a él lo protegían; pero luego, cada uno de ellos comenzó a caer, y poco a poco él quedó en mi punto de ataque.
No lo desperdicié.
Aunque la energía comenzaba a abandonarme, lo ataqué con todo lo que tenía. Por supuesto, él se defendió. Podía notar que no lo estaba pasando tan bien como él esperaba que sucediera si llegaba a enfrentarse a mí.
Sus brazos le temblaban y se le hacía cada vez más difícil mantener la lucha. Aquel era el momento que esperaba. Lanzar pequeñas bolas de fuego no era suficiente. Debía crear algo que ni siquiera él pudiera evitar. Un rayo que lo golpeara como si el sol mismo lo estuviera haciendo.
Sabía que no había intentado eso antes, pero me sentía tan bien… la ira se apoderaba cada vez más de mi cuerpo… casi no conocía en lo que me estaba convirtiendo… los pensamientos que se arremolinaban en mi cabeza…
Era tanto el deseo de vencer que de pronto comprendí lo que debía hacer, similar a la pared de fuego que habíamos enfrentado para rescatar a Gaia y a las chicas. No debía levantar un muro, sino hacerlo fluir con toda su potencia en la dirección que quisiera. Al principio creí que no funcionaría, era de locos pensar que algo así podría suceder; pero en mi piel tenía grabada una ira que no conocía, o que al menos no había sacado a la superficie.
No quería darme cuenta de cuanto había acumulado dentro de mí contra todo aquel que quisiera herir a los que amaba. Así que, poco a poco, entendí lo que debía hacer. Y vino a mi como lava ardiente. No tenía que utilizar solo un poder. El viento podía avivar las llamas aún más, y yo podía dominarlo. No sería muy estable, pero si podía mantenerlo en un mismo lugar y atacarlo directamente sin que pudiese seguir escapando a su alrededor para evitar mi ataque, quizá tuviera una oportunidad de vencer. Era una pequeña ventana y dependía de muchas variables, pero aun así podría funcionar.
La verdadera interrogante de todo aquel análisis era la forma de inmovilizarlo, no tenía ni idea de cómo hacerlo. Nadie estaba allí para ayudarme. Tenía que hacerlo de alguna forma. Entonces fue que asimilé lo que mi cuerpo intentaba decirme. Cada uno de los poderes que tenía formaba parte de uno aún mayor y que no había tenido en cuenta hasta ese momento. El agua, el fuego y el viento, todo pertenecía al planeta, era parte de la isla.
Todo era un gran poder. Si dominaba tres de ellos, era posible que pudiera despertar ese que tenía dormido en mi interior. Era la forma que tenía de inmovilizarlo, pegándolo al suelo sin que supiera cómo lo había hecho. Luego de eso, dependía de lo fuerte que pudiera concluir mi trabajo.
Solo había un ligero problema. Para lograr despertar el poder de la Tierra, estaba casi segura de que debía utilizar todos los poderes al mismo tiempo, era una locura. Hasta el momento solo había complementado uno con otro, nunca había usado los tres al mismo tiempo, y además, el agua y el fuego no eran muy compatibles.
Pero no tenía tiempo para pensar en esas cosas. Lo mejor era no pensar en nada y hacerlo. Combinar el agua con el viento para lograr el hielo… no fue tan difícil. Albert no tenía muchas posibilidades de ganar. Sin darme cuenta, encontré la respuesta que estaba buscando.
Usaba todos los poderes al mismo tiempo. Y al hacerlo, sentí algo que no había notado y que comenzaba a darme más poder del que imaginaba: el suelo sobre el que estaba parada.
Cada centímetro de él comenzó a dibujarse en mi cabeza. Sabía lo que tenía que hacer. Rasgar el suelo bajo los pies de Albert me pareció igual de fácil que romper un papel con ambas manos, él ni siquiera entendió lo que estaba sucediendo. Tendría que hacerlo ya. No me podía dar el lujo de perder tiempo, no me quedaba mucho y casi había llegado a mi límite.
Cuando Albert se vio semisepultado bajo tierra comenzó a intentar liberarse; sin embargo, yo no dejé que lo hiciera. Tenía que escoger entre salir de allí o defenderse de mis ataques. No tenía muchas opciones, y estaba casi segura de que no podía hacer ambas.
Él entendió que su situación empeoraba cada vez más y que sus soldados estaban ocupados defendiéndose de mi equipo… no tenía ayuda. Podía ganar. Estaba cada vez más cerca de él, solo tenía que pasar su defensa y…
Jade, piensa bien lo que vas a hacer, luego puedes arrepentirte.
Ignoré a la otra Jade por completo. Olvidaba que yo tenía la muerte de muchas personas sobre mis hombros. Albert era la culminación de años de dolor. Eliminarlo no significaría nada para mí.
Pronto estuve cara a cara con el mal. Su rostro reflejaba temor. Sabía lo que ocurriría, llevaba un pequeño puñal conmigo y lo había guardado solo para aquella ocasión. Quería que fuera personal. No necesitaba involucrar mis poderes.
—He matado muchas personas en defensa del reino, pero nunca me había sentido con tantos deseos de quitarle la vida a alguien como en este momento… —de pronto todo se volvió borroso— ¡No! Solo un poco más…
Ya no estaba atacando a Albert. ¿A dónde fue Jade? ¿Qué se suponía que debía hacer?
¡Jade! Grité con todas mis fuerzas dentro de mí. Mis poderes comenzaron a abandonarme.
—¡No! –El grito me sorprendió.
Habíamos apostado todo y…
Jade –comenzó a decir—, me prometiste algo y debes cumplirlo…
No terminó lo que estaba diciendo. Sentí cómo si un peso desapareciera, junto con la mayoría de mi energía. Era increíble cuánto me había acostumbrado a tener a otra persona compartiendo mi cuerpo.
Entendí lo que tenía que hacer. Era completamente opuesto a lo que yo creía correcto. ¿Sería suficiente el creer que alguien era demasiado peligroso vivo como para justificar su muerte? Él no tenía ningún tipo de escrúpulos, era un asesino calculador que nunca hubiera dudado matar a alguien si eso ayudaba a su proyecto. Pero yo no era así. Nunca había cogido un arma en mis manos. Era simplemente imposible que pudiera clavarle un cuchillo a alguien y privarlo de su vida.
Sin embargo, había hecho una promesa; en cierto modo si pensaba en que había intentado asesinar a las hijas de Jade toda acción era justificable, pero ¿lo era? No me había dado cuenta de cuánto tiempo había perdido dudando y mi enemigo aprovechó el momento. Albert había recuperado algo de su poder y comenzó a atacarme, incluso pudo librarse de la prisión que Jade le había preparado.
Intenté responderle, pero mis fuerzas se habían ido con Jade. No podía creer que fuera a perder todo lo que ella había logrado. Casi habíamos vencido. Pero todo fue en vano. La situación se había revertido. Ahora él estaba a punto de eliminarme de la faz de la Tierra.
Estaba a solo unos pasos de mí y se acercaba cada vez más. Me era imposible rechazar sus ataques y poco a poco comencé a caer. Solo sabía que estaba tan agotada que no podía hacer nada más. Zak y las demás estaban demasiado ocupadas luchando contra los soldados como para ir en mi ayuda.
Jack había sacado a los miembros del Senado de allí y los estaba poniendo a salvo, y ya deberían estar lo suficientemente lejos como para esperar que alguno de mis generales fuera en mi rescate. Dependía de mí el lograr salir de allí con vida, y por lo que estaba observando, no iba a conseguirlo. Sonreí. Comencé a revivir todo lo que había sucedido con mi vida desde que había llegado a aquel lugar. Incluso pude ver algo que no esperaba recordar por lo pronto.
Me encontré en el barco, minutos antes de caer por la borda y aparecer en aquel lugar. Me pareció extraño. Lo observaba todo desde fuera. Era como si fuera yo, pero no yo exactamente. Me vi luchando contra un viento con el cual definitivamente iba a perder. No sabía por qué razón había escogido ese preciso momento para salir a la borda. De hecho, no recordaba exactamente por qué me encontraba allí. Y, en cualquier caso, ¿por qué no había regresado al interior inmediatamente después de comprender lo que sucedía? Era como si estar allí fuera precisamente la intención de todo aquel viaje.
Caí por la borda. Fue exactamente como recordaba, extremadamente lento. Inclusive desde mi punto de vista veía las gotas de agua salpicar justo en mi rostro. Comencé a ver todo oscuro, y luego esa luz que no sabía de dónde había salido. Pero me di cuenta de algo más, algo que venía junto a esa luz y que no había reparado antes por el miedo agonizante que tenía en cada fibra de mi ser.
Había algo extraño en esa luz; algo se movía con ella y se dirigía directamente hacia mí. No podía ver exactamente lo que era, pero se acercaba cada vez más rápido. Miré más atentamente mientras veía cómo mi cuerpo comenzaba a quedarse sin aire porque no era capaz de salir a la superficie. Parecía irreal, pero hubiera jurado que tenía forma de dragón. Pero eso debía ser imposible. Era algún tipo de espejismo. Mi mente estaba jugando conmigo porque se estaba quedando sin oxígeno. Había leído de casos así en algún lado.
Entonces, en ese preciso instante, regresé a la realidad. Definitivamente eso era lo que tenía que ver antes de morir. Albert no tendría las mismas dudas que me invadieron a mí en cuanto tomé las riendas de mi cuerpo. Mis brazos dejaron de responder. Mi piel volvió a la normalidad. Albert comprendió que ya había ganado, no sabía el por qué o el cómo, pero no lo iba a desperdiciar como yo.
Había dejado de atacarme. Disfrutaba el momento. Nunca había sido tan fácil para él como en aquel instante. Me relajé, debía enfrentar aquel final como Jade lo haría. Me levanté y me coloqué a su nivel. Lo miré fijamente y le di a entender que no tenía ningún tipo de miedo, aunque por dentro mi cuerpo fuera gelatina. Supongo que nunca se sabe cómo vas a reaccionar cuando vas a morir.
Aunque hubiera agradecido que mi muerte hubiera sido en cuestión de instantes y sin que lo notara. Pero eso también lo sabía Albert, y no iba a permitir que eso ocurriera.
—Parece que tu papel en todo esto está a punto de terminarse –dijo mirándome fijamente y con aires de superioridad.
—A todo el mundo le llega su final en algún momento —Respondí.
Sonrió. No sabía que iba a hacer, pero al parecer sus pensamientos fueron interrumpidos por un temblor de tierra que lo hundió por completo. Estaba completamente sorprendida, todo ocurría demasiado rápido como para entenderlo.
—Salgamos de aquí.
La voz de Zak me sacó de mi parálisis. Entonces vi a lo lejos una figura gigante que miraba la situación que se desarrollaba frente a ella.
—Jade, salgamos de aquí pronto.
Corrí junto a su lado y subí sobre su hombro. Me quedé mirando sobre mis hombros lo que había dejado. Había perdido de nuevo.





¿EL FIN?
El aire del amanecer comenzaba a refrescar.
No sabía cuánto lo necesitaba en aquel momento hasta que lo sentí sobre mi piel.
Había perdido, pero también comprendí cuánto había ganado.
Estábamos llegando junto al resto. El claro nunca me había parecido tan brillante como en aquella penumbra que lo invadía.
Comencé a divisar las siluetas de Gaia, Zoe y Lessa. Estaban esperando. Sin embargo, no vi en su rostro ningún asomo de enojo o desilusión a pesar de lo que significaba mi regreso de esa forma.
Debía sentirse un poco frustrada, pero no era así. A medida que me acercaba notaba que estaba un poco inquieta. No comprendí por qué hasta que estuve frente a ella.
Me miró por unos instantes y su rostro se llenó de tristeza. Su hermana ya no iba a regresar junto a ella. Su rostro no estaba desilusionado, estaba devastado, a pesar de que sabía que aquel momento iba a llegar.
Eso solo duró algunos instantes, no tuvimos tiempo para llorar. Pronto comenzaron a llegar el resto de las personas que habíamos liberado y que quisieron unirse a nosotros. Jack estaba al frente. Gaia me abrazó.
—No te preocupes, una vez lo derrotamos y lo haremos nuevamente. Solo es cuestión de tiempo —dijo.
No sabía si aquellas palabras las estaba diciendo para mí o para convencerse a ella misma. No tenían las mismas posibilidades sin Jade a su lado, pero yo tampoco estaba dispuesta a rendirme.
Me miraba fijamente mientras una sonrisa comenzaba a aflorar en sus labios. Ambas, como si estuviera planeado, observamos a las personas que poco a poco comenzaban a reunirse en aquel claro.
Un nuevo comienzo se respiraba.
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